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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 



No hai paía de que no se haya presentado un cua- 
dro n)as ó menos exacto y maa ó ménoa completo. 
No hai uno que no tengan sua cartas jeo^áfica j 
topográfica: r^ no hai uno que no posea ]a de su 
estadística jeneral ; -^ no hai uno cuyas latitudes y 
lonjitudes no hayan sido medidas ; *r-r. no hai uno del 
cual la economía política no haya investigado y ya- 
luado sus riquezas y producciones : — no hai uno, en 
ñUf que no se haya dado á conocer en su valor re- 
lativo. — Centro-América solamente es quien ha la- 
mentado esta falta; — Después de tres siglos y medio 
de descubierto el país ^ y después de treinticuatro de 
ser independiente, no se sabe en el estranjero que 
existe Honduras mas que por el caoba y la zarzapnr^ 
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rilla^ San Salvador por el índigo ^ Guatemala por la 
cochinilla^ Costa-Rica por el café, y Nicaragua por el 
proyectado canal. 

La falta , empero , no sería tan notable , si ella pro- 
viniese de la de hombres intelijentes que pudiesen 
emprender un trabajo tan importante. — Nada de eso: 
los ha habido en diferentes escalas y en diversos 
ramos; pero abstraídos en la fatal política, han aban- 
donado ú olvidado el mejor servicio que podrían hacer 
á su patria. — ¿ Habría otro mas útil para Centro- 
América que darlo á conocer al mundo? ¿Habría ocu- 
pación mas digna y mas honrosa para un centro- 
americano, que bosquejar siquiera el cuadro jeneral 
de su propio país ? — Si esceptuamos dos ó tres q\ie 
han publicado unas pocas notas históricas, las mas 
talvez en un lenguaje indijesto, nada encontramos 
dé nuestros compatriotas. — Los únicos hechos y ob- 
servaciones de mérito que se han recojido, han sido 
por viajeros estraños, sin mas objeto que el de su 
propia curiosidad, y presentados en obras diversas y 
en idiomas diferentes sifi formar un todo analítico y 
metódico. — Y los que intencionadamente se han to- 
mado la pena de levantar mapas y cartas, han causado 
males superiores á la falta misma que se pretendía 
llenar. — Siendo su objeto ostensible tirar líneas di- 
visorias sobre supuestas propiedades, contienen errores 
voluntarios tan perniciosos, que en cualquiera otro 
país habrían merecido la mas espresa prohibición, 
ó sido seriamente combatidos. 
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Pero á ninguno de los estados de Centro -América 
afectaban tanto esos errores como al de Honduras: 
por consiguiente Honduras era el que mas exijia una 
rectificación justa y legal. — Honduras era también , 
por otra parte ^ el menos conocido (á escepcion de 
la costa Mosquito y de las islas de la bahía) y el 
que mas debia serlo por su posición y por las fuentes 
de riqueza que encierra, — Es Mr. E. Geo. Squter 
el que acaba de cumplir ese deber de la civilización : 
es él el que, después de inmensos trabajos perso- 
nales , de investigaciones de todo jénero y de un 
estudio serio y profundo, ha presentado una formal 
reseña Jeográfica , topográfica y estadística de Centro- 
AmeVica en jeneral , y el cuadro perfecto de Honduras 
y San Salvador en particular, en la obra que, tra- 
ducida al idioma del pais para el cual ha sido escrita , 
damos hoi al público. 

No intentaremos hacer el elojio de ella. — Los 
talentos de Mr. Squier son bien conocidos en el 
continente de América, y el nombre del autor es la 
mas alta recomendación que puede tener. — Única- 
mente diremos, que rica en observaciones, llena de 
hechos, justa en sus apreciaciones, exacta en sus 
detalles, curiosa y erudita en su parle etnolójica, 
ella es el mas rico presente que se ha podido hacer 
á Centro-América y especialmente á Honduras. — 
No habia en este estado una sola obra elemental para 
estudiar su jeografía y topografía: — la de que trata- 
mos puede llenar ampliamente este objeto, así como en 



la parle estadística y de bistoría natural : — puede, en 
una palabra^ servir de instrucción para el joven, y 
de reci*eo para el hoaibre amante de su país. 

Empero la importancia de esta obra no se limita 
solamente á Honduras y San Salvador y ó Centro-Amé* 
rica : — la es para todo el mundo. — El irlandés, á 
quien el estrecho y pobre terreno en que vive apenas 
le dá una miserable susistencia ; el alemán que tiene 
que ir á buscarla en otras rej iones; el holandés que 
eternamente lucha contra las aguas para adquirirla; 
el suizo que no la obtiene sino á fuerza de fatigas: 
todos aprovecharán los informes de Mr. Squier : todos 
irán á Honduras en donde un estenso , rico y fértil 
terreno les ofrece las mas abundantes y diversas pro- 
ducciones. — Y el inglés, y el francés, y el norte- 
americano á quienes el espíritu de empresa lleva á 
las lejanas rejiones de Australia y á las dilatadas 
playas de California , ciertos de que Honduras posee 
tantos metales preciosos como aquellos puntos , que 
además cuenta con un suelo fecundo en producciones 
naturales y con temperaturas en que cada uno puede 
encontrar la que mas le pluga , escojerán este lugar 
con predilección. — ¡ Oh ! sí : — todos irán ; y todos 
pueden ir. — El hondureno los recibirá con la libe- 
ralidad que distingue su carácter , y partirá con ellos 
las riquezas de su suelo. — El hondureno no es egois- 
ta : — el hondureno sabe que la naturaleza es la madre 
común de la especie humana: — el hondureno no mira 
mas que al hombre , á su semejante : — el hon- 
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dureuo odia solamente la usurpación ^ la violencia. 

Tiene aun otro mmto la obra de Mr. Squier. — 
A imitación de aqudlos grandes jenios que se elevan 
sobre sí mismos , que todo lo indagan , que todo lo 
investigan, el de nuestro autor se fijó en descubrir 
una vía de comunicación inter-oceánica á través del 
territorio de Honduras. — Su pensamiento es hoi un 
hecho positivo. — El capítulo que dedica á esta im- 
portante materia, acompañado de tantas observaciones 
y demostraciones científicas y fundadas, evidencian 
no solo su factibilidad ; pero que, en todos respetos, 
hará ventaja á todas las lineas proyectadas y puestas 
en ejecución. — La empresa es digna de la atención 
deJ mundo, y de intere's universal; y, según su misma 
espresion , « como tarde ó temprano ella será cum- 
plida , » cuando lo sea , el hombre que tan feliz idea 
pudo concebir, merecerá, con justicia, el nombre de 
Colon de Honduras. 

En cuanto á nosotros , puede tenerse entendido 
que cualquiera que sea el interés personal que se nos 
quiera atribuir en nuestro trabajo , debe considerarse 
mui accesorio al que verdaderamente nos ha impelido 
á ejecutarlo. — Para hacer una traducción es preciso 
tener un amplio conocimiento de los dos idiomas , 
y poseer la intelijencia necesaria sobre las materias 
de la versión : — todo nos faltaba á nosotros; y aun- 
que sentíamos nuestras pocas fuerzas, nos alentó úni- 
camente el deseo de hacer á nuestro país este pequeño 
servicio.— Tal vez no hemos alcanzado el objeto satis- 
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factoriamente ; pero nuestro DEBER ES CUMPLIDO; 
así como lo llenamos ^ como hijos de Honduras^ con- 
sagrando una línea en testimonio del mas puro reco- 
nocimiento á MR. E. GEO. SQÜIER. 



INTRODUCCIÓN JEOGRAFICA. 



En el ailo de 1850| que ocupaba yo la iK>sicion de 
representante diplomático de los Estados -Unidos en 
Centro-América^ tuve el designio de visitar la bahía 
de Fonseca , que ocupa un punto jeográfico de bas- 
tante importancia entre los estados de Nicaragua y San 
Salvador^ en el océano Pacífico. Durante mi perma- 
nencia en el puerto de La Union, me llamó la atención 
la circunstancia de que parte de la bahía sufria los 
fuertes vientos del norte , haciéndome inferir que 
debia existir una interrupción en la gran cadena de 
montañas de la cordillera , que, de otra manera, 
debia oponer una insuperable muralla á los vientos 
que soplan en aquella dirección. Mayores fueron mis 
presunciones cuando supe que los vientos del norte 
no se esperímentan allí , sino es en el período en que 
dominan en la costa del Atlántico; y por último se 
confirmaron, por la adicional circunstancia de que 
estos vientos corren , hasta llegar al Pacifico , por un 
estrecho espacio que no escede de 10 millas. Así^ pues, 
subiendo el volcan de Conchagua, que se eleva sobre 
el puerto de La Union, fije mi anteojo acia el nortO; 
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y sin ninguna sorpresa vi que en efecto las montañas 
de Honduras estaban completamente cortadas en aque- 
! Ha dirección. 

Este hecho no ine interesó entonces, sino como un 
rasgo notable del carácter físico del país; y no fué sino 
hasta el año de 1852 que me ocurrió la idea de esta- 
blecer por allí una comunicación interoceánica. En este 
tiempo los reconocimientos prácticos del istmo de Te- 
huantepec, con objeto de establecer un camino de hierro 
entre los dos mares, habian dado por resultado la falta 
absoluta de puertos á propósito en los dos océanos. 
Ademas, el proyecto de una comunicación por aquel 
punto envolvía , politicamente , un grado de esperanza 
muy pequeño para proseguirlo con suceso; sino es hasta 
que un nuevo orden de cosas se estableciera en Méjico, 
el que^ según la historia de .aquel país, no debia espe- 
rarse dentro de muchos años. 

Esta triste convicción persuadió al público que , en 
la necesidad de pasar para California , tenia que con- 
tinuar la molesta y dilatada ruta del istmo de Panamá. 

Entonces fué que las observaciones que yo habia 
hecho en La Union me indujeron á investigar si seria 
factible establecer un camino de hierro que cortara el 
continente, y terminara en la bahía de Fonseca, lo 
que debia cumplir la predicción que habia aventurado 
« de que por su posición y capacidad debería ser con 
el tiempo el emporio del comercio y el centro de las 
empresas en aquella parte del continente. » Pronto 
encontré que en el año de 1504 los empleados de la 
corona de España habian descubierto un pasaje entre 
los dos mares en esta línea, y que habian fundado la 
ciudad de Comayagua en la medianía del Atlántico y 
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el Pacífico, u con objeto de comunicar fácilmente con 
uno y qU'ú, evitando las enfermedades , fottgas y pri'- 
vaciones que había eaperlmentedo en el viaje del Nom- 
bre de Dios á Panamá. >i 

Habiendo comunicado mi pensamiento á unos pocos 
amigos personales y hombres de bastante espíritu pú- 
blico, fué adoptado por ellos i y se aprontaron á con* 
currir con el continjente necesiii'io para los gastos de 
un prolijo reconocimiento del país en caestion. En 
el acto procedí á la organización de im competente 
cuerpo de reconocmiento , y la fortuna me favoreció 
con la concurrencia y asistencia de personas de grandes 
conocimientos clentiticos y de una práctica habilidad. 
Debo aquí mencionar los nomhreg del teniente W. iV» 
Jeflers, ditímamente profesor de matemáticas en la 
Academia de navegación de los Estados- Unidos; del 
D** S. W. Woodbouset cqyas calificaciones en la expedí-' 
cion del gobierno al Colorado^ en California , bajo las 
órdenes del capitán Sitgreayeg, habían sido satisfac* 
loriamente formadas; y de M. D. C. Hitchcock, que 
acompañaba la espedicían como dibujante* 

Esta salió de los Estados-Unidos en febrero de 1853, 
y en abril siguiente comenzó sus operaciones en el 
terreno , tomando la bahía de Fonseca por punto de 
partida. La exactitud de mis primeras esperíencias 
pronto se verificó. Una línea de observaciones y medi- 
das barométricas fue seguida á través del continente 
por el teniente Jeffers. Otra igual i desde L.eon de 
Nicaragua basta la ciudad de Comayaguai en Hondurasi 
llevó el jy Woodbouse ; y otra tomó yo mismo desde 
Gomayagua hasta Santa Rosa en el estremo occidental 
de Honduras , y de allí á la ciudad de San Salvador, 
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en el estado del mismo nombre, recomendó esle desde 
Sonscmate hasta La Union, punto de nuestra partida. 

Sobre las observaciones y hechos recojidos en este 
reconocimiento está fundada la memoria que, precipi- 
tadamente escrita, presento ahora. — No creo de mas 
manifestar, que mi primitiva intención fué ilustrarla 
con un pequeño mapa de Honduras y San Salvador; y 
que si he dado la forma y estension que tiene el que 
acompaña este volumen, ha sido en la convicción de que 
el interés público no seria satisfecho con un simple de- 
talle de los rasgos físicos y característicos de aquellos poco 
conocidos, pero importantes estados. 

En el deseo de presentarlo de una manera inteli- 
jible, he tenido que seguir en un to^o mis propias obser- 
vaciones. — En verdad, todo ha sido preciso formarlo : 
— no hay una sola autoridad acreditada, no hay un 
solo dato que pudiese servir de núcleo para una agre- 
gación de hechos. — La condición primera de Centro- 
América bajo el celoso y esclusivo sistema colonial de 
España^ y las deplorables circunstancias en que se ha 
encontrado desde la independencia, han sido bastante 
desfavorables para toda clase de investigaciones, aun 
en los departamentos jeográfico y estadístico. — Todo 
lo que pertenece á la historia , caracteres naturales , 
clima, población, producciones, comercio y riqueza 
del país, está en una casi completa ignorancia. — 
Aun las personas que se supone estar mejor instrui- 
das sobre las peculiaridades del país, no son capaces 
de dar un informe circunstanciado y exacto acerca 
de ellas, y el investigador tiene que sujetársela su 
propio trabajo , tan penoso y difícil, que no deja de 
desalentar. — En vano se buscan libros impresos ó 



documentos que lo ayuden. — De los poeos que pude 
recojer no hay una sola colección completa, y en vano 
se buscan también datos en los archivos públicos, 
donde un total abandono y falta de orden hace impo^ 
sible adquirir ninguno. 

Podía suponerse que, respecto á la jeografía jeneral 
del país, ó de algunos estados, fuese fácil encontrar 
informes claros y positivos ; pero, escepto un mapa del 
solo estado de Guatemala hecho por Don Alejandro 
Marure, intitulado « Atlas de Guatemala, en ocho caK 
tas formadas y grabadas en Guatemala y de orden del jefe 
del estado ciudadano Hr . Mariano Calvez , año de 1832, » 
puede 4^cirse que ninguno hay grabado del todo ó 
parte de Centro-América. — Los pocos mapas, así lla- 
mados^ que existen en los archivos de algunos estados, 
apenas difieren de las rudas pistas que forman los in- 
dios para guiar á sus compañeros en el camino de la 
guerra. Sin embargo, fui bastante afortunado en en- 
contrar en poder de una persona residente en San Sal- 
vador un mapa sin concluir , intitulado a Mapa del 
REINO DE Guatemala, año 1810, por el coronel Lac^írra 
injeniero real. » Este mapa, por lo que hace á Costa- 
Rica, Nicaragua y Guatemala, está concluido, y según 
mis observaciones en los puntos que he recorrido, es 
exacto. — Empero para mi trabajo fué de muy poca 
importancia, porque los estados de Hondui*as y el Sal* 
vador están completamente en blanco, y aun sin defi- 
nir la línea -costa del Pacífico. — Así que, no lo he 
seguido mas que en lo que toca á la llamada « Costa 
Mosquito » cuya exactitud he confirmado por mf 
mismo. — El mapa de Marure, siendo, como he dicho, 
solamente de Guatemala , tampoco pudo ausiliarme 
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pa» la conatruccion del que preseiitOi no tenieodOi 
por consiguiente^ niaguaa fuente que pueda Uaraarae 
nativa ó indíjena. 

Cuando Humboldt intentó la formación de un mapa 
de la Mueva España, notó la insuficiencia ó iuexacti* 
tud de todos los publicados. -^ No solo lugares de im- 
portancia ñieron equivocadamente colocados, sino que 
tnuchos caracteres jeográflcos, cadenas de montañas y 
grandes ríos, se pusieron donde no existían, y los que 
realmente debian incluirse, se omitieron, u Muchos de 
los mapas americanos ejecutados en Europa, » observa, 
« están llenos de nombres desconocidos en el país mismo« 
«—Estos errores se han perpetuado, y difícilmente se 
puede encontrar su oríjen ^ » 

Méjico era un país , comparativamente , mejor co* 
nocido que Centro-América ; y si sus mapas eran equi- 
vocados) los de este debian considerarse cümo ahurdos 
jeogitíficas. -^ Aun en los últimos tiempos en que las 
costas se han definido con exactitudí el interior ha 
permanecido en una oscuridad como cien años antes. 
-^ Los últimos mapas^ algunos de ellos bastante pre* 
t^iciosos) son en su mayor parte conjeturales^ y las 
descripciones jéográfic^s que contienen^ son absoluta^ 
mente inaplicables al país que quieren representar. — 
Citaré un solo ejemfdo que demonstrará mejor el poco 
conocimiento que el mundo ha tenido de Centro-^ 
Améríca. *^ No ostante que el proyecto de abrir una 
€Omunicacioii entre los mares, via de Nicaragua, se 
discutía hay trescientos años^ todos los mapas que ha- 
bían llegado a míe manos^ presentaban una alta ca* 

' Nttera fiB|>aM, nri. I> f . uiv, InírfipáweiWl. 
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deua de montañas interponiéndose entre el lago de Ma- 
nagua y el Pacífico. — La ciudad de León la coloca- 
ban sobre una montaña, ó rodeada de estas; y en todo 
lo que tenia relación con el canal inter-oceánico, se ha« 
cia referencia, como muy importante para la empresai 
de un rio llamado (( Tosta » inmediato al puerto del 
Realejo. — Y bien ! — montaña alguna no hay entre el 
lago de Managua y el Océano; la ciudad de León está 
en el propio centro de un vasto llano; y el tal rio 
« Tosta » no ha existido jamas, como se demuestra en 
el mapa de aquel estado que publiqué en 1854. — Y 
aun en el de Mr. Baily, publicado en Londres en A 
mismo año, se presenta una no interrumpida cadena de 
montañas que se estiende desde el lago de Managua 
hasta el golfo de Fonseca; cuando no hay tal cadena, 
pero ni una montaña, escepto una seiíe de conos yoI- 
cánicos, enteramente separados uno de otro, que se 
elevan en el plano. — Estos errores son todavía mas 
sorprendentes, en razón de que Mr. Baily fué empleada 
por el jeneral Morazan, {nresidente de la antigua federa^ 
cion de Centro-América, para hacer un reconodmiento 
en el istmo de Nicaragua sobre el proyeetado canaL 

Por otra parte : — la ciudad de Gomayagua, capital 
de Honduras, que era grande y floreciente antes que 
Hudson descubriera la bahk de J^ew^Ycrlt, algunas 
veces varia mas de un grado de su verdadera latitud y 
lonjitud, y en muchos mapas lleva el nombre de Valla- 
dolid , que hay mas de ci^ito cincuenta años que no 
se usa. — La ciudad de Tegucigalpa, la primera de 
Honduras en punto á población, tíene todavía una posi- 
ción mas variada. 

Entre las cosas desagr^ables para viajar en Centro^ 
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Amérícn, es el estereotipado uso que hacen los mapas 
de nombres de lugares que, si alguna vez los han te- 
nido; al presente son desconocidos, ó que son misera- 
bles aldeas que no merecen ser colocadas sino es en 
mapas locales, mientras que muchos de importancia no 
se encuentran absolutamente. — Así es que vemos en 
los de Honduras á Tambla, y no están Las Piedras y la 
villa de San Antonio, que existen en el mismo llano. — 
¡ Y Tambla no es mas que una aldea de 200 habitantes, 
en tanto que Las Piedras tiene 5,000 y la villa de San 
Antonio 2,500 ! — Ademas : en el departamento de 
Gracias, en el mismo estado, Guancapla, una colección 
de pocos ranchos, es claramente indicada, y Santa 
Kosa, una grande y hermosa ciudad, que contiene 
6,000 habitantes, está absolutamente omitida . 

Estos ejemplos pudieran llevarse á lo infinito ; pero 
ellos son errores debidos á los pocos informes que el 
mundo ha tenido de estos países. — Los que se han 
ocupado en formar mapas, destituidos de toda especie 
de datos exactos, se han visto obligados á copiar las 
obras de sus antecesores, y han contribuido así á la 
perpetuación de los errores. — Los que los han hecho, 
con poco ó ningún cuidado, son en cierto punto escu- 
sables, porque el poco interés que se había tenido del 
país, no los estimulaba á hacer una exacta investiga- 
ción de él. Hoy todo es diferente : — no solo se conoce 
el valor de Centro-América en todos sus puntos de 
vista, sino que ya el espíritu de empresa se dirije píx)- 
gresivamente sobre aquel lugar privilejiado. 

Pero aparte de los errores puramente jeográftcos , 
hay otros en varios mapas de Centro^América que no 
tienen escusa ninguqa. — Hablo de esa servil perpe- 
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tuacíon seguida por los mapas americanos de la arbi* 
traria división política del país, hecha por las autorida- 
des inglesas, sostenendo así las injustas pretensiones , 
del gobierno británico. Este servilismo de los autores 
americanos demuestra cuan poco trabajo se han Uh 
mado para verificar los hechos que han procurado re* 
presentar, y cuan profunda ha sido la ignorancia en 
que han permanecido acerca de las pretensiones ingle- 
sas en Centro-América. — Varios mapas publicados en 
el espacio de un año en los Estados-Unidos, merecen la 
mas severa censura en este respecto. 

Tomaré, para probar la justicia de esta censura , y 
para aprovechar la oportunidad de correjir varios desa- 
tinos s(Mrprendentes, un mapa intitulado « Johnston's 

JLLUSTJ11TE0 Am EMB£LLISHED MAP AND GHART OF TH£ NEW 

WORLD. New- York, 1854. » — Entre tanto debo obser* 
var, que aunque este mapa está lleno de errores por 
lo que toca á Centro-América, tanto jeográfica como 
poh'ticamente, no es mas digno de crítica que las nueve 
décimas partes de los otros. 

1 ^ En primer lugar encontramos en todos los mapas 
á Vera Paz como un estado independiente. — Este es, 
y ha sido siempre, un departamento del estado de Gua- 
temala. 

2'' Los límites del establecimiento británico de Be^ 
líce, que son claramente definidos por los tratados 
celebrados entre Inglaterra y España, estendiéndose 
solamente del Rio Jabón al Rio Hondo, se represen- 
tan incluyendo cuatro veces mas territorio que el que 
lejítimamente corresponde, y estendiéndose desde rio 
Hondo, hasta la bahía de Amatique. — Tales límites 
jamas fueron reconocidos ni por España, ni por los 
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herederos de los derechos de su territorio en esa cuai*ta 
parte del inundo^ ni por los Estados*Unidos, ni por 
^ ningún país civilizado. «-^ Esas son pretensiones im- 
pudentes ^ que los autores de mapas ingleses, acceso^ 
riamente á los designios de su gobierno, han adoptado 
sin escrúpulo. Si se colocara el estado de Michigan 
como una parte del Canadá Occidental, seria la mayor 
ofensa á la verdad ; y si los autores americanos acep- 
taran tal pretensión, no seria mas absurdo que admitir 
las serviles divisiones políticas de Centro - América 
hechas por las autoridades inglesas. 

3^ Honduras, que se estiende de mar á mar, teniendo 
un frente de mas de 50 millas en el Pacífico ( golfo de 
Fonseca ), es representado en este mapa romo entera- 
mente cortado antes del Océano por los estados del 
Salvador y Nicaragua ; cuando, como he manifestado, 
estos son separados por territorios de Honduras. 

4"^ Casi una tercera parte de todo Centro- América 
está señalada c^mo « Costa-Mosquito, » que se presenta 
como uu distinto estado soberano. — ^ £1 término 
« Costa-Mosquito » jamás ha tenido una significación 
política, sino que siempre se ha usado jeográfleamente 
para designar una porción de la costa oriental de 
Centro- América. Los indios conocidos con el nombre 
de « Mo8quitos3 » son solamente unos pocos miles de 
miserables salvaje ^ confinados en la costa sin ma^ 
guna clase de establedmientos. Esencialmente pesca* 
dores, apenas obtienen una escasa subsistencia en las 
numerosas lagunas cerca de la costa, y ra tráfico con- 
siste solo ^1 unas pocas conchas de tortuga y alguna 
zarzaparrilla. — Pero aun cuando estos salvajes se 
consideraran en el rango de mi&um , jamás podrian 



t^oer uüa preteosíon de sobeíAníá sobre la gran por- 
ción de territorio que este mapa señala. ~* MaSi no 
solo no tienen ninguna soberanía sobre la pequeña 
fraocion que ocupan ; no solo no la reclaman ni la de^ 
sean, sino que ni tienen idea de nada; y es solamente 
la Ghai^^Bretana, por miitis siniestras, que la ha to- 
mado á nombre de aquellos^ hecho altamente repro^ 
bado por los Estados-^Unidos, y por todas las nadónos 
del globo* — La porción de territorio atribuida á la üc* 
ticia nacionalidad mosquita por este mapa, es hasta 
sobre el rio Segovia, mas allá de Honduras, tomando 
parte de Nicaragua \ 

5^ Los limites de Costa-Rica al norte no son exac^ 
tos, ni concedidos por Nicaragua. —Pero este error 
puede escusarse en razón de la disputa que hay entre 
estos dos estados ; -^ mas no parece propio que el 
autor de un mapa sea el que venga á decidir cuestiones 
de limites. — ^ Los verdinleros de Costa-Rica eslán 
definidos en su propia constitución, estendiéndose 
desde abajo de la boca del rio San Juan hasta ei vio 
Sello de Nícoya ó Alvamdo^ cayendo al golfo de Nicoya* 
— Gonsiguieiitemente el territorio de (¡losta-Rica no 
toca ni al rio San Juan, ni al lago de Nicaragua^ sino 
que pasa por el sur de los dos. -^ El mapa en cuestión 
es también erróneo en este respecto* — £n suma» en 
iodo lo que oaucierne á Centro-América no puede mi- 

^ Escándalo del m^jodo, ofensa á la rason y á la iastioia ca la üUima di- 
visión hacha ¡^ los «\jca(«b britdaiooadc osla territorio^ — liacbos san los pue- 
|>l86 de Hoadaras y l^icaragoa que daclaran « Mas4|uila& » — Su Kaaa co* 
mieiiaa eo pauta úq GaatiUa, iamando al puerto da Traíil^ aasi todo al do- 
partaBi€iito de Olanaho » parte del da Tegucigailpa , y todo d da Sagovia , 
hMAlsL el fuertode Saa Carlos. — Deaidla, hambrea impaiyiiias» ¿ei asto fes- 
petar tas propiedadaede lae aaciaBoa? £1 T« 
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rarse como uua autoridM : — puede servir solamente 
para confusión y estmvío. 

Sin embargo, debe advertirse que es jeneral en su 
carácter, y que no pretende ninguna específica exac- 
titud. — No sucede lo mismo con un gran mapa re- 
cientemente publicado en Londres, y que ha sido jene*- 
ralmente aceptado como autoridad, llamado « Mapa de 
Centro-Amériga , incluyendo los estados de Giuitemala^ 
Honduras, San Salvador y Nicaragua y Costal-Rica, etc., 
por John Baily, esq, — Trelawney Saunders, London^ 
1850. » 

No nos admira encontrar en este mapa compren*- 
didas todas las pretensiones territoriales y la arbitraria 
división política hecha por el gobierno británico. — 
Unas pocas brochas con colores han bastado para ín* 
dicar la soberanía inglesa en las dos terceras partes 
del departamento de Vera Paz, en Guatemala, y con- 
vertir las islas de Honduras, en la bahía del mismo 
nombre, en dependencias británicas; y llevar lá juris- 
dicción mosquita mas allá de la mitad de los estados de 
Honduras y Nicaragua. — No ha sido menos potente 
colocar la cuestión de límites entre el propio Nica- 
ragua y Costa-Rica á favor de este, en donde por una 
singular coincidencia ha predominado siempre la in- 
fluencia británica ^ . Tales peculiaridades, atendido su 
oríjen, no deben absolutamente sorprender. — Los que 

' Si la eseepciooal inflaencla inglesa que se ha ejercido en Guatemala y 
Costa-Rica hubiera sido puramente local, los pueblos de Centro-América la 
habrían Tistooon la indiferencia ó la compasión con que se ven los estravios 
de la razón humana; pero desgraciadamente á esa influencia deben los 
otros estados la mayor parte de sus divisiones ; á ella deben los ultrcdes, los 
despojos y las exacciones injustas que sufirieron del cónsul Gbatfield ; y ella 
fué el ájente mas temible que se empleara para aleanzar ciertos fines de 
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lo formaron bien deben haberse reído al conocer con 
qué servil ignorancia lo copiaron de este lado del 
Atlántico. 

Confesaremos y no ostante, que en ciertos puntos 
es el que mas se aproxima á la exactitud , aunque en 
algunos rasgos jeográficos y políticos es deficiente, y 
en otros totalmente erróneo. — Dejando á Guatemala 
y Costa-Rica, hallamos en los otros estados una por- 
ción de errores bastante trascendentales, que son tanto 
mas notables, cuanto que Mr. Baily ha permanecido 
muchos años en Centro- América, y viajado por algunos 
puntos de su territorio. — Por ejemplo en el estado 
del Salvador coloca el rio Lempa como divisorio entre 
este estado y el de Honduras, cuando corre en la 
mayor parte de su estensíon por el centro lonjítudinal 
del último, y forma su límite norte solamente en unas 
pocas millas de su curso. — Luego las aguas supe- 
riores del rio Santiago, en el departamento de Gracias, 
las marca describiendo el segmento de un círculo de 
éste á oeste, antes de tomar su curso jeneral de éste 
á norte, hasta el mar; cuando es precisamente todo lo 
contrario. — Por consecuencia de este error, el pue- 
blo y ruinas de Copan caen al territorio de Guate- 
mala, siendo evidente que están bastante al interior 
de los términos de Honduras. — ¡ La laguna de Yojoa 
se halla con la singular circunstancia de tener cinco 
bocas ! — £1 curso del rio Humuya está demasiado in- 
clinado al éste, de su verdadero curso. — El Guallam- 
bre y el Guayape, que, en efecto, unidos forman el 



partido. -^ ¡ Pueda en fin el nombre centro-americano ocupar el lugar que 
había cedido á pequeños intereses ! El T. 
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Patuca y que corre á la babia de Honduras en Brus , 
son señalados como los principales afluentes del gran 
Segovia^ que va al mar Caribe en el Cabo Gracias á 
Dios. — También está representado este rio^ que nace 
en las montañas de Chile ^ al rededor del Ocotal ó 
Nueva Segovia, como naciente al éste de aquellas mon« 
tañas ^ y la cabeza de las aguas del rio Escondido ó 
Bluefields sostituyendo á las de aquel. — El rio Guas* 
coran, que toma su oríjen cerca del del Humuya, y corre 
al sur á la bahía de Fonseca, no se encuentra. — Los 
errores sobre la colocación de los lugares no son menos 
notables 9 é infinitamente mas numerosos. *-- Estos ^ 
empero , son mas disimulables , porque ellos serán 
puestos sin duda alguna por informes de personas 
mal orientadas de las distancias. 

El distinguido jeógrafo prusiano Berghaus es el pri»* 
mero que ha indicado con mas aproximación á la ver- 
dad los grandes caracteres físicos de Centro-América. 
•**- En lugar de admitir una continua cadena de mon- 
tañas estendiéndose por aquel país, desde Tehuantepec 
hasta Panamá, dividió las montañas de Centro<-Amé^ 
rica en tres sistemas ó grupos : -^ 4^ el de Costa-^Rica, 
cuyo núcleo es el volcan de Cartago ; 2"" el de Hon* 
duras ; y 3^ el de Guatemala. — Entre el primero y el 
segundo, se interpone el bajo trasversal del lago de 
Nicaragua, con una mínima altura de 1 80 píes ; y entre 
el segundo y tercero el plano de Comayagua, con sus 
dependientes valles, termina una altura máxima de 
dos mil pies. *^^ Bajo este respecto, y en todos en je^ 
neral^ el mapa de Berghaus publicado en su « Physi- 
kaliichen Atlas » en 1 840 , ha sido , en un período 
reciente, el mejor de Centro-América. 
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En esplicacion del de Honduras y San Salvador que 
ahora presento , debo advertir que los puntos sobre 
que la línea del proyectado camino de hierro por Hon* 
duras debe pasar, fueron determinados por el teniente 
Jeffers por numerosas y prolijas observaciones astro- 
ñómicQs. — Estos constituyen las bases calculadas de 
las relaciones de los lugares visitados por la espedicion 
ó sus miembros. — Estos cálculos tienen la adicional 
confianza de que, tanto en Honduras como en el Sal- 
vador, el gran número de montañas y picos volcánicos, 
que constantemente se presentan á la vista del via- 
jero, dan la mayor facilidad para determinar su posi* 
cion con la mayor exactitud. -^ Cuando se presentaba 
la oportunidad de examinar la situación de estos pun* 
tos, no se descuidaba, lo cual ha servido satisfactoria* 
mente para la formación del mapa. — Se notará que 
aquellos cuya posición se considera como aproxi- 
mada á la exactitud, están señalados con una pequeña 
raya debajo. — Los otros son de la mas cumplida que 
se ha podido obtener, y son muy pocos los que se han 
colocado como conjeturales.*— El curso del río Patuca, 
en la relativa posición de los pueblos situados, en su 
cabecera, es tomado de un rústico mapa formado por 
los cortadores de madera establecidos en el rio y sus 
tributarios. — Muchos de los datos que contiene el 
mapa , dentro de los límites del departamento de Gra- 
cias , son estraidos del que formó don José María Ca- 
cho en 4 834, actual secretario de estado de Honduras. 

De paso haré observar la poca confianza que se puede 
tener en los u itinerarios, » que se publican en apén- 
dice de algunos a calendarios » en Centro- América , 
respecto á las distancias. — I^s computaciones son en 
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leguas , obtenidas en jeueral de los arrieros del país , 
que calculan tan vagamente las distancias, como lo 
confiesan algunas yeces con sencillez^ « según las cua- 
lidades de sus muías. » He visto que en los compara- 
tivos terrenos planos de Honduras y San Salvador, el 
valor de una legua raramente escede dos millas ingle* 
sas; y que en los distritos montañosos, disminuyen 
milla y media de distancia horizontal. 

Cuanto he dicho acerca de los datos jeográficos que 
contienen esta memoria y mapa incluso, puede consi- 
derarse también respecto de los hechos estadístico^ que 
se presentan. — Ellos son el resultado de observaciones 
y trabajos personales , pero formados de una manera 
que naturalmente deben tener imperfecciones. — Por 
ejemplo, los hechos sobre la población han sido reco- 
jidos unos de los rejistros parroquiales, y otros de las 
irregulares tablas publicadas por las gacetas oficiales 
de cada estado. — Pocos de los que no hayan empren* 
dido un trabajo semejante, podrán comprender cuántas 
fatigas é investigaciones se necesitan para obtener 
algún resultado en tan desfavorables circunstancias, y 
que después de agotar todos los esfuerzos posibles no 
se puede alcanzar una completa exactitud. — Nadie mas 
que yo mismo siente los defectos y deficiencias que esta 
memoria tiene sobre muchos puntos de interés jeneral. 
— Sin embargo, me lisonjeo de que ella será de alguna 
importancia sirviendo de punto de partida para lo su- 
cesivo, y que, corrijiéndose sus errores, y llenándose 
las omisiones que tenga, se concluirá por dar al mundo 
un todo completo y exacto del carácter, clima, riqueza, 
población y condición física y política de los estados 
de Centro-América ; y tengo la esperanza de que estos 
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ensayos influirán en despertar la atención del pu^lo 
y gobiernos de aquel país en recojer y publicar lo que 
contribuya á este objeto. 

No hay mas que una obra impresa en Centro-Amé- 
rica y que intente dar una idea del país acerca de su 
carácter, riqueza, etc. : esta es la Historia del reino de 
Guatemala^ por Juarros. — Pero esta obra no es mas 
que una pequeña trascricion de las crónicas municipa- 
les y monacales de Guatemala. — Raramente se hace 
referencia de los rasgos físicos del país, y aun en un 
exajerado y maravilloso tono, que siempre denota la 
falta positiva de conocimientos. — Historietas de la 
producción de una planta , como « la calabaza, » ó de 
los depósitos de los huevos de un insecto conocido con 
el nombre de « chapulín^ n son las que se encuentran 
en Juarros. — ¡ Estraño parecerá decir, pero nada es 
mas cierto, que todos los escritos que se han publicado 
en Centro-América sobre el país mismo, no han sido 
mas que una repetición servil, rara vez cambiando de 
lenguaje, de las aserciones de Juarros ! 

Después de la independencia, don José del Valle, y 
posteriormente don Alejandro Marure, dedicaron su 
atención al estudio del país, bajo su aspecto físico, y 
á la reunión de datos ilustrativos sobre su riqueza y 
condición política; pero escepto una memoria sobre 
el canal de Nicaragua, y una breve lista cronolójica de 
algunos acontecimientos históricos de Centro-América, 
no tenemos nada de Marure, aunque se dice que escribió 
bastante en común con Valle, respecto de todo. — El 
único nombre que merece ser mencionado es el de don 
José María Cacho, como el solo hijo de Centro-América 
que ha hecho un trabajo completo del departamento 

3 
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éé Gtnckié. *« 8«s bféveS ttotas aceréíí (ttí ^ , &m éé 
gninde inlereí^^ y ptiéden ítettíf cíyííicf uff iTíO(íelo qtié 
deben seguir sus concíudadancte. 

Tcído lo poco (Jiíe sé ha escrito sobtte Cetitfo-Arné- 
fica ha sida por los estranjeíros; pero sús óbraís, eií la 
mayor parrte/ lió hanf cofítenído inaá qite rápidas nar- 
raciones de ykjes y aventuras, desnudas de observa- 
ciones é íti&%Ptttá9 en siis asertos. — Pocas son ías qftíé 
» han osecito J)or personas de cOm{)iéténte capacidad, 
ó' acostumbradas por hábito á hacer iñvesfígáfciones 
fnrnifík!» y cieíta». -=*- Especiattóenté dedicadas á he- 
AoB poKtíeosy están llenas de incidentes y conmo- 
eienes*, cirycy oríjen y significación son iritógñitos para 
sffs aütoreí». Püedé, qttfeas, éscíriír laf^ obras de 
Tbotnpson, HendersOíi^ Yoan^, ftobertá, JDiínn Baily 
y Brimy que ciertamente corttíéWén hechos y observa- 
ñones* de Ttíétkoé 

Gotfíú nim resista de todo, yó? eteo t{xte haf é úti ser- 
vicio al púbKeo indütyendío, enf árpénfdice á esta me- 
moria, una lista de los fibros y panfletos concernientes 
h Centró-América én jeneral, ó^ á alguna:* de sus partes, 
cfoe se han pubttcaídO' desde eí priftétpirf dé este siglo, 
y (jne he teBÍdiO á la viáta. -^ Mi objetó há sido hacer 
est» liste taffif comptetaf corno ftfese posible, sin atender 
ad mériio de las ol#as'. -^ Se observará que los títulos 
sSifpmi nmis á oíros éfí ótdeñf croiíolójícó. 
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influencia acerca de la poblablbn. 



CEfíTRÓ-AMÉRicA, respecto á SU posiciotí jeográticd, casi 
realízala antigua idea de centro del mundo. — No sola- 
mente uhe las dos grandes divisiones del coiitinente 
americano, los hemisferios del norte y del sitr> sino que 
afcre sus puertos á Europa y África por el E., y á la Poli- 
nesia, Asia y Australia por el O. 

Examinando el mapa, encontramos el istmo de 
Tehuantepec y el golfo de Méjico aproximándose pocd 
menos de 20Ó millas del Océano occidental, y las aguas 
del rio Coatzacoalcos, que desemboca en el primero,: 
casi mezclándose con las del Chícapa , que caen fen el. 
segundó. — Abajo de éste punto el continente se es- 
tiende, abrazando las altas plataformas .de Guatemala 
al O. j j ios dilatados líanos de Tabasco, Chiapas y Yuca- 
tán al N. y ai É. — El golfo ó bahía de Honduras, sin 
embargo, cierra en redondo está sección al S.E.^ y aun 
estrecha el continente á menos de 150 millas. — Color 
cado el país entre esta bahía y el Pacífico, es cortado por 
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uua completa interrupción de cordilleras, y cruzado por 
un gran valle trasversal de norte á sur , por el cual 
corre el caudaloso rio Ulúa acia el Atlántico , y el pe- 
queño Goascoran ¿ la bahía de Fonseca en el Pacíflcx). 

Descendiendo y pasando el gran bajo de Nicaragua, se 
encuentra el bien conocido y estrecho istmo de Panamá 
ó Darien, sobre el cual el flujo de la emigración ha der- 
ramado dos veces sus inundaciones ; una al Perú, y otra 
á las doradas playas de California. 

No son menos notables los caracteres topográficos de 
Centro-América, que sus figuras jeográficas. — En su 
aspecto físico y en la configuración de su superficie, se 
ha considerado justamente como un epitome de todos los 
paises y climas del globo. — Altas filas de montañas, 
separados volcanes , en formas enteramente cónicas , 
elevadas planicies, profundos valles, anchos y fértiles 
llanos y estensos aluviones se encuentran allí agrupados 
y variados por dilatados y hermosos lagos y majestuo- 
sos rios; produciendo todo una vida animal y vejetal, 
y gozándose de una gran variedad de climas, desde los 
tórridos calores hasta la fresca y fortificante tempera- 
tura de una eterna primavera. 

La gran cadena de Cordilleras aquí, como en la 
América del sur, se aproxima mas á la costa del Pací- 
fico; pero cortada en varios puntos, como he dicho, 
toma la forma de separados ramales, grupos ó collados, 
entre los cuales pasan acia los dos Océanos los ria- 
chuelos de los altos valles del interior. Por consiguiente 
los principales aluviones van á morir al golfo de Mé- 
jico ó al mar Caribe. Las lluvias son mas ó menos co- 
piosas por todo el año, la vejetacion exuberante, el 
clima húmedo, y proporcionalmente insalubre. Los 
monzones soplan al N.E., y la humedad con que son 
saturados, condensada en las partes elevadas del con- 
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tíuente, cae en el Atlántico. Por esto es por lo que la 
pendiente del Pacífico es comparativamente seca y sa^» 
ludable, como todas las rejioues elevadas del interior. 

Topográficamente y Centro -América presenta tres 
marcados centros de elevación , que tienen á cierto 
grado fijadas sus divisiones políticas. El primero es 
el gran Uano, ó las altas entrecortadas planicies en que 
está situada Guatemala, y que es á mas de 4,000 pies 
sobre el nivel del mar. Aquí toman su nacimiento los 
grandes rios Usumasinta y Tabasco , que corren acia 
el norte por Chiapas y Tabasco al golfo de Méjico. Sus 
fuentes se tocan con las del Motagua ó Gualan que 
desemboca al éste en el golfo de Honduras , y con los 
de una porción de riachuelos que derraman al oeste 
en el Pacífico. Honduras ocupa un grupo de montañas, 
presentando casi una muralla en frente del Pacífico; 
pero formando numerosos espolones ó ramales , como 
los dedos de una mano abierta, al norte y al éste. Entre 
estos ramales, y en algunos puntos circulados por 
collados , hai varios valles y llanos en diferentes eleva* 
cienes, donde se reúnen ías aguas de mil arroyos, 
que forman considerables rios , que desaguan al norte 
y al éste en el mar Caribe , y al sur y al oeste en el 
Océano meridional. Entre los mas notables se cuentan 
el Chamelecon, el Ulúa, Lean, el Romano ú Tinto, Pa- 
tuca, Coco ó Segovia sóbrela inclinación oriental; y el 
Choluteca, Nacaome, Goascoran, San Miguel y Lempa 
sobre la ocQÍdental. 

Entre estos y el tercer gran centro de elevación en 
Costa-Rica , está el bajo del Lago de Nicaragua, con 
sus verdes pendientes y poco ondulantes planadas. — 
£1 núcleo de la elevación de Costa-Rica, es el gran 
volcan de Cartago que domina en el medio. — Aquí las 
cordilleras toman el aspecto jeneral de una gran bar- 
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i:0ra*de iiioutailas.<)antiutiada4 pwo'pvonta deackwidaiU 
á las. bajus oirnaa del istmo da Caoamá. 

Ademas de los riosde Centro^ Aaméríoa>. de los ^aualest 
be enumerado los prioeipales). hai {loraion* de estensos 
^^ hermosos, lagos ; á^ saber :^ — Nioara^a^ y Mana^giia», 
eii Nicara^at; — Y^joa ó Taulabé,) ea Hondunas^;.-^ 
Guija é UopaiigOi eivSan Salvador; golfo Dulca, Peten ék 
ltza> Atitíáii y Amatidá«> au Gualemala% — De todos l6»i 
lagos^ los de Nicaragua y< Mafi^guaisoii los mas«giiandej»v 

He diobo qiid los puertos de Gentro-ámémca s», 
ábseU' á- Europa f Mrioa per uiía pavte^, y k la Polines, 
sia, Ask' y Austróiia» por oli*a.' . £» el Atlántica Gtuar- 
tamala tiene Belice, feabal 3;^ Santor-TorniKs ( eat6> ültíioch 
solamente do vale») , HiHid una» tiende Omoa^JPuartaGabaff' 
llos$iPuerto Softl^Tiduafode laCnu^^IruiiHo ]^otros$«QUcarf 
isagua tiene Gracias^^á Díesy Bl«iefields y, Sa» imm^-^ 
Gosta^-Rica no tiene uingua puerta bufeno al éste;,p«M9 
tiene varios al-oeste^de los eualesGi^ Dulce ^FuataAcer* 
tta& y Caldera son I0& prineipale»* — Nitíaca^^ui úemk 
sobns el Paeí&Oy Culebra^ Saliüasy Saa Juanir del Suir y 
Realejo ¿ — Hoadu^aa tiene una reunión eala bahíaidí» 
Feneec^; 4 sabes : — Amapab^ puerto Ubre^^SaJOi Lq^ 
fenoe, laPai|,etc«;^Sai) Salvador tien^ La Uuion> tqm- 
Uett a» la bakia da FoMfea^ líquiJÜAe^. 4 Ei^nitaH 



^ Hai (iu« éft ^tipCR* Itf álflttlffRklc^ ccmsldiar&bleniciilo las dtotnolai , lio( 
qfm Iw i«laci«BM dét muiido se etüeadm #on «dmUwble rapiáaav, CíbIio^ 
América puede comunicar en pocos dias con los G. Unidos y algunas repú- 
blicas del sur, y en pocas semanas con Europa. — ¡ Posición feliz ! ! Ella 
fftíua á ese pafs á {& ggñtn\tñrti y á la maf iba. — - Que lo coitoica, pus», que 
Anidoae en «spMlb deiesiatott qae lo dftoila-^qiM ttcucbe Ia yob de I9 
razón — que entre en la vía de la cordura y del buen sentido — que se 4ifi 
en la apertura de las Tias de comunicación interior — que piense en re- 
movel Tos ostáctiIoB que cmi»arazan el desarrollo de la primera — que 
«einOA ál Rv^oraÉlMt» de wa»ptí0Umf Mt.» y piflii 4a las relMittws que 
dé ^ una y de la* riqu^zal q«e proporctoaa h. otf». ^l T« 
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SaptOy Jaltepec ó Goucor4ia; La Libertad y Acajuala é 
Soneonate. — Los dos últimos apenas puede llanúrM'- 
les pujertos, porque realnieute no seo mas que radMs* 
—Guatemala tiene solamente un puerto ó rada, llamado 
Iztapa.. -^ Los m^¡f^^^ puertos del Atlántwo wn San- 
to-Tomas ^ Omogí Piierto Caballos ^ y San Juan dil 
Norte ; y los del Pacífico, el RealejOi ^} puisrUi libr^ de 
Amapala (Isla del Tigre) y La Union. 

El área de Centro-América puede calcularse en un 
número redondp de 155,000 mUldS c»adradaa> ^si 
igiigl al de la Nueva Inglaterra y los estados del mi^la 
reunidos. — La población s§ estlmig aolainente eii 
2,000,000 de habitantes ; de los cuales Guatemala ú^m 
850,000 ; San Salvador 394,000; Hondura^ 350,00» ; 
Nicaragua 300,000,- y Costa-Rica i25,00Q '. 

La posición jeográfíca y topográfica de todos los paji^ey 
ha tenido, y dveher^ siempre tener una importante, y fi^ 
cuentemente, una poderosa influencia en el carácter y 
destiní)s dp sus poblaciones, rr- La naturaleza y este»- 
síon de esta influencia recihe una bollante ilustración 
tanto en la pasada como en la presente oondieioR áf( 
Centro-América. — En la época de m descubrimiento 

se encontró ftcupa^a por do? femilíag, presentpflé» 
la una á la ptra lus puntos ma^ diversos de (M^ntra^tei 
— En las altas planicies del inlevipr del país» y en fü 
declive del pontinentjp en ^\ Papíftco^ donde lyi^ lluvias 

son comparativamente lijerasf el paí^i abierto y el 

clima relativam^^flíe sano, se eflcontrarpn grandes y 
populosas naciones, bastaflt* ayan«ada§ en Pivilizacinn, 
conservando un sistema relijiqso, y una Qjppni^^tici^ft 

^ Diversos son los cálculos que se han heclio sobre la estension y poblar 
don de Centro -América. — Todos, empero, difieren considerablemente entre 
«I ; y, salvas algiuiss AHi^í&rf^om, d ixi wli>r es el 4iue coAsIdecaaios mas 
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civil. — Eu el declive opuesto del Atlántico, en los es- 
pesos bosques^ que las constantes lluvias hacen vejetar 
con lozanía, en las costas bajas donde los pantanos y la- 
gunatos, recalentados por un sol ardiente exhalan mias- 
mas húmedos, se encontraron tribus de hombres sal- 
vajes, sin habitaciones fijas , viviendo de frutas natu- 
rales, con el precario ausílio de la pesca y de la caza, 
sin relijion, y casi sin ningún reunión social ni esta- 
blecimiento político. 

Es imposible resistir á la convicción de que las di- 
ferentes condiciones de estas dos familias son debidas 
al contraste físico de sus respectivos paises. — Con los 
primitivos naturales del lado del Atlántico en Centro- 
América, ningún progreso^ mas allá de los rústicos há- 
bitos de la vida, era posible. — Ningún poder tenian 
contra la exuberante vitalidad de la naturaleza sal- 
vaje, que aun el hombre civilizado con todos los recur- 
sos que la intelijencia ha llamado gradualmente en su 
ausilio, es incapaz de subyugar, y que aun conserva 
su antiguo dominio en las anchos aluviones, tanto en 
la América Central, como en la del Sur. — Sus medios 
de subsistencia eran estremadamente escasos y preca- 
rios para que pudiesen hacerse establecimientos perma- 
nentes, que, á la vez, desenvolviesen las relaciones y 
ajustasen una organización social. — Por esta razón 
eran neoesariamente cazadores, nómados en sus hábi- 
tos, y obligados á disputar su vida con los que, como 
ellos, eran casi menos que las bestias de los bosques. 

Jamas la civilización se habría desarrollado bajo tan 
adversa situación. — Solamente donde favorables cir- 
cunstancias físicas pudiesen aliviar al hombre de sus 
inmediatas y exijentes necesidades, donde un clima 
benigno y un terreno fácilmente de cultivar produjese 
brutos indíjenos, podría no solo decidirlo á fijar su re^ 
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sidencia ; pero que aun le inclmaría á ocupar porción 
de su tiempo en el mejoramiento de su ser. 

Tales eran las circunstancias que rodeaban á los 
aborijenes de las altas plataformas de Honduras y 
Guatemala. — Estensas y fértiles sabanas convidan 
allí á la agricultura^ y retribuyen á los groseros mélo* 
dos de cultivo que se emplean, abundantes cosechas. 
— El maiz, ese sustento de la primitiva civilización en 
América, fué probablemente indijeno, y de allí tras- 
mitido al norte de Méjico y á las Floridas por varías 
familias que se establecieron en aquellas rejiones, y 
cuyas lenguas y tradiciones señalan las alturas de Gua- 
temala como su asiento orijiual. 

Las condiciones naturales que favorecen el desar- 
rollo de la especie humana, son en una parte de Cen- 
tro-América inflexiblemente suprimidas, y en otras 
activas y potentes. — Los españoles no pensaron en 
sostener una lucha desigual contra la naturaleza sal- 
vaje de la parte del continente en el Atlántico, sino en 
establecei'se en los puntos. mas secos, mas sanos y 
mas suaves del lado del Pacifico. — La costa de Mos- 
quitos es una guarida de salvajes que trescientos años 
de contacto con la civilización no los ha podido hacer 
progresar; mientras que San Salvador contiene una 
población dos veces mas grande, en proporción á su 
área, que ninguna otro estencion igual en la América 
Española, y relativamente tan grande como la de la 
Nueva Inglaterra misma. 

Estas condiciones naturales continuarán fomen- 
tando la población por una parte, y debilitándola y opo- 
niéndose á ella por otra ; hasta que aquellos lugares 
del sur y del centro de América que son mas favoreci- 
dos en su posición y clima, sean poblados ; y que los^ 
progresos de los descubrimientos en las ciencias y en 



-26- 
las artes hayan ílustradp syiicieqte|;Rei)ti^ á los hom- 
bres, para combatir cop suceso las enfermcíJades y di- 
ficultades físicas (jue existeu en los valles del Amazonas 
y del Qrinppo, y en la Qo^ta Mosquito, sometan aque- 
llas reí iones á la inf|uenpia de la civil izacion, ó la^ 
hagan residencia de grandes y considi^r^blgs pQbbr 
cioues. 

Las relaciones naturales de (^entro-América, como 
lo indica la posición física descrita, son evidentemente 
con el Pacífico y 4?on los estados existentes, ó que sq 
formen en la costa. — California, la mayor parte d§ 
Méjico y algnnos de Ins estados del sur Aniérica, ten- 
drán tarde ó temprano que sostener una posición cor-r 
respondiente á la que las Indias Occidentales han con- 
servpdo con los Estados-Unidos y Europa, con la ifíi- 
portante adición de ser una via de coniunicacion| y 
quizas últimamente de comercio entre los hemisferios 
oriental y occidental. — Su destino está plenamente 
escrito en k delineacion de sus cqstas é impreso en 
su superficie, así como demostrado en su posición Jeo- 
gráfica, 



CAPITULO IL 

Plüervaeloiie^ solide ^1 ipllnti» rtfí €ei|t|ro-4Ml|iM'lf'» f»Í«»f»l- 

Las peculiaridades de Centro-rAwiéripa^ acerca de te 
confignracipn de su sijperftpie^ e^plioaríft la casi ioíie- 
finible V4rieda4 de clipías qne lie r^fefidQ, y que m 
ninguna jHjffte e§ t^n notable conjo ^n i^i§ pftís ^^^ 



1 



En verdad : el clima dulce y alegre de Ñapóles^ el frío de las montañas 
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Ebíá entre k>s S"* y IX"" latitud hWQ^ ; 3( ai «a («er^ I 

por esta posioion la teuiperatura jeaersl, seiria algo^ iq£^ 

elevada <|ue la de la^ li^dia^ Occideutalei». — ConiKi^ett 

ellas el clima do las costas es casi el misQi^ que e\ dQ 

las islas iudÍQa(tesj y extremadameate uniCprpae. — £&, 

no estante^ m\ tanto modificado jyQs: la forma y posí,^ 

oipn de la costa^ poi? k proximidad de las moi:itaaa$i| 

y poi' los vientos dominantes. — El caloi^ de las costwi 

del Pacífico^ sin embargo, no es tan opiresivo cwao el 

de las del Atlántico 5 ménjos, talvez, por ninguna difer 

ren^^ia cojosidwable de temperatura^ que pw la (oayoi^ 

sequedad y pur^m de la atm.ó6fera- 

En la parte setentrional de Guatemala j^ Humada 
« Los Altos ^ M la temperatui^a media es nw kaja qw». 
eja ninguna otra del contiuente. — Algunas Ye(fes cae 
«ieve en tes iumediacio»e^, de Oueí;alten»ngo, capital 
de este depaj^tamento ; pero pronto desaparece ^ asi 
como el termamctro no permanece mucbo tiempo ei| 
el punto de helar. — En las inmediaciones de Guate- 
mala la línea del termqwetro^eíi de %^t>? á 80i^, términoi 
medio 7í^^Fahreuheit, — E* Vera Pa^, depwtament^^ 
nojdeste de Gnatem^da? y alwa3ando la cQ»ta bíá© 
Yucatán y el Golfo Ctulce, hai casi dies grado» m»^ d@ 
calor, — Esta cosían de Belie^ 4cia abajo bahal y ^to- 
TomaSi^ e§ calieute é iu^ana. — . Con algunos g^fidoa 
méno^,,la§^Qoatas oxienlal y setenUio^al de HaRduraiPij 
de Omoa al cal¥) Gracias í Pm,^ son lo mi^m- -^-Pwo 
allí bai la favorable cireuiístaneia del enijierra apíjo^ii^ 
mado de 1^ mmiJ^üm ^ h qo^% y de^ d^Mni^io de I09 
reíríjerautea vieutoa dM i¥M*(6 en k miSQf j^^^ 4@) 
apa. — E4 Estada 4^1 Salvador mt^ tfldo ai la4o M 
PhcííIco, ^ Es el mas pequera; Re^í'o propariáouaí» 

mente el me|a» poblado de l^s otrp^, -^ Tij^aj ipéjwa 

elevaciou que Ips de Guatemala y Ue^m as 1 )^' ^ 



— 28 — 

temperatura es naturalmente mas alta. — Sin embargo, 
el calor jamas es opresivo , escepto en ciertos puntos 
inmediatos á la costa, como Sonsonate^ San Miguel y 
La Union y los cuales deben su escesiva elevada tem- 
peratura á circunstancias locales. — Honduras, como 
su nombre mismo lo esplica (el plural de « Hondura »), 
teniendo una superficie tan variada, consecuentemente 
su temperatura debe ser también variada. — El clima 
en jeneral es delicioso, y el término medio de la tem- 
peratura de Comayagua, Tegucigalpa, Juticalpa y 
Gracias , que son las principales ciudades , es de 74"^. 
— El departamento de Segovia , en Nicaragua , limí- 
trofe á Honduras, tiene la misma superficie y tempe- 
ratura. — Empero la parte principal de Nicaragua es 
bajo todos aspectos diferente, y tiene una topografía 
y clima peculiarmente propios. — ^ El término medio 
de la temperatura en el gran bajo del lago, es de 90® 
á 80''; resultado debido no á su elevación, sino á otras 
causas favorables y modificantes, que ampliamente he 
espuesto en mi obra sobre este país. — La población 
de Costa-Rica está concentrada al occidente ó al lado 
del Pacífico del volcan de Cartago, y consiguiente- 
mente todo .grado de temperatura se puede obtener, 
conforme á la elevación, desde el fuerte calor del puerto 
de Punta Arenas hasta la constante primavera de 
San José, ó de la autumnal temperatura de la banda 
sobre la antigua capital de Cartago. — La parte orien- 
tal de Costa-Rica, puede decirse que está inhabitada, 
y la costa de la laguna de Chiriquí acia al norte es 
baja é insalubre. — En verdad toda la costa del Atlán- 
tico en Centro-América, desde Trujillo acia abajo, 
abrazando todo lo que se llama Costa de Mosquito^ 
está sujeta á la misma impresión. — Por esto es por 
lo que esa costa apenas es habitada, sino es por unos 
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pocos indios escuálidos, mientras que la del Pacífico 
está cubierta de pueblos y habitada por una conside- 
rable población. 

Las llamadas « estaciones » en los trópicos^ especial- 
mente la de las lluvias y la seca, reciben grande in- 
fluencia en su principio y duración, de causas locales; 
tanto que lo que es evidentemente cierto en un lugar, 
puede serlo parcialmente en otro* La mayor diferen- 
cia, en su curso, está entre los declives del Atlántico 
y del Pacífico del continente. En todo Centro-América 
vienen los monzones al nordeste déla zona, los cuales 
barriendo á través del Atlántica, llegan al continente un 
poco saturados de vapor. La porción de humedad de 
que son despojados por las islas Caribes, es probable- 
mente casi, sino toda, causada en su paso por el mar 
del mismo nombre. Esos vientos son interceptados 
por las altas montañas centrales de Guatemala, Hon- 
duras y Costa-Rica, y el vapor arrojado por ellos corre 
acia al Atlántico, entre una multitud de rios y arroyos. 
Pero las montañas de Centro-América no son tan de- 
masiado altas para que intercepten enteramente los 
monzones. Ademas están entrecortadas por valles 
trasversales como el del lago de Nicaragua, y el de 
Comayagua en Honduras. Por consiguiente aque- 
llos soplan , en gran parte del año, á través del con- 
tinente , llegando al declive del Pacífico sin ningún 
humedad y refrescados á su paso sobre las eleva- 
das rejiones del interior. De aquí resulta la mayor 
salubridad de aquel declive, la comparativa frescura 
y sequedad de su clima, y consecuentemente su mayor 
población. 

Propiamente hablando, no hai estación seca en el 
litoral de Centro-América en el Atlántico. Durante 
cuatro ó seis meses, de mayo á octubre^ los monzones 
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sbn itatérftiiletílé* I y feaybnütt, porfcolilsigliiéhle, mertóá 
humedad, eS éhtbrtcfeS tjüfe se aproxima \ó que ttámiah 
« estación seca. » 

!S»f éüt^éto dé ^m minpó, siéiidd lo§ m»n¿bnes in- 
tertultétíles, él déélifie del Pa'cfficó estS Sujeto á los 
th^lo^ del délsté y sudoeste, ^Ué árii^jan fóá aguas á 
k6 monMñas Occídeiitales, y coñslítUyisri lá elstacion 
UüVíoáh. Gomb estos viéhtbis del Pacificó isótt íárá vez 
ihfts qué fttéHes brisáá de la mát, y tádttitíhhleñte áé 
pocas hortis dé duración, lájs UuViSs feóii bréVés, ocür- 
AendO Jéhei'áltnétlté pbf lá tarde y j^br la lióche. Éii 
éféúVói és tílüi estradrdiil^riO 4lié haya Uh día entero 
dé lluvia^ &urittüé ttéáteiónalmétite hai cDihbihácionés 
iilétedtt)iajie&s que t)rbdu6éh te qUé los españoleé 
llftthah íc Temporales », Ó UíiViisís de Varios diás conti- 
nuados; Dudante üiia fg&ideñciá de tres estaciones de 
aguas eü Céhtrtt^Aniéí^ifca, yó rltí ti más qué uii sólo 
fe Térhpdinl. h 

Tadó Id qué hfe dicho és despectivamente á las costas 
del AtláilÜfeó y del Patíflfctí. Los lugares elevados del 
centW 6 del interior tíeilfen tilinláé diferentes, ho 
áUjetds Éíl á gt^ándés lluvias, ilt á éfeceSÍva sequedad. 
Los vieütos qué alcanzan á felló§, tárittí del oeste como 
de éste, súti prifñetd purificados dé íh íiiáyor pútlé dé 
las humédüdés; péró llévaíi itlag 6 iilérioé águás. Sé^tiri 
Ití áproxiítíáción de esitís lugdrfes á ks costas del Pá- 
dflco^ agí ()articipañ de sü clima, con éü j^as estaciones 
ctíincidefí mesuradamente. El llano de Cómayaguá, 
^iftíado éri él verdadero céntttí dé fiíoñdüras y equi- 
dlstailte de lóá áoÉ gfatídéS riiarés, {)uede servir cómo 
una demostración . Las lluvias que en él caen son mas 
ó menos en cada iftés; pero durante lá estación seca 
del Pacífico, rio calén mas qué lijérás lloviznas ; miéri- 
tfasqüe cuando íéííia la estación de las aguas, las lluvias 
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son coíñpttkiíymneMé OMatedají y ftíWteá. ÍM leni'- 
porah» no son allí eonoeido». 

Estas indicíSCiones jenerales l^é Verán demostrada» 
£11 los sigüieffff^S dato^, C(tie coiíttenen todos los in- 
formes que he podido reunir sobre el particular, por 
Ifíis própials observaciones -^ de áutetíticas autoridaoes. 

Costa-Rica. — «El clima de Cost#-Rica es b&stKíite 
húmedo, 7 las Ikvias caen por seis medes. Son frescas 
y sanas las costad del PaCÍSdo; calientes^ húmedas 6 
insanas las del Atlántico ; frescas y s&liibres las alttíMs 
del interior, donde el termómetro marca de 65"* á 76* 
de Fahr. én el curso del afio. Debe obséfvarse qtfe'lsl 
estación lluviosas en el Pacífico y efi el interior^ es dé 
abril á noTiembre ; pero en el Atlántico este orden de 
^éoÉáñ éS inVérsó, y íafs Huviaí sotí de nútiéttíbfe á 

Nicaragua. — En 1850 á 1851 cuando sehacian los 
rééóñóóimiéñtós párS üri cañal en Nicaragua, uno de 
' lÓs iíidividu(>i^ interesados en lá empresa hizo varias 
oí)sé'rt'á6iónes. Estás se esteridieron hasta el istmo que 
está éníré él lago dé Nicaragua y eí Pacífico, lugar 
(fóndé los mociones pasando aí íravés del valle del 
rio dé Sari Juan, y sobre eí íago de Nicaragua, y no 
cíttcóritráíidó elevadas moiiíañaá, llevan sus humedades 
tiáSík los picos dé los volcanes de Ometepec y Madera. 
Dé áqtií proviene que este istmo de Rivas recibe* anual- 
úiétíté más lluvias, que ninguna oíra de fas óostas del 
Pátítícó en Centro-América. 



1 Bosquejo de la república de Costa-Rica, etc., por don Felipe Molina, p. 28. 
-^ éaliñ'do {ióurnál ój the Éoyál Geographkal society o/London, vol. 6®, 
pv f 3i> oMf^vá 4itó él «IM^dé Co^&^fHcáf éé esWtfóvIftiiifáftarhMé tárrió, fe- 
niMdo dé W* á 6(P de Fidir./ Bégmt hr eteyatiéi: 
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Obtervaekmes hechas en Kivat, Nicaragua, 18&0-51. 





T¿AlllIfO 


MATOK 


IIATOB 




VICBAt. 








MCALA. 




«¿010. 


AI.TUAA. 


DUCBRiO. 




Setiembre, 1850 


78« 12' 


88» 


7|o 


17 


Octubre, — 


77 


86 


70 


16 


Noviembre, — 


78 42 


86 


74 


12 


Diciejnbre, — 


77 11 


84 


72 


12 


Enero^ 1851 


76 40 


87 


69 


18 


Febrero — 


76 


84 


70 


14 


Marzo, — 


77 


84 


72 


12 


Abril, — 


78 83 


88 


72 


16 


Mayo, — 


78 29 


91 


68 


23 


Junio, — 


77 12 


88 


71 


17 


Julio, — 


76 98 


86 


71 


15 


Agosto, — 


76 20 


86 


71 


15 


Setiembre, 13 — 

MÚ>10 TOTAL. . . 


79 10 


86 


74 


12 


77 42 


86 45 


71 15 


15 30 



Se observará aquí que el máximum de la escala fué en 
el mes de mayo, teniendo 23*". Sin embargo el término 
medio en todo el año^ fué solamente de 1 5^ En nin- 
guna época del año^ el calor es tan grande como en los 
meses de estío en New-York. En junio, julio y agosto 
de 1850 el término medio de la escala del termó- 
metro en Lansingburgy New-York, fué de 71^*5'; el 
medio en su mavor altura de 93° 66', el descendente 
47** 33' y el de la escala 46** 33' . En Jamaica, isla grande, 
en julio y agosto del mismo año, el término medio 
fué de 75** 1 5', el de su altura 95** 50', el descendente 
6r 50', y el de la escala 43^27'. 

Respeto á las lluvias , el principal reconocedor nos 
ha dado el resultado de una cuidadosa medida hecha 
en Rivas por un año, de 9 de setiembre de 1 850 á 25 de 
setiembre de 1851 . La cuenta fué tomada en pulgadas 
y decimales de la manera siguiente. 
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Puigotlati. 

Setiembre, 1850 7,00ó 

Octubre, id 17.8CO 

Noviembre, id l,tS05" 

Diciembre» id 3,210 

Enero, 1851 0,3S0 

Febrero, id '0,000 

Marzo, id 1,410 

Abril, id. 0,480 

Mayo, id 9,146 

Junio, id 14,310 

Julio, id 32,640 

Agosto, id ^ 11,810 

Setiembre, id 13,240 

Total de pulgadas 102,735 

En un año exacto, del 9 de setiembre 1850, al 9 de 
setiembre 1851 , la cuenta de las lluvias es de 97,71 
pulgadas. — El numero total de dias que llovió es de 
139, y el de los secos de 226. — Durante los seis meses 
de mayo á octubre inclusive, reconocidos como la esta- 
ción de aguas, el número délas que cayeron fué de 90,89 
pulgadas ; y en los restantes seis meses de la estación 
seca, solamente 6,82 pulgadas. 

Pero estas observaciones, como antes he dicho, fue- 
ron hechas en Rivas á sotavento del volcan de Omete- 
pec, donde llueve mas que en Granada ó León, la parte 
setentrional del estado. — En Rivas no hubo mas que 
un mes en que no lloviese, el de febrero. — En Leon> 
en 1850 no llovió por espacio de tres meses, de 1^ de 
enero á 1^ de abril. 

El término medio anual de las lluvias y de la nieve 
en el estado de New-York, durante los diez años prece- 
dentes á 1846, según el informe de los rejentes déla 
Universidad fué de 34,14 pulgadas. — La mayor altura 
de un año en ese período fué de 37,04 pulgadas, y la 
menor de 32,10. 

3 



I 
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Honduras. — Las costas orientales y setentrionales 
de Honduras tienen incuestionablemente una tempera- 
tura tan elevada como ninguna otrd parte del estado. 
— Sin ehibargo, ella disminuye considerablemente tan 
pronto como se entra al país. — La moditicante in- 
fluencia de las montañas inmediatas es sensible aun 
antes de que se perciba el aumento en latitud. — Sus 
altas planicies tienen un clima vário^ según su altura 
del nivel del mar, y su* esposicion á los vientos domi- 
nantes. — Por consiguiente ninguna jeneralidád puede 
baber en el clima de Honduras ; y puede decirse que 
hai una variedad adaptable á cada capricbo, y una 
temperatura propia para el cultivo de las producciones 
de c^da zona. 

Entre los datos qUe hai sobre el particular^ se pueden 
diüv las observaciones hechas por Mr. Thomas Young, 
en la boca del rio Negro, en la bahía de Honduras, lat. 
16« N., long. 85^ O., por un año (1840-41 )• — La 
siguiente indicación acompaña la tabla : 

(i El clima allí es casi igual, variando solamente, en 
lodo el año, de 62^ á 86*^ Fahr., tal que nada hai que 
temer de escesivos calores, especialmente, en la mayor 
ptrte del año , que es temperado por las agradables 
brisas de la mar, y algunas veces por los refrijerantes 
nortes secos. 

« Guando los nortes concluyen , y las brisas co- 
mienzan de nuevo, el efecto sobre los seres humanos, y 
en verdad sobre todas las cosas que nos rodean, es 
claramente perceptible. — Toda la naturaleza participa 
de su influencia, y no se puede espresar la alegría de- 
moatrada por el hombre que ha estado recojido al rede- 
dor del fuego en los nortes fríos y húmedos, cuando 
se api^sura á salir á gozar de la fortificante y salu- 
dable brisa. » 
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RfCSUMEN DE LAS OBSERVACIONES TERM0M£TRICAS 

hechas diariamente á medio 4ia, por un año, en la boca del rio Negro, 

Honduras (1840-41). 



i r T I 



«*! 



JL. ■ ^1- J.! * -" , - 



1IHB8. 



f T" 



Enero . . . . 



Fel>rero. • . » 
M^rzo • , , . 



TfeHPBRATCKA 
MBU. 



^r*. 



■«- 



Abril. . . . 
Mayo. . . . 
Jauto. . . . 

Julio. ... 
AgOBiOi . . . 

Setiembre . . 
Octubre.. . . 

Noviembre. . 



Diciembre.. . 



es** á «6» 



60° i tO« 

?0*> á 740 

740 á 76° 
78° 

820 

840 á «ft*» 

84« á 86» 

7|o 

72« y menos 



ñV á «6« 



Ti«VTo# pomiMAirruK 



I JHi *- 



Nortes. 



Clil^A Ml«iHVP< 



Variables entre brisas 

y nordestes. 
Nordehtes y brisas. 
Fuertes brisas. 



I.ijeros y variables 



Oeste : AlgODas reees 
btt<mp ciiAQdo i| 
norte seco. 

3ec0f 



I 



Brifiíis y aIgHtioB ti- 

jeros nort4Bs, 
Nortes. 



Húmedo, 
Seco. 



Seco ó hdmedo, se- 
gún el viento. 

Húmedo, algunas ve- 
00} bvmiD euandol 
es norte seco. 

Hdmedo. 



aa 



Otras observaciones ge hicieron en 1 844 en la ojisma 
costa , un poco ácia el éste del rio Negro, en las inme- 
diaciones de la laguna Caratasca , por una ilustrada 
comisión prusiana , compuesta de los Sre^. MüUer , 
Jellechner y Hesge. — Del 13 de junio al 2 de agosto 
del referido año. tuvieron el siguiente resultado ; 

Observaciones en la laguna Caratasca, de í 3 de junio á 2 de agosto 1844. 

6 A. M. U*' de centígrado =: 78. &« de Pahr. 
!1 » 28. 4« » = 83. !• » 

3 P. M. 28. &• » = 83.4<» » 

7 » 27. 30 ■ = 82« » 



^ Al principio de octubre comienzan los vientos , y continúan jeneraU 
mente hasta febrero ú marzo. — Durante estos vientos, las mañana.s y tardes 
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Esto es igual á un mddio de 27.8^ del centígrado, 
22, 24« de Reaum. y 82«> de Fahr. — En este tiempo el 
viento sopló constantemente de E., E.-N.-E,, ó N.-E., 
á escepcion de tres dias (del 22, 23 y 24 de junio) de 
S.-O., y otro dia (julio 31) de N.-O.— El estremo de 
la escala del termómetro en dicho período fué del medio 
minimum 61° Fahr., julio 2, al medio máximum 85° 
Fahr., julio 4. — El capitán Haly, en una residencia de 
20 años en el cabo Gracias, asegura que en los meses 
mas frios, eslo es, octubre, noviembre y diciembre, la 
escala del termómetro en aquel punto es de 60° á 65° 
Fahr. 

En el puerto de Omoa, también en la misma costa, 
y en la misma latitud, pero tres grados acia al oeste del 
rio Negro, en una semana, del 5 al 12 de julio de 1853, 
el termómetro tuvo un medio de 85"* Fahr. á medio 
dia ; y su mayor escala de las 6 de la mañana á la 
misma hora de la tarde tuvo de 80° á 87°. — En este 
período las mañanas eran generalmente agradables, con 
algunas pequeñas lluvias de las nueve á las doce. — Las 
brisas comenzaban de las doce á la una, y de esta hora 
á las 6 las tardes eran claras y despejadas. — De las 6 
en adelante las brisas del interior eran acompañadas de 
frecuentes y violentas lloviznas. 

Siguiendo las observaciones al interior, en el gran 
valle de Comayagua, elevado 1800 pies del nivel del 
mar, me dieron el siguiente resultado : 

son frías , y frecuentemente desagradables ; y lo que en el país se llama 
« norte húmedo^ » puede dar una idea imperfecta de un noviembre en In- 
glaterra. Un « norte seco » al contrario, es agradable y vigoroso. — J5fe/i- 
derson's íionduras, p, í^. 
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Término medio de la escala del íetfnómelro en Comayagua, 



1 ■ ■ ■ 


e A. M. 


12 M. 


3 P. M. 


! 

6 P. M. 


Abril (parte). . . 

Mayo • • 

Junio 

Medio 


75» 7' 
75» 6' 
74« V 


81» 
81» 2' 

78» 6' 


84» 0' 
80» S' 
80» 8' 


80» 2' ! 

1 

78» 5* 
78» 3' 


76» 2 


80» 5' 


81» 7' 


79» 0' 



Es decir que en estos meses la tenipeí atura media , 
de las 6 de la mañana á las 6 de la tarde, fué de 79** 1 '. 

— El punto máximo tocado por el termómetro, en di * 
chos meses, fué de 88""; el mínimo de 68*y un estremo 
de la escala de 20"*. — Debe, empero, observarse que 
por ciertas peculiaridades de la posición de la ciudad de 
Comayagua, su temperatura marca mas alto que la de 
ninguna otra parte del valle ó llano en que está situada. 

— La de la villa de la Paz y de San Antonio, distantes 
14 millas, poco mas ó menos, tiene un medio de 3 á 
5 grados menos. — Un pequeño lugar llamado el « Si- 
tio, » veinte minutos de -camino de Comayagua, y no 
perceptiblemente mas elevado, tiene como 5 grados 
menos. 

También debe tenerse entendido, que en el interior, 
los meses de abril, mayo y junio son los mas calorosos 
del año, y que en los nueve restantes la temperatuna 
baja considerablemente. Noviembre, diciembre y ene- 
ro son positivamente frios, y algunas veces es necesario 
el fuego para confortarse. 

El resto de mis observaciones sobre la temperatura 
de Honduras, fueron tan pocas y tan lijeramente he* 
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chas, que no son de mucho valor. — Sin embargo, los si- 
guientes datos darán una esplicacion de su variedad. 

La de la ciudad de Tegucigalpa, i\ 3,420 pie's de 
elevación sobre el nivel del mar, en 4 dias , de 28 de 
abril á 4 de mayo inclusive de 1853, es la siguiente : 

Máximum 85<* Fahr. 

Miniiliudí»* e8<» » 

Medio 7705' )) 

La de Ouajiquiro (pueblo de indios) á 5/265 pies de 
elevación el 4 de mayo de 1853 é las C A. M., 56® 
Fahr. 

La de Intíbuca, ó La Esperanza, á 4950 pies de ele- 
vación, el 4 de julio de 1853 á las 6 A. M. 50% y á las 
1 1 A. M. 62\ 

La de la ciudad de Gracias, 2520 píes de eleva- 
ción, es : 

JIuüo o 1Í53 VZ M 780 Fahf. - 

» » » 7¿P. M 75» » 

M\X) *¡ » C A. M )2« I» 

^ * » 9 • . . » . . 74^ «> 

» » • 2 P. M. . * . . . í«® • 

» • » 6 » ..... 76° » 

Julio 8 » 5 A. M 70»6' » 

La de Santa flocia^ departanw&nto de draeias^ á 
3400 piás de elevación, por t^es mm^üsm eo d otes d« 

julio de 1853: 

MiftWiuA. > . > k . . . . «A^ * 
Medio 71015'» 

Ei üano en que ^tá silUada la eiudad é^ Guate^ 
iMk, tiene de 3000 á 4000 pié^ ddetevaei^M s(dire el 
nivel del mar, y está á 80 míÜM del ^udfieo. -^ Los 
datos «tgniiÉnties^ febtitm al ciúna) ma tomados Aú la 
^eté ofl^ciai ée tiis a témala : 
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Del r al 7 de setiembre de 1854, el estremo de la 
escala fué de 64** á 75" de Fahr. : — término medio 68*. 

— Llovió en cuatro dias de la semana, comenzando á 
las 2 de la tarde. — Los tres dias restantes fueron secos. 

— Los vientos jeneralmente del S. O. 

Del 45 al 21 del mismo el estremo de la escala, de 
64" á 72*" de Fahr.; término medio en la semana, 68*^; 

— vientos S. O. — Llovió todos los dias. 

Del 21 al 28 el estremo de la escala fué de 53*» á 
76"* de Fahr.; medio 69. — Llovió cinco dias, comen- 
zando á las dos P. M. — Jeneralmente el viento S. E., 
cambiando una vez al N. E. — Los cálculos íntegros 
de la gaceta acerca de las lluvias que cayeron en la 
estación de las aguas, son de 108 pulgadas, ó loque es 
lo mismo, 5 pulgadas por semana. — Pero yo supongo 
que son exajerados; porque varias razones inducen á 
creer que las aguas que allí caen son mucho menos 
que las que caen en el istmo entre el lago de Nica- 
ragua y el Pacífico, donde, según las anteriores obser- 
vaciones, se ve que en el año de 1 852 no pasaron de 
97.7 pulgadas. — El término medio de las lluvias que 
caen en la América, bajo los trópicos, es calculado por 
el profesor Johnson, en sus tablas, en 113 pulgadas. — 
En algunos puntos del Brasil, eomo en San Luis, por 
ejemplo, el término medio anual es de 276 pulgadas; 
y en Guadalupe y algunas de las AntUlai» menores, la 
suma llega á 292 ^ . 

Belice. — El establecimiento británico de Belice, si- 
tuado un poco á la estremidad meridional de la penín- 
sula de Yucatán, en la bahía de Honduras, lat. 17® 

• 

' TlwHiikSoa aa&v«ni que de la ienparatura peamiá de Ciuatemalj^ e\ ca* 
lar medio, ea el dia, de l® de enero á 1^ de jiUtio, ee de li»^ Fatar.; y en la 
nadie de aa<>. — ijln d ejstío jpu«de cansádecarae diec gcadog rnta aHo. «— 
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39' N.^ y loiig. 88° 12' O., tiene una teniperalura y un 
elima que puede considerarse como común en toda la 
costa oriental de Guatemala y Yucatán , y probable- 
mente no mui diferente al de las islas de la propia 
costa en la misma bahía de Honduras. — En las ob< 
servaciones que hizo el capitán George Henderson^ 
comandante de la guarnición en 1 806^ en siete meses, 
de febrero á agosto inclusive, se encuentran los si- 
guientes resultados * : 

« Febrero. — Termómetro : — en la mañana 77® 
Fahr.; al medio dia 81® Fahr.; vientos reinantes N.E., 
y E. N. E-; dias claros, 1 5. 

« Jeneralmente por lá noche fuertes lluvias ; y con 
frecuencia en el dia lloviznas. — Las lluvias que han 
caido en este mes, que es de los de la estación seca, 
son estraordinarias. 

(c Marzo. — En la mañana 77"; al medio dia SV; 
21 dias claros, reinando los vientos N., N. E., E. N. E, 

y S. E. 

« La mayor parte de este mes ha sido seco y agra- 
dable ; poco rocío en la noche. — Las brisas de la mar, 
que son las dominantes en esta estación, han sido par- 
ciales y moderadas. 

« Abril. — Todo este mes ha sido particularmente 
bueno, y las brisas regulares y fuertes. — Frecuentes 
lluvias, con grandes truenos en la noche; y algunas 
veces violentas ráfagas de viento. 

^ El clima de esta parte del continente es considerablemente superior á 
muchas otras de esta Tasta porción del globo , aun de las de mas altas ó 
bajas latitudes. Lo es aun al de las islas de las Indias occidentales, pues 
muchas personas, cuya salud y constituciones se habían disminuido en 
aquellas, á su llegada á Honduras han tenido un pronto restablecimiento. 

« A escepcion de unos pocos meses del año, este país es constantemente 
refrescado por las brisas de la mar, acompañadas de un calor medio, que se 
puede considerar á la temperatura de -80°. » — Hendíerson's Honduras, p. 13. 
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« Mayo. — En la mañana 82^; al medio día 85^; 
21 días claros^ vientos S. ó S. E. 

« Este mes ha sido particularmente seco ; pero es- 
cesivamente agradable, por la regularidad y fuerza de 
las brisas. — Sin embargo al fin ha sido nebuloso; 
y ha habido fuertes lloviznas, precuraoras de la esta* 
clon de las aguas. 

(c Junio. — En la mañana 81""; al medio dia 83^; 
14 dias claros ; vientos E., N. E. y E. N. E. 

« La estación húmeda jeneralmente comienza á 
principios del mes, el 10 por lo regular, y continua 
lodo él. — La presente estación de lluvias ha comen- 
zado mas temprano. — Los truenos en esle tiempo 
son mui comunes, y algunas veces estraordinaria- 
mente fuertes. 

« Julio. — En la mañana 81°; al medio dia 83**; 
12 dias claros; viento N. E., y S. E. 

« El tiempo en la mayor parte de este mes ha sido 
tempestuoso ; sobre todo en la noche, muchos relám- 
pagos y truenos. 

« Agosto. -^ En la mañana 81*"; al medio dia 84*; 
19 dias claros, vientos N. E., E. y S. E. — La mayor 
parte de este mes ha sido bochornoso^ con frecuentes 
y grandes tormentas. » 



CAPITULO ni. 

Poblacioii* -*- Ciuatemala. — San SalTador. — Hondaraa. — 

miearairna y Costa-Rica. 

En la carencia de datos exactos, la población de 
Centro-América no puede calcularse sino es aproxima- 
damente. — Bajo la dominación de España, y suse- 
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cueiitemente bajo la república^ se hicieron varios 
ensayos para obtener un censo completo; pero los 
i*esultados no fueron satisfactorios , porque siempre 
86 encontró que las masas ignorantes del pueblo, y 
especialmente los indios, escusaban el censo^ en ra- 
zón de que le miraban como el medio de arreglar una 
contribución ó una conscripción militar. — ¡Hasta sus 
hogares abandonaban y se ocultaban en las montañas 
por algunas semanas, en escape de los comisionados ! — 
Ademas : la mayor parte de la población española 
existe en el declive del continente al Pacifico ; mién* 
tras que en el del Atlántico, el país está casi inhabi*^ 
tado, ú ocupado por tribus diseminadas de indios, cuyo 
número se ignora. — Una considerable población abo- 
ríjene existe en el distrito del Peten, al nopte de Guate- 
mala, donde hai varias tribus, tales como los Hicaques, 
Poyas, Tonglas, Woolwas, Towkas, Ramas, Guatusos, 
etc., y en las divisiones atlápticas de Honduras, Ni- 
caragua y CcMita-Riea, ninguna de las cuales ha en* 
trado como iui elemento en los cálculos de la pobla- 
ción del país. 

El censo real de la capitama joneral de Guatemala 
(que íiieluia no solo los cinco estados de Gentro-Amá^* 
rica, sino el presente estado de Chta{Müi, y el distrito 
de Soconuzco en Méjico) hecho en 1778, dio una 
suma de 805,339 habitantes. — Según este censo, 
Guatemala tenia (inclusive Ghíapas y Soconuzco) 
392,272 habitantes. ^ . 

San Salvi^dor (inplnyeijd© á SíMíson^íie, que^bora fi» 

uno de sus departemeotos) taníd 464,954 habitantes. 
La diócesis de Comayagua, comprendiendo la pro- 
vincia (ahora estado) de Honduras, tenia 88,843 habi- 
Uintes. -^ Trece años después^ se hwo oUo rntrno por 
el obispo de b misma dk>ce«b, y rasiillarm] SS^SOO, 
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ó 6,357 de aumanto. — Pero, como he dichoi estos datos 
lio merecen ninguna confianza , y no pueden servir 
como bases de la población actual de Centro-América. 

En 1825, las autoridades del estado de Guatemala 
hicieron otro censo, cuyo resultado fué de 507,126 ha^- 
hitantes, babiendosolanienteunaumentode 114,854 en 
47 años. — Otro, ejecutado por las mismas autoridades^ 
doce años después, 1 837, dio por resultado 490,787, 
es decir : 16,339 menos que el del año de 1825.-*^ 
Este censo fué naturalmente desechado; y el único 
cálculo que merece algún crédito, es el que formó 
don José del Valle, un estadístico bastante eminente, 
el cual contiene 600,000 habitantes. 

El gobierno jeneral de la república de Centro-» 
América aeordo hacer un censo formal en 1834,* pero 
salió tan ímpeifeeto que nunca se publicó. 

£n la &lta, pues, ds datos ciertos, hemos tenido que 
recurrir á otros medios de eáleolo. Entre estos se nos 
ha fiívoreeído eon los estados de nacidos y muei*tos de 
Yarios distritos de algunos de lo& estados. 

Humboldt deduce, de una escrupulosa observación 
de las leyes de la población en Méjico, que la propor- 
ción de nacidos era de 1 á 1 7, y la de muertos como 
de 1 á 30 de toda la población, y que la proporción 
de nacidos á muertos en todo el país, era como de 17 
á 10. — Ahora, como Méjico en su aspecto jeneral, 
clima y otras consideraciones corresponde exactamente 
con Centro-América, podemos concluir que, con lijeras 
modificaciones, esta está sujeta á las mismas leyes. 

Pero los pocos datos que tenemos demuestran que 
la proporción de nacidos á muertos en Centro-Amé- 
rica es considerablemente mayor que en Méjico. En 
Costa-Rica, según los estados de 1850,, hubo 4767 
nacidos y 1 786 muertos, habiendo una proporción de 
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nacidos á muertos de 47 á 1 7. En Guatemala , con- 
forme estos datos, hubo en 1852, esclusive el Peten, 
38,858 nacidos, y 21 ,298 muertos^ cerca de 1 muer- 
tos á 19 nacidos. En San Salvador se cuentan casi los 
mismos resultados. En el departamento de Sonsonate, 
en 6 meses, concluidos el 30 de diciembre de 1853, 
los nacidos fueron 1 731 , y los muertos 879, cerca de 
1 muertos á 21 nacidos. En el departamento de Cus- 
catlan, en tres meses al 30 de diciembre de 1 853, naci* 
dos 505, muertos 104. Estedepartemento parece ser es- 
traordinariameute sano. En los primeros seis meses del 
año de 1 849, los nacidos llegaron á 1 900, y los muertos 
fueron 403. En el departamento de San Salvador, in- 
cluyendo la capital, en los últimos tres meses de 1849, 
nacidos 786, muertos 222. En el departamento de la 
Paz, que es comparativamente mas bajo é insalubre, 
no faai este esceso de nacidos, pues que en los últimos 
4 meses de 1853, encontramos, que estos fueron 353, 
y muertos 244. La siguiente tabla estadística ^demos- 
trará estos resultados. 
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GUATEMALA. 

Estado oficial de matrimonios, nacidos y muertos en el estado de Guatemala 
en el año efe 1 852, esclusive el distrito del Peten, 



.„.„™ 


HATBIMOIflOS. 


HÁCIDO0. 


■UBUTOS. 


1 

AOVBIITO. 1 

1 


Guatemala^. . . . 
Sacatepéqaez.. . . 

Amalitlán 

Escuintla 

Vera Paz* 

Santa Rosa. • . . 

Jutiapa 

Chiquimula. . . . 

Izabal 

Chimaltenango . . 
Quezaltenango. . . 
Totonicatapam. . • 

Solóla 

San Marcos . . . . 
Huehuetenango . . 
Suchjtepequez. . . 

Total. . . , . 


240 

170 

130 

135 

828 

149 

113 

562 

32 

330 

403 

905 

658 

592 

373 

216 


3,416 
1,688 
1,481 

825 
4,260 
1,313 

790 

4,155 

67 

2,550 

3,119 

5,307 

8,083 

2,711 

2,411 

1,682 


1,848 
1,182 
1.073 

421 
1,642 

466 

291 

2,127 

85 

2,192 

1,560 

2,896 

1,697 

1,744 

1,338 

736 


1 

1,568 

506 ' 

408 1 

404 
2,618 1 

847 j 

499 i 
2,028 1 
—18 

858 ! 
1,559 1 
2,411 1 
1,386 

807 
1,073 

946 
1 


5,836 


38,858 


21,298 


17,478 1 



La insalubridad del puerto de Izabel^ en el Golfo 
Dulce^ disminuyóla población en 18. 

^ Los nacidos y muertos fueron en la ciudad de Gfiatemala, eu 1805, 
según el almanaque de aquel año : 

Matrimonios 205 

Nacidos 1360 

Muertos 1337 

En 1823, según Thompson, que da á la población 50,000 habitantes, los 
nacidos y muertos fueron los siguientes : 

Nacidos. ............ 1551 

Muertos 729 

En 1854, conforme las tablas oficiales: 

Matrimonios 172 

Nacidos 1467 

Muertos 548 

> En 1833, se calculó por don José Ant. Azmitia, secretario Jeneral del 
estado de Guatemala, que el departamento de Vera Paz, esclusive el Pe- 
ten, contenia 60,237 habitantes. — El número de matrimonios en dicho 
año fueron 645 ; el de nacidos, de 4,048; y el de muertos de 1,186. 
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G06TA-HICA* 

Estado ojíclal dé matrimonios, nacidos y muertos en el estado 

dé Costa-Rica en 1850. 



BBVAHTAVXIfTOS. 


MATHlkOinOS. 


HACtDOS. 


MU BULTOS. 


1 

AUMKKTO. 


San José 


178 


1)492 


466 


1,026 


Gartago 


t65 


956 


293 


663 


Herédia 


128 


911 


362 


549 


Alajuela 


131 


939 


4?4 


516 


Guanacaste. . . . 
Total 


62 


471 


233 


248 


664 


4,769 


1,768 


3,001 



San Saltfadúf. — Imperfecto, 



BBflKTAlIBlITOS. 


MATRIMOIñOft. 


XACID08. 


MÜKIIT08. 


AOMBTfTO. 

1 


Sonsonate (6 meses). 


137 


1,731 


879 


i 

852 


Guscatlán (9 meses). 


135 


2,405 


616 


^58S) 


S" Salvador (3 meses). 


98 


786 


222 


564 


La Paz (3 meses). 

• 


19 


353 


244 


109 


Total 


425 


5,275 


2,161 


3,114 



BESÜMGN. 



ttstsa^smmmsemfmK^'n^Bíi 



ESTADOS. 



Guatemala (1852) . . 
Gosta-Rica (1850) . . 
San Salvador (imp. ), 



Total. 



ie*í*!BBr"^!B 



IVACID08. 



38,858 
4,769 
5,276 

40, 902 



j 



rnte^amm 



XURBTOS. 



rnta 



21,298 I 
1,768 
2,161 



26,227 



AtMENTO. 



17,578 
3,001 
3,114 



23,693 



BMifaa áü 



' '■•'• ■" 



SE3B 
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Refiolta» pues^ que la proporción de uacidotí á muer- 
tos en Gentr(»-América ^ es casi como de 244 á 1 26^ ó 
de 20 á 10. El estado de Honduras > que en jeneral 
es notablemente saludable, tendrá probablemente la 
misma proporción que Costa-Rica, mientras que Nica- 
ragua, aunque en comparación bajo, no diferirá mucho 
de Guatemala. 

Ahora, reasumiendo la proporción de nacidos y muer- 
tos, como la que Humboldt ílja tratando de Méjico, 
respeto al número de población , como de 1 é 1 7 de 
los primeros , y 1 á 30 de los segundos , deducimos 
(38,858x17) + ( 21,198 X 30 )í 2=648,763 
como población de Guatemala. Hai, sin embargo, mu- 
chas razones, para creer que este númei»o es inexacto. 
La población total de Costa-Rica, esclusíves las tribus 
sálrajes^ ascendió en el ultimo censo á 95,000^ la cual 
mirada con referencia á las tablas precedentes, dn una 
proporción de nacidos de 1 á 20 , y de muertos de 1 
á 54. 

El áeflorBarberena, de Guatemala, á quien secon^ 
fiaron los censos de aquel estado en 1 846, calculó que 
los nacidos eran en proporción de 1 á 25 del total de la 
población. Siendo los nacidos del año en que escribió 
(1 849) 36,998, dedujo, como población total, 934,495. 
Yo me inclino á creer que este cálculo es demasiado 
elevado. Si adoptásemos la razón de nacidos y muertos 
en Costa-Rica y la aplicásemos á Guatemala, tesdr fa- 
inos una población de 1,013,126, número evidente- 
mente exaj erado. 

Prefiero, pues, el cómputo de la población de Gua* 
témala hecho eii 1 862 , que es de 787,000 , el cual da 
una proporción de nacidos como de 1 á 21 , y de 
muertos como de 1 á 38 , de la población total , equi- 
valente á cerca de 850,000 en T de enero de 1855. 
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Costa-Rica, conforme al último censo, tuvo 100,174 
habitantes, incluyendo 5,000 salvajes, en proporción 
de 90,000 blancos y ladinos á 10,000 indios, como 
sigue : 

COSTA-RICA. 

Departamentos. Población. 

San José 31,749 

Carlago 23,209 

Herédia 17,289 

Guanacaste. ^ • • • 9,112 

Aligúela , 12,575 

Punta Arenas 1,240 

Tribus salvajes 5,000 

Total 100,174 

Don Felipe Molina en su w Bosquejo de Cosia-Ricaf » 
considera inexacto este resultado , y estima la pobla- 
ción de Costa-Rica, en 1850, no menos que en 150,000 
habitantes; pero su dicho bajo este respecto no des- 
cansa en datos ciertos. La presente población de Costa- 
Rica, en la razón de aumento demostrada en los censos 
de 1850 , debe ser con poca escepcion de 125,000. 

Respeto á Nicaragua tenemos la autoridad de don Mi- 
guel Sarabia, último gobernador bajo el réjimen co- 
lonial, quien escribió una memoria sobre aquel estado 
en 1823 \ « La población, dice, según el último padrón 
de 1813, es de 149,751 . Sabemos que este fué bastante 
imperfecto, porque se hizo por personas sin conoci- 
mientos, y en medio de muchas dificultades. La po- 
blación en muchas secciones es dispersa é inaccesible, 
y gran número sigue las ideas del vulgo de que se 
trata de contribuciones ó de servicios personales. 
Otro que se habia hecho en 1 800, aunque probable- 
mente no mas correcto, daba una población de 1 59,000; 

* Bosquejo histórico estadístico de Nicaragua, formado el año de 1823, 
por don Miguel Gonsales Sarabia, jeneral de brigada. — Guatemaia, 1824. 
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resultando uua baja en el primero ; pero eso no en 
exacto; porque hay muchas pruebas evidentes que 
demuestran el aumento del país^ el cual no ha es- 
perimentado ni hambres ^ guerras ü otras causas que 
dieran tal resultado. » Sin embargo, tomando el censo 
de 1813 por base^ y estimando el decenal aumento en 
un 15 por ciento, davia un total de 174,213 en 1823. 
Y aplicando el mismo cálculo á las bases del censo de 
1800, el resultado, en 1823, seria de 212,000 habi- 
tantes. 

Según los últimos cálculos de un censo formado en 
Nicaragua en 1846, la población total detestado, es* 
elusivo el departamento de Guanacaste (en disputa 
con Costa-Rica), era de 257,000, distribuida en cinco 
departamentos, como sigue. 

NICARAGUA.— 1846. 

Departamentos. Población. 

Meridional 20,000 

Oriental 95,000 

Occidental « 90,000 

Seteniríonal de SegoYia 12,000 

— Matagalpa. ..... 40,000 

Total. . . 267,000 

Adoptando este cálculo como correcto, tendremos 
que la población actual de Nicaragua es de 300,000 
habitantes. 

San Salvador tiene, relativamente á su ostensión, 
mas población que ninguno de los otros estados de 
Centro-América; pero no tenemos ningún censo com- 
pleto, sino es el de un solo departamento. El año de 
1849 el departamento de Guscatlán tenía un total de 
62,361 habitantes, distribuido en cuatro distritos asi : 
Distrito de Suchitoto, 13,234; Cojutepeque, 25,737 ; 
Chalatenango, 14,011; Tejutla 9,379 — 62,361. De 

4 
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«Atm, 46,165 son hombres, 17,903 mujerM, 15^036 
BÍftos, 7 13,317 niflu. El pueblo de Cojut^ieque tiene 
11,072 habitantes; el de SuchHoto, 6,251 ; el de YIo- 
basco, 4,259 ; y el de Cbalatenaugo, 3,052» 

Luego, con refereneia á los datos de nacidos y muer* 
tos en varios departamentos de este estado, encontra* 
mos que )a cuarta parte de aumento en el departa- 
mento de Cuscatlán es de 523, en el de Sonsonate de 
425, en el de San Salvador de 564, y en el de la Paz 
de 109; de lo cual justamente hemos inferido que San 
Salvador y Sonsonate tienen respectivamente casi la 
misma población con Cuscatlán, y que la Paz tiene casi 
una coarta menos. De los dos depariamentos restantes, 
San Migue) tiene probiddemente mas que Cuscatlán, 
y San Vicente como dos terceras partes menos. En 
cuanto á la Paz, puede suponerse que la cuarta parte 
del año de 1852, según los nacidos y muertos, haya 
sido escepcional y desfavorable. 

Considerando, pues, estos datos exactos, así como 
el que la población de Cuscatlán haya tenido un au- 
mento anual de 2000, como lo demuestran los estados 
de nacidos y muertos, podemos estimar el todo de la 
población del estado, en principios del presente año 
de 1855, de la manera siguiente : 

SAN SALVADOR— 1865. 

Departamentos. PobÍaeÍ8ii« 

GuicaÜáB IM^^ 

Sonsonate 75,000 

San Salvador 80,000 

San MigBét. 80,000 

LaPaz 28,000 

San Vicente. .. ¿ ...,'. . 56,000 

Total. . . * d94,ooo 

Los datos que tenemos para calcular sobre la poMa* 
eion de Honduras , son aun mas escasos que los de 
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k» otros esfudos de Cenlro^AnMhriea. No poseemoi nm-^ 
gunos estados de la poMaekm, ni de los naeidos y 
montos « Los -^únicos conodmientos qoe bai son los 
censos hechos por el obispo de la prorincUi en 4791 ^ 
que ¿bn una población de 93,500 habitantes; y los 
del departamento de Gracias, en 1834, de 30,017 
habitantes. Podemos, sin embargo, aplicar á este 
estado una razón de aumento mayor que á ningún 
otro de los de Centro-América, porque ninguno goasa 
de un dima tan saludable como él. Tomando la misma 
raason que en Costa^Rica, ú departamento de Giticias 
tendrá al presente 50,000 habitantes, námero que, des- 
pués de haber viajado por la mayor parte de él, lo 
creemos bastante exacto. Por lo que hace á los otros 
departamentos de Honduras, es probable que los de 
Santa Bárbara y Gholnteea tengan poco mas ó menos 
las misma poUacion, siendo mayor la de los de Coma- 
yagua y Tegueigalpa, y menor la de los de CHaucho 
y Yoro. Habiendo visitado estos departamentos, excepto 
los dos últimos, en sus pimtos principales, estimo 
s^os respectivas poblaciones (escluyendo las tribus sal- 
vajes de la sección oriental del estado) en números 
redondos, del modo siguiente : 

HONOtRAS. — 18&5. 

DeptrttBWBlof. rd^taeioii. 

Conay^iM. 70,000 

Tegueigalpa 60,000 

Gracias. 65^000 

Sonta Bárbara 50,000 

Gholiteea . 50,000 

Olaneho . - . . 45,<H»0 

Yoro 20,000 

Total 350,000 

En estos cálculos son escluidos los indios que no es* 
tan incorporados en ninguna organización civil en los 
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diferentes estados, ó que se conocen bajo el nombre de 
« Tribus errantes, » calificación inexacta, pues que todos 
los indios de Centro-América tienen fijos sus hábitos 
de vida. Los que mas se aproximan á la vida nómada 
se encuentran entre los mezclados salvajes llamados 
«c Moscos » *ó « Mosquitos » conocidos en la costa- 
Mosquita. Son una mezcla de negroíf é indios, que 
sacan su susistencia de los esteros y lagunas de la 
costa, donde su residencia está estrictamente confinada. 
Es probable que su número no esceda de 6000. El de 
los Hicaques, Poyas , Towkas , Woolwas y Ramas, 
que están entre la costa y los establecimientos espa* 
fióles, no puede ser estimado exactamente. Lol^ Gua- 
tusos, Talamancas, y otras tribus de Nicaragua y 
Costa-Rica, no se pueden calcular tampoco, así como 
los llzaes y familias prohijadas, Lacandones, Man- 
ches, etc., que ocupan la parte setentrional de Vera 
Paz, y que se suponen ser numerosos. Casi todos estos 
indios tienen una fidelidad señalada á los estados á 
que corresponden ; pero sus relaciones amistosas, son 
casi nominales. Así, en i 836 el gobierno de Centro-Amé- 
rica hizo un benéfico tratado con los Manches, por el 
cual los indios reconocían la soberanía de ía república, 
pero se les escluía por seis años de las funciones de 
las leyes, y ademas no se les interrumpía en su relijion, 
ni en su práctica de poligamia. Donde quiera que los 
gobiernos ejercen su jurisdicion, es por el intermedio 
de funcionarios indios, que administran los negocios 
según la manera inmemorial de ellos mismos, como 
en el caso de los Nahualcos en la costa del Bálsamo 
en San Salvador, que está casi á la vista de la capital 
del estado. 

La población de Centro- América , como se deduce 
de los datos anteriores, es la siguiente : 
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CENTRO- AMÉRICA. — 1855. 



ESTADOS. 


A.REA EN MILUS 

CUADBADAS. 


FOBtiClOR. 


NÚMERO rOR 
■ItLA CUABKADA. 


Guatemala 

Honduras 

San Salvador. ..'... 

Nicaragua 

Costa -Rica 

• 

Total 

i 


43,380 
39,600 
9,594 
49,500 
13,590 


850,000 
350,000 
394,000 
300,000 
125,000 


20 casi. 

9 
41 

6 
10 casi. 


155,664 


2,019,000 


13 



Pequeña como parece esta población , es sin em- 
bargo, relativamente al área de Centro - América , 
mayor que todas las de los estados hispano-americauos. 
— Chile apenas tiene, respeto de ella, las dos terceras 
partes de habitantes por milla cuadrada, y Méjico poco 
mas de la mitad, como se verá en la siguiente tabla, 
sacada de los últimos y mas auténticos orijinales. 

TABLA COMPARATIVA. 



países. 



Centro-América 

Méjico 

Nueva Granada 
Venezuela. . . 
Ecuador. . . . . 

Perú 

Bolivía 

Chile 

BrasU 



■ILLAS 
CüiDBADAS. 



155,934 
762,000 
380,000 
410,000 
320,000 
405,000 
380,000 
170,000 
2,720,000 



rOBLAClOIf. 



2,019,000 
7,853,000 
l,360,OeO 
887,100 
550,000 
1,500,000 
1,200,000 
1 ,300,000 
4,450,000 



NÚMERO POR 
MILLA CCAOnADA. 



13 
10 

u 

Si 
8 

2 cabi. 



Aunque los datos respeto á la propoicion de sexos 
son demasiado imperfectos, demuestran que, como en 
Méjico, hai una considerable preponderancia de hem- 
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bras sobre los varones. — Esta desproporción en los 
sexo» no es tan grande eu los nacidos^ sioo en lo» 
muertos ; pues aunque haí casi tantos varones nacidos^ 
como hembras, el número anual de muertos de los pri- 
meros es mui superior al de las segundas. — Esta 
es una observación jeneral, y el hecho de que baí 
mas mujeres viejas que hombres no se oculta auu 
al viajero menos atento. — Pero este resultado no 
debe atribuirse á ninguna exención de fatiga de parte 
de las hembras, pues que ellas dividen el trabajo ei| 
el campo, y escepto en las poblaciones, están entera- 
mente espuestas á las mismas influencias perniciosas 
^ la salud que los hombres. — Sin embargo son menos 
inclinadas é la embriaguez, vicio que, en los trópi- 
cos, es rápido y cierto en sus consecuencias. — El 
censo parcial de Nicaragua, en 1846, contiene en el 
departamento occidental (León) 25,870 varones, y 
48,058 hembras; total 73,928, ó una proporción de 
casi dos hembras á un varón. — Teniendo por exac- 
tas estas cifras, solo podemos atribuir parcialmente 
esta desproporción á las guerras que algunos anos 
antes babian aflijido á aquel departamento, y eu que 
6US habitantes habian sostenido una ostinada defensa, 
no solo contra los demás distritos del estado, sino 
contra las fuerzas combinadas de Honduras y el Sal- 
vador. — El departamento de Cuscatlán, eo San Salva- 
dor, como hemos visto, tenia en 1849, una población 
de 16,165 hombres y 17,903 mujeres, un esceso de 
1838 mujeres; mientras qae por otra parte, los niños 
fueron 1 5,025, y las niñas 13,314 ó un esceso de 1709 



niños * 



^ En Centro-América tjc observa un esceso estraordinario en las hembras 
nacidas de blancas ó ladinas sobre los varones : las primeras son en propor- 
-den ú los seniindos «orno 4c seis, ó al menos wato éc cinco á cuatro. — 
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Las relativas proporeiones de blancos , mestizos 
( ladinos ) é indios , en las poblaciones de los varios 
estad<Hs hispiano^mericanos , es materia de profnndo 
interés , y al observador moderno parecerá de vital 
consecuencia en todo lo que concierne á la condición, 
capacidades y y destinos de los pueblos de aquellos 
países. — Pero en esto también tenemos el senti- 
miento de no poseer datos suficientes ; y aunque es 
opinión conforme de todos los hombres intelíjentes 
y observadores de Centro-América , que los blancos 
puros no son relativa, sino absolutaidente en deseen- 
dencia, que los indios puroí^ aumentan con rapidez y que 
los ladinos siguen una progresión mas y mas según 
se aproximan al tipo aboríjene; sin embargo los datos 
estadísticos que espresamente se han formado son im* 
perfectos, ó enteramente inexactos. — El actual obispo 
de Guatemala, señor Don Francisco García Pelaez, que 
escribió en 1841, tomando el censo de 1837 y otros 
datos, calculó en aquella época la población de Centro- 
América en estos términos : españoles y blancos crio- 
llos 89,979; ladinos 619,167; indios 681,367; total 
1,390,513. — Según este cálculo, la proporción es de 
un blanco á 16 mestizos é indios, la cual no dudo que 
ha disminuido al presente, y puede tomarse como de 
uno á veinte. — Don Miguel Sarabia, cuya memoria 
sobre Nicaragua, escrita en 1 823 , se ha citado , esti- 
niaba la población de aquella provincia en la época 
referida, en 174,213, distribuéyndola en cercado dos 
quintos, ó 79,680 indios; dos quintos ladinos, y menos 
de un quinto blancos. — A estos los considera en escala 
descendente, y « tal, dice, es su tendencia jeneral. » 

Kntre los indios los nacidos de hembras y varones, son casi iguales. — (Coron. 
Galindo , Jomnal ef ihe rüyal geographical Society of londm , vol. VI , 
p. 126.) 
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El coronel Galindo , uu íntelíjente irlandés , que 
servia en la antigua federación de Cenlro-América, 
en una comunicación á la real sociedad de jeogra* 
fía de Londres, calculaba la población de Gen tro- A me- 
nea en el período en que escribió (1837) en 1 ,900,000 
habitantes, dividida como sigue : 



ESTADOS. 


IHBlOt. 


LÍDIN08. 


BLANCOS. 


TOTAL. 


Guatemala 

Honduras 

San SaWadw • • . 

Nicaragua 

Costa-Rica 

Total 


450,000 

90,000 

120,000 

25,000 


150,000 
240,000 
230,000 
120,000 


100,000 

60,000 

80,000 

110,000 

125,000 


700,000 
300,000 
400,000 
850,000 
150,000 


685,000 


740,000 


475,000 


1,900,000 



La proporción de blancos es exajerada por Galindo. 
— Ademas, pone á Honduras sin ninguna población de 
indios, cuando bien puede creerse que una tercera 
parte, sino la mitad de habitantes, es de indios puros, 
esceptuando las tribus salvajes. 

Mr. Thompson, un comisionado ingles á la antigua 
federación de Gentro-América en 1823, calculóla re* 
lativa proporción del pueblo, así : 

Blancos y criollos Un quinto. 

Mestizos Dos quintos. 

Indios. . Dos quintos. 

Estima á los europeos ó a verdaderos blancos » no 
mas que en 5,000. — Mr. Grow, refiriéndose especial- 
mente á Guatemala, calcula la proporción siguiente : 



Indios. 

Ladinos. 



Tres quintos. 
Un cuarto. 
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Blancos Ua cuadrqjMimo* 

Mulatos ' . . . Un octojéaimo. 

' Negros Un quincuajésimo. 

Sambos «... * Un centesimo. 

Debe observarse que el término « ladino o significa 
' un hombre galante ó civil^ y se aplica á los descen- 

dientes de blancos y de indias. — Solo en Centro-Amé- 
rica se usa. 

La siguiente tabla, es la que probablemente presenta 
con mas exactitud la división de clases en Centro-Amé- 
rica , tanto por ser formada de los datos existentes, 
como de observaciones personales *. 

Blancos 1,000,000 

Mestizos 800,000 

Negros i , 10,000 

Indios 1,019,000 

Total 2,019,000 

De los hechos y observaciones anteriores se deduce en 
jeneral que Centro-América e& relativamente la porción 
mas poblada de la América española : — que mientras su 
población aumenta en una constante y rápida razón, el 
exótico ó europeo elemento, no solo disminuye en pro- 
porción, sino de hecho ; y que la tendencia directa de 
las cosas es á absorberlo las razas índíjenas ó aboríjenes. 
— Bajo este respeto, como en su moral é intelectual con- 

^ Las varias clases de Méjico fueron calculadas en 1842, por Mi Brantz 
Mayer en estos términos i 

Indios 4>000,000 

Blancos 1,000,000 

Negros 6,000 

Mestizos 2,009,000 

Total 7,015,000 

Este cálculo da una razón de siete blancos de toda la población. — En al- 
gunos estados la proporción es mayor, y en otros menor. -^ En el Perú, 
Bumboldt calcula la población blanca de t2 á 100, ó de I á 9. 
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dicioD, Centro-América, no menos que toda la América 
Española, parece suministrar una evidente demosti*acion 
de las leyes que se han establecido como resultados de 
antropolójicas investigación^ por espacio de cincuenta 
años, — Ni el estadista, ni el economista-político pue- 
den ciertamente ver con indiferencia esto^ resultados, 
pues por el curso de los acontecimientos y la multi- 
plicación de medios ó facilidades de comunicación, 
las naciones y razas fie ponen mas y mas en contacto^ 
y la cuestión de la naturaleza y carácter de sus rela- 
ciones, se hace de inmediata y práctica importancia. 

Sin vacilar se puede creer que las grandes diferen- 
cias físicas, intelectuales y morales que toda historia 
y observación ha distinguido entre las varias fami- 
lius humanas, no se mirarán ya como consecuencias de 
accidentes ó de circunstancias ; es decir^ se conocerá 
que sus rasgos físicos, intelectuales y morales son 
radicales y permanentes, y que no pueden mezclarse 
familias absolutamente diferentes, ó de razas superio* 
res con inferiores, y que se armonicen, sin ser malas 
sus consecuencias.— La ciencia antropolójica ha de- 
terminado la existencia de dos leyes de vital importancia 
para los hombres y para las naciones. 

Primera. — Que en todos los casos en que tiene 
lugar uiía Ubre amalgamación de dos diferentes razas, 
no reslrinjida por lo que algunas veces se llama per- 
juicio, sino que es un instinto natural, el resultado es 
la final y absoluta absorción, de la una ea ia oti*a. 
— Esta absorción es tanto mas rápida , cuanto mas 
se aproximan en tipo las razas en contacto, y en pro- 
porción al número preponderante de la una á la otra ; es 
decir, que la naturaleza no perpetua razas mezcladas 
como, por ejemplo, una raza permanente de mulatos» 

Segunde,. — Que toda violación dé las distíocioaes 
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naturales de la raza^ ó de aquellos instintos designados 
á perpetuar las razas superiores en su pureza, invaria- 
blemente vincula los mas deplorables resultados, afeo- 
lando el cuerpo , el entendimiento y percepciones 
morales de las naciones^ que son ciegas á los sabios 
designios de la naturaleza, y neglijentes de sus leyes. 
— En otras palabras, la prole de tales combinaciones 
ó amalgamaciones , es no solamente deficiente en 
constitución física, intelectual y moral, sino que con 
frecuencia, llega á un grado que contrasta desfttvora- 
Memente con las ramas originales. 

En ningún respeto estas deficiencias son mas eví* 
den tes que ea materia de gobierno. Basta examinar el 
estado anárquico de la América ^Española, para probar 
la verdad de las proposiciones espuestas. En el Centro 
y Sud -America y en Mejí(x>, enooniíamos uu pueblo 
no solo desmoralizado de la Ubre asociación de di- 
ferentes razas , sino que la rama superior absorbe 
gradualmente á la otra, y sus instituciones desapa- 
recen bajo el relativo barbarismo de que la última ee 
la esponente. Si existen causas y condiciones que con- 
tinúan obrando, no pasarán mucbosaños antes de que 
aquellos país^ hayan vuelto á un astado no moi lejos 
del en que se les entíímtró en la época de la con- 
quista. 

En Méjico bai mépos de dos müloaes de blancos^ ó 
de pereoiia« que tengan mas sangre blanca, en una 
población de ocbo millones; en Centro-América, menos 
de doscientos mil, en dos millones; y en el Sud-Amé- 
rica, las proporciones son easi las múmo». — ^Es im* 
posible , aun concediendo toda la influencia que racio- 
nalmente se atribuya á otras causas, no convencerse 
de que los desastres que esperimentan aquelloai países 
son debidos al desacuerdo de las justas r^aciones de las 
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razas que los componen * . — Los Indios no peseen 
( menos aun los de las islas de la mar del sur, y rae- 
nos todavía los negros) la capacidad de comprender 
los principios que constituyen el orden de las civiles y 
políticas organizaciones. Sus instintos y sus hábitos 

* Tributamos á nuestro autor el mayor respeto; pero tratándose de! conoci- 
miento de la verdad, nos vemos en el caso de separarnos por un momento de 
su opinión. — No es él solo el que ba atribuido á la diversidad de clases las 
desgracias de Centro-América. — Otros ban pensado lo mismo ; y basta 
cierto punto ban tenido razón para juzgarlo. — Parece imposible que una 
población tan heterojénea pueda armonizarse : — el becho, sin embargo^ 
es absolutamente contrario. Esencialmente paciñcas, bumildes y obedientes las 
masas, jamas ban levantado por sf el estandarte de la desunión. — Son los 
jefes de los diferentes partidos políticos los que han promovido el desa- 
cuerdo : — son ellos los que han establecido el conflicto. — Asi, pues, á nuestro 
juicio, las causas verdaderamente eficientes de ese malestar, eon estas: 

H Todos los pueblos tienen su periodo de prueba, y Centro- América ha 
estado atravesando el camino mas peligroso de su carrera política. — Hubo 
una violenta transición , y naturalmente debía haber una diverjencia de 
ideas y de intereses. — Los hombres jamas son bastante razonables y justos. 
— Deseando los unos alcanzarlo todo de un paso, y no queriendo los otros 
ceder ciertos goces, el choqne debió ser inevitable. ^- ¿ Fué otra cosa lo 
que prodigo en Inglaterra ese terrible período de 30 años de destrucción y de 
matanza, promovido por las casas de York y de Lancaster? 

2^ Sumerjido el infeliz americano en un caos de tinieblas, durante la do- 
minación de España, privado de toda clase de enseñanza, aislado y sin poder 
siquiera tener relacinoes con nadie, consiguientemente cuando fué libre, no 
supo usar bien de sus derechos. — Por una fatalidad los gobiernos de ja 
independencia jamas han pensado en la importancia de una educación na- 
cional ; pero que se fijen en este esencial punto de la sociedad , y la situa- 
ción del país tomará una faz diferente. 

3^ El triste legado que los Españoles d^aron á sus colonias, ese espíritu 
de desconcierto y de instabilidad que todo lo desorganiza, es circunstancia 
no menos influyente. — En España no hai diferencias de clases; — España 
es una antigua nación, colocada eñ el centro del mundo civilizado y comu- 
nicando diariamente con las mas ilustradas ; — y sin embargo, España mar- 
cha á la retaguardia de todas, y en cuanto á su organización política^ ¡ pre- 
senta un prospecto mas triste que el de Centro-América mismo ! 

Si los estrechos limites de una nota nos lo permitiera, añadiríamos otras 
reflexlonnes mas ; pero creemos que las espuestas son bastantes para demos • 
trar nuestro objeto. El T. 
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son inconsistentes con su desarrollo^ y ningún educa- 
ción puede enseñarles á practicarlos *. 

En las islas Sandwich haí como 60,000 nativos que 
restan aun. — Puede alegarse que ellos han constituido 
y sostenido un gobierno regular, y que han probado su 
capacidad para entrar en el gran número de las nacio- 
nes. — Pero es notorio que, cualquiera que sea la exis- 
tencia del gobierno, en su oríjen administrativo es la 
obra de los estranjeros y de los blancos. 

Estas observaciones son menos aplicables á los indios 
de nuestras márjenes sudoeste. — Bajo ningunas cir- 
cunstancias los indios norte - americanos han mani- 
festado una apreciación ó disposición á sostener las 
recíprocas obligaciones de un gobierno popular. — Sus 
ideas de gobierno, como las de los árabes y hordas 
nómadas del centro de Asia, son en consonancia con 
el sistema llamado patriarcal : ideas que, en el dia y en 
nuestro país , no solo no son aplicables ; pero diame- 
tralmente opuestas ál sistema establecido. — El único 
ejemplo en que han hecho progresos sensibles en el 
recto camino, es el de los Cherokees', bajo la dirección 
y predominio de la sangre europea. 

Y aun puede admitirse que los indios de la antigua 
rama Florida son en todo respeto superiores á los de 
las islas del Pacífico; pero ni en industria, docilidad 
ó tradicional deferencia á las autoridades, son iguales 
á los de Méjico y Centro-América, donde el intento de 
colocarse en una posición política y social con los 

^ ¿\ Anahuac, Tenoctlt^an y Lempira no prueban que en aquel país ha- 
bía talentos naturales mas privilejiados que los de sus conquistadores mis- 
mos? — ¿Y no ha habido y hai en Centro- América, indios que, en varias 
carreras, honrarían aun á países mas avanzados en civilización ? ¿ Y como 
contestar los hechos prácticos que todos los dias se ven en los escasos esta- 
blecimientos de enseñanza que hai? — Ilústreseles, y ellos harán ventaja 
aun á las otras clases. El T. 
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blancos ' , ha atraído una eterna auarqiiía, amenazando 
una completa disolución del cuerpo social. 

En Guatemala, como en Yucatán^ casi ha producido 
una sangrienta y cruel guerra de castas^ j en el primero 
de estos estados ha resultado un traidor é inescrupuloso 
indio mezclado á la cabeza de los negocios» mandando 
sobre un país desolado, sin ninguna responsabilidad* 
— No menos terrible ha sido el resultado en Méjico, 
mientras que en Jamaica la naturaleza salvaje ha rea- 
sumido firmemente su dominio sobre desiertas planta- 
cUmes, comenzando los bosques á cubrirse de negros 
medio desnudos , que viven de frutos indíjenos , y 
casi ha removido en ellos un tanto su original barbaris- 
mo de África. 

A los hombres ilustrados, intelijentes y reflexivos^ que 
son superiores á los partidarios y seccionistas de las cir- 
cunstancias de la época, estas consideraciones no pue- 
den menos que presentárseles con una fuerza y un 
poder bastante dominante^ porque si los Estados-Unidos, 
comparados con las repúblicas hispano-americanas, han 
adquirido una inmensa ventaja sobre todos los elemen- 
tos de progreso, ese resultado es eminentemente debi- 
do á la ríjida é inexorable negativa de la dominante 
raza Teutónica á adulterar su sangre ^ empeorar su 
intelecto, bajar su estandarte mora), 6 arriesgar sus 
instituciones con la mezcla de razas inferiores ó su- 
bordinadas ^. — Obedeciendo álos decretos de la pro- 

* Eso és jastamente ío que constituye los derechos del hombre libre. — El 
hombre ilustrado, el hombre de mérito , sea cual fuese su clase tiene derecho 
á todos los honores y distinciones sociales, y á defender y sostener los de su 
patria. — El americano que con gloria combatió á los opresores de Amé- 
rica, no fué menos digno que el español que rechazó á los que sojuzgaban á 
España. El T. 

* Olvida nuestro autor que los norte-americanos tuyieron una suerte muí 
diversa con sus dominadores , que circunstancias puramente peculiares les 
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videncia^ ha salvado á medio coiitinenle, d^ bestias 
salvajes, y de hombres aun mas salvajes^ cuyo período 
de exislencia es terminado, y que deben ceder el lugar 
á mas altas organizacio»eA y á superior vida. — El 
ciego filántropo lamentará y derramará una lágrima 
de simpatía al mirar la total desaparición de esas 
formas humanas, pero las leyes de la naturaleza son 
irrevocables. — Deus vult ¡ Es la voluntad de Dios * ! 
De este punto de vista aparece que la sola esperanza 
de Centro-América consiste en evitar la decadencia 
de su población blanca, y aumentar ese elemento de 
composición en su pueblo. — Si no lo fomenta por un 
juicioso medio de emigración , ó por un íntelijente 
sistema de colonización, la posición jeográfica y recur- 
sos del país indican que el fin llegará por aquellos 
medios violentos, que en los individuos, como en el 
mundo material, frecuentemente anticipan las lentas 
operaciones de la naturaleza. — Evitar los choques seve- 
it)s que temporalmente ocasionan , proveyendo á las 
necesidades de lo futuro, es la verdadera misión, y debe 
ser la primera atención del patriota y del hombre de 
estado. — Centro- América será feliz cuando encuentre 
entre sus hijos, hombres de intelijencia y capacidad 
que comprendan y dominen las circunstancias en que 
está colocada, y que cada dia se hacen mas compli- 
cadas y exijentes ^ . 

Sávorecíeroii ; y ^ue, en la época en que se aecesite de maaeocdnra^taTiereii 
un WaebiagtoD, un Franklia, aa Jefferson» ub Maáiáam, an HaaiiltMi, ete-, 
%tte salaron establecer loa cimieiitos de ese edifieio Tefdaderaoiente admi- 
lable. El T. 

* No : la ley del erueificado no ea de estermiaMK — La mitíea del homlnre, 
ea Uuatrar al bosabre. El T. 

' Unimos Boeatioft TOtes mu aíDeeras á fea del aotor.'-GreeaMiacaaBa^dl, 
qae el imoier etemento ¡vara el desarrollo de) progreso de C^iitro*-Amérlea es 
una competente inaiigracion, — Un pueblo se ctvilisa de la manera que 
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CAPITULO IV. 

HONDURAS. 
OeiicBbrimiento*. — Mnltes. — Aspeeto JeMeral . — Topoi^ráfiíi* 

En Honduras fué donde primero puso los pies Colon 
en el continente de América. — En 1502, en su cuarto 
viaje, descubrió la isla de Guanaja (ó Bonacá), que 
llamó isla de Pinos. — Desde esta isla divisó acia al 
sur las altas montañas de tierra firme, y prosiguiendo 
su curso en aquella dirección llegó el 4 de agosto al 
punto que llamó Punta Casinas (hoi cabo de Honduras), 
y formalmente tomó posesión del país á nombre de la 
corona de España. — Continuando costeando al éste, 
tocó la boca del Tinto, ó rio Negro, y por último, des- 
pués de algún tiempo y de bastantes peligros, arribó 
al lugar donde la costa, dando vuelta precipitadamente 
al sur, forma un cabo, al que, en gratitud de su sal- 
vación, le dio el nombre de « Cabo Gracias á Dios. » 
— Procurando entrar al Gran Cabo ó rio Wank, 
perdió un bote con algunos marineros, y en conse- 
cueiK^ia de esta desgracia , le llamó el « Rio del De- 
sastre. » — Del cabo Gracias siguió su viaje á lo largo 

otro 86 ha civilizado ; y esta es la de que los mas ilustrados comuniquen sus 
luces á los que no lo son. — Brinde , pues, el pueblo centro-americano sus 
inagotables riquezas á los que carecen de ellas , y recoja en cambio lo que 
él necesita.— Establezca y fomente « un juicioso sistema de inmigración. * 
— Fije leyes liberales y prudentes, que protejan al emigrado y que este sepa 
obede ccr y respetar. — Es Honduras el que hoi piensa en sus verdaderos 
intereses. — Honduras abriendo sus puertos á una \ia de comunicación in- 
teroceánica, abre también las de su progreso. — Si ella se embaraza, por lo 
menos ha puesto su primera piedra para lo sucesivo, se ha Qado ya en lo 
que le conviene ; y si se efectúa, será tan grande en su poder moral como 
lo es en el físico. El T. 
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de la costa Mosquito^ que llamó « Cariay, 9 hasta el 
istmo de Darien. 

Poco menos de Teinte años después, el conquistador 
de Méjico y Hernán Cortés , inspirado por las narra* 
clones de los vastos y populosos reinos acia el sur del 
humillado imperio de Montezuma, emprendió una 
espedicion á Honduras, que en entonces era llamado 
Hibueras, ó Higueras. — Esta espedicion, por la dis- 
tancia y por las dificultades que la rodeaban» y debian 
sobrevenir, ha sido y será siempre sin ejemplo en la 
historia de las marciales aventuras. 

Partiendo del istmo de Tehuantepec, Cortés entró 
atrevidamente á los vastos y desconocidos desiertos 
interpuestos entre los confines de Méjico y el país 
que buscaba. — Por espacio de dos años, luchó entre 
profundos lagos , anchos é impasables rios , y altas y 
desoladas montañas, con un valor y una firmeza casi 
sobrehumanos. — Al cabo de este tiempo llegó al 
lugar donde Colon desembarcó por primera vez en 
Honduras, y después de haber obtenido la sumisión de 
los vecinos jefes , fundó allí la antigua ciudad , hoi 
puerto de Trujillo. 

En adición á los nombres de Colon y Cortés , se 
encuentran los de Alvarado, Cristoval de Olid y Cór- 
dova en la lista de los intrépidos y celosos capitanes 
que se distinguieron en la esploracion del país y su 
sujeción á la corona de España. — Pero no es mi pro- 
pósito escribir la historia del poder de España en Hon- 
duras. — Baste decir que acia el año de 1540, sesenta 
años antes que fuese fundada Jamestown, y casi cien 
años antes que Hudson entrara á la bahía de New- 
York^ Honduras tenía sus grandes y florecientes ciu- 
. dades, y se habia establecido la Audiencia de los con- 
fines en su jurisdicción. 

•5 
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Después se trasladó esta Audiencia á Guatemala , y 
desde aquella época hasta la independencia de los estados 
bispancy-amerícanos j Honduras constituyó una parte 
del reino ó capitanía jen eral de Guatemala^ que com- 
prendía las provincias ó intendencias de Guatemala, 
Honduras, San Salvador, Nicaragua y Costa-Rica. — 
Estas se declararon libres del dominio de España en 
1821, y asumieron el rango de estados soberanos, for- 
mando luego una confederación denominada i( Repú- 
blica DE Centro-América. » — Pero á consecuencia de las 
divisiones intestinas y del choque de las facciones, se 
disolvió esta unión en 1839, desde cuya época, apesar 
de varios esfuerzos hechos para restablecerla, algunos 
estados la han rehusado, y al presente conservan su pri* 
mitivo poder soberano, como repúblicas independientes^ 

Así que, la de Honduras comprende el territorio 
que la pertenecía como provincia* — Sus límites 
son f por el N. y E. en la bahía de Honduras y el 
mar Caribe, estendiéndose desde la boca del rio Tinto, 
15*45' lat. N* y 88^30' lonj. O*, hasta el cabo Gra^ 
cías á Dios, en la boca del rio Wanks ó Segovia , en 
lat. 14*^59', y lonj. 83*^1 1 ', siguiendo una línea-costa de 
cerca de 400 millas* — Por el S« confína con la repú- 
blica de Nicaragua* -— La línea divisoria sigue por 
el rio Wanks hasta cerca de dos tercios de su es- 
iensiou, y desde allí apartándose al 8. O*, hasta la ca* 
beza del rio Negro, continua al golfo de Fonseca. — 
Tiedé una línea-costa de cerca de sesenta millas en este 
golfo, desde el rio Negro hasta el rio Goascorán, abra- 
zando las grandes islas del Tigre, Zacategrande y Gue-^ 
goensi. — Al O. y S. O. confina con las repúblicas del 
Salvador y Gw^mala. — La línea divisoria es irregu-^ 
lar. — Comenzando en el golfo de Ponseca, en la boea 
del rio Goascorán, signe el curso de este rio por cerca 
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de treinta millas acia el norte^ hasta la boca de uno de sus 
afluentes al N. O.^ llamado el Pescado. — Desde la ca* 
besa de este rio^ cortando un brazo del Torola (que de- 
sagua al S. O. en el Lempa) le sigue hasta su boca. '— 
De allí continua por el curso del Lempa hasta la boca del 
Sumpúl^ que crece casi en su nacimiento, hasta el punto 
donde sus aguas se aproximan al rio Paz, que divide á 
San Salvador de Guatemala. — De este punto pasa un 
poco al N. E. á lo largo de la cadena de montañasdel Me- 
renden y la Grita, abrazando las ruinas de Copan, casi 
quincemillas al S. E., hasta cortar la cabeza del pequeño 
rio Tinto, que desemboca en la bahía de Honduras. 

Así, pues, el estado se encuentra enteramente dentro 
de los 83^20' y 89^30' lonjitud oeste, y los 1 3M O' y 1 6* la- 
titud norte^ comprendiendo no menos que 39,600 millas 
cuadradas, cerca de la misma área del estado de Ohio. 

La estensa isla de Roatán, con sus dependencias, 
Guanaja, Bonacá, Utila, Helena, Barbarat y Morat, 
también pertenecen á Honduras; pero están hoi bajo 
la denominación de « colony of the Bay Islands » (co- 
lonia de las islas de la bahía), violentamente ocupadas 
por la Gran Bretaña, con violación de los derechos y sobe^ 
ranía de Honduras y de los términos esplíeitos del tratado 
de 1850 con los Estados-Unidos. También ha puesto 
su» dominios la Gran Bretaña en una considerable por- 
ción de la costa oriental de Honduras, desde el cabo 
Camarón, hasta el cabo de Honduras, pocas millai^ acia 
el £. de Trujillo ai cabo Gracias á Dios, á nombre del 
supuesto « rei mosquito. » 

La posición física de Honduras queda indicada en el 
capítulo precedente sobre lajeografia y topografía de Gen- 
tro-*América en jeneral. Sin embargo, como la mayor 
parte de la presente memoria se contrae á este estado, 
tengo que entrar en mas detalles acerca de él. 
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Su aspecto jeneral^ como he indicado, e^ montañoso ; 
es decir, está atravesado en varias direcciones por lí- 
neas de montañas y collados radiantes de la común base 
de las Cordilleras. Esta gran cadena, que puede mi- 
i^i'se como el primer apoyo del continente, no se 
aproxima en Honduras menos que 50 ó 60 millas al 
Pacífico. No conserva por todas partes el carácter jene- 
ral de una entrecortada línea, sino que en su curso cam- 
bia algunas veces su faz sobre sí misma, formando inte- 
riores valles , donde se unen las aguas de los grandes 
rios que atraviesan el país, en dirección al océano 
Atlántico. No ostanté, vista desde el Pacífico tiene la apa- 
riencia de una muralla natural, con una baja línea de 
montañas, variada con picos de volcanes, de admirable 
regularidad en su redondez, que se interponen entre 
ella y el mar occidental. Podría casi creerse que en 
algún tiempo las aguas del Pacífico rompieron á los pies 
mismos de esta gran barrera de montañas^ y que la 
línea inferior de la costa habia sido susecuentemente 
elevada por fuerzas volcánicas. En San Salvador pa- 
rece verificarse esta conjetura. En la alta superficie, 
que tendrá algunos dos mil pies en término medio, y 
que se estiende desde el volcan de San Miguel hasta el 
de Apaneca, separada de la verdadera cordillera por 
el valle paralelo del rio Lempa, todo es de oríjen vol- 
cánico. No menos que once picos de volcsfnes herizan 
su cima , y el viajero camina de uno á otro estremo 
del estado, por una no interrumpida capa de escoria y 
cenizas, mezcladas de pieíra pómes y algunas veces 
de lava y piedras volcánicas. En Nicaragua esta línea 
volcánica se aplana por intervalos, y es notable sola- 
mente por altos conos y abiertos cráteres, mientras la 
cordillera sigue su curso al S. E. en los límites N. del 
bajo trasversal del lago de Nicaragua. 



— 69 — 

'Conforme he indicado^ Honduras tiene solo una 

trecha frente de cerca de sesenta millas, en cuyos 

términos la línea volcánica desaparece*. Ocupan su 

lugar altas islas, de oríjen volcánico, pertenecientes al 

estado, en la bahía de Fonseca. 

Las costas setentrional y oriental de Honduras pre^ 
sentan varios grupos prominentes de montañas, que son 
los términos de los dependientes ramales, N. y E. de 
las cordilleras. Estas montañas inferiores cortan la 
costa del norte diagónalmente, y arrollan á una y á 
otra porción en cierta manera, según se ve de la mar^ 
como una entrecortada cadena. De ahí ha ocurrido que 
en varias cartas de esa costa, aunque se señalan las bocas 
de los grandes rios que corren del interior, siendo íhh 
posible el curso de los mismos rios por una continuada 
cadena de montañas, los colocan como cortando la 
costa á poca distancia de tierra firme. 

Las verdaderas cordilleras, ó la gran división que 
separa las aguas que corren al Pacífico de las que van 
al Atlántico, atraviesan el estado en una dirección 
jeneral de N.O. y S.E. Su curso, no oslante, es ser^ 
pentino; y en un punto, al menos, es interrumpido por 
un ancho valle trasversal, que es el que probable- 
mente ofrece mas facilidad para un camino de hierro 
entre los dos mares, como tendré ocasión de indicarlo. 
— Partiendo de las altas plataformas de Guatemala esta 
línea sigue un curso casi al E. hasta llegar á la frontera 
de Honduras, donde se aparta al S.E., mientras un 
grande espolón, no inferi#r en elevación á la « Sierra 
Madre, » corre del éste por el norte á la bahía de Hon- 
duras. En el punto de separación, esta línea es llamada 
« montaña del Merendon,» en otro tiempo La Grita, y 
cerca á la costa, « montaña del Espíritu Santo.» En la 
misma. costa, donde se eleva á la majestuosa altura de 
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siete á ocho mil pies, se Hama « montañas de Omoa. » 
Por su base norte , corre el rio Motagua, que nace 
cerca de la ciudad de Guatemala, y cae á la bahía de 
Honduras ; y á sus pies, en el sur, pasa el Ghamelecpu, 
que, en la vuelta, es separado del paralelo rio Santiago, 
solamente por una línea de collados, que termina en el 
ancho llano de Sula, cerca de la boca del rio Ulúa. 

Continuando el curso de la montaña Madre, la en^ 
contramos envolviéndose en una entrelazada masa ó 
nudos de montañas conocidas con el nombre de « mon-* 
tañas de Selaque. » En su intermedio está el ancho 
valle de Sensénti, donde toma su nacimiento el rio 
Santiago. Este gran llano no tiene menos que treinta 
millas de largo, de diez á veinte de ancho, y es casi cir- 
cunvalado de montañas. La sola abertura que tiene es 
el estrecho valle, ó mas bien la garganta por donde 
pasa el rio Higuito ó Talgua. 

Las montañas de Selaque constituyen uno de los 
principales centros de elevación de Honduras , y sus 
cimas suben de 8 á 10,000 pies. El mayor brazo del 
río Santiago, llamado en varios puntos Talgua, Higuito, 
Alas y rio del Valle, tiene su cauce al rededor de estas 
montañas al norte y al oeste. Otro brazo , el rio Mejo- 
cote, ó río Grande de Gracias, las separa al éste de las 
montañas de Patuca, con sus altos picos, y de las pla« 
ñas montañas deOpalacaó Intibucá, donde se produ- 
cen todos los cereales y frutos de la zona templada. 

Siguiendo el mismo orden, viene el Valle del rio de 
Santa Bárbara , uno de lo»" principales afluentes del 
Santiago , el cual , abajo de su confluencia , toma el 
nombre de la Venta. El río de Santa Bárbara como el 
Santiago, tienen su nacimiento en altos planos, siendo 
el primero el valle ó llano deOtoro, separado del de Co- 
mayagua secamente por el grupo ée montañas conocidas 
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cen el nombre de « Montecillos. » Estas son formadas 
de la verdadera linea de la cordillera^ que cambiando 
precipiladameute de su jeneral curso de éste á sur, á 
la dirección norte , termina perdiéndose en varios va- 
males acia la costa. Tal división forma otro valle encer* 
radoi en el que está el lago de Yojoa ó Taulabé. 

Ahora vamos á los rasgos topográficos mas impor- 
tantes del estado, considerados con relación á las faci- 
lidades que ofrecen para la grande y económica via de 
comunicación proyectada entre los dos océanos. En la 
base oriental de la línea de los Montecillos , donde la 
interrupción de las cordilleras es completa, está el 
llano de Comayagua, en el cual estendiéndose al norte 
acia al océano Atlántico, está el valle del rio Humuya ; 
y al sur acia el Pacífico, el valle del rio Goascorán ; que 
unidos forman un gran valle trasversal de uno á otro 
mar. Estos dos ríos puede decirse que nacen en el 
mismo llano, porque se forman uno al lado del otro, 
en la pequeña elevación que describe la estremidad sur. 

£1 llano de Comayagua tiene una estension como 
^ de 40 millas de largo, y de 5 á 1 5 de ancho. Su eje prin-* 
cipal es casi de norte á sur, coincidiendo con la dirección 
jeneral de los dos rios mencionados. Se inclina easi 
imperceptiblemente acia al norte, y es bañado por el 
rio Humuya que corre por todo su centro. Es separado 
del considerable llano del Espino , al norte , por bajos 
collados, que impiden que estos llanos se miren como 
uno solo. Unidos, ambos de una belleza, una fertilidad 
y un clima estráordínarios, ocupan casi la tercera parte 
de distancia entre la bahía de Honduras y la de Fonseea. 

Pasando el llano de Comayagua , las cordilleras se 
reúnen en una masa ó grupo de altas montañas co* 
nocidas en el iiorte con el nombre de c( montañas de 
Comayagua, » y en el sur con el de « montañas de Le* 
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paterique. » Se estienden cerca de ochenta millas de 
norle á sur, y casi en el centro sale un alto ramal , que 
llaman montañas de Ule , á cuyo alrededor pasa des- 
cribiendo un círculo el rio Choluteca. . 

El valle de este rio después que da vuelta á los flancos 
de las montañas de Ule, es ancho y fértil. En su aproxi- 
mación á la bahía de Fonseca su anchura es estensa, 
llena de aluviones cubiertos de bosques, que, sin embar- 
go, son tan altos para ser inundados, que no tienen pan- 
tanos ni lagunatos. Dependiente de este valle está otro 
mas pequeño de gran belleza, llamado valle de Yuguare. 

Un poco acia el éste de las altas montañas de Comaya- 
gua, después de pasar el rio y valle de Sulaco, se 
llega al nudo ó grupo de altas montañas llamadas 
« montañas de Sulaco. » Colocadas casi en el centro 
del estado, despiden los ríos que nacen en su gar- 
ganta , en un verdadero punto de compás. Allí tiene 
su oríjen el gran rio Wanks ó Segovia, que desemboca 
en el cabo Gracias á Dios en el Atlántico , así como 
los nos Aguan ó Romano y el Tinto ó rio Negro, que 
desaguan al norte en la bahía de Honduras, y los tri- 
butarios del Choluteca que corre al Pacítie^. De este 
elevado centix) radian también varias estensas líneas 
de montañas, mui poco inferiores á las principales en 
elevación. Las que se estienden al N. E. separando los 
numerosos rios que llevan sus aguas á la bahía de 
Honduras, del valle del rio Segovia, se llaman « mon- 
tañas de Misoco. » I ja línea que se estiende al norte, y 
que termina sus numerosos espolones en los picos de 
Congrehoy, frunciéndose en la bahía de Honduras, se 
conoce con el nombre de « montañas de Pija, » mien- 
tras que la cadena que sigue un tortuoso curso al S. O., 
y que finaliza los límites acia el norte del valle del 
lago de Nicaragua > tienen el de « montañas de Chile, pi 
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La última puede mirarse como una verdadera cor- 
dillera. En la base de las montañas de Sulaco al E. y 
N. E., están los anchos y elevados llanos de Olancho y 
Yoro , célebres aun en Centro-América por la abundan- 
cia y escelencia de sus ganados. Los rios de este declive 
del continente abundan en oro en polvo , y, cuando el 
país llegue á ser conocido, darán quizás mui poco me- 
nos quQ el que se ha obtenido de California. Desgraciada- 
mente la mas ancha rejion entre las montañas de Sulaco 
y el Atlántico, abrazando casi la mitad del territorio del 
estado , no está habitada, sino por algunas tribus sal- 
vajes. Poco se conoce del país; solamente se sabe que 
es mui variado y rico en las producciones naturales de 
su suelo, como por la diversidad de sus minerales. 

La costa del norte de Honduras presenta una dife- 
rente superficie. Una parte es plana, y cubierta de ma- 
deras de construcción. Entre estas, la que nias abunda 
es el caoba. Seria un error creer que esta costa tiene 
él mismo carácter que la conocida con el nombre de 
Cosía Mosquita, donde la tierra es baja y está llena de 
mil pantanos y lagunatos. Las montañas, como he in- 
dicado, frecuentemente vienen á aplanarse en la mar, 
ó se elevan á corta distancia; las de Omoa sombrian en 
la bahía de Amatique, y las de Congrehoy y Poyas, 
son verdaderos fanales del Océano, á cuyos pies viene 
casi á estrellarse. 

Secciones fásicas. 

Los rasgos topográficos que he descrito seráu pro- 
bablemente mejor esplanados , acompañándolos de 
secciones verticales formadas de una serie de obser- 
vaciones barométricas. 

L Una sección de Honduras, comenzando en Puerto 
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Caballos, en la bahía de Honduras , y estendiéndose 
acia el sur, siguiendo los valles primero del rio Ulúa 
y después del Humuya, por los planos del Espino y 
Coroayagua, pasa la altura divisoria (que tiene su 
mayor elevación en la estremidad sur del último) al 
valle del rio Goascorán en la bahía de Fonseca en el 
Pacífico , á distancia de ciento cincuenta millas. Esta 
sección corre por el paso mas bajo de toda la línea 
de C4>rdilleras en el valle trasversal del lago de Ni-- 
caragua, al istmo de Tehuantepec. Presenta una vista 
lonjitudinal de los planos del Espino y Comayagua, 
que pueden considerarse como uno solo. Estos son no« 
tables, no solo por tener su mas largo eje de norte á 
sur, sino porque colocados trasversalmente en el jene- 
ral curso de las cordilleras , la altura , donde son in- 
terrumpidos, es también perteneciente á la sección. 

Esta misma sección demuestra el perfil del proyec- 
tado camino de hierro de Puerto Caballos á la bahía de 
Fonseca^ y evidencia su eminente facilidad respeto á 
grados. Bajo este aspecto, considerándose como una 
avenida entre los dos mares el gran valle de Comaya- 
gua, puede justamente mirarse como el rasgo físico 
mas importante de Honduras. 

U. Otra sección comienza en la ciudad de León , en 
Nicaragua, y siguiendo el camino provincial casi al 
norte acia el Ocotal , capital de la Nueva Segó vía *, pasa 
de allí un poco al N. O. de los depar temen tos de Te- 
gucigalpa y Comayagua , á Santa Rosa ^ en el departa- 
mento de Gracias, en Honduras. Esta sección debe ob- 
servarse que casi coincide con el curso de las cordille- 
ras. De León á la cima de las montañas inmediatas á 



1 



Las observaciones barométricas sobre esa porción de la sección de León 
á Comayagua, son hechas por el doctor S. W. Woodhouse, á quien le debo 
Isa B»tB8 ortjtnátes. 
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San Juan de la Maya, el camino va á la parte O. de las 
cordilleras y y de allí á la cima de las montañas de 
Chile 9 sobre su declive E. De este último punto á la 
cima de las montañas, que miran al valle de Gomaya^ 
gua, las aguas corren alS., y de este á la cima de las 
de Intibucá al N. Las siguientes cimas se cruzan 
cerca del pequeño pueblo de San Juan ( departamento 
de Gracias ) del otro lado del cual las aguas corren al 
N. En otras palabras, estas secciones interceptan las 
cordilleras en seis puntos : 

1. Cerca de San Juan de la Maya, en Nicaragua, ¿ una eleva- 
ción de 1,900 pies 

2. En la cresta de las montapat de Chile, A una ele- 
vación de 3i400 » 

3. En la cresta de las montañas de Gomayagua, á 

una elevación 4,900 » 

4. En el alto paso de Guijoca, llano de Gomayagua. 3, 400 » 

5. En la cresta de las montañas de Intibucá. . . 6,900 » 

6. Cerca del pueblo de San Juan de Gracias. . . 4,000 » 

El camino de Santa Rosa á San Salvador cruza las 
cordilleras en el paso de Canguacota » á una elevación 
de 4/100 pies; pero el camino de ipulas solamente las 
atraviesa en su parte mas baja. Estas tendrán una eleva- 
ción de 3800 pies. Según estas bases, y otras observa- 
ciones, yo creo que la elevación común de las monta-- 
ñas de Honduras, escepto los picos separados, no 
puede ser menos que de 6000 pies. La plataforma de 
Tegucigalpa tiene una elevación de 3,400 pies, la de 
intibucá de 5,300, y la de Santa Rosa ó mas bien 
del departamento de Gracias en jeneral , de 3,200 , y 
el plano de Gomayagua de 1,900. Las porciones cen« 
trales inhabitadas del estado, que bien pueden llamarse 
el gran platean ' de Honduras , tiene una común ele- 

' Aunque esta palabra es francesa, nos servimos de ella, porque es ía que 
mejor espresa la Idea, y porque nuestra lengua la tiene adoptada. El T. 
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vaciou de 3^200, ó algo menos de la mitad de la gi an 
plataforma de Méjico. Se calcula que la temperatura 
disminuye en la proporción de un grado de Fahrenheit 
por cada 334 pies de elevación. La temperatura media 
en la boca del rio Negro al medio dia, en la costa de 
Honduras^ como se demostró en la tabla anterior, es 
de 70^ Fahr. Estos elementos de cálculo darían, 
pues , una temperatura común de 60** Fahr. en el gran 
platean de Honduras, que es igual á casi el medio co- 
mún de 55**. 

111. Esta sección debe entenderse como coinci- 
dente con el meridiano 89** 10' lonj. O. de Greenwich, 
ó 12° 10' O. del de Washington. Comienza en el punto 
preciso donde termina la sección segunda , es decir, 
en Santa Rosa, departamento de Gracias en Honduras, 
y se estiende de allí un poco al sur, cruzando el estado 
del Salvador al océano Pacífico. Forma un perfil lon- 
jitudinal del valle de Sénsenti, como también una sec- 
ción trasversal del valle del rio Lempa , que puede 
considerarse estendiéndose desde el paso de Monte- 
Redondo hasta la línea volcánica que se interpone entre 
la verdadera cordillera y el océano Pacífico. Las par- 
ticularidades de esta sección serán mas esplanadas 
cuando tratemos especialmente de la conformación 
física del estado del Salvador. 

Se comprenderá fácilmente que el curso de estas 
secciones es solamente apróximativo respeto de las 
distancias horizontales, y que las jenerales elevaciones, 
escepto en ciertos puntos, son también bajas aproxi- 
mativamente. Fuera de esto, ninguna otra cosa es po- 
sible eu reconocimiento jeneral de un país tan diver- 
sificado. 

Así, pues, topográficamente Honduras tiene la mayor 
diversidad de superficies y de elevaciones ; anchos 



— 77 — 

aluviones, fértiles valles, estensos y elevados llanos, y 
planizas montañas , forman colectivamente toda la va- 
riedad posible de climas, suelos y producciones. Estas 
favorables condiciones alimentarían y sostendrían una 
inmensa población , cuyos resultados ciertos serian el 
pronto y grande desarrollo de un rico y poderoso es- 
tado. Un gobierno estable y liberal, que atendiese pri- 
mordialmente á los intereses materiales del país, y 
que abriese nuevas y buenas vias de comunicación, 
indefectiblemente atraería á Honduras una emigración 
europea, no menos, en proporción, á la que constante- 
mente afluye en las playas de los Estados-Unidos. 



CAPITULO V. 



Ríos, l4agOB y Matguntut. 



Los rios de Honduras son numerosos; muchos de 
ellos bastante caudalosos, y merecen una particular 
mención. El Chamelecon, ülüa, Aguan ó Romano, 
Tinto ó rio Negro , Patuca, y Wanks ó Segovia , que 
corren á la mar del norte; y el Choluteca, Nacaome y 
Goascorán que van á la del sur, en la bahia de Fonseca, 
son los mas importantes. De estos el Ulüa,' Aguan» 
Tinto, Patuca, Segovia y Gholüteca son naturalmente 
capaces de navegación, en mas ó menos estension, 
por vapores. 

Rio Chamelecon. — El Chamelecon es un largo rio; 
pero comparativamente desagua una estrecha sección 
del país, y por consiguiente no es mui caudaloso. — Es 
rápido en su corriente, y está lleno de bajos. 
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Ato Vlúa. -r 1^1 Hlúsí, sobre ser el mas ancho rio de 
Honduras y riega una estensa porción del territorio 
comprendiendo casi la tercera parte de todo el estado ; 
y probablemente es el que mas descarga en la mar> de 
todos los de Centro-América, escepto quizas el Segovia. 
— Sus principales tributarios son el Santiago, Santa 
Bárbara ó Chinda, Blanco, Humuya y Sulaco ; y abajo 
de su confluencia es majestuoso. — De los reconoci- 
mientos hechos por el teniente Jeffers aparece que tiene 
una barra en la boca, en la que solamente hai nueve 
pies de agua ; pero que , escepto en el tiempo de los 
fuertes vientos, puede ser navegado por buques que 
calen siete pies. — Li joros vapores pueden ir hasta la 
confluencia del Humuya, y en la estación de las aguas 
hasta la del Sulaco. — La misma clase de buques se 
cree que pueden subir el Santiago á un punto algo 
distante de su unión con el Santa Bárbara. Donde 
se pasa el Santiago en el tránsito de Yojoa á Omoa, es 
un ancho y profundo rio , que tiene de 8 á 12 pies de 
agua. — El rio Blanco es angosto, pero profundo, y 
podría ser un ventajoso medio de comunieacion in- 
terior. La capacidad del lago de Yojoa ó Taulabé, con 
que se comunica , no es bien conocida. — Los informes 
sobre su ostensión y profundidad difieren mucho, 
pero todos convienen en que es bastante profundo. — 
Se dice que don José del Valle escribió una memoria 
sobre la posibilidad de abrir una comunicación comer- 
cial entre el rio y este lago^ via el rio ülúa y la mar ^ . 

^ No hemos \isto ese escrito ; pero podemos asegurar que si hai una em- 
presa sencilla, es esta. — Sabemos que Tilgunos hijos de Honduras han pen-* 
gado en ella; pero deseáramos que se f^án seriamente la atención en un 
objeto que tanto la merece. — No debe mas el comercio de Europa á los ca- 
minos de hierro, que al Támesis, al Mosa, al Rin, etc., y á los lagos Uri y 
Verbano; asi como los Estados-Unidos al Mislsipl. 

Oue el Ulúa es Bayegable hasta su unión eon el Blanco, y que este lo 
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En jeiieral^ el Ulüay bus tributarios ofrecen muchas 
facilidades para una comunicación por agua con el 
interior ^ que sería un poderoso medio para el desar- 
rollo del país. *^ No es imposible; al contrario, según 
la cantidad de agua que todos tienen^ es mas que pro- 
bable. — El Chamelecon y el Santiago podiati ser arti- 
ficialmente mejorados para trasportar á la costa las 
productos naturales de íob ricos departamentos de Gra- 
cias y Santa Bárbara. *— Pero si esto no se yeriflcase, 
es cierto que los valles de estos rios ofrecen toda faci- 
lidad para la construcción de caminos carreteros ó de 
railsy toda vez que las circunstancias exijan su sostitu- 
cion á los tardíos y costosos de muías que hoi existen. 

Respeto al Ulúa, puede añadirse que tiene una en- 
senada un poco al éste de la boca , la cual se estiende 
casi doscientas varas del rio. — Pueden en ella llegar 
los buques hasta tierra con comparativa facilidad y 
sin riesgo. — En caso de que se abriese alguna comu- 

es hasta las inmediaciones del lago de Yojoa, no hai duda. — ^ Tampoco la 
hai de que el último lo es en toda su estension hasta Taulabé, diez y siete 
legnas de ConMyagua. — El único Inconyeniente que se presenta, es que 
el segando de los rios indicados se pierde dos ó tres leguas en su nad* 
miento del lago. — Pero esta dificultad se salvaría ó por una canalización, 
ó por un macadam, ó por un rail, pues que el terreno es enteramente 
plano. — Mas, si ni aun este pequeño trabajo se quisiese emprender, bien 
podría establecerse la comnnieaclon hasta Yojoa solamente : no por eso 
dejaría de ser de la mayor importancia, pueaproporclonaria al negociante un 
medio breve y económico parala esporlacion é introducción de sus mercan- 
cfas, y evitaría al viajero las penalidades de la costa. 

También el Humuya puede ser, con pocos gastos, nna fácil vía de comu-» 
nicacion ba.sta los Ojos^de-Agua, á íZ leguas de Gomayagoa » no podiendo 
pasar hasta el Espino por la catarata de Guasístagua. — El coronel José María 
Bnezo, del Carrizal, demostró la posibilidad de este tránsito. — En 186t se 
embarcó en aqnel punto en un pltpante cargado de artículos del país : llegó 
á Omoa, y regreso eon mercaneiai del puerto* -^ En 16 días snbió el rio, 
y en 9 ó lO descendió, *- i Por qué, pues, el gobierno de Honduras no dirije 
una mirada acia esos puntos de interés jeneral? — Que deje de ser pura- 
mente politico, y que sea progresista, en el sentido propio de la palabra. El T. 
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tiicacion por el Ulúa y esta ensenada sei'viria de fon- 
dadero , y evitaría la necesidad de pasar la barra. — 
Blunty en su « Piloto de la costa, » observa : « El rio 
Ulúa es ancho y profundo, y en frente tiene un anclaje 
de escelente asidero.» — El Ulúa en su unión con el 
Santiago ó la Venta, corre por un estenso llano que los 
conquistadores llamaron el plano de Sula. — El suelo 
de sus riberas es estraordinariamente fértil. — Du- 
rante la estación de aguas, varias porciones al éste son 
inundadas por el rio, así como algunas tierras, entre él 
y el Ghamelecon. — En verdad, en esta época las aguas 
de estos dos rios frecuentemente se unen. 

Rio Aguan. — El Aguan ó Romano es un ancho 
rio que nace en los montañas de Sulaco, y cae en la 
mar un poco al éste de Trujillo. — Su total ostensión 
es casi de ciento veinte millas. — Su principal tribu- 
tario es el Mangualil , ó Mangulile , célebre por sus au- 
ríferas arenas y gran cantidad de oro en polvo.— En su 
curso , pasa por la ciudad de San Jorje Olanchito, á 
través del rico valle del mismo nombre , y del igual- 
mente rico valle de Sonaguera, — Toda la parte de 
Honduras que comprenden sus riberas , es superior á 
cualquiera otra del mundo en fertilidad, maderas pre- 
ciosas, minerales y otros productos. — Tiene, según in- 
formes, una comparativamente favorable barra (de 
cinco á siete pies de agua) y practicable por lijeros 
vapores , hasta ochenta millas. — Su capacidad "para 
una via de trasporte, es cuestión de mucho interés por 
la riqueza de los lugares que están junto á él, como se 
ha dicho. 

Rio Tinto ^ ó Negro. — Este rio, que á una corta dis- 
tancia de la mar toma el nombre de Poyer, Polyer, 
Poyas ó Payas, es bastante considerable, y se dice que 
tiene ciento veinte millas de largo. — Como muchos 
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de los otros ríos de la costa, tiene una mala y variable 
barra en la boca, donde las aguas, según las estaciones» 
son de cinco á nueve píes. — Pequeños buques pueden 
entrar. hasta cuarenta ó sesenta millas. — En este rio 
fué donde los ingleses tuvieron una fortaleza y algunos 
establecimientos en el último siglo , que evacuaron en 
1786, de conformidad con el tratado que en ese año 
celebró España con Inglaterra. — Susecuentes ten- 
tativas se hicieron después para formar permanentes 
establecimientos y uno bajo los auspicios del cacique 
de los poyas « Sir Gregor M*^ Gregor, >» y otro en i 839- 
41 por una compañía inglesa, bajo la protección del de 
Belice; pero los dos fracasaron *. Los últimos aventu- 
reros llamaron al distrito « Provincia Vicioiiay « é hi- 
cieron un importante establecimiento al que dieron el 
nombre de « Fuerte de Wellington. )) — La narración 
que sobre esta espedicion escribió M. Thomas Young , 
persona de alguna conocida capacidad y contiene infor- 

^ Aunque el plan de W Gregor era oscuro y sin combinación, deslum- 
hró la imajinacion de muchas personas irreflexivas, y sus njentes pensaron 
disponer de muchas partes del imajinario reino de Poyas, — Posteriormente 
se publicó en Londres una obra, en 1822, intitulada : ff Bosquejo de la Costa 
Mosquito, incluyendo el territorio de Poyas, etc., por Thomas Strangeways, 
K. G. G. etc.. » que contenia algunos informes importantes, particular- 
mente sobre los recursos, carácter y producciones del país. — Parece que 
M^ Gregor tenia pretenciones no solo sobre la Costa Mosquito, sino también 
sobre las islas de la bahía de Honduras. — Un panfleto publicado en Lon- 
dres^ sin fecha, se titulaba : Constitución de la nación poya en Centro- 
América, comenzando: « Gregor, por la graciado Dios, cacique de los Poyas, i» 
y concluin, « en el año de 1825, 6° de nuestro reinado. » El arliculo 4^ dividía 
el reino de Poyas en doce provincias, á saber: 



Isla de Roatán. 


Provincia Nenstria. 


— Guampa. 


— 


Panamaker. 


Provincia Caribania. 


— 


To^kas. 


— Romana. 


— 


Cackeras. 


— Tinto. 


— 


Wolwas. 


— Tártago. 


— — 


Ramas. 

6 
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íM$ importantes acerca de esta porekm de la costa. — 
Dice que parte del rio llainado Tinto paaa por un bajo^ 
pero rico y cubierto de maderas, que un poco mas 
arriba es pantanoso y lleno de sauces^ En el lugar 
donde el brazo del rio principal se separa á unirse con 
la Criba ó laguna del rio Negro, comienza la sabana y 
piñales, donde algunos sambos tienen un estableci- 
miento. La sabana alimenta un poco de ganado; pero 
la tierra es estéril é inútil para cultivo^ u mas á pesar 
de su aridez es de gran belleza. » Se estiende algunas 
millas por cada dirección, y parece haber sido arre** 
^ada por algún hábil jardinero* Toda está yariada de 
grupos da arbustos, que son las guandas de multitud 
de ciervos. 

Hai también gran cantidad de elevados pinos^ XU 
gnnos de los piñales de esta costa son inui estensos, 
de mui buena madera de construcción, y mni rieoa 
en resinas de varias clases. En dichos piñales se elevan 
muchos terrazos sobre el nivel de la superficie, de 
ochó y diez pies de altura y cuyas cimas son tan an- 
chas, que pueden edificarse casas en ellas. Sin em- 
bargo en algunas partes la sabana es pantanosa, y 
produce molestos insectos ^ . » Arriba de estos piñales 
los bordes del río están cubiertos de arbustos, varia- 
dos por graciosas bambeas y altos palmitos, cuyo 
cohollo es un afgrsHlable alimento, y de cuyo recto 
tronco sacan los indios hermosas planchas para cons- 
truir sus casas. 

Como á diez y seis millas de la boea del rio, los an- 
tiguos ingleses tenian un establecimiento donde ahora 
se encuentran zarzaparrilla y cacao. Cerca de este punto 
habia un caíbtal, en un lugar llamado « las montañas 

, * Young's DarraUfe^p* »í. 
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de Lowry, » en e^yan inmediaciones babia un injénio 
de azúcar, del cual existían los hornos en tiempo 
de la visita de Young. « Mil pies de bananas carga- 
dos de frutos babian crecido espontáneamente. » 
Aquí el terreno se elera tanto que el Poyar, ó pico 
Pan-de-azúcar impide la vista de la mar. En el embar- 
cadero el rio es ostruido por báñeos, que aun en 
pequeños botes e9 difícil pasar. Young aftade « que en 
una avenida del rio se va en un pitpante, del fuerte 
Wellington al embarcadero, ^i seisdias y medio. Des- 
cendiendo, en iguales circunstancias, se puede ir en 
dia y medio. » Este embarcadero lo calcula Roberts 
(Strangeways siguiendo su bistoria) noventa millas 
distante de la mar, pero este eálculo probablemente es 
exajerado. 

En el propio rio Poyer los bancos no son numerosos, 
pero la corriente es fuerte. £1 caoba que se habia 
cortado comienza á reaparecer. La escena también cam- 
bia, los bordes son de altas rocas, y aun el cauce 
mismo es formado de rocas. Entrando luego en las 
montañas Poyer^ no se conoce mas sino que es rápido 
y tortuoso. A cierto punto del embarcadero se divide 
en dos brazos principales, llamados respectivamente 
Agalta y Paon. Ei^te punto ba sido examinado por 
don Guillermo Herrera, jefe político deOlancho, quien 
ba}ó el Paon y Poyas, en 1840, « como treinta y cinco 
leguas en el valle de Olancho, siendo el camino esca- 
broso y pasando el Paon no menos que veinte y tres 
veces; rio, según dice, dé mucha agua y mui pedroso. » 
Enfáticamente concluye manifestando la imposibilidad 
de abrir ninguna comunicación entre el distritci de 
Olanebo y la mar, por el rio Poyas y sus brazos. 

Los indios poyas tienen un gran número de estable- 
cimientos entre las montañas del misma nombre y los 
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tributarios de este rio. Young refiere que el terreno 
cerca de las montañas Poyer es escesivamente fértil y 
el temperamento saludable. 

La laguna del rio Negro ^ llamada Criba por los 
españoles, de acuerdo con Roberts que la visitó, es de 
cerca de quince millas de largo y siete de ancho. Con- 
tiene varias pequeñas islas, que fueron cultivadas 
durante la ocupación del rio Negro por los ingleses. 
En esta época hicieron algunos trabajos de defensa, 
que continuaron y aumentaron los españoles después 
de la evacuación inglesa, cuyas ruinas se encuentran 
todavía. En los bordes de la laguna hai algunas sabanas 
y piñales de que los pobladores sacaron considerable 
cantidad de goma, alquitrán y trementina. 

El rio Patuca entra á la mar por una boca principal 
o>erca de la medianía entre las lagunas Cartina (lla- 
mada por los españoles Brus, y por los ingleses 
Brewer's) y Carlago, ó Caratasca. Parece ser el nías 
ancho de los de la costa del norte de Honduras, entre el 
Ulúa y el Herbias, ó cabo Gracias á Dios. Toma su 
nacimiento en el verdadero corazón del departamento 
de Olancho, en la inmediación de la población española 
de Juticalpa (capital del departamento) y el pueblo de 
nidios de Catacamas. Los principales rios que concurren 
á formar el Patuca, son el Jalan, Tinto de Olancho, 
Guayape y Guallambre. Los dos últimos son célebres 
por su abundancia de oro en polvo, como se ha dicho 
en otra parte. El jeográfico bajo en que este rio reúne 
sus aguas, es uno de los mas ricos y hermosos de Centro- 
América. Es separado del del rio Segovia por una alta y 
estrecha cadena de montañas, escarpadas en el sur, 
pero aplanadas en el norte. El señor Herrera, en su in- 
forme citado, asegura que el Patuca es navegable por 
canoas, hasta su unión con el Jalan y el íkiayape. — Sin 
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embargo/ en los aluviones de la costa tiene una pode- 
rosa corriente, y es interrumpido por rápidas corrien- 
tes que llaman « chiflones. » En la boca del Gua- 
Hambre está el puerto Delon, y abajo de este punto 
hai numerosos c( chiflones , » siendo los principales de 
ellos el Campanera y el Caoba. 

En cierto lugar el rio se estrecha entre altas y preci- 
pitadas rocas por una gran distancia. Este lugar es 
llamado « Portal del infierno » y á él probablemente se 
refiere Roberts cuando dice « que en una parte de su 
curso, el rio ha forzado el paso en medio de unos colla- 
dos, siendo uno de ellos completamente cavado por él 
mismo, formando un arco natural de cerca de quinientas 
varas por donde desciende * . » Los principales afluen- 
tes abajo del Guallambre, son los siguientes en dialecto 
poyas, á saber : rio Guineo, Cuyamel, Armac-was (rio 
de la Colmena), Was-pres-senia (bramido de las aguas), 
Vampu y Upurra (rio del retiro). 

La principal boca del Patuca se abre á la mar por 
una mala é irregular barra, en que hai jeneralmente 
de ocho á diez pies de agua. Algunas veces, después de 
las tormentas, es de mas profundidad. Aunque el 
flujo y reflujo es lijero, ocasionalmente corre la máréa 
por el rio algunas millas. Las tierras por lo común, 
y, según el informe dado por los señores Haly, üpton y 
Deacon en 1844, esas sabanas no son pantanosas 
como las de la costa, y tienen un suelo negro y fértil. 
Una grande estension de piñales se encuentra en mas 
ó menos de treinta millas arriba del rio, sobre el cual, 
como abajo, cerca de la mar, las márjenes están eu- 
biertas de maderas; siendo el terreno de una gran 
variedad todo admirablemente adaptable al cultivo del 

} Roberts'8 narrative, p. í &9. 
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oi£á, cacao, cmña-míel^ algodón, índigo, etc. Es inmensa 
la cantidad de caoba, cedro, rosa, y palo de santa- 
maría que se encuentra en todo el valle del rio, y los 
piñales pueden suministrar una inagotable de buenos 
pinos y encinas. Ademas de las maderas preciosas, 
los bosques producen abundancia de zarzaparrilla, ule, 
copal y vainilla. Haly pretende n que el Patuca es na- 
vegable por pequeños vapores hasta las inmediaciones 
de los establecimientos españoles de Olancho, » 6 
hasta la caida del « Portal del infierno, » y que es el 
mejor rio que entra ó la costa, escepto el de San Juan 
de Nicaragua, para el comercio con el interior. Piensa 
igualmente que un establecimiento en la booa, sostenido 
por el rio y por caminos al interior, seria en breve 
tiempo el mas importante de la costa de Omoa. Según 
Haly, se puede subir en diez y siete dias hasta lod 
pueblos de Olancho , porque la corriente es fuerte, y 
la navegación debe ser tardía. Calcula treinta millas 
por dia, y añade « que dichos pueblos están á qui- 
nientas diez millas distantes de la boca del rio. » Este 
cálculo es absolutamente absurdo, pues que tal dis- 
tancia en la dirección del curso del rio, no solo atrave- 
saría el continente, sino que llevaría al viajero mas 
allá de la vista de la tierra en el océano Pacífico. Como 
he manifestado ya, las distancias en Centro-América 
se aumentan demasiado, pues según el uso del país 
las calcula uno conforme al caballo que monta. En 
otras palabras, lo que son cinco leguas con un buen 
caballo, son diez con uno malo\ Roberts, mas moderado, 
(^cúla el largo del Patuca en ciento cincuenta millas, 

* Todas latt distancias está^ medidas e|i Cealre-Attl^^rica ,^ y la única ir^e^ 
gularidad que hai es que, en muchos puntos, se conservan las regulaciones 
hechas por los españoles, que, por economizar el gasto en los correos, dismi- 
nuian el número de leguas. El T. 
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y Strangeways en ciento solamente* Varios MtablMi* 
mieiftos de caribes y eambos existen en la parte mee 
baja del rio^ y ioa toacas y poyas (paps en espaflol) en 
algunos da sus tributarios. 

Un brazo del Patuea, llamado Zoomtoom Creek, se- 
parándose de la madre del rio, á corta distancia de la 
boca, se reúne con él Brus. Este tiene una ancha boca ; 
pero no admitirá buques que calen mas de seis ¿ siete 
pies» A tres 6 cuatro millas de su entrada haí una isla 
de pequeña altura , de casi dos millas de cireunfe»* 
rencia, bastante fértil, antiguamente fortificada por 
los ingleses, y al parecer bien cultivada « En este rio 
abunda el buen pescado, aves acuáticas, y tiene una 
gran cantidad de ostras, ce £1 país acia el norte, dice 
Roberts, es hermoso y variado por altas colinas ^ 
valles y sabanas; y el suelo, jeneralmente hablando, 
es escalente. » 

Jm laguna Caratasca ó CartagOy « es de conside- 
rable ostensión, variando en ancho, y teniendo en al-^ 
gunos lugares la apariencia de varias lagunas reunidas, 
en difei*entes direcciones, la mayor parte paralelas á la 
costa; pero no escediendo de doce millas de ancho, w 
Tiene dos. entradas ; ufta de ellas es una pequeña en- 
senada , llamada « Tlbacunta. j» La boca principal es 
ancha, con trece ó catorce pies de agua en la barra. 
La laguna se calcula en treinta y seis millas de estén-* 
sion. En la mayor parte es seca, variando en profun- 
didad de seis é doce y diez y ocho pies. El capitán 
Henderson, que la visitó, describe el país inmediato al 
pueblo sambo de Carta ó Cartago, « como una espa- 
ciosa sabana, formando un completo nivel cubierto de 
verdura y de buen pasto, cortado por un lado por las 
aguas de la laguna, y por otro por elevadas colinas. 
Las cópulas délos pinos y de los altos árboles, esparcidor 
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graciosa fneute, dau uua agradable vista y aparíeiiciade 
estar todo cultivado con arte, presentando un hertiioso 
relieve. » Varios pequeños rios descargan en la la*- 
guna, á saber, el ibentára, Oirtago, Locca, Warunta 
y Caucarí. Tiene también tres considerables islas. Un 
gran número de pueblos de sambos rodean la laguna, 
que poseen algún ganado; pero el suelo está sin nin- 
gún cultivo, hallándose gix>sera é indolentemente des* 
cuidado. « Las tierras inmediatas á la laguna, » según 
Roberts, « son en su mayor parte hermosas sabanas 
cubiertasde buenos pastos, yabundantes en ciervos.» — 
Hai algunos pinos en Catariisca ; pero en el lado opuesto, 
es decir al sur, hai unas lomas de tierra llenas de 
madera de construcción, tan anchas como en ninguna 
parte de la costa. Detras de ellas las sabanas son cor- 
tadas por altas colinas, cuyas cimas son cubiertas de la 
mas exuberante vejetaciou. En las márjenes del rio en 
el interior, hai escelentes caobas, y cedros de la mejor 
calidad y grosura. El pimiento y otras varias plantas 
iudíjenas se encuentran también. » 

El rio Wanks ó Segovia [llamado también Herbias, 
Yare, Cabo, Coco, y Oro), que^ntra á la mar en el cabo 
Gracias á Dios, es el rio mas largo, aunque en otros 
respetos no el mas ancho, de Centro- América. Nace en 
el departamento de la Nueva Segovia, en el estremo 
N.O. de Nicaragua poco menos de 50 millas déla bahía 
de Fouseca, y corre al N. al mar Caribe. En la mayor 
parte de su curso, forma los limite de Honduras y 
Nicaragua. Su total estension no puede ser menos que 
de trescientas cincuenta millas. Casi á doscientas cin- 
cuenta millas de su boca, pasa por desiertos entre altas 
montañas, y en una gran parte de su curso por un 
cauce rocalloso é irregular. Sin embargo es ocasional- 
mente nave^ble por canoas á poca distancia del Ocotal 
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(o Nueva SjBgovia). Don Francisco Irías, vecino de este 
li^'iís, bajó por él en 1842 en una canoa, y regi*esó de 
la misma manera. — Salió de un punto llamado el Coco, 
que parece no distar mucho del Ocotal. De ese lugar 
al de Paula, dice que el rio no tiene ninguna ostruccion. 
« Justamente sobre Pailla cae en el principal rio otro 
ancho y hermoso, llamado Bocay, cuya boca está cerca 
del no menos ancho Fantasma^ que enti*a á la dei*echa. 
— Hai óticos tributarios mas pequeños, entre los cuales 
está el Poteca, que nace en la base izquierda de las 
montañas que terminan' el gran valle de Jalapa , en 
el punto llamado Macarali. — El Poteca es demasiado 
irregular para navegarse. Hai también otro, llamado 
Coa, que corre del sur entre altas y escarpadas mon- 
tañas. — Abunda en pescado, y los bosques de las 
márjenes son ricos en colmenas y en maderas precio* 
sas. » 

Abajo de Pailla comienza una serie de corrientes 
que se suceden con rapidez, por algunas de las cuales 
no pueden pasar sino canoas descargadas y algunas ve- 
ces es preciso llevarlas sobre tierra. «Estas son las solas 
ostrucciones, » continua el señor Irias, « en la navega- 
ción del rio desde el embarcadero hasta la mar, en el 
cabo Gracias á Dios. — Al presente se emplean cerca 
de diez dias descendiendo. — Dos se ocupan pasando 
las corrientes , de la misma manera, y cuatro remon- 
tándolas. — Debe observarse que en todo el viaje no 
hai mas que una quinta parte ostruida en el rio. — 
El lapso de tiempo empleado depende de la mas ó menos 
carga por el paso de las corrientes referidas. — De Til- 
ras y Quipispe, la última de estas, al cabo apenas hai 
corriente alguna y es necesario el uso de los remos. — 
Todo el país por donde pasa el rio es de una belleza 
estraordinaria, consistiendo en abiertos llanos cubier- 
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toft de yerba y de árboles dispersos. -^ Son propios 
píV9L repastos, y se podría criar mucho gaüado y caba- 
llos para esportarlos á Cuba y Jamaica. *^ Subiendo el 
rio desde el cabo, he tardado veinte días. ** 

a El cabo Gracias á Dios desgraciadamente no tiene 
ningún comercio, pero es de una favorable y pintoresca 
situación. Tiene una laguna salada de gran capacidad, 
separada de la mar por una banda de tierra arenosa y 
cubieita de mangles. — Su entrada es al sur. Es 
lamentable que una sección tan hermosa como la que 
rodea el cabo, no tenga mas* población que la de unos 
pocos moscos (mosquitos ó sambos) carentes de toda 
instrucción é incapaces de poder mejorar en lo fu- 
turo. » 

En 1 688 un cuerpo de piratas ingleses y franceses, 
como de ti*esGÍentos hombres, habiendo abandonado 
sus buques en el golfo de Fonseca, se vieron forzados 
á atravesar el continente por Nueva Segovla y á ba- 
jar por este rio al cabo Gracias* — Hicieron el viaje en 
pequeñas balsas que llamaban « pipiries, » llevando 
cada una dos ó tres hombres. — Muchos se ahogaron, 
y De Lussan , uno de los jefes , nos ha dejado una 
animada , aunque talvez exajerada , descripción. — 
c( Este rio, » dice, « nace en las montañas de Segovia, 
y descarga en la mar del norte, en el cabo Gracias á 
Dios, después de un largo y rápido curso por un 
vasto número de rocas de prodijioso tamaño, y por 
los mas espantosos precipicios, que pueden conside- 
rarse como cascadas, las cuales no bajarán de ciento : 
— es imposible que á su aspecto no tiemble el 
hombre ^ y no cambie la cabeza al ver y oír la calda 
de las aguas en aquellos profundos abismos. —Es 
aquello tan formidable, que ^lamente los hombres de 
esperíencia pueden formarse una idea Justa. En cuanto 
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á mí^ que he pasado esos lugares, que he vivido tanto 
y que tengo mi imajinacion llena de todos los riesgos 
que he corrido, no podré darla exacta , por la misma 
razón de que he conocido tantos y que aquellos no 
hicieron en mí toda la impresión debida ^ y> 

De Lussan hahla de una cantidad de bananas que 
encontraron en las márjenes del rio, « que les ser- 
vían para alimentarse, » porque aunque habia « abun- 
dante caza, tenían la pólvora mojada y no podian cazar 
nada. » — . El resto del rio le describe como « muí 
bueno. » 

Roberts, que pasó algunos meses en el cabo Gracias,- 
dice « que el suelo de las inmediaciones es muí pobre, 
y que escepto unos pocos lunares sembrados de casave, 
es incapaz de producir mas que una gruesa yerba, 
que, sin embargo, sirve de pasto. » Los pocos habitan- 
tes que residen allí, viven de los que hacen un consi- 
derable viaje por el rio , que les venden plátanos , 
maíz y otras provisiones. — La caza es insignificante, 
y hai una grande escasez de agua buena, de manera 
que el cabo no presenta ventaja alguna para ninguii 
estahlecimiento de agricultura, aunque sí pueden for- 
marse algunos de comercio y para la cria de ganados. 

El rio entra al océano á poca distancia al norte de la 
bahía, con la cual se une por un estero ó canal, 
pasable por canoas, y que podría profundizarse para 
pequeños buques que quisieran evitar la peligrosa 
barra, pues tendrá de cuatro á cinco pies de agua. — 
« A cuarenta ó cincuenta millas de la boca, » continua 
Roberts, « el terreno es bajo, arenoso y pobre, con al- 
gunas lomas de pinos, teniendo varios trechos de 

^ Diario de un viaje hecho en ia mar del sur por ios oorsarioo de América, 
por elfeefíor R&venéau De Lubmuí, Londres, 1704^ p. i ti. 
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tierra buena.» — No hai duda de que el rio Segovia 
pueda ser útil para el desarrollo del comercio del país. 
Tres ríos notables corren en el interior de Hon- 
duras acia el Pacífico. — Estos son el Goascarán, el 
Nacaome y el Choluteca : — el último es el mas ancho. 
Nace en las montañas de Lepaterique^ en la cabeza 
del llano de Comayagua, corre al éste hasta el meri- 
diano de Tegucigalpa, donde cambia al norte, pasa por 
esta ciudad ; y después, describiendo un círculo, entra 
un poco al sur en la bahía de Fonseca, teniendo una 
estension de cerca de 1 50 millas. — Su curso demues- 
tra lo que he dicho respeto á las peculiaridades de los 
grupos de las montañas de Honduras. — Las de Lepa- 
terique se hacen un gran nudo, y, bastante inter- 
rumpidas en la curvatura del rio, abrazan unos de los 
distritos minerales mas ricos de Gen tro- América. — 
Las minas de Yurcarán, San Antonio, Santa-Lucía, 
San Juan Gantarranas, etc., todas están dentro de esta 
vuelta. — El valle del Gholuteca es estrecho hasta el 
punto en que toma dirección al sur, donde gradual- 
mente se estiende en anchos aluviones sobre el golfo. 
En medio de estos aluviones está situada la ciudad de 
Gholuteca (antiguamente Jerez de la Frontera), lugar 
algo considerable. — El Yuguare es un tributario del 
Gholuteca. — Corre por un ancho valle^ distinguido 
aun en Honduras por su belleza y fertilidad. — ^Bongos 
y otras canoas del país suben el Choluteca hasta largas 
distancias. — Ciertamente, el rio á 10 ó 12 millas del 
golfo, puede mirársele como un brazo de la mar. — 
Sus márjenes, en toda la parte baja de su curso, están 
cubiertas de cedros, caobas, y otras maderas, que la 
facilidad de estraerlas por su inmediación á la costa 
las hace mas estimadas. — Este rio será de grande utili- 
dad para trabajar las numerosas y ricas minas de plata 
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que están cerca del Corpus^ y en las colinas que ror- 
tan el valle. 

El rio Nacaome, reúne sus aguas al sur de las nion- 
tañas mismas de Lepateríque, mientras el Choluteoa las 
receje al nortQ. No es mui largo ; pero es bastante cau- 
daloso. Es demasiado rápido, y no tiene capacidad para 
ser navegado, sino es en la estación de aguas, que se 
puede subir por canoas hasta la ciudad de Nacaome. — 
Abajo de este punto corre por aluviones; y arriba 
por el pueblo de Pespire tiene un ancho valle. — Des- 
pués corre solamente por entre collados y montañas. — 
Su principal tributario es el Moramulca. 

El rio Goascorán nace entre las bajas colinas que 
e^n á la cabeza del gran llano de Comayagua; y su vallo 
puede mirarse como la prolongación de aquel. — Tiene 
su fuente en las mismas sabanas que el Humuya, que 
corre al norte á la bahía de Honduras. — Corre casi al 
sur, y^ en unión del Humuya, abre un valle trasversal 
cortando completamente la cordillera, estendiéndose de 
mar á mar. — De esta circunstancia deriva su principal 
importancia. — El valle consiste en una sucesión de 
terrazos de mas ó menos anchura, con alguna especie 
de aluviones, hasta 10 miilas cerca del golfo de Fon- 
seca, donde se estiende en un ancho, bajo y fértil llano. 
— En Caridad, donde el rio rómpelas montañas de Le- 
paterique, el valle es mas estrecho, pero esto es sola- 
mente por unas pocas centenares de varas. — El primer 
pueblo cerca del rio es Goascorán , sobre el que están 
los de Aramecina, Saco, Caridad, San Antonio del Norte, 
Aguanqueterique y San Juan. — Toda la estension del 
Goascorán es como de setenta á ochenta millas. — 
Durante la estación de lluvias, tiene una gran porción 
de agua, pero en la seca puede pasarse sin dificultad. — 
Dudosamente podria hacerse navegable hasta Goas- 
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coran por medios artificiales; pero por sí no lo será 
nunca. — Del golfo acia el rio del Pescado, que entra 
al oeste, pocas millas abajo de Caridad^ ^stán los límites 
entre el estado de Honduras y del Salvador. — La prin- 
cipal importancia de este rio, como he díeho, coneiete 
en su dependencia del llano de Comayaguá, para 
cuando se abra un camino de hierro entre los dos 
mares. 

Lago de Yojoa. — El lago de Yojoa ó Taulabé ea el 
único de importancia que tiene Honduras. Su esteii'^ 
sion no es conocida, y ningún informe se puede tener 
dé los hijos del país. — Probablemente es de veinti- 
cinco millas de largo y de tres á ocho de ancho, cerrado 
por montanas. — El rio Blanco , un estrecho pero pro- 
fundo rio, sale de su estremicUid norte y se une con el 
Ulúa en el mismo lugar en que viene á juntarse con el 
Humuya. — Este desagüe, según me informo el señor 
Agustín FoUin, cónsul de los Estados-Unidos en Omoa, 
se pierde subterráneamente, en su propio nacimiento, 
por algunas millas. — Otra particular circunstancia 
que se asegura de este lago, y que adopta M. Baily en 
su mapa de Centro-América, ea que hai otros tres desa* 
gües que corren al rio de Santa Bárbara, y dos al sur 
que entran al Humuya. — Apesar de las comunes peeu- 
liaridades que llegaron á oidos del autor del mapa, hai 
que hacerse nuevas investigaciones ; y mientras no se 
descubra de una manera positiva, yo creeré que no 
hai mas que un solo desagüe. -^ Nada será mas intere- 
sante, ni nada es mas de desearse que practicar un 
examen en este importante lago ^ . — Ocupa uno de 

^ Don José Francisco Gelaya, honitureño, es el único que ha examinado 
éíte lago. — Segnn él tiene veintidós 6 vénititres millas de largo, y de tres 
á 9 da aiiolie. — > Sq profwdldad en las tstremidadas es de 6 á 7 pies de agua 
y en el centro de 3 á 6 y 7 brazas. — * Cuando los nortes reinan en Ift cosía 
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aquellos numerosos bsyoii de que varias veces be ha- 
blado, coTDO rasgos peeuüarel^ de la conformación física 
de Honduras, en que las montañas parece que se vuel- 
ven sobre sí, formando grupos en vez de ccuitinuar en 
una línea corrida como las denlas montañas. — Al 
rededor de la cabeza del lago, el terreno parece compa- 
rativamente planizo. -^ Yarioe pueblos se encuentran 
allí, mientras que las playas laterales son completa- 
mente inhabitadas. — De aquí infiero que esos lugares 
son de ásperas y escabrosas montañas, que no presen- 
tan tierras de cultivo, ni son favorables para formar 
poblaciones. — Se creerá que los hijos del país podrían 
satisfacer estas inferencias ; pero estando el lago estra* 
viado de toda línea de comunicación, no tienen nin- 
gún conocimiento de él. 



CAPITULO VI. . 

ItBhiaSy puertos j fondeaderos. 

La bahía de Fonseca , algunas veces ñamada golfo 
dé Amápála, ó Conchagua, es sin disputa uno de los 
mejores puertos, ó mas bien, « és la constelación de 
los puertos » de toda la costa del Pacífico en el con- 
tinente. — Tiene como cincuenta millas en su parte 
mas larga, y treinta de ancho. — La carta que se in- 
clnye, formada de un reconocimiento que hizo el capitán 
sir Edward Belcher, de ía M. R., en 1838, es la mejor 
esplicacioñ que puede darse de sus peculiaridades, que 

forma taisbóa <itt6 00 vesiatea la» j^efiueo»» cmots de peeo«r s es abundante 
en toda dase de peces. — No tiene, ni puede tener ivas desagüe que el lio 
Bíancó, que, como dice el autor, va subterráneo por espacio de dos ó tres 
leguas. El T. 
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ninguna descripción. -^ Se verá en el mapa jeneral, 
que esta bahía está dentro del gran valle lonjitudinal 
que interviene entre los cerros volcánicos de la costa 
y la verdadera cordillera , que se estiende desde Gua- 
temala hasta Costa-Rica. — En San Salvador este valle 
es regado por el rio Lempa, que rompe precipitada- 
mente estos cerros, y corre al Pacífico. — En Nicaragua 
el mismo valle es representado por el bajo del lago de 
Nicaragua, que baña el rio de San Juan, el cual rompe 
la cordillera y pasa al Atlántico. — Entre San Salvador 
y Nicaragua^ es mas lejos representado por la bahía de 
Fonseca, donde la mar rompiendo la línea-costa se 
estiende detras de ellas. — No hai duda que la bahía 
debe su oríjen á causas volcánicas, y su estudio bajo 
este respeto será del mayor interés para la ciencia. 

La entrada á la bahía, de la mar, es de cerca de 
18 millas, entre los grandes volcanes de Conchagua 
(3800 pies de elevación) y Cosigüina (3000 pies) , que se 
elevan como jigantes que vagan en su centro y que 
constituyen un fanal inequívoco para los marineros. 
— En una línea que atraviesa esta entrada, y casi equi- 
distantes, están las dos considerables islas de Concha- 
guita y Mianguera, y una colección de grandes rocas 
llamadas (( Farallones, » que, mientras protejen á la 
bahía de las ajitaciones de la mar, dividen la enli^da en 
cuatro canales, cada uno de ellos de suficiente profun- 
didad para admitir buques de toda capacidad. — Estas 
islas son altas : — Conchágüita no tiene menos que 
1500 pies de elevación, y Mianguera casi 1200. Fueron 
primeramente habitadas por los indios, que las dejaron 
y se fueron á tierra firme para salvarse de la opresión 
de los filibusteros en la época en que subieron al mar 
del sur. — Las dos islas pertenecen al estado del Sal- 
vador, 
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Los tres estados del Salvador, Honduras y Nicaragua 
tocan en esta bahía. — Sin embargo, Honduras es el 
que tiene su mayor frente. — El puerto de la Uniou, 
en su pequeña bahía del mismo nombre, es el prin* 
cipal de los del Salvador en el Pacífico. — Nicaragua 
tiene también el nominal del « Estero Real, » un rebalse 
de la bahía» que penetra al estado en dirección al lago 
de Managua. — Honduras tiene el puerto libre de Ama- 
pala, en la isla del Tigre, que ocupa una posición do- 
minante en casi todo el centro de la bahía. 

La pequeña bahía de la Union, de la isla de Punta- 
zacate á su cabeza, es como de ocho millas de largo, y 
cuatro de ancho. — Pero la mitad acia al norte es baja 
y casi sin profundidad , y su anclaje, según informes, 
es ostruido todos los años por las arenas que arrastran 
los ríos Goascorán y Siráma que entran en ella. — Hai 
también otras dos bahías inferiores; la del Chismuyo 
al norte de la isla de Zacate-grande, y que recibe el rio 
de Nacaome y el de San Lorenzo, un gran cuerpo de 
agua al éste de la misma isla. — A la cabeza de esta 
bahía, está situado el nominal puerto dé San Lorenzo, 
que es solamente una dependencia del de Amapala. — 
El principal remanso de la bahía, llamado c< Estero 
Real, » se estiende hasta Nicaragua detras del volcan 
del \iejo. — Sale del estremo sur de la bahía, y penetra 
en el interior, incluyendo sus vueltas cx)mo cincuenta 
millas. — Tiene una anchura de doscientas varas, y, 
á treinta millas por lo menos de su boca, una pro- 
iundidad que no baja de tres brazas de agua. — Sir 
Edv^ard Relcher entró á este estero en 1838, en el 
«Stíirling,» buque que calaba diez pies de agua, hasta 
treinta millas ; y según su propio lenguaje, « hubiera 
fácilmente ido mas largo, si los vientos se lo hubiei^an 
permitido. » — Este estero se estiende hasta cerca de 
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veinte ó veintícmco millas del lago de Managua , del 
que se separa por el llano del Conejo ^ . 

Las principales islas en la bahía de Fonseca son el 
Zacate-Agrande, el Tigre, Gueguensi y Esposicion, per- 
tenecientes á Honduras ; y Puntazacate, Martin Pérez, 
Cónchagüita y Míauguera (ya descritas) al Salvador. 

Zacate-grande es considerablemente la mas ancha; 
y, como las otras, es de oríjen volcánico. — Es de siete 
millas de largo y cuatro de ancho.'— La parte sur es 
alta, elevándose en una porción de picos á la altura de 
dos mil pies. -^ Estas elevaciones declinan al nort«, y 
se aplanan hasta ponerse al nivel de las tierras aluviales, 
que son de una fertilidad esti'aordinaria. Tanto estas, 
como los declives que descienden de ellas, están cubier- 
tos de cedros, caobas, sauces y otras maderas impor-^ 
tantes. — Los picos mismos en sqs mas precipitadas 
pendientes al sur están llenas de una yerha que los 
indios llaman « zacatCy » de donde la isla deriva su 
nombre. — En estos zacatales, pastan gran cantidad 
de ganados, y se asevera que en una sola época ha 
habido hasta cuatro mil animales. -^ En la mayor parte 
del año, escepto en la estación seca, se reúnen en 
dichos lugares varios arroyos al norte de la isla. -— 
No ostante, se puede obtener bastante agua por medio 
de escavaciones sobre las capas de lava, debajo de las 
cuales, como i»ucede con frecuencia en los paises voU 
cánicos, corren constantemente raudales. -^ Los picos 
de Zacate-grande, así como los de las otras islas, son de 
una variada y eterna belleza. — Al principio de la esta- 
ción de las lluvias se visten de la delicada y traslu- 

* En Otra obra he indicado e^ta ]inea coqio la mas fácil pajra \xn^ (»• 
municacion interoceánica, por el rio San Joan ^ los lagos de Nicaragija. — 
Véase la parte tercera de « Nicaragua, su pueblo, sus monumentos, y el pro^ 
yeetado eanal. » 
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Qm\« verdura d« la yarba da la pviinayaní, qua^ á 
medida que la aataoion avaBia, va eamUande en colw 
y Wiiéqdoaa maa y maa haata qua todas las asperidadaa 
de la tierra wn cubiertas da un lujase vestido de esme*- 
raída. -^ Y así que el verano entra, la yerba eomiema á 
iQarchjtarse, eoncluyendo por tornar en un color ama- 
rillo ; de manara que la isla parece un ftijeado manto 
de grapoa dorados, que Céres misma envidiarla. — 
Entópcaa viene la antorcha del vaquero, que, destruyén- 
dolo todo con su rápida llama, y dejando el terreno 
Qfgro y sombrío, en contraste á sus primeros adornos 
da ero y verdura, lo prepara para una nueva y fresca 
trepToduccion. 

\a isla de Gueguensi puede mirarse como una 
dependencia da Zacate<*grande, de la que se separa 
solamente por un pequeño estrecho. — Tiene una sola 
aiojnencia de gran belleza y regularidad. -«^ El resto 
de la isla es plauiso, cubierto de sabana, fértil y propio 
para él cultivo de arroz, algodón y caña miel. — Está 
eefiid^ por una cintura de mangles, que á primera vista 
podría suponerle el terreno bajo y pantanoso. 

En esta posición la isla del Tigre es la mas impor- 
tante. ^— Tiene talvez veinte millas de circunferencia, 
elevándose en la forma de un cono perfecto, de 
2^600 pies de altura. — El declive del agua, á alguna 
distancia en el interior, es lijero y admite cultivo. — 
%n la parte del sur y del áste la lava forma barreras de 
roeas á las olas, de 8, 1 y 1 8 pies ; pero al norte y al 
éate hai una considerable porción de « playas )> perfec- 
. tamente planas. — El puerto de Amapala está situado 
en fae de la mas importante. — El agua de enfrente 
es de taf profundidad, y tiene un anclaje tan claro, que 
eon un largo ealde pueden asirse de la playa buques de 
una eapaeidad eomun. 
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Esta isla fué un resorte favorito para los piratas, y 
en ella fué donde Drake tuvo su depósito durante sus 
operaciones en la mar del sur. — En aquella época, 
tanto allí como en Zacate-grande y otinis islas de la 
bahía, habia considerables poblaciones de indios, que 
las abandonaron y se fueron al interior por temor délos 
pií'alas mismos. — Desde entonces permanecía casi 
enteramente desierta, hasta el año de 1838, que una 
empresa comercial, bajo la influencia de don Carlos 
Dárdano, negociante sardo, concibió la idea de hacer 
un puerto libre. Solicitó esta concesión del gobierno 
de Honduras, y el puerto libre de Amapala fué estable- 
cido. — Con este motivo ha tenido un aumento grande 
en población, y al presente es uno de los puntos mas 
importantes del golfo, y lo será aun del Pacífico, entre 
San Francisco y Valparaíso. — Su clima es bastante 
saludable, debido á la buena ventilación que tiene, á 
su proximidad á las tierras elevadas, y á la falta de 
lagunatos. — Es accesible al comercio de los tres es- 
tados, su arribada es la mas fácil en toda la bahía, y los 
buques mas grandes de línea pueden permanecer con 
toda seguridad en sus aguas. — La población puede 
considerarse como de mil habitantes. — Hai ya esta- 
blecido un comercio directo entre Amapala y Bromen, 
Liverpool, Marsella, Genova, New-York y Valparaíso. 
— No hai, empero, ningún conocimiento que señale su 
estensiou y valor. — La esportacion es índigo, cueros, 
tabaco, oro y plata bruta, brosas de este último metal, 
cobre, palo de brasil juntamente con maíz para los 
puertos de la costa. — El cultivo del azúcar se ha in- 
troducido en el interior, con objeto de remitirlo á Ca- 
lifornia. 

Yendo en frente del puerto de Amapala acia el nor- 
deste do la isla del Tigre, está la de Esposicion. — Es 
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alta , con una ancha « playa » en la parte sur ; pero 
deficiente de agua. — Sin embargo se puede proveer toda 
la necesaria por medio de pozos de alguna capacidad. 

— La misma observación debe hacerse respeto á la 
considerable isla de Puntazacate. — La pequeña de 
Martin Pérez es comparativamente baja y llana, y 
tiene un rico y productivo suelo. — Conserva su ver- 
dura en la mayor parte del año; y cuando las otras 
son marchitas ó amarillas; ella está perfectamente 
verde. — Las otras islas, que son varias, pueden con- 
siderarse como promontorios volcánicos, que no pro- 
ducen mas que la yerba que oculta las ásperas rocas de 
que se componen. 

l^a bahía abunda en peces y sus playas están cu- 
biertas de una gran variedad dé aves acuáticas, como 
grullas, garzas^ pelícanos, ibises, patos, chorlitos, etc. 

— Estensas capas de ostras se encuentran en las bajas 
aguas de las bahías de la Union y el Chismuyo. — Su 
cantidad es inagotable. — Inmensa es la porción de 
conchas que se encuentra en las playas, lo que demues- 
tra el grande uso .que hacian de ellas los aboríjenes. 
De las ostras comunes hai casi tantas como en las 
inmediaciones de New-York, y de un gusto escelente. 

— Las tortugas y los cangrejos son abundantes. 
Todos los lugares del rededor dé la bahía son emi- 
nentemente productivos , y retribuyen á medida del 
deseo. — Las tierras de las márjenes del Choluleca, el 
Nacaome y el Goascorán son de una fertilidad estraor* 
diñaría, propíos para el cultivo de todos los frutos tro- 
picales. — Las sabanas que caen atrás, que en compa- 
ración son tierras bajas, son de repastos; pero en las 
pendientes de las montañas, y en los plaleaux del inte- 
rior, se puede cultivar el trigo, patatas y otros produc- 
tor de la zona templada. — Maderas de valor para la 
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Mportaoíon y pera ki confltrtaceioa de caiii y úe bU* 
queS) Moepto el pínoi existen en inagolabld eAntidAd^ 
eli k eosta de la bahía) que pUedén ealir en baliai t)or 
lo6 rioB del interior. -^ Efttos ríos también préseütan 
fiíeilidad para la navegación) por pequeñdii bofé»^ á 
gran distancia) hasta cerca de los puntos dOhde i^e éi^ 
traen los metale! en los espolones de la Cordillera. 
—Las minas de oro y plata del distrito del Tábaticó) 
M el departamento de San Miguel (8an Sálvadoi"), y lás 
de plata de Aramecína) San MaHin y las fámosan del 
Górpusí todas están cerca de diez á veinte millas dé 
esta bahía. --^ En toda la parte navegable del estero dé 
Cabulero hai mucha piedra de cal, y bástante laja tt^ 
torada en las inmediaciones de Nacaome» en la thátjen 
del río del mismo nombre. -^Esta bahía debe Ser tiHI« 
bien con el tiempo el depósito del carbón de piedla) 
cuando se trabajen las grandes masas que hai éh el 
valle del rio Lempa, para suministrarlo á los Vaporeé 
del Pacífico. Se asegura que lo hai también en los Hos 
Simara y Choluteca ; pero esta aserción no ed ratiñ^- 
cada. 

La bahía de Fonseca> por los admirables puertos que 
tienO) por los medios que presdhta para la construcción 
y reparación de buques^ por sus productibles terrenos 
y por su comercio local con Sati Salvador, Honduras y 
Nicaragua, es de un singular valor y de tina grande 
importancia comercial» --^ Pero nuestra estitaaciott es 
aun mayor) considerada su posición bajó \iú pütito de 
Yii»ta político y jeográficO) y espeeialmetlte como el 
término invariable dei«lt{úado eti el Pacífico pat*a ut\ 
perpetuo camino de hiéfro éntfe los dos otíéanós. -^ 
Yo no vacilo eti ri^petir lo qué otra Ocasión dije al go« 
biéi'no de los Estadós-^Unidoé) éUltidO érá m represen- 
tinté én CéfitfO^Amériea) á saber i (< que lá bahía dé 
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Fonseca es en todos respetos k mas importante posi- 
ción de las costds de Centro-América en el Pacífico, y * 
tan favorecida por la naturaleza, que irremisiblemente 
será el emporio del comercio y el centro de las empre- 
sas en esa parle del continente. » — Esto fué escrito 
antes de que se demostrara y aun de que se eonci* 
bíera la ñicilidad de un camino de hierro por Hondu- 
ras, y que termine en aquel punto « 

Los principales puertos de Honduras en el Atlántico^ 
son Omoa, Puerto Caballos y Trujiilo j y en el Pacífico 
Amapala ó isla del Tigre. 

Puerto Caballos. ^ El primer puerto establecido 
por los españoles fué Puerto Caballos, lat. 1 5^ 49' N. y 
lonj.87''57' O. — Fué escojldo por Cortés en su es- 
pedicioa á Honduras, y fundó en él un estableci- 
miento, con el objeto de que sirviera de gran depé- 
silo de la Nueva España, que llamó Natividad. --Por mas 
de doscientos años, fué el principal de la costa ; peío 
en la época de los filibusteros se trasladó é Omoa, po- 
cas millas al oeste, en razón de que la estension de la ba- 
hía no era propia para formar fuertes de defensa, mien- 
tras que en el otío uno solo basta para protejerlo. 

El puerto, ó mas bien la bahía, es de gran capaci- 
dad, teniendo no menos que 9 millas en circunferen- 
cia. — Es amplia y profunda, y por mas de dos terce- 
ras partes de bu área tiene de 4 á 12 brazas con un 
seguro fondeadero. — Acia la parte del norte el agua 
es de mayor profundidad; y se pueden construir 
muelles de sesenta pies de largo, donde los buques de 
la mayor capacidad entrarían y recibirían en tierra 
pasajeros y carga con mas fecilldad que en los de 
New-York ) habiendo ademas la circonstantia de que 
en este punto de la bahía de Hondurais el flujo y re- 
flujo de la marea es casi imperceptible. 
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Unida u] puerto ó á la bahía eslá una laguna, de 
agua salada, de dos millas de largo, y una y tres cuar- 
tos de ancho, de igual profundidad al puerto mismo. 

Los vientos que dominan en la costa del norte de 
Honduras son del nordeste, norte y nor-nor oeste, de 
todos los cuales el puerto está perfectamente protejido. 
— Los vientos del oeste y del sudoeste son poco co- 
nocidos, y ademas son enteramente cortados por las 
altas colinas y montañas que están en la orilla del puerto 
en esa dirección. 

Omoa. — El puerto de Omoa es en lat. 15^47' N., 
lonj. 88" 3' O. — Es pequeño, pero seguro, y defen- 
dido por un buen fuerte, llamado v castillo de San 
Fernando. » — Su anclaje es bueno, y de dos á seis 
brazas. El pueblo está situado á un cuarto de milla 
detras de la costa, y tiene de mil quinientos á dos mil 
habitantes. — Su situación es llana ; pero á su espalda 
se eleva una cadena de altas montañas, que, comen- 
zando en Puerto Caballos, sigue al oeste y se une con 
la Sierf'a-Madre en el departamento de Gracias.— Por 
esta razón la agricultura en las inmediaciones de 
Omoa es mui poca, y de los pueblos de indios de cerca 
de Puerto Caballos, y de Choloma, en el plano de Sula, 
es de donde se le provee de todo. — Por Omoa es por 
donde los negociantes de Gracias, Santa Bárbara, Co- 
inayagua y Tegucigalpa hacen sus introducciones de 
mercancías, y ademas hai ajénelas en el puerto. — 
También se introducen efectos que pasan á San Salva- 
dor y Guatemala. — Por consiguiente, de este mismo 
puerto es de donde se hacen las esportaciones de los 
departamentos que he indicado. — Estas consisten en 
oro y plata, caoba, cueros, tabaco, Índigo, zarzapar- 
rilla, etc. ; pero el valor á que ascienden estos artícu- 
los no se sabe. — Una gran cantidad de ganado se 
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euibarca anualmeute para venderlo en los cortes de 
madera establecidos cerca de Belice, llevando siempre 
porción de bueyes que sirven para tirar la madera ' . 

Omoa^ por su posición, recibe toda la ventilación 
de los monzones, y su clima jeneralmente hablando 
es saludable. — Rara vez lo han visitado aquellas epi- 
demias que frecuentemente desuelan las islas Garibeb 
y los puertos mejicanos en el golfo de Méjico. — Esta 
exención no hai duda la debe en gran parte á su 
proximidad á las montañas, y á los ningunos lagunatos 
que tiene en sus inmediaciones. 

Omoa recibe una abundante provisión de pescado, 
tortugas y aves silvestres de los cayos de la costa, y de 
las aguas de las cercanías. 

Trujillo. — Este antiguo puerto está situado en la 
lat. 15**55' N., lonj. 8G O. sobre la costa O. de una 
magnífica bahía, formada por la prominente Punta de 
Castilla. — Young calculaba la población en el año de 
1842, en 2,500 habitantes, délos cuales mil eran blan- 
cos ó ladinos, y mil quinientos Caribes. — Estos los 
describe de una talla alta, atlética, robusta y mui in- 
dustriosos. — El comercio de la plaza es casi todo con 
el departamento de Olancho, el cual bien puede consí- 

^ El puerto de Omoa lo forma una pequeña bahía, con unos estrechos ba- 
jos de arena de media milla acia el norte, cubiertos de mangles y arbustos, 
que lo guardan de los fuertes Tientos del norte. — El castillo está en la ca- 
beza de la bahía, cerca del cual hai el mejor anclaje, de cuatro á 16. brazas 
de agua. — A medida que uno se aproxima á la costa, puede escojer el fondo, 
desde 16 hasta 4 brazas, siendo todo bueno y limpio. — En resumen es un 
escelente y seguro puerto. — El castillo e*s ancho, y, como todas las fortitl- 
caciones de los españoles, fuerte. — Guando la provincia estuba bajo el do- 
minio de España, servia de prisión. — La población está casi á una milla ai 
éste del castillo. — Al presente es pequeña, conteniendo solamente como 
doscientas casas. — El pueblo en jeneral es honrado y bondadoso, y desea 
siempre complacer á los estranjeros que visitan el puerto.— Coggeshairs 
voyages, 3 serles, p. 1 42. 
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dérarlo corto su puerto. — Sus éspórtációiies , cóñio 
las dé Ornóa, sen cueros, zarzaparrilla, cochinilla, ín- 
digo, cobre y plata. — Líi siguiente descricion de Trü- 
J.ÍII0 es estraclada de la narración de G.-W. Montgo- 
ftiery, comisionado de los Estados-Unidos en Centro- 
América, que lo visitó eh 1838 *. 

(( La población de TrujiUo está rodeada de la mar, á\ 
pié de uua alta montaña corohada de árboles y cu- 
bierta de Vejetacion, que llega á la orilla misma de 
las aguas. — Es una aislada y solitaria ciudad, de an- 
tigua apariencia, con pocas casas, y todas en mala 
condición. ^* En sus primeros tiempos Trujilló fué 
un lugar de mucha importancia bajo un punto de vista 
comercial y político. — Coiitenia Una considerable 
guarnición, existiendo aun las ruinaá de grandes ca- 
sernas. — Tenia un floreciente comercio con la metró- 
poli, cuyas manufacturas catnblaba por artículos del 
país. — De estos, los priucipales eran el caoba, cedro, 
y Otras maderas, zarzaparrilla, cueros y sebo. — Hai 
también algunas minas de oro en las inmediaciones 
qlte pueden trabajarse con alguna utilidad. — Sin em- 
bargo, esta plaza ha declinado, y su prosperidad parece 
que ho volverá dentro de muchos años. —Su pobla- 
ción, quehoi es de 1,000 almas, fué primeramente dos 
ó tres veces 'mayor. 

« La principal calle^ o, estrictamente hablando^ la 
ünica, porque las otras no merecen el nombre de tdles> 
se estiende de una á otra estremidad del pueblo, j está 
toda empedrada. — Las casas, en la mayor parte, son 
de un solo piso y su sombría apariencia con la y^ba 
que cubre el pavimento dan al lugar uñ melancólico 

* Natrallvc lof a joutney te Guatemala, ti^v, in l«S8, by G. W. Mofet'- 
gomery. 



— 10T — 

áÉpeQto de abandono^ — Tiétie^ siii éttlMrgó^ algo dé 
i^ffiáñtico éñ 611 iituadott, estando édcérrado ^ot* moñ^ 
tailad elétadaB y en ñ^edio de Uttá exuberante vejétd*- 
don^ que la tnano del hombre patece incapaz de re* 
primifi 

« Apénds hái un terreno abierto en las inmediaCiO- 
néSi Éind éd utio ú otro pedazo^ ddñde se cultivan plá- 
tAñm, yucas y algunos poc6 granos, que sirven para 
él 6dn&Umo individual. -^Gomo los bosques ofrecen tíft 
buen pástO) el ganado es bueno, y la leche abundante ; 
y el süeld con su fertilidad y liberalidad repaga el poco 
tt^abájo que Sé emplea en él, llenando las pocas necesi- 
dades de los habitantes. 

w Durante mi permanencia en Trujillo, hice una 
correría por los bósqUée^, acompañado del capitán del 
buque. -^ Hai en las inmediaciones Uh raudal que 
lleva un curso tol'tUOSó entte peñas y rocaá hasta que 
cae á la mar. «- Resolvimos examinar sus márjenes, 
hasta dónde ftíera posible. -^ Nos armamos dé fuertes 
bastones pai^a defendernos de las culebras } porqué en 
verdad, ét^n tan éxajeradoá los informes que tenía- 
mos de la multitud dé reptiles que infestan loS bos- 
ques, que dudábamos dar un paso sin ser atacados 
,póí ellos. '-^^ k medida qUé continuábamos nuestra 
ésetirdión yo era mas y ffiáá sorprendido por la belléiía 
dé la escena. -^ La grosura y altura de los árboles, 
algunos de ellos en flor, y la verdura de sUs ojas, érá 
superior á éuatttó Jamas he visto en el campó. Tama- 
rindos, y limones silvestres cat*gad0s dé frutos, aáí cómo 
él zazaft'az. Se encontMba en abundancia. — testé ul- 
timo y él caoba soil IdS que dan mas utilidad al país, 
y hai mil otíós cuyas pt^opíedadeá y nombres nó co- 
ñoei. —También se encontraban una inmensidad dé 
plantas, que me parecieron CUrióSáS y dignas del éstu- 
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dio de un botánico. — Papagayos, pelícanos, y otras 
aves de herniosos plumajes volaban á nuestro alrede- 
dor : — porción de pájaros repetian sus gorjeos en los 
árboles^ mientras que en las límpidas aguas se veian 
los plateados flancos de los peces que jugueteaban en 
ellas. — Algunas veces el arroyo formaba ruido entre 
grupos de rocas ó estrechos pasos, y en otros puntos 
corria apaciblemente. — En cierto punto , se hacia 
una pequeña bahía, profunda y fria, en cuya tersa 
superficie , de gran transparencia , refletaba como 
en un espejo el follaje de los árboles. — Era impo- 
sible no afectarse por la soledad y hermosura de la 
escena. — Una agradable brisa de la mar, que soplaba 
al mismo tiempo, nos salvó por casualidad de la mo- 
lestia de los mosquitos ; siendo singular , como me 
parece, no haber encontrado en nuestro paso ni una 
víbora, ni ningún animal peligroso. » 

Puerto Sal, es un pequeño puerto á pocas millas 
acia al éste de Puerto Caballos. La profundidad de las 
aguas no es suficiente para grandes buques. Hai al- 
gunas altas rocas al norte, en el punto que cierra el 
puerto, llamadas del Obispo, bajo las cuales hai un 
buen anclaje. 

Triunfo de la Cruz, es una ancha bahía, que co- 
mienza en Puerto Sal, y da vuelta al interior, formando 
una línea- costa de 20 millas, y terminando en un cabo, 
llamado cabo Triunfo. Es bien guarecida de los vientos, 
y tiene un buen anclaje, para buques de toda dimen- 
sión. A su lado hai muchos puntos en la costa de Hon- 
duras, donde pueden anclar los buques, bajo favo- 
rables circunstancias. En las bocas del Chamelecon^ 
Ulúaj Lean, Rio Negro, Patuca, y la laguna Catara- 
tasca, hai radas con buenos fondeaderos que son segu- 
ros, escepto en la época, de los vientos del norte. 
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Las islas deRoatán y Guanaja tienen escalentes fon- 
deaderos^ y hai un buen puerto al sur de la Utila. L§s 
referencias hechas en otra parte nos relevan de una 
especial indicación de estas islas. Basta decir que están 
rodeadas de arrecifes de coral y cayos, que hacen difícil 
su aproximación, sino es para esperimentados pilotos. 

Amapala es un puerto libre situado en la isla del 
Tigre, en el golfo de Fonseca, y es el principal, ó mas 
bien, el único de Honduras en el Pacífíco. El nominal 
de la Paz, en tierra firme, no sirve mas que para la 
colectación de los derechos de aduana, por las mer- 
cancías que se introducen. Queda hecha una suficiente 
descricion de él en el parágrafo de la bahía de Fon- 
seca, y se estenderá mas en el capítulo siguiente, al 
tratar de la isla del Tigre. 



CAPITULO VIL 



Islas de Hondiims. 



Al norte del territorio de Honduras, en la bahía del 
mismo nombre, hai un grupo de islas, casi paralelas á 
la costa, á distancia de treinta á cincuenta millas. Sus 
nombres, en orden á su ostensión, son Roatán (algunas 
veces escrito Ruatan y Rattan), Guanaja (ó Bonacca), 
Utila, Barbareta, Elena y Morat. Dependientes de ellas 
hai numerosos islotes ó cayos de pequeño espacio. 
Estas islas tienen un buen terreno, magnífico clima, 
ventajosa posición y algunos escelentes fondeaderos, 
haciendo de una grande importancia aquella porción 
del continente á que jeográficamcnte pertenecen. 

Roatán f la mas grande de estas islas, es de cerca de 
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treinta mitta» da largo y nueve de anaho. « Puede 
considerársele, ¡^ díee Aleado, « como la llave de la 
bahía de Honduras ^ y el foco del oomareio con I09 
paíaes astranjeros. i) « Esta bella isla, » repite Mae- 
gragor, a tiene uu aacalante anclaje, fáoibnente da^ 
fendido, y el terreno as propio para el cultivo dal al- 
godón, café, y otrog productos dalos paisas tropicales. » 
Y el capitán Mitcbell, de la marina inglesa, que as- 
cribip en 1 850, añade, « que la local posición da la isla 
^ d$ una iniportancia grande, no solo bajo un punto da 
viitA comercial, sinq político. Este as al único lugar 
dopde se encuentra un buen fondeadero an una estensa 
y peligrosa costa. Y por su proximidad á Centro-^Amá^ 
rica y al estado de Honduras, parece un punto propio 
para un depósito de mercancías inglesas, donde se eur 
contraria un pronto mercado, aun en oposición á todos 
los derechos que se le impusieran. » — « Roatán y Bo- 
nacca, » escribe otro autor ingles, « por sus buenos fon- 
deaderos, fértil suelo, puro aire y gran cantidad de ani- 
males, peces y frutas, y por su elevado terreno, son 
proverbialmente llamadas el jardín de las Indias Occi- 
dentales, la llave de la América española y un nuevo 

jibrftltar» Pop sus naturales fortalezas se puedan hacer 
indomables, sosteniéndolas con una pequafta fuarsa ^ . » 
Strangeways afirma que allí se encuentra « gran can- 
tidad de árboles de coco, higos silvestres y escelentaa 
uvas, Los bosques producen encina blanca y pino 
propio^ para mástiles de buques mercantes. Abundan 
l0§ ciervos, cerdos de monte^ conejos y pájaros de mu^ 
ohas especias. Una constante brisa del éste refrezea y 
t^Rippra el aire ; y hai abundante y escolante agua, j» 
Yoong d§sariba la isla, aomo una hermosa masa da 
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niempra viva, da la pl^ya ó \Q^ copos de )r8 altas coliuq^^ 
interceptada por jardines de (soc$a)^s; 6ncontr$ndpfte 
algunas manchas de café, que, aunque abandonadas, 
continúan reproduciendo bieu. » 

La relación de esta isla por el capitán Mitchell, de la 
M. Rm os la mas ruciante y «onjpleta^ Dic^ que haí 
una parte de terreno sin euUívOi que todo podría serlo 
ventaJQsamenta, 

(í ta piedra de cal es su principal formación ; hai 
también piedra arenwa y cuarto, y una gran porción 
de eoral en las partes bajas. La isla parece baber »ido 
orijinalmente. elevada por alguna epupcion volcánica, 
y los lugares inferiores lavados por la suse^u^nte 
acción del agua de la mar. Las arenas reunidas sobre 
el coral, y la materia vejeta! arrojada por loe vientos 
ó por los pájaros, de lap tierras inmediata*, formaron 

un suelo fértil, sobre el cual el hombre ha establecido 

su morada, eneontrándoto propielo á pus necesidades. 
Esta^ observaciones son aperca de las partes bajas de 
la isla solamente. Ningún mineral sé que se baya des* 
cubierto en la isla» 

<i £sta tiene una singular belleza á eierta distancia 
en que uno se aproxima- ^^ Las montanas se elevan 
gradualmente á una altura de noyecíentps pies; y 
parece que se sud^den de una á otra, interceptadas 
por valles cubiertos de una lozana vej^taciout -^ Así 
que se acerca á ella, se descubren Inp coealeí» al rededor 
de las playas, y arboléis de variar clases sobre las oiv^^ 
de las colinas.-^ La natural belleza de esta vista se 
aumenta estraordinariamente, cuando se echa el ancla 
en alguno de los mnchos feadederps qn# tíen^ en la 
parte del sur. 

c< ün los valles, aluviales dep<^ítos y materias vejs* 
tables, forman el méhf qu^ es escesivaiaiinte rico y 
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profundo. — Eu las montañas una tierra arcillosa ó 
marga es la que predomina. 

fc Una gran cantidad de maderas de construccíoii, 
se encuentran por todas partes de la isla, tales como 
el santa maría, jeneralmente usado para la construc- 
ción de buques, tres clases de encina, cedro, olmo espa- 
ñol, etc. , y las playas están llenas de alamedas de cocales: 
— árbol que, ayudando á las necesidades del hombre, 
es jigantesco en las rejiones tropicales. — Su plantación 
se remonta á los tiempos; pero probablemente fué arro- 
jado allí por el viento, y como la arena en los bajos de 
la costa es propia para su cultivo, se ha propagado. 

« Al presente la isla produce con profusión cocos, 
plátanos, yames, bananas, etc., etc.; y yo creo fir- 
memente que muchos frutos, vejetales y produc- 
ciones europeas ó de la zona templada, se cultivarían 
en ella. 

ti El país es propio para todos los productos tropi- 
cales, tales como la caña miel, café, tabaco, etc., que 
serian los primeros artículos de esportacion. 

« Antes que la isla fuese habitada, habia una gran 
cantidad de ciervos, puercos silvestres, liebres, papa- 
gayos, pichones y aves de varias especies. — Algu- 
nos años antes que se poblara, los pequeños buques 
y botes pescadores, que recorrían la costa, iban á ella 
para cazar y proveerse de madera de quemar. 

^ Porción de animales domésticos, como gallinas, 
cerdos,, etc., se crian perfectamente bien, y el ganado 
seria lo mismo ; pero los vecinos no tienen los medios 
necesarios para impedir que destruya sus sementeras. 

« Parece probable que en un remoto período la isla 
fué habitada por indios. — Limpiando la tierra para las 
sementeras, se han encontrado muchos útiles de cocina 
y de uso doméstico. — Hai tradición de que los espa- 



ñoles (con su sistema de crueldad) en el descubrimiento 
de la América, despoblaron esta isla, tomando á los 
aborijenes para que fuesen á trabajar las minas del 
continente, y jamas volvieron. 

« En los meses de setiembre á febrero, llueve consi- 
derablemente. — Estas lluvias refrescan el aire mas 
que en ninguna otra parte de las islas occidentales, y la 
brisa tempera los ardores del sol. — Si el país fuera seco 
y libre de humedades, el clima seria no solo escesiva- 
mente agradable, sino mui saludable. — Los meses 
secos son (calorosos : — sin embargo los nativos no 
se q.uejan del calor ; y al contrario, miran la estación 
seca como la mas saludable. — El termómetro, desde 
que llegué (enero), teniaun medio de 88"* Fahrenheít. 

« El reumatismo es mui común, asi como una espe- 
cie de fiebre intermitente : — esta última proviene, 
sin duda, de la fermentación de las montuosidades, 
cuando no se quitan, y la primera de la constante hu- 
medad . — Sin embargo, según mis pocas observaciones 
yo creo que el clima no es malo^ no solo para los que 
nacen en aquellas ardientes latitudes ; pero que juzgo 
que el europeo, con algunas precauciones, vivirla con- 
tento y llegaría á una avanzada edad. 

« La población de la isla es al presente de 1600 á 
1700 habitantes. — En 1843 era solamente de 80. — 
Ha ido con un constante y rápido progreso ; y en el 
dia se cuentan de tres nacidos á un muerto. — Con los 
medios de existencia que tienen en la mano, y casi pre- 
parados para ello, los jóvenes tienen gran disposición 
á casarse en mui tierna edad : — sus familias son 
numerosas, muchas de las cuales son de nueve^ diez y 
mas hijos. — Es observación que se ha hecho en los 
países civilizados, de que el alimento de vejetales y 
pescado, es favorable para la población. 

8 
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« Esta se halla diseminada en diferentes partea, á 
lo largo de las playas de la Isla : -^ son obvias las razo^ 
nes porque prefieren estas localidades á las del inte- 
rior. Edifican sus casas en medio de las alamedas de 
cocales y plátanos, teniendo sus buquecitos ó botes de 
pescar en rincones abrigados, para salir á buscar lo 
que necesitan. 

« En Goxen Hole, ó Puerto M'^Donald, la mayor 
parte de vecinos tienen habitaciones : — serán talvez 
quinientos. — Es un seguro fondeadero; sin embargo, 
yo creo que la casualidad lo habrá establecido allí, 
porque, á mi entender, bai otros puntos mejore^.que 
podian escojerse para puerto. 

a La masa de la población se compone de esclavos 
manumitidos del Gran Caimán, y de una pequeña por- 
ción de habitantes de eolor^ nativos de la isla, y pri- 
meramente propietarios de esclavos.-^ Estos son los mas 
miserables : — poco acostumlxrados al trabajo, y ha- 
biendo perdido sus propiedades y sus esclavos, ó disi- 
pado lo que por ellos hablan adquirido, se encuentran 
sin habitaciones y sin medios de susistir. — Por un 
falso sentimiento de orgullo, tan común en el hombre, y 
en todo país, ellos no quisieron dedicarse al trabajo en 
un punto donde hablan sido mirados con alguna supe- 
rioridad, y emigraron á buscar su fortuna en las des- 
pobladas playas de Roatán. — Los esclavos que hablan 
obtenido su libertad no quisieron ocuparse en una isla 
tan pequeña como la del Gran Caimán, y habiendo sa- 
bido el suceso que habían tenido sus primeros señores, 
siguieron sus pasos. 

« La población de color, ó aquellos que habían sido es- 
clavos, por su constitución física, y por su habitud al tra- 
bajo, pronto escedieron á los blancos en la acumulación 
de medios para susistir, y hoi viven con prosperidad. 
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if Si la riqueaa se estima por lo necesario para Henar 
las necesidades del hombre fácilmente adquirido , y 
aun por acumular algo mas^ este pueblo no solo es mas 
rico, sino que está en mejores circunstancias que mu- 
chos de Europa que viven del trabajo material. 

« Ademas de estas dos clases^ hai una tercera^ mucho 
mas pequeña^ que se compone de europeos puros. --<- 
Son hombres que han ejercido varias profesiones de 
vida^ que por circunstancias particulares han abando* 
nado y y que familiarizándose con la rudeza de la adver- 
sidad^ han tomado otras; retirándose á esta remota 
isla (algunos viejos, y otros en su media edad) con 
objeto de reparar sus fortunas perdidas, ó en busca de 
acumular riquezas. <*** Aunque pequeña en número 
esta clase, es la que ejerce mas influencia sobre las 
otras. 

(( Lci masa de la población es una hermosa raza. Todos 
son fuertes, activos, atléticos, temperados, quietos, y 
regulares en sus hábitos, sin ninguna clase de escesos. 
— Los sexos son igualmente divididos, y los viejos que 
han vivido con algunas mujeres durante la esclavitud, 
procuran casarse. — Podría decir que tienen menos 
vicios que los que en jeneral se observan en su clase. 
•«* Como una prueba de su buen carácter, han vivido y 
viven sin ninguna clase de gobierno ó autoridad, y los 
crímenes que se han cometido son mui pocos. 

« Su ocupación consiste en cultivarla tierra, pescar, 
eojer tortugas, etc. La necesidad, en todo país y en 
las primeras edades de la civilización, ha sido fecunda 
en invenciones, y por consiguiente no es estraño en- 
contrar á este pueblo familiarizado con aquellas grose- 
ras artes mecánicas que necesita. Cada hombre hace 
su propia easa, cultiva sus tierras, etc.; los mas son 
carpinteros y hai algunos buenos trabajadores de jarcia. 
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Saben bien hacer botes para pescar, y otras cosas de 
uso común. Sus casas son bien hechas. 

<( Su comercio es de plátanos, cocos, ananas ; y este 
cada dia aumenta. Con tales artículos ellos negocian 
en New-Orleans todo lo que necesitan. 

« Sus relaciones con otros países son principal- 
mente con New-Orleans, Belice y Honduras. 

« Creo que la isla podría contener una población 
de 1 5,000 á 20,000 habitantes. 

« Sus fondeaderos en la parte sur son muchos y 
buenos. — He visitado á Coxen Hole, ó Puerto McDo- 
nald, y Dixon's Cove. — Ambos son al abrigo de los 
vientos. — Hai gran facilidad para reparar buques, y 
el agua dulce se encuentra con abundancia. 

« Dixon's Cove es un buen fondeadero. Está como 
á seis millas al oeste de Puerto McDonald , y en al- 
gunos puntos es preferible al último. — Un buque que 
haya perdido su ancla puede ir á este fondeadero, y 
llegar hasta el lodo suave sin riesgo. — Muchos bu- 
ques pueden fondear allí. 

« En Puerto Real hai un fondeadero mas estenso, 
donde veinte ó treinta velas de línea pueden anclar. 
Su entrada es escesivamente estrecha, y las tierras no 
son fértiles. — Jeneralmente hablando, estos fondea- 
deros están rodeados de arrecifes de coral : sus canales 
son estrechos y difíciles de que los pase un estranjero 
sino es teniendo un conocimiento local de ellos. — Los 
que están entre arrecifes son profundos, como se ve 
por la oscuridad de las aguas ^ . » 

Veintidós buques salieron de Roatán en 1 854, car- 
gados de frutos y vejetales para New-Orleans. 

. * Siatistical accouni and description of tke island ofñoatan, hy eom, 
R. C. Mitchell, R. N. üniled service Magazine, August, 1850. 
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La Guanaja ó Bonacca fué descubierta por Colon 
en BU cuarto viaje, en 1502. — En 1840 la examinó el 
teniente Thomas N. Smith, de la marina real, y, según 
la carta publicada por el almirantazgo británico, es de 
nueve millas de largo y cinco de ancho. — Dista por la 
parte mas cerca de tierra firme cincuenta millas, y 
cerca de quince al nordeste de Roatán, con la cual está 
unida por una serie de arrecifes, por donde no hai 
mas que unos estrechos pasos. — Es elevada, y puede 
verse á una gran distancia de la mar. — Henderson 
tocó sus playas, fondeando en una pequeña bahía de 
gran profundidad, pero tan clara que se percibían los 
peces y las rocas de coral del fondo. — « Esta parte de 
la isla, continúa, es altamente romántica, y, como la de 
Roatán, cubierta de árboles. — Sus productos naturales 
son los mismos ^ » — Roberts también la visitó, « an- 
ciando en un. fondeadero al sur. — En la parte supe- 
rior de la playa, está profusamente cubierta de árboles 
de coco; y en la tierra se veian muchas huellas de 
cerdos silvestres. — Hai colinas de considerable ele- 
vación, pobladas de árboles; y se dice que tienen 
piedra de cal y vetas de zinc *. » 

La relación de Young, que fué obligado á guarecerse 
allí de la violencia de los vientos, es la mas estensa, y 
hace una completa pintura de la situación de la isla, 
en 1841. 

a Tiene altas colinas, » dice, « que producen can- 
tidad de madera de construcción, y en los ricos valles 
y fértiles sabanas, son numerosos los árboles frutales 
de varias especies que se encuentran. — A lo largo de 
la orilla del agua, son inmensos los cocales. — Un lu- 

* Henderson's Honduras, p. 124. 
' Robert'g Narrative, p. 376. 
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gar^ sobre todo, «n nOiedio de la isla, es llamado el 
jurdin de cocoi, donde se ve que la mano de lá industria 
ha intervetiido* *-^ Vista la isla por una parte, tiene 
utta agradable apariencia, y aunque pequeña, seria de 
grande importancia si los ingleses se establecieran en 
ella. -^ Los bosques abundan en cerdos silvestres de 
gran tamaño, así como en millares de liebres^ los árboles 
estin siempre copados de pichones y papagayos ; y las 
lagunas y fondeaderos son célebres por la inmensa 
variedad de peces, que fácilmente se pueden estraer en 
las orillas de los arrecifes en un dory (canoa). — Los 
abanicos de mar se estienden continuamente, y casi 
invitan á uno á tomarlos ; ¡ tan seductora es su apa« 
riencia, y tan trasparentes son las aguas ! En algunos 
lugares se ven grupos de esponjas ; y en otros, her^* 
moBos huevos de mar, que es difícil cojerlos; y todo>. 
con los numerosos cayos que hai, rodeados de gra-* 
ciosos cocales, forman una escena verdaderamente no*- 
velesca y agradable. — Las rocas, en los arrecifes que 
rodean los cayos, están llenas de tortugas : por todas 
partes se encuentran conchas de estas ; y una especie 
de iguana, llamada illnhle^ abunda en los cayos. — El 
clima es escesivamente bueno, y en la época en que el 
cólera devastaba á Trujillo, pocos años antes, el coman- 
dante de aquella plaza mandó muchos enfermos á la 
isla para recobrar su salud. — Tres solamente mu- 
rieron . — Cuando el rio Negro fué ocupado por los 
ingleses, antes de su evacuación en 1778 por los arre- 
gios que el gobierno ingles hizo con el de España, se 
enviaban á la Güanaja los Rolónos que eran atacados 
de la fiebre intermitente, y pronto regresaban robustos 
y fuertes. — Es admirable la salubridad de esta isla, 
las riquezas de su suelo, sus maderas, su pesca y sus 
facilidades para todo, y jamas ha sido poblada por los 



ingleses é -^ Por muchos indicios se adrierte que pri« 
meramente fué habitada por los indios. 

« En una parte de la isla y cerca de Cayo^cabo^^sa^ 
bána, hai una hermosa sabana^ con muchos árboles 
frutales; y lo que es mas singular^ es una pared de 
piedra que se ha descubierto, probando la obra que es 
bechfií por una mano incivilieada« — Este muro ó pared 
es bastante largo, de pocos pies de altura, y con algu<» 
ttós groseros nichos para colocar sillas de piedra, que 
supongo eran los lugares de los ídolos. ^--En varios 
puntos se han descubierto rocas cortadas, represen-' 
tando sillas; y muchos artículos de servicio doméstico 
de han encontrado^ así como algunos fragmentos de 
losa y hierros ingleses; y he visto en poder de los 
vecinos cosas tan curiosas, de manufacturas de los 
indios, que se han escaVado, que ciertamente llaman la 
atención. — La adyacente isla de Roatán presenta 
aun mas pruebas de haber sido habitada por una raza 
no civilizada. 

« En los meses de abril y mayo, millares de aves^ 
que llaman « pájaro bobo, » depositan sus huevos al 
sur de €ayo'-medialuna, que es una deliciosa provisión, 
por cerca de dos meses. 

« El número de cocales es verdaderamente increi* 
ble» y podrían dar tanta mas utilidad en aceite, cuanto 
que los gastos para estraerlo serian insignificantes; 
sobre todo, después de los doce primeros meses de re-^ 
sidencia los costos serian menos, porque se establece- 
rían sementeras para que el terreno es apropósito. — * 
El plátano, que se puede considerar como el primer 
alimento, se produce estraordin ariamente : este con al^ 
gunos cerdos y volátiles en un cayo, que se alimenta** 
rían con cocos, etc., presentarían la mas completa su- 
sistrasia. Unos pocos perros españoles para Cazar los 
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ceixlos silvestres, dos ó tres redes para cojer tortugas, 
harpones y anzuelos, serian indispensables. — En la isla 
viene bien el café, tabaco, cacao, etc. — En la mayor 
parte del año se puede cojer todo el pescado que se 
quiera ; pero cuando hai mal tiempo, lo que sucede 
algunas veces, es escaso. 

« Con respeto á la fabricación de aceite, de catorce 
grandes cocos se hace un cuarterón , por el método 
empleado en Roatán; pero introduciendo ó empleando 
prensas hidráulicas, podrían sacarse la misma porción 
de nueve ó diez cocos solamente, y con grande economía 
de trabajo. 

c( Los muchos usos para que el árbol y la fruta del 
coco se destinan, son bien conocidos : — baste decir 
que es una de las producciones mas importantes con 
que la bondadosa Providencia ha favorecido los países 
tropicales. — A pesar de la abundancia de cerdos sil- 
vestres, poco se cazan. — Los caribes van rara vez á la 
isla con este objeto; pero 9omo no es con frecuencia, 
los animales aumentan considerablemente. ~ -La única 
cosa que hai desagradable en la isla y sus cayos, son 
los millares de tábanos en la primera, y mosquitos y 
sancudos en los segundos, que parece impiden que 
las jentes vayan á poblarlos; pero es evidente que 
cuando un lugar está cubierto de vejetacion, estos 
insectos abundan, y que á medida que se va desmon- 
tando van disminuyendo. 

(( De marzo á junio los cayos están sujetos á la peste 
de ejércitos de cangrejos, que suben por todas partes, 
en el momento en que el sol se pone, haciendo un ruido 
increíble. — A nosotros nos importunaron demasiado, 
teniendo que alzar nuestras hamacas bastante alto. 

« En resumen, la Guanaja es una bella isla, en 
donde el hombre puede en breve tiempo obtener lo 
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necesario para vivir; y con enerjía, actividad , y una 
estricta sobriedad, no debe temer de ir á pasar su 
avanzada edad en un castillo. 

Elena ^ Moral y Barbareta^ son comparativamente 
pequeñas islas^ que pueden mirarse como partes de 
Roatán. — En efecto están unidas á ella por arrecifes, 
que forman unos estrechos canales. — El capitán Hen- 
derson, que visitó á Barbareta en 1804^ nos ha dejado 
una animada y entusiástica relación de su belleza. — 
La describe alta y cubierta de bosques espesos. 

« Después de una marcha de milla y media á lo largo 
de la costa, en dirección opuesta á la que me habia pro* 
puesto seguir el dia anterior, llegamos á las rocas, en 
donde pocas dificultades se presentaban á la vista para 
continuar á pié. — Algunas, sin embargo, fué nece- 
sario vencer, y después de un poco de trabajo, llega- 
mos á una pequeña eminencia. — Sin usar del estra- 
vagaute lenguaje que en semejantes casos suele usarse, 
diré que todo era encantador, hermoso y pintoresco. 
— El lugar en que estaba puede contener en todo como 
medio acre, enteramente sembrado de árboles y cu- 
bierto de una alta yerba. — Mas delante habia un espeso 
y continuado bosque, 

* Were acaree a speck of day 
Falls on the lengthened gloom. ' 

(Donde apenas un rayo de luz penetraba en su profunda oscuridad. ) 

« En la base de las rocas venia la mar á estrellarse 
con estraordinario ruido, y las confusas masas de piedra 
que se estendian, le presentaban los límites á sus do- 
minios. y> 

Después fué visitada por Young, quien encontró 
algunos españoles establecidos. Uno de ellos, el señor 
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Ruis, le ensefló una estensa sementera^ llena de toda 
dase de productos alimetiticios j de guisantes y habas 
de varias especies. — « Tenia un gran terreno sembrado 
dé algodón ) y algunos centenares de árboles de papaya, 
cuya fruta consumia en las gallinas y cerdos. -^ Tenia 
igualmente caña^-miel^ y un pequeño molino para mo* 
lerla y hacer adúcar. — En frente de la casa había 
formado tin gran receptáculo que contenia ocho tor^ 
tugas. ^^ En la estación de lluvias empleaba su jente 
en fabricar aceite de coco. » — A la vista de tantos 
medios para una cómoda existencia^ Young fué sor- 
pi^ndidoy cuando supo que este hombre <« apenas tenia 
tres años de estar establecido, y que no llevó mas que 
á su mujer y su hijo^ de once años, sin mas provi- 
siones que un fusil, dos ó tres machetes, unos anzue- 
los, y otros bagatelas. » — a Desde luego, pensé, » con- 
tinúa el autor, « en tantos miles de pobres paisanos, 
que en vano luchan por adquirir una decente susis-* 
tencia, y que, en una situación igual, vivirían con toda 
independencia, en lugar de que prematuramente su- 
cumben por las remotas esperanzas de adquirir algo ó 
por el peso de una gran familia ^ « — Roberts, que 
igualmente visito áBarbareta, dice que encontró « tres 
ó cuatro clases de uvas silvestres. » 

La Elena es mas pequeña que Barbareta, distante de 
ella cuatro ó cinco millas, cerca de la estremidad nord- 
este de Roatán. — Young encontró allí un francés bajo 
el servicio de Honduras, «que tenia grandes semen- 
teras. »— Sin embargo su principal ocupación era que- 
mar cal, para venderla en Omoa y Trujillo á dos ó tres 
pesos el barril, precio á la verdad elevado, pero que él 
lo obtenía por sus esfuerzos y por la bondad de la 

> Young's Nárrativé, p. 16Í. 
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piedi*a de que la hicíai que sé encoeatn oon dbun* 
dan cía en la i»la« » 

Las dos grandes islas que tiene Honduras en el Pací« 
ficO; el Tigre y Zaoate-^rande, están ya descritas en la 
que se hizo sobre el golfo de Fonseca en jeneral. 



CAPITULO VIH. 



iHf ililones ^oliiicas* -^ Oepürtamentos de Comasragus» Gtr^ 
VArlMira. 

Las divisiones políticas de Honduras son siete^ á 
saber : los departamentos de Comayagüa , Gracias , 
Choluteca^ Tegucigalpa, Olanchoi Yoro y Santa Bar* 
bara. — La tabla siguiente espresa la capital^ área y 
población de cada uno, así como el área en jeneral y 
población del estado. 

HONDURAS. — CAPITAL , COMAYAGÜA. 
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DEPARTAMENTOS. 



Cmnayagua. . . 
TegQCígalpa . . 
Ghoiuteca . . . 
Santa Bárbara. 
Gracias . . . . 

toro 

Olanoho. . . . 



CAPITALES. 



Comayaguá. . 
Tegucigalpa. . 
Nacaome. . . 
Santa Bárbara. 
Gracias. . . . 

Yoro 

iutiealpa 



« . • 



Total. 



AMA 

en millas 
cuadradas. 



4,800 
li¿00 
2,000 
3,350 
4,050 
t5,t00 
11,300 



POBLAqiON. 



70,000 
60,000 
50,000 
&0,000 
55,000 
50,000 
46|000 



39,600» 350,000 



RAirrAKTfcS 

por milla 
cuadrada. 



14 
43 
25 
13 
13 
1 
4 



^ 

tt 



I 

! 



9 



* Esta suttá 6ft de 42,000. 
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Cada departamento tiene una distinta representa- 
ción en el congreso del estado, y es gobernado por un 
funcionario nombrado por el gobierno central, con el 
título de Jefe político. — Los departamentos se subdi* 
viden en distritos por la conveniencia de los habitantes 
y para la mejor administración de justicia^ 

Departamento de Comayag'aa* 

Distritos. — Comayagua, Lejamaní, Yucasapa, 
Siguatepéque, Meambar, Aguanqueterique, Goascorán, 
Esquias, Lamaní, Chinada, Jurla, Langue y San An- 
tonio del Norte. 

Poblaciones principales. — Las Piedras ó villa de la 
Paz, vills^ de San Antonio, Opoteca, Esquias, San An- 
tonio del Norte, Goascorán, Caridad, Márcala, Ara- 
mecina y Langue. 

El departamento de Comayagua, que ocupa el propio 
centro de Honduras, y que comprende su capital, la 
antigua ciudad de Comayagua, merece el primer 
lugar, al hablarse de la división territorial del estado. 
— Su distinguida posición jeográfica la forma el llano 
del mismo nombre, de que he hecho referencia varias 
veces, en el cual está concentrada la mayor parte de 
la población del departamento. — La capital misma, 
las considerables poblaciones de La Paz y San Antonio, 
y los pequeños pueblos de Ajuterique, Lejamaní, Ya- 
rumela. Cañe, Tambla y Lamaní, están en este llano, 
conteniendo una población de 25000 almas por lo 
menos. 

La ciudad de Comayagua (antiguamente llamada 
Valladolid) está situada á la cabeza de él. — Fué fun- 
dada en 1 540 por Alonso de Cáceres, en cumplimiento 
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de mstrucciones « de encontrar una situai^mi apárenle 
para formar una ciudad en el medio de los dos océanos. » 

Al presente tiene de 7 á 8,000 habitantes. — Antes 
de 1827 contenia como 18,000, y hermosas fuentes y 
monumentos la embellecian. — En ese año fué tomada 
é incendiada por la facción monarquista de Guate- 
mala, y jamas ha podido restablecer á su antigua 
situación * . 

En el mapa se ha colocado demasiado lejos al éste 
y al sur. — Su posición está en los 1 4*" 28' lat. N. y 
87"" 39' lonj. O.; y casi en línea recta entre la boca 
del ülúa y la del Goascorán. — Su distancia de la 
bahía de Fonseca es de setenta millas j y poco mas ó 
ménoa tiene la misma al otro mar. 

Coraayagua es la residencia de la silla episcopal, y 
tiene una grande y elegante catedral, al estilo español. 
— También tiene una universidad fundada hace mu- 
chos años ^, pero que las convulsiones políticas del 
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Comayagua. — Valladolid ó país de las Hibueras faé el nombre qoe le 



dieron los españoles ; mas ella conserva el primitivo del lugar. — Es pura- | 
mente indijeno. — Difieren algunos en su etimolojía ; pero no hai duda de f 
que es compuesto de « Coma » (que en dialecto lenca significa páramo) y de < 
« agtta ; » siendo su verdadera acepción « Páramo abundante de agua. » \ 

La fundó Alonso de Cáceres de orden de don Francisco Montejo» primer ' 
gobernador de Honduras, en 1540 con el titulo de villa. — El 20 de diciem- 
bre de 1 557 obtuvo el de ciudad, y en 1 558 se elijieron los primeros capitu- 
lares. — En 1 561 se trasladó á ella la silla episcopal que residía en Trujillo. 
— En 1585 se hizo la primera catedral; y la que ahora existe se comenzó 
en 1 700, y se concluyó en 1715. 

Su población el afio de 1821 era de 17 á 18,000 habitantes. — Hoi cuenta 
con mucho menos de la mitad. — Incendiada y saqueada por las tropas de 
Guatemala en 1837, tuvo una emigración que jamas ha repuesto; y menos 
todas las fortunas que desaparecieron. — De la catedral solamente se estra- 
jeron mas de 80,000 pesos, que sirvieron para comprar fusiles con que 
por segunda vez invadió á Honduras la misma facción en 1832. £1 T. 

* Esta universidad se fundó en 1678; pero en ella no podían estudiar^ 
como es bien sabido, mas que los españoles puros; y cuando en 1821 se de- 
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jMiís habían easi nulificada^ hasta que el año de 1849 
la reatablecíó el Dr. Don Juan Lindo y hombre de 
bastante ilustraeion^ que servia la presidencia del 
estado. — El comercio de la ciudad es pequeño. — 
Las dificultades que presentan las vias de comunica- 
ción con la costa; impiden que este tome incremento. 
— Pero cuando se ofrezcan los incentivos y medios de 
desarrollar las riquezas de los puntos inmediatos; esta 
plaza será de la mayor importancia. 

El llano es cortado al éste y oeste por montañas 
de cinco á seis mil pies de elevación^ y eonseouente- 
meute de un clima frío igual y saludable, comparable, 
respacto á temperatura^ al de los estados del medio de 
nuestra Union, en el mes de junio. — Las colinas y 
mononas adyacentes al referido llano están cubiertas 
de pipos, y en sus pendientes se cultivan el trigo, pa- 
tatas y otros productos de las zonas templadas, que 
podrían obtenerse en abundancia. — Sin embargo, los 
del llano son puramente tropicales. — Su terreno es 
estraordinariamente fértil. *--En suma el llano de Go- 
mayagua ofrece todas las proporciones posibles para 
atraer y sostener cómodamente, como en otras épocas 
se ha visto, una grande y floreciente población. 

En verdad, no se da un paso por cualquiera direc- 
ción que sea, que no se encuentren señales de los pri- 
mitivos poseedores, y aun los nombres de los princi- 
pales pueblos y valles conservan los que tenian antes 
de la conquista. — En algunos de ellos la mayor parte 
de la población es aun mezclada de indios, — Lamaní, 
Tambla, Yarumela, Ajuterique, Lejamaní y Cururú 
son nombres indíjenas. — También hai muchos lu- 

claró jeneral la enseñanza, comenzaron las disenclones políticas, y, cqn la 
Tixina de Comayagua, concluyó. — Se restableció el año de 1833 ; pero basta 
la presente marcha sin un plan de estudios fijo» uniforme y regular. El T. 
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gares de indios que han sido abandonados entera- 
mente por los habitantes ; y de los cuales apenas se 
encuentran vestijios. 

Las principales ruinas,, verdaderamente aboríjenes y 
de una antigua arquitectura ^ están en las inmediacio- 
nes de Yarumela, Lejamaní y Cururú. — Estas con- 
sisten en piramidales estructuras aterradas^ cubiertas 
de piedras frecuentemente, conos de tierra y muros de 
piedra. — En ellas y en sus inmediaciones se .en^ 
cuentran vasos de piedra esculpidos y pintados, de una 
belleza estraordinaria. 

Sin embargo los principales monumentos conservan 
distintamente sus primitivas formas, pudiéndose decir 
que están en el llano de Comayagua. — Existen en los 
valles laterales ó mesas de las montañas. — Las mas 
importantes son las de Calamuya , en el camino del 
pueblo de indios de Guajiquiro; las de Jamaltéca, en 
el pequeño valle del mismo nombre ; las de Manianí, 
en el del Espino ; las de Guasistagua, cerca de la aldea 
del propio nombre; las de Chapuluca, en las inmedia- 
ciones de Opoteca; y las de Chapulistagua, en un gran 
valle detras de las montañas de Comayagua. — Yo las 
visité todas; pero ningunas son mas interesantes, 
bajo todos respetos, que las de Tenampúa. 

Tenampúa , vulgarmente llamado Pueblo Viejo , 
está situado sobre la cima de una alta colina, que casi 
merece el nombre de montaña, como veinte millas al 
sudeste de Comayagua, cerca de Lo-de-Flores, al lado 
del camino que va á Tegucígalpa. — La cima de esta 
colina está sembrada de pinos, y á una elevación como 
de 1 ,600 pies sobre el llano de Comayagua, del cual, 
en varias partes, se tiene una magnífica vista. — La 
colina está compuesta del talpetate que es tan común 
en aquellos puntos ; y en sus flancos, escepto' en tres 



— 128 — 

puntos, es tan escarpada y precipitada que casi es 
inaccesible. — En la parte baja^ donde la colina se 
une con las otras del grupo, hai muros artificiales de 
piedra bruta, de seis á ocho pies de altura, y de diez á 
veinte de ancho en la base. — Estos muros están en el 
interior terraplenados, como para defensa. — En va- 
rios puntos hai vestijios de torres, quizas para las 
guardias ó sentinelas. — Las dimensiones del muro 
corresponden á la mas ó menos inclinación de la pen- 
diente , aumentando acia al lado del ascenso. — En 
los estrechos pasos naturales los huecos están rellena- 
dos de piedras, formando una faz vertical que corres- 
ponde con las rocas escarpadas de la colina. — Creo 
no haber visto una posición natural mas fuerte. — No 
hai duda que ella fué escojida para una fácil defensa. 
— Bajo ningún sistema de guerra de los aboríjenes 
podia ser tomada. — El designio de haberse hecho para 
defensa se conoce mas por su existencia en medio del 
área de la cima, en un lugar bajo de dos grandes es- 
cavaciones cuadradas, que claramente fueron designa- 
das para repositorios. 

Pero los rasgos mas importantes de Tenampúa, son 
los muros y defensas que existen aun. — El nivel de 
la cima de la colina es como de milla y media de largo, 
y media de ancho. — Al éste, la mitad de su área esta 
cubierta de ruinas, que consisten en terraplenes cu- 
biertos de piedras, de formas perfectamente rectangu- 
lares, correspondiendo sus lados con los puntos cardi- 
nales. — Aunque las piedras no son talladas , están 
colocadas en buen orden. — Muchas de estas promi- 
nencias que están en grupos, y arreglados uno respeto 
de otro, son de veinte á treinta pies cuadrados y de 
cuatro á ocho de alto. — Ninguna tiene menos de dos, 
y todas son de tres ó cuatro escalas. — Al lado de ellas 
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hai un número considerable de grandes y piramidales 
estructuras, variando sus dimensiones de sesenta á 
120 pies de largo^ de un ancho proporcional, y de di- 
ferentes alturas. — Estas también están terraplena- 
das, y jeneralmente tienen ruinas de escalones, al lado 
oeste. — Asimismo hai varios cercos rectangulares de 
piedra, y una gran porción de plataformas. 

El principal vallado está en el centro de las 
ruinas, en un punto conspicuo de toda la porción de 
la colina. — Es de trescientos pie's de largo y de 
ciento ocho de ancho. — El muro es de catorce pies 
de ancho; pero al presente apenas se eleva un poco 
de la tierra. — Parece haber sido formado de dos pare- 
des, de dos pies de grueso cada una y rellenado el 
hueco de tierra. — Los muros trasversales que se en- 
cuentran , por intervalos, dividiendo áreas rectangu- 
lares, parecen haber sido de casas. — No es remoto 
que hayan estado cubiertas de madera, según el uso 
de los sacerdotes ó guardianes del gran templo, de la 
misma manera que, según las crónicas, « los claustros 
de los sacerdotes y cortesanos » rodeaban el gran tem- 
plo de Méjico. — La linea de muros es solamente inter- 
rumpida por la puerta ó entrada, que está al éste entre 
dos oblongas prominencias donde termina aquel. — 
Para conservar la simetría del cercado, el lado opuesto 
del muro tiene en el centro otro terraplén informe, 
igual en tamaño á los de la entrada. 

Dentro del referido cercado hai dos terraplenos de 
relativa posición y tamaño, cuya esplicacion puede 
verse mejor en el plano. — El mas grande tiene tres 
escalones en el ángulo que mira al oeste. — En el del 
sudoeste, una línea de grandes piedras que está al 
nivel de la tierra va al sur del muro. — La línea norte 
coincide con una de éste á oeste que va al centro del 

9 
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M^eado. -^ Entré ella y la puerta hai u&as piedíaá 
cuadradas que pueden considerarse como los cimien** 
tos de algún edificio. -^ La segunda piráiHide está en 
la esquina nordeste del cercado mismo^ teniendo igual 
número de escalones a la mayor que acabamos de 
describir ; y como ella tiene una escalera al lado del 
oeste. — En el estremo sur de la colina está otro cerd- 
eado igual á este, con la diferencia de ser cuadrado, 
y tener puertas en el centro de cada lado. — También 
contiene dos prominencias » á las cuales se sube por 
escalones. — Entre el gran cercado y el precipicio de 
enfrente de la colina , hai una depresión ó pequeño 
Talle. — Este está terraplenado por los dos lados , cu- 
biertos de piedras, con algunos escalones para subir. ^^ 
La principal de aquellas, del otro lado de la presión, 
está en el borde del precipicio , al sur de la mas grande 
en el primer vallado. — ^ Tiene una tista dominante 
sobre una parte del llano de Gomayagua^ tal que las 
luces se ren perfectamente por los babitantes del bajo. 
Yo creo firmemente que esta circunstancia es la que 
se procuró al escojer tal posición/ 

Hai otras muchas cosas notables en estas ruinas, de 
que no se puede dar una idea perfecta en un plano, por 
cuya razón no he intentado describirlas. — Las mas 
singulares consisten en dos largas prominencias para- 
lelas, cada una de cuarenta pies de largo, treinta y seis 
de ancho en la base y diez de alto en el centro. La parte 
interior de las dos > enfrente la una de la otra, parece 
haber tenido tres terratos, como los puestos de utt an- 
fiteatro. — Los bajos Son de cuarenta pies separados, 
ctíbiertos de vastas piedras cuadradas, colocadas peí^- 
pendicülárrnenté, que presentan una frente igual. — Eh 
el estérior tienen aquellas üha especie de corresponden- 
cia, con las de los muros del gran vallado , y cada Uña 
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pardee haber sido los eímientod de tres grandes edift^ 
cios." — El todo de los terrazos es de trescieiitos se- 
senta pies de largo. -^Exactamente en una línea del 
centro del espacio entre las paralelas) distante vein- 
ticuatro pasos y hai dos grandes piedras colocadas á 
uno y otro lado^ coii una abertura de tín pié entre las 
dos. —En frente á ellas acia el norte, y como ciento 
veinte pasos de distancia > está otra prominencia que 
ocupa una posición relativa respeto á las paralelas con 
algunos escalones en la parte sur. -^ Sobre ella> cotno en 
otras muchas , hái grandes pinos de dos pies de diáme- 
tro. ^*-Sin procurar definir el verdadero objeto de estas 
paralelas^ me parece rtiui probable qué tienen el mismo 
designio de los muros paralelos que Stephens encontró 
en Chichen-hiza y üxmal en Yucatán.— No hai duda qne 
servían para juegos, procesiones, ú otras ceremonias re¿ 
lijiosas ó civiles, en presencia de los Sacerdotes ó digna- 
tarios que se colocaban en loé terrazos dé uno y Otro lado. 
La forma de los varios túmulos de Tenamptta in- 
dica que no fuerbn edificios de habitación. •*-=- Evi-* 
dentemente parece que algunos fueron templos , se- 
mejantes á los de Guatemala, Yucatán y Méjico, y 
de una proporción igual á los que se encontraron 
en el valle Misisipi , Con los cuales coinciden en stí 
construcción. — Yo pude escavar solamente tino, si- 
tuado en la inmediación del gran templo. — Despiies 
de penetrar la capa de piedra que tenia , el resto no 
era mas que de simple tierra j pero el interior del ter- 
reno stíperior estaba compuesto de materias quemadas, 
cenizas y fragmentos de piezas de barro. — Recojí 
bastantes de estos fragmentos ^ muchos de los cüale^ 
eran de vasijas bien proporcionadas > pintadas y ador- 
nadas esteriormente. — Algunas eran planizas, como 
pailas; otras tenian la. forma de vasos diferentes.-*-* 
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Todos eran cuidadosamente pintados con simples ador- 
nos, ó figuras mitolójicas,— Un pequeño vaso de tierra, 
groseramente trabajado , fué el único qué pude obte- 
ner entero. — Estaba filetado de negro y rosado , de 
una materia tan sólida , que no se podia mover. — 
También se encontraron fragmentos de cuchillos en- 
mohecidos. 

Cerca de la estremidad oeste de la colina , hai dos 
profundas cavidades, con flancos perpendiculares , que 
llegan á la roca : son de veinte pies cuadrados y doce 
de profundidad. — Aunque parcialmente rellenado de 
tierra, se descubre un pasaje en la parte inferior de 
cada una, acia al norte, de una profundidad poco mas 
ó menos de tres pies, y otros tantos de ancho. — Como 
pasaban por ellos , ó de que servían , no se sabe. — 
Las aguas que corren por ellos en la estación de llu- 
vias, tienen una fácil salida. — Yo no puedo decidir 
si son naturales ó artificiales ; pero me inclino á creer 
que son naturales, con algunas mejoras artificiales. — 
Una arruinada pirámide está en la boca principal. — 
La tradición que sobre ellos hai, es de que fueron 
cavados por « los antiguos, » conduciendo á las ruinas 
de Chapulistagua , al otro lado de las montañas , para 
huir fácilmente por ellos en caso de peligro. 

En todo hai como trescientos ó cuatrocientos terra- 
zos y pirámides truncadas de varias dimensiones, 
ademas de los singulares vallados que he mencionado. 

Probablemente toda esta posesión servia para fiestas 
relijiosas, y para defensa. — La unión de estos dos ob- 
jetos fué común en todas las familias semi-civilizadas 
del continente. — En mi obra sobre los monumentos 
del valle del Misisipi , he presentado muchos ejem- 
plos en que las estructuras puramente relijiosas se 
encontraban en las de defensa. — No fué sino en el 
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área de los terrazos del gran templo de Méjico ^ donde 
los aztecas hicieron la última resistencia á las armas 
de Cortés. — Sin embargo, no se supone que este fuese 
un pueblo fortificado , ó el lugar donde permaneciese j 
una gran población. Las cimas de las colinas son ro^ 
callosas y el suelo pobre, poco á propósito para una 
población de indios , que procuraban abundante agua 
y buenas tierras. — Indudablemente las habitaciones 
permanentes las tenian en el bajo, y solo iban allí á 
practicar sus ritos relijiosos, ó á procurar su salvación I 
en caso de peligro. 

Dentro del departamento de Comayagua, se halla el 
llano del Espino. Está al norte del de Comayagua, del 
que se separa solamente por una línea de collados, de 
manera que puede considerarse como una estension ó 
dependencia. — Es regado por el mismo rio Humuya 
que lo atraviesa enteramente. — El llano del Espino es 
algunas veces llamado dé Manianí. — Es mucho mas 
pequeño que el de Comayagua ; pero tiene doce millas 
de largo y ocho de ancho ; y en otros respetos, como 
clima, producciones, etc., nada puede decirse del uno 
sin que corresponda exactamente al otro. 

Dependiente también del llano del Espino, es el 
pequeño valle lateral de Jamalteca, de una belleza sor- 
prendente, y tan abundante de agua, que mantiene su 
vejetacion fresca y vigorosa, recojiendo los habitantes 
una no interrumpida sucesión de cosechas, aun durante 
la estación seca que la agricultura está en suspenso. 
En este valle hai algunos interesantes monumentos de 
los aboríjenes, indicando que hubo una gran población. 

Casi toda la estension del valle del rio Goascorán, 
que corre al golfo de Fonseca, está dentro de este de- 
partamento. — Este valle es estrecho, y á escepcion de 
su boca, donde se estiende á los planos del Pacífico, 
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no contiene tierras ^e iniiM)rtíi9CÍaf — Es intere^nte 
todo él por la focilidad que presenta para la proyectada 
línea del camino de hierro» 
Las montañas de San Juají ó Guajiquiro, en la parte 
t sur del departaniento^ son esclusivamente ooupadas por 
\ indios, descendientes de los aborijeues lencas. Estas 
montanas están estratificadas de talpetate blanco, pero 
tienen hermosas áreas de un fértil suelo en que los 
indios cultivan trigo y otros granos, y frutos de las map 
altas latitudes. — Tienen ima esquisita raza de mulas^ 
y manifiestan un grado de perseverancia y de indus- 
tria, aunque sin la empresa necesaria, que no vi entre 
los semi-europeos habitantes. 

Cada departamento en Honduras posee mas ó menos 
minerales ricos. — Aunque en este respeto el de Co- 
mayagua no es superior á los otros, no es, sin embargo, 
menos favorecido. — El considerable pueblo de Opo- 
teca está literalmente edificado sobre una mina de plata, 
que fué trabajada en una espala bien superior, y con 
los mejores resultados, en tiempo de la corona. *?- Al 
presente la atención de los vecinos se dirije á la agri- 
cultura, por razones mui sencillas. — Cerca de Arame- 
cina. Las Piedras y en las montañas de Lauterique hai 
numerosas y mui ricas minas, unas abandonadas y otras 
mal trabajadas, — No necesitan mas que intelijencia, 
empresa y capitales para ser productibles. — El cobre 
se encuentra en abundancia, pero tampoco se elabora. 
En todo el departamento hai vastas capas de mármol 
azul, propio para toda dase de construcciones, ó para 
hacer cal. — Las rocas predominantes son de piedra 
granosa, jenei*almente blanca, y algunas veces de color 
de naranja. — Cerca de Guajiquiro se encuentran tam- 
bién inextinguibles capas de varios colores de ocrea, 
de buena calidad^ ^-^ Estos fueron usados por Ips aborí^ 
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jeues, y lo son hasta el presente, para pintar. — Los 
colopes son estraordinariamente vivos. 

Pinos y encinas abundan por todas las colínas del 
departamento ; y el caoba cedro y el lignumvít® (gm^ 
naoaste), así como otras muchas maderas de uso, se 
hallan en la cantidad deseable en los valles de los ria« 
0buelos,---Una gran variedad de cactw se encuentra 
en el llano de Gomayagua. — El mas común es llamado 
nopal en Méjico, que se cultiva en los estados del sur 
de aquel país, y en Guatemala, para la producción de la 
cochinilla. — Las numerosas plantas silvestre que hai en 
Honduras producen lo que llaman grana silvestre, ó 
cochinilla silvestre. — Los llanos de Comayagua y el 
£spino son admirablemente adaptables para el cul^ 
tívo de la grana, café y todas las plantas de las rejiones 
semi tropicales. 

Departamento de Gracias ^ 

Distritos, — Gracias, Qcotepéque, Guarita, flrandique, 
Corquín, Gualcha, Seosénti, Camasca, Intibucá, Santa 
llosa y Trinidad ♦ 

Pueblos principaks ^ — GfacigSi Santa Rosa» Intibuq^i 
gensénti, CorquÍQi ^m José, Ocptepéque, Cololfto» y 
Guarita. 

El departamento de Gracias está en el ángulo pop? 
de^te del estado, tocando ^ San Salvador y Guatemala. 
Su territorio 6s , en muchos respetos , el xfí?is ii)ter$? 
sapte de todo Geqtro-América, del qu^ puede mirarse 

^ Después de Trujillo, Gracias es la ciudad mas antigua de Honduras. — . 
Enviado Jui^n de Chaves poE el conquistador don Pedro de Aivarado, á buscar 
un lugar aparente para establecer una ciudad entre los dos mares, después de 
vencer las dificultades físicas del país y las .que le oponian los indios, bajo 
las órdenes de Lempira, cuando llegó á un lugar planiso, esclamó^ como 
Colon, « Gracias á Dios; y este fué el nombre que dieron á la población. 
(Herreía.) £1 T. 
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como un compendio. — Es del único que hemos obte- 
nido datos ciertos. — ^Estos son debidos al señor don José 
María Cacho, actual secretario de estado de Honduras, 
que, como jefe político de este departamento en 1834, 
cumplió su deber, atendidas las dificultades del caso^ 
de una manera acreditable y satisfactoria. 

Su superficie es la mas diversificada, y distinguida 
por varios grupos de majestuosas montañas. — Las de 
Selaque ocupan casi todo el centro del departamento ; 
y al norte tiene la línea del Merendon, que, como he 
manifestado en otra parte, se estienden desde los límites 
del Salvador hasta la bahía de Honduras, en una dis- 
tancia de ciento cincuenta millas. — Es conocida con 
diferentes nombres en distintos puntos, como el Me- 
rendon, Gallinero, Grita, Espíritu -Santo y Omoa. 
Ningún pueblo hai en estas montañas, á escepcion de 
la pequeña aldea de Dolores Merendon. — Al pié, acia 
al norte, hai varios hermosos valles, entre los que se 
cuenta Copan, célebre por los antiguos monumentos 
que contiene. — Al sur, casi coincidiendo con los lími- 
tes entre este departamento y el de Comayagua, están 
las montañas de Opalaca y Puca, ambas de una domi- 
nante altura. — Se estienden al nordeste, paralelas á 
las de Omoa, hasta interceptar el valle del rio de Santa 
Bárbara. 

Todas estas montañas están cubiertas de maderas de 
construcción de pinos y encinas. — En las pendientes 
y valles que hai al pié, el cedro, caoba y otras maderas 
preciosas son abundantes. — En las montañas de Me- 
rendon se encuentra el Qtietzalf el pájaro real y sagrado 
del reino abóríjene del Quiche, y uno de las mas her- 
mosos del mundo. 

Este departamento, como todas las otras partes de 
Honduras, es profusamente regado. —«En él nacen los 



~ 137 — 

ríos mas grandes de Centro-Améríoa. — Al oeste de 
las montañas del Merendó», y de sus gargantas, salen 
los pequeños rios Jila y Gualan que caen al Motagua. 
A lo largo de la base éste de la misma línea , corre el 
Chamelecon , que tiene su nacimiento á pocas leguas 
al norte de la ciudad de Santa Rosa. Forma un valle 
de gran belleza y fertilidad, que, como el Copan, abunda 
en monumentos de una gran población aboríjene. — 
El rio Santiago, ó Venta, que después de su unión con 
el Humuya tiene el nombre de Ulúa, nace en el gran 
llano de SenBénti, donde le dan otros varios como rio 
del Valle, Alas, Higuito y Talgua. - ■ Su grande tri- 
butario en este departamento, es el Mej ocote ó Gracias 
que corre al éste en la base de las montañas de Se- 
laque. — A lo largo de los límites sur del departamento, 
separando los del Salvador^ corre el rio Sumpúl, uno 
de los mas afluentes del gran Lempa que desemboca 
en el Pacífico. — Algunos tributarios de consideración 
recibe también del propio departamento. — Entre ellos 
se pueden mencionar el Guarajambala, Pirigual, Mocal 
y Cololaca. 

Quizas el mas interesante rasgo topográfico de este 
departamento es el llano ó valle de Sensénti, casi cir- 
culado por las montañas de Selaque^ Pacaya y Meren- 
don. — Es como de treinta millas de largo y de cinco á 
quince de ancho. — Apenas lo divide ulia línea de 
collados, que se estiende hasta las inmediaciones de 
Corquin. — Con propiedad puede decirse que el valle 
superior es el de Sensénti, y el inferior el llano de 
Cucuyagua. — El último tiene una altura de 2300 pies, 
y el primero de 2800 sobre el nivel del mar. — El 
suelo en jeneral es bueno y el clima delicioso. — Cons- 
tituye parte de los dominios del aboríjene Lempira, 
que es el que mas resistió á los españoles que ninguno 
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Otro de los jefes de Centro^América* — El ejévcito con 
que salió á encontrar al jenergl español Chaves era 
mayor que toda la población presente del departamento. 

El clima de todo él es saludable. — La temperatura 
jeueral, como puede inferirse de la elevaciqu del país^ 
es fria, aunque no puede decirse que haya dos lugares 
iguales* — El clima varia con su elevación. — Inti- 
bucáy pueblo de lndÍQS« situado en el medio de un con^ 
siderable plano ó terrado de la montana de Qpalaca, 
está i 5300 pies sobre el nivel del mar. — Ocasional- 
mente cae alguna nieve en los meses de diciembre ¿ 
enero. — Yo pasé por el país á principios del mes de 
julioj cuando el termómetro marcaba 56"" Fahrenbeit- 
Los melocotones, manganas y ciruelas vienen bien en 
este llano, y la mora es indíjena de aquellas montañas. — 
Los pueblos de Caiquin y Colnete tienen una tempera- 
tura aun mas baja que Intibucá. Durante tres semanas 
que permanece en ^anta liosa, de 9 de julio á 1^ de 
agosto, la temperatura media, por la mañana, fué de 68% 
te de medio dia de 72' y á las 3 P. M. de 73** de Fabren- 
heit. — De setiembre á febrero tiene el termómetro un 
medio mas bajo. 

Los productos vejetales de este departamento, actua-^ 
les y posibles, llenan la lista de tod^S las producciones 
de las zonas templadas y de los trópicos. — El trign, 
la cebada y el centeno y las patatas, etc*, vienen perfec^ 
tamentebien en las montañas^ mientras la cañamiel, el 
índigo* tabaco, café, algodoui eacao, pístanos, naran- 
jas, etp., florecen en los llano? y valles. — Las mí^deras 
precionas son abundantes. —Pinos, iguales á Iqs me- 
jores de Nort-Carolina, cubren los collados. — Tam- 
bién liai inmensidad de paoba^ cedro, granadillo, brasili 
ipprai etc., píifít plóetos de manufacturas y p^ra tintas. 

Cop^l, báU^mp y liquid^mbar pon entre lai gpmwi 



n 



h 

el 



is 



3, 

i' 



- # 



mrm^ 



— . 139 — 

las mas comunest — El tabaco da Gr^aiaei como se v0ré 
después» tiene uoa grande y conservada celebridad, 

Aparte de su rica agricultura» Gracias es distin- 
guido por sus minerales y preciosos metales. — (41S 
minas de oro y plata son numerosas y ricas, aunque 
apenas se elaboran por falta de conocimientos cientí-c 
(Icos, intelijencia, máquinas y capitales. -^ Los metales 
de plata y cobre de las minas de Coloal, en las mon* 
tañas del Herendon , son de gran riqueza : — dan 
un 59 p. 7o <1^ cobre, y 98 on^tas de plata por 
tonelada. — Los metales de plata de las minas del 
Sacramento dan 8674 onzas por tonelada. — El car^ 
bon de piedra se encuentra también en el llano de 
Senséntí, cerca del medio desierto pueblo de Chucu** 
yuco, — Yo visité las vetas en un lugar cortado por 
quebradas, y encontré el principal deposito de 8 (H 
1 pies de grueso, separado por una capa bituminosa de 
dos pies también de grueso. — El carbón es bituminoso 
y en el esterior de buena calidad. — El amianto, cinabrio 
y la ¡datina se encuentran igualmente en el departa^ 
mentó. — Los ópalos se obtienen en varias localidades, 
y ya se han esportada en considerable cantidad* — Los 
mas y mejores se hallan, en las montañas inmediatas 

al pueblo de Erandique* 

Según la gaceta oficial de Honduras de 1^ de abril de 
1851, á 31 de enero de i8&3, se babian denunciado 
diez y seis minas de ópalos solamente en el djstrito de 
Erandique. — En el mismo período se denunciaron , 
en todo el departamento, trece minas de plata, una 

de oro y una de carbón de piedra, — Se a^egur» que 
cerca de Campuca se encontraron amatistes. 

Inmediato al pequeño pueblo de la Virtud, en el es- 
tremo sur del departamento, está el curioso fenónjeno 

natural conocido poo pI pombre ííe mm á fvenie 4e 
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sangre ^ Del interior de una pequeña caverna emana 
constantemente un líquido rojo, que al caer se coa- 
gula exactamente como la sangre. — Se corrompe 
como esta , los insectos depositan su larva en él y los 
perros y huaros van á la caverna para comerlo. — En 
un país donde los conocimientos científicos son tan 
escasos y como en Centro-América, un fenómeno como 
este debia ser un objeto de grande y aun de supersti-* 
ciosa admiración, y muchas historias maravillosas se 
refieren de la fuente de sangre. — Varias veces se habia 
intentado hacer el análisis de este líquido, pero nunca 
habia sido posible , porque su rápida descomposición 
obligaba á romper las botellas en que se echaba. — 
Diluido én agua pude traer dos botellas de él á los 
Estados-Unidos, que sometí al examen del profesor 
B. Silliman Júnior. — Sin embargo habia sufrido gran 
descomposición, y tenia un olor mui desagradable. 
Habia depositado un grueso sedimento, conteniendo 
rasgos de su orijinal materia orgánica. — Las pecu- 
liaridades del líquido son indudablemente debidas á 
la rápida jeneracion que hai en esta gruta de alguna 
prolífíca especie de infusoria colorada. 

DeiMirtamento de Choluteca. 

Distritos, — Nacaome, Amapala, Choluteca, Sabana- 
Grande, Texiguat, Curaren, Santa Ana. 

* Un poco al sor del pueblo de la Virtud está una pequeña gruta, que en el 
dia es yisitada por los huaros y gavilanes, y en la noche por multitud de vam- 
piros que van á alimentarse de la sangre natural que sale de la caverna. — 
Esta gruta está en los bordes de un riachuelo, cuyas agtnisse enrojecen con la 
pequeña vertiente de un liquido del mismo color, olor y gusto de la sangre. 
Aproximándose á la gruta se siente un olor desagradable , y al llegar se 
ven lagos de sangre en estado de coagulación. Los perros la comen con avi- 
dez. — El difunto don Rafael Osi^o fué el único que procuró mandar dos 
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Poblaciones principales . — Choluteca^ Nacaome, Texi- 
guat» Langue, Pespire, Sabana-Grande ^ . 

El departamento de Cboluteca está al sur de Hon- 
duras fronterizo á la bahía de Fonseca , en el declive 
oeste délas montañas de Lepaterique ó Ule, en donde 
nacen los rios que lo riegan. — Por consiguiente, su 
superficie es estremadamente variada. — Los valles de 
los rios Cboluteca y Nacaome son ancbos y fértiles , y 
el distrito inmediato á la babía es distinguido por sus 
estensas^sabánas y aluviones cubiertos de bosques. -— 
A una distancia de quince millas, el suelo es admira- 
blemente adaptable para el cultivo, y propio para pro- 
ducir con abundancia todas los frutos tropicales. — 
A medida que el país sube, que es una serie de terrazos, 
las sabanas son mas anchas y numerosas, suminis- 
trando vastos repastaderos de ganado, que es lo que 
constituye la principal riqueza del departamento. 

Las montañas de Lepaterique ó Ule, que forman la 
frontera de este al norte, no tienen menos que 5280 
pies de altura , en el punto donde las corta el camino 
de Nacaome á Tegucigalpa. — Sus cimas son anchas , 
ondulantes, frías, saludables y fértiles, y lateralmente 
constituyen los graneros de los adyacentes distritos 
minerales. — £1 trigo , las patatas y especialmente el 
maiz, vienen con lozanía. — Granizos, y ocasional- 
mente nieve , caen allí , y algunas veces ha sido en tal 
cantidad que han emblanquecido el suelo por unos 



botellas de este liquido á Londres para so análisis; pero á las veinticuatro 
horas se habla corrompido, y rompid las botellas. — - Gaceta de Honduras^ 
de 20 de febrero de 1853. 

^ Sabana grande, Teiiguat y Santa Ana pertenecen á Tegucigalpa, y Cura- 
ren y Langue á Comayagua. — Los distritos, pues, de este departamento son 
Choluteca^ Nacaome, Amapala, San Mareos, el Corpus, Namasigüe, Oropoli, 
y Pespire; y estas mismas son laa poblaciones principales El T. 
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pdGó6 dlfti. *^ De lai diiial de tai nidiiMflftd de Dle se 
toma la yista de titi petisajé de mas de cieii millas dé 
ettettsioúy que forman las azules masas de montañas 
de Sulacd, al norte | y los tolcanes de Nicaragua y ^1 
golfo de Fonseca al Mt y Aüdesté. 

De estas motitaflás el viajét'o gota también de la 
hdrmoéa vista del valle de Choltiieca; que el cutdo del 
rio define claramente {ft)r los terdes bosques que üon-» 
serva en dus márjeneft. ^^ Esta vista se obtiene en el 
ancho y dependiente valle de Yugnare^ célebre ann en 
el miámo Honduras, por su estraordinaria belleza y pot 
süÁ inagotables fuentes de riqueza. — En este valle hai 
varios pueblos eonáideraWes dé indios, cuyds habi^ 
tantes son distinguidos por su industria , por su bra^ 
vüra y por íu espíritu republicano * — Loií Texiguats y 
Gurarenes obtuvieron una gran nombradía en las guer- 
ras que precedieron á la disoludon del pactd federal de 
Centro- América, y al presente son los ma« fleleift ciu- 
dadanos del etitadOj y sus mas valientes défbni^oréi^^ 

A su rica agricultura, el departamento dé Ghólutéca 
agrega la dé sus minerales, que todos son de plata. — 
Allí está la famosa mina del Corpus^ cérea de Gholuteca, 
qtié fen tiempo de la corona se consideró dé tanta impor- 
tancia ^ qué indujo á la Audiencia á establecer en ella 
ufa ramo del tesoro pata recibir los quintos reales. — Al 
pésente se trabaja en tina císcala muí pequeña^ éstandd 
llena de agua y ostruida con las rocas que sé han des- 
plomado. — También están allí las minas del Cuyal y 
San Martin, que aunque no se trabajan en mejor 
grado que aquella, dan una grande utilidad. — Su 
importancia es todavía mayor, por SU proximidad á la 
bahía de Fonseca , por donde pueden ir todas las má- 
quinas que se necesiten. -^ En el Tigre se han esta- 
blecido máquina» de aserrar, para hacer tablas de efe- 
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ÚTOf eaoba y diráli tnaderas qtíé abtindaíi^ y éñpovt&ñM 
á Chile ^ el Perú y Californiai 

Las iBla» del Tigre y Záeate grande ^ de que héMü» 
hablado , y el puerto libre de Amapala ^ ei^táii eii e^te 
departamento. -^ Choltíteea> que tiene una población 
de cerca de 4^000 almas ^ ais noxninalmente la capital ; 
pero hai algunodaflos que la residencia de las autorida- 
des es Nacaomc-^Esta ciudad está situada cerca al 
rio del mismo nombre^ poco mas ó menos á ocho millas 
de su boca^ y tiene una población como de dos mil úU 
mas. -** A pocas leguas del propio rio está el conside-* 
rabie pueblo de Pespire. -^En las inmediaciones de 
Mácaome en el lugar llamado « Agua-caliente , » bal 
yarios ausoles , cuyas aguas Son bien estimadas por 
sus propiedades medicinales. 

Departamento de Teir^cigalpá. 

Poblaciones principales, — Tegucigalpá> tuscarán, 
Caiitarranas , Cedros, San Antonio^ Vuguáre, Agál- 
teca, Lepaterique, Ojojona, Santa Lucia. 

El departamento de tegücígalpa es el mas pequeño, 
ptero el mas poblado relativamente, dé las divisiones 
políticas del estiido. — Puede describirse como ocu- 
pando un ptaiedtí interior, cortado al norte y oeste por 
las montañas de Sulaco y Comayagüa, y ál sur y esté, 
por las de Ule y Chile. — La elevación dé esté platean 
es de 3000 p\és sobré el nivel del mar. — Es bañado 
por el rio Choluieca, qué casi describe uñ círculo, 
llevando su éUrso entré las montañas, que rompe en 
una estrecha garganta, pasando á los ricos llanos de 
la costa del Pacífico. 

La temperatura del departamento es fria, y sU clima 
rib puede ser mas saludable» Su suelo no están pro- 
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ductÍYO como el de los otros ; pero está lleno de minas 
de gran valor. — En efecto, es un distrito todo mi* 
neraly y hasta que los disturbios políticos del país hi- 
cieron casi imposible la prosecusion de este ramo de 
industria, las minas eran la principal riqueza y ocu- 
pación del pueblo. — Las de Yuscarán son todavía 
trabajadas, así como los de San Antonio y Santa Lucia. 
Las de oro y plata de San Juan Cantarrauas no pue- 
den ser mejores ; pero apenas esplotadas , y es muí 
probable que en lo sucesivo las encomienden á com* 
pañías europeas ó americanas. — Los nativos no 
quieren establecerse en sus inmediaciones porque el 
clima es mui frío. — I^ montana de Agalteca, en la 
parte noroeste del departamento, es una va^ta masa 
de metal puro de hierro. — Algunos dan el ciento 
por ciento, y se forjan en la mina misma, sin sufrir 
la primera fundición. 

Desde que el interés de las minas comenzó á de- 
clinar, los propietarios se han ocupado mas en la 
cria de ganados, de los cuales venden una parte en 
el estado del Salvador. 

Tegucigalpa, capital del departamento, es sin duda 
alguna la mejor ciudad del estado, y tiene de 9 á 
10,000 habitantes. — Está en la márjen derecha del 
rio Choluteca, en un anfiteatro entre montañas, y re- 
gularmente construida. — Tiene seis iglesias. — La 
parroquia es la segunda de la catedral de Comayagua. 
Un hermoso puente de piedra de diez arcos sobre el 
rio, une la ciudad con el suburbio llamado Comaya- 
güela. — Tuvo primeramente algunos conventos y una 
universidad; esta es hasta ahora de una existencia 
nominal. — También tiene un cuño, pero que solo 
acuña al presente moneda provisional de cobre, y de un 
valor mui bajo. — El comercio de Tegucigalpa se hacia 
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todo por Omoa y Trujillo; pero desde el estableci- 
miento del puerto libre de Aurapala^ toma una gran 
parte esta dirección * . 



Departameiito de Olaiicbo. 

Poblaciones principales. — Juticalpa, Catacamas, 
Campamento, Sílca, Manto^ Yocon, Laguata, Danli, 
Teupasenti. 

El departamento de Olancho se une al de Tegucí- 
galpa al éste. — Tiene un área de 11,300 millas, ó 
algo mas que todo el estado de Maryland. — Pero una 
pequeña porción de este vasto distrito es ocupada 
por poblaciones civilizadas, estando la mayor parte, 
comprendida toda la mitad al éste, en posesión de las 
tribus de indios conocidos con los nombres de hica- 
ques, payas, pantasmas, y toacas. — Todas las prime- 
ras están casi enteramente confinadas en el ancho 
plateau interior, conocido jeneralmente por el valle 
de Olancho, donde el gran rio Patuca , el Tinto y 
el Romano toman su nacimiento. — Este valle es on- 
dulante, fértil y cubierto de inmensas sabanas, conte<- 



^ Tegucigalpa, — Dejeneracion del nombre indíjeDo « Teguzgalpa, » que 
significa « cerro de plata. » — En efecto, la ciudad está rodeada de mine- 
rales, y á esto debe su progreso. •*- Es^ como dice el autor, la mas impor- 
tante del estado. — Tiene un comercio un poco activo, y si se forman buenas 
vias de comunicación al PacfQco tomará creces considerables. — Su univer- 
sidad no es antigua — esta fué la que reglamentó el presidente don Juan 
Lindo en 1849> después de acordada su erección en 1847, y permanece sos- 
tenida por algunos hijos de la propia ciudad. — Los nombres de Trinidad 
Reyes, Hipólito Matute, Pió Ariza, etc., merecen los honores de la mención 
en este respeto ; y si ellos tienen dignos imitadores^ esc pequeño estableci- 
miento, aunque ahora de poca importancia, llegará á ser lo que aquella pe- 
queña encina que con el tiempo dio sombra á mil vinjeros. El T. 

10 
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Hiendo gran cantidad de ganado, qué éá todo lo qué 
forma la riqueza del pueblo. — En verdad, Olanchtí, 
bajo este respeto, es el primero en todo el Centró, y 
quizá en toda la América española. 

Por su aproximación á las montañas, Olancho tiene 
un clima fresco y delicioso. — Su pueblo es indus- 
trioso, y posee no solo lo necesario, pero que aun 
vÍTe con lujo. — Por su posición jeográtiea, lejos del 
centro de las convulsiones políticas, ha gotádo^ compa- 
rativamente, de quietud durante todos los disturbios 
á que ha estado sujeto el país. — Esta circunstancia 
le ha sido bastante propicia par^ acumular alguna^ 
propiedad ; y así es que, en proporción^ es el mas rico 
de todos los departamentos. 

Sus principales artículos de esportacion son ganado^ 
eneros^ zarzaparrilla, tabaco, oro y plata, todo dirijido 
á Omoa y Triijillo, y alguna pnríe á Tegucigalpa y al 
.golfo ée Fonseca. — Después de sus crias de ganados^ 
la principal fuente de riqueza es el oro en polvo. — 
Gisi todos los rios del departamento llevan en sus 
arenas oro de una escelente calidad. — ^ Esto fué 
descubierto desde el tiempo de la conquista^ y desde 
entonces tietíe el lugar una celebridad local. — Pero 
la política celosa de los españoles fué dirijida á ocultar 
todo conocimiento de las fuentes de riqueza de este 
país, y su condición desde la independencia no ha 
Sidd lá mas favorable para desarrollarlas. — Sin em- 
bargo, no hai duda que el oró del Guayape, el Man- 
gulili, y otros tributarios, es igual en valor al de Ga* 
lifornia, y mui pronto debe atraer la atención de Eu- 
ropa y de los Estados-Ündos. — Al presente no efetraeíi 
el oro mas que algunas mujeres que ocupan unas pocas 
horas el domingo en lavar arenas, teniendo con el re- 
sultado para vivir toda la semana. — En el capítulo 
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ídhtk minas y üilíleralés, áé? hallará ühsi i*elácioD de 
las ricas que posee este depattamento. 

Juticalpia^ capital del departamento, es la tercera 
ciudald del estado respeto á su población. — Está en 
tínd hermosa situación sobre ün pequeño tributario 
del Guayape, no íéjtís dé él, y se le considera cótno 
éri 8000 habitsilites. — Cerca está el grári pueblo de 
indios de Catacaínás, y hái óXí*os también de indios 
én todo el iálle. — Ésítís son proverbiales por su lií- 
dóle pacífica y hábitos indtístHosofe. 

Lá comunicación entre el valle de Olancho f lá 
cdsta, es toda por muías á través del valle del rió Aguan 
á Trujiílo. — Primeramente se abrió uri cámind por el 
valle del rio Tinto ; pero eral escabrosa y sé abandonó 
pronto. — Hái mucha facilidad para, abrir una viá de 
comunicación pOr el Patuca qile éís nategatlé hái^tá 
el puerto de Delon, pocais leguas dé Juticalpa. — - 
Pero ía falta de un buen puerto, así coriid de estable-* 
cimientos comerciales én la boca del rio, há héchb 
está natural viá de poca importancia. -^ Actuálríifeñte 
sólo sé estraéñ por él las maderas dé fcaoba c[ué se 
cortan en sus iñárjeñes. — Pero áün éste ctiméi^cio 
tiene sus dificultades por la falta dé cáí^gadores de 
iháderá en las radas abiertas en la barra. ^■— Poí dónde 
podría hacerse últimamente un comercio itriportáiiíe 
de este departamento ctiii eí de Segovia, en lílcáragua, 
es por el rio Wanks, previo uri buen reconocimiento, 
pues qué hasta ahora apéfíás se conocen sus capaéidáaes. 



Deptt^tameüto aé ICúto» 



Poblaciones principales. — Yorój Trujiílo, OlanchitOy 
Negrito, Jocori, Sonaguera, Sulaco, Cataguan*. 
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El departamento de Yoro comprende toda la parte 
norte de Honduras, al éste del rio Ulúa. — Su área 
es de sobre 15,000 millas cuadradas — igual á los tres 
estados de Massachusetts ^ Connecticut y Rhode Island ; 
pero mientras es el mas grande en territorio, es el mas 
pequeño en población. — Su superficie es estraordi- 
nariamente diversificada. — Se compone de una serie 
de valles que forman los numerosos ríos que corren 
por el interior á la bahía de Honduras. — Estos tienen 
una dirección de norte á sur, y, escepto en las playas 
de la bahía, donde el país es llano y aluvial, son sepa- 
rados por un correspondiente número de espolones de 
diferentes elevaciones. — Las comunicaciones trasver- 
sales de estos valles son mui difíciles; y por esta razón 
toda la población del departamento se ha concentrado 
á los valles de los principales rios, que tienen puertos 
cerca de sus bocas, y en los caminos que conducen al 
interior de la costa. — Las montañas de Pija y Sulaco 
se elevan en la parte occidental del departamento, y 
forman los límites orientales de los valles del Sulaco v 
el Ulúa. — Son terraplenadas y cortadas, formando 
altas sabanas cubiertas de pinos; pero su suelo es 
pobre, y por consiguiente no ha atraído población de 
las partes mas favorecidas del estado. — Según tradi- 
ciones, contienen minerales mui ricos; pero jamas han 
sido esplotados, y nada se puede afirmar sobre este 
respeto de una manera positiva. 

Los valles de todos los rios abundan en maderas 
preciosas, y puede describirse el departamento como 
el distrito del caoba en Centro- América. — Hai « cój^- 
tes » cerca de todos los rios que, por su capacidad, 
pueden llevar á la costa las maderas que se cortan. — 
Los habitantes en jeneral son cortadores de madera 
por profesión; permaneciendo, en la estación de 
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cortar, en los mismos « cortes, » y cuando se suspen- 
den los trabajos se vuelven á sus casas ó á sus labores. 

Arriba de los rios, y entre las montañas y collados 
que intervienen entre la costa y el valle de Olancho, 
están los restos de una famosa nación de indios hica*- 
ques. — No se conoce su número; pero se calculan 
en siete mil. — Son pacíficos é inofensivos, y trafican 
libremente con los españoles, cambiándoles zarzapar- 
rilla^ goma elástica y pieles, por algunos pocos artículos 
de civilizada manufactura que necesitan ^ 

La mayor parte del llano de Sula cae en este 
departamento. — Al éste de él, y formando una grande 
estension, está un importante territorio llamado costa 
de Lean. — Es tan bueno para la agricultura como el 
resto del llano, y bien puede decirse que bajo este 
respeto no hai una porción mejor en Centro-América, 
y aun en todas las islas Occidentales. — Su proximi- 
dad á las montañas, la falta de pantanos, y la abun- 
duncia de buena agua, son circunstancias muí favora- 
bles para la salubridad, y tienen una influencia directa 
para atraer emigrantes. — Los valles de Sonaguera y 
Olanchito pueden también mencionarse por su belleza ,' 
fertilidad y grandes fuentes de riqueza. 

Yoro, ciudad de cerca de tres mil habitantes, es la 
capital del departamento. — Trujillo, ya descrito, es 
su principal puerto de mar. 

Departamento de Santa Bárbara. 

Distritos. — Santa Bárbara, Omoa, Yojoa, La Tri- 
nidad, San Pedro, Quimistán é llama. 

^ Un gran número de Caribes emigrados de la isla de San Vicente están 
también establecidos en este departamento ; pero como se habla de ellos en 
otra parte, es preciso hacerlo de todos en jeneral. 
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de la montaña de Omoa, y mirando al llano de Sula, 
hay grandas capas de mármol tan blanco, fíno^ com- 
pacto y puro que puede ser bien trabajado en toda 
clase de objetos. — Es mas parecido al de Carrara 
en Italia^ que el que se encuentra en los Estados-Uni- 
dos; y puede fácilmente obtenerse la cantidad que se 
quiera. 

El hermoso y estenso fondeadero de Puerto Caballos, 
y el pequeño, pero seguro puerto de Omoa, están en 
este departamento. — Los dos han sido ampliamente 
descritos en la subdivisión « Puertos de Honduras. » 

Los habitantes de este departamento son en jeneral 
dedicados á la cria de ganado, de que esportan una 
gran parte á Belice y Yucatán, y otra á Guatemala, 
donde lo venden de cinco á diez pesos la cabeza. — Una 
porción de este pueblo que vive en el llano de Sula ó 
sus inmediaciones, se emplea en los cortes de madera, 
y otros pocos, todos indios, en recojer zarzaparrilla, y 
por intervalos en lavar oro. — Todo el departamento 
es saludable, y posee vastas fuentes de riqueza, cuyo 
valor se hace mas estimado por la facilidad para ad- 
quirirlas , como por la posición topográfica para la 
comunicación interior y esterior. 



CAPITULO IX. 

Aspecto natural de Hondaras* 

El aspecto de la naturaleza en Honduras es variado 
y sorprendente. — Las condiciones de la conforma- 
ción de la costa, de su elevación, y por consiguiente 
de su temperatura , la porción de lluvias que caen en 
los respectivos declives de las cordilleras, todo contri- 
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buye á diversificar las formas bajo las; cuales se pre- 
senta la vida vejetal á los ojos del viajero. — Sin em- 
bargo, los tres grandes caracteres son los aluviones 
de la costa, jeneralmente cubiertos de bosques, los ele- 
vados valles del interior , estendiéndose en anchas 
sabanas, y los altos plateaux de las montañas, sem- 
brados de pinos y variados de encinas. 

En la costa del norte donde el Ulúa y el Chamelecon 
corren al mar, el país es tan bajo que ocasionalmente 
es inundado á largas distancias. — Inmensos bos- 
ques de cedro, caoba, ceiba, ule y otras maderas se 
producen allí, mezclados de pálmales que se elevan 
sobre ellos, y que franjean las bases de todas las coli- 
nas. — Los raudales pasan por arcos de verdura y ocul- 
tos al sol; mientras que los anchos rios brillan como 
bandas plateadas en campos de entrecortada esme- 
ralda. — Pero aun en esos lugares, donde la tierra es 
la mas baja, se estiende en grandes praderías cubier- 
tas de yerba, que sirven de retiro á multitud de ani- 
males; y durante la estación seca, cuando la delascolinas 
ha perdido su verdura ofrecen abundante pasto para el 
ganado. — En el corazón de estos primaverales bosques 
ejecutan sus trabajos los cortadores de maderas, inter- 
rumpiendo el silencio con los ecos del hacha y con los 
gritos repetidos de los tiradores de trozas, que con veinte 
bueyes atados á- un solo tronco le arrastran hasta la 
orilla del rio donde le echan. Las anchas praderías pro- 
veen á aquellos con sus ganados, y ademas cada compa- 
ñía tiene sus cazadores y pescadores que suministran 
raciones fijas á los propietarios de los establecimientos. 

Al éste de la misma costa están confinados los altos 
bosques en los valles propios de los rios, teniendo á 
pocas distancias sabanas arenosas cubiertas de espesos 
pastos y grandes manchas de pinos y acacias. — Pero 
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los llanos de la costa son casi siempre estrechos. — Lo$ 
espoloqes ó colinas dependieiitjBs die los grupos de 
montañas del interior, frecuentemente se aplanai} 
hasta la playa misma. — Én las espaldas de Omoa, i 
tiro de canon de sus fortalezas, las montañas se elevaí} 
precipitadamente hasta la altura de nueve mil piés^ 
mirando á los suyos propios las claras aguas de 1^ 
hermosa bahía de Amatique. — Tal es lo que sujcede 
en el puerto de Trujillo. — Los picos (Je Congrehoy, y 
los montañas de Santa Crua y PoyaS;, forman ügaH- 
téseos fanales para los marineros que se aproximap ^ 
).as costas de Honduras. 

Los aluviones de la costa del Pacíñcp son también 
densamente cubiertos de bosques, p^ero po con estep- 
sion. — A corta distancia contienep numerosas saba- 
nas y jicarales, en que los pequeños árboles de cala- 
baza (jícaro) con sus redondas frutas semejantes á la 
manzana, recuerdan al viajero la idea de los huertos de 
la Nueva Inglaterra. — Pstas sabanas están llenas de 
acacias (el arbusto de 1^. goma-arábiga) y cubiertas de 
pastos ; pero el pino qo se encuentra en esta parte 
del continente, sipo es en las pendientes de las coli- 
nas á una altura 4e perca de doscientos pies. 

Los valles de Ips rios, en ambas costas, están llenos 
de altos bosques, y cubiertos de lianes ó sarmientp§ ^ 
pero á medida qujB ascienden al interior, la yejjB- 
t^ciop disrpjnuye, y se redijce solo á una franja de 
árboles y arbustos en gui? inrnediatas márjiene^. — 
Esfp^ yalles, ep la p^pte superipjp del interior del país, 
se estlenden muchas veces en anchos y hermosos Uíi- 
pps^ mitad de sabanas, mitad de bosques, en donde 
los productos de los trópicos y de la zona templada, 
pglnja^ y pinos florecep de uno y otro lado. — Jales sop 
Ips lie) Esplnp y Comayagua en e} Jlumuyj^i p| de Qtorp 
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en el Saqta ^árb9ra, isl de Sep^énti en el lllúa , el dg 
ii9 Florida en el Chan^clecon , el de Yi^guare e^ p\ 
Cholqteca y el de OIanc)ip ei) el Agu^i^- — En ^dog 
ellps^comp en el de Com^yagua, l^s variaí» foranas de 
cactus * djstingueQ su aspecto^ donde f^ecuente^|^nte 
llegan á un tamaño estraordinaríp y casi toman el 
f^^fácter de bpsques. — ^\li cubren la tierra de una 
n)^pera esférica y pspippsa, advirtiendq al hombre y 
4 l^s l^pstjas de m¿^rchar ppn pf*ecgficiop ; pero por am- 
bas fases radiantes de 0ope# y de frutos i semejai)|.e$ 
^^ fqrní)a y en color á }^ popa dpl n)^s delicado prisfali 
))pna del doi^^do rubico):) de Bourgogue. 

Se elevaq en altas y pstrías columnas^ que en la con- 
fusa vista del crepúsculo^ se vep como ruinas de anM- 
gpos teinplos. — Y aun de lejos se advierten Ips articu- 
l^cipnes y junturas de sus grandes y suculentas palmas^ 
plgtP^das ppb Ips tachones dp pochipilja psparlata, que 
§e estienden como en adof*acipn del so). — 0),ras ei| 
fprmas pontrasts^das ^ se arrastran por el suelo como 
serpientes , enlazándose en nudos al rededor dp Ip^ 
trpQcos tendidps de ]os árboles , y en la^ hendiduras 
de las rpcas estériles. — AUí PS donde aparece tarpbieq 
la agáyea cpu sus espesas y espinosas hpj^s, elevando 
sus altas ramas para florecer una sp}a ve9? regar á su 
alrededpr n)i)es de semillas y morir. 

Las mqntaña^ ^fie se elpvan al rededor dp e$tp$ 
vafles son accesibles por t^¥¥^o^ pprpu^dos dp bqs* 
ques de pinos y pupjnas, y alfornhr*Jps dp yprdP* 
P(á8pe4es. — Las cjiua^ Jerroínap ^ígun^s^ yepe^ PU 
pjcps; pprp en jpuera) pppstif,uyeu pl?tafprip»6, IRS^ 

' ApíU}tia cochinillifera, (ipuntia fictis inffica, apuntia levtcQ rivicq^ 
apuntia monacontha, cer, intricatuSf cer. acanthodes, etc., son las espe-» 
cfPf # Cfíí:tU9 (túqa§ en el j^) gij^ e^ je»p|r#) y^inf^ l<^ ^§x^s de 
Honduras, El T. - 
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ó niCDOs ondulantes, y frecuentemente estendiéndose 
en sabanas^ cruzadas por pequeñas lomas ó por ban- 
das de verdes árboles, que caen sobre riachuelos tan 
claros y frios como los de la Nueva Inglaterra. — Allí 
la mora es indíjena, y los arbustos que impiden el 
paso al viajero están llenos de frutas. — Los campos 
de trigo que ondulan con los frescos vientos de las 
montañas, y los huertos de manzanas y de duraznos, 
luchando contra la neglijencia del hombre, dan á aque- 
llos lugares todos los aspectos de la zona templada ; y en 
la noche, cuando al brillante fuego de los pinos con que 
se alumbra cada cabana, los habitantes se reúnen á su 
alrededor para confortarse, apenas puede creer el via- 
jero que se halla bajo los trópicos y á 1 4 grados de la 
línea. — El contraste que forman sus esperimentos de 
hoi con los de ayer, cuando se paseaba entre los pla- 
tanales y huertos de naranjas, etc., se hace mas decidido 
todavía al sufrir la lluvia fría y glacial que cae sobre 
su cabeza, de un cielo nebuloso, tan oscuro y ofuscado 
como el de un noviembre en el norte. 

Pero tanto en los llanos como en los valles y monta- 
ñas, todos los árboles están cubiertos de plantas pará- 
sitas, — Algunas especies de cacíws, particularmente 
aquellos cuyos largos y enredados brazos tienen una 
forma prismática, no desdeñan fijarse en las ramas 
délos árboles de calabaza (jícaros), que las agobian con 
su rápido desarrollo. — Tan abundantes son estas pa- 
rásitas, que algunas veces es difícil descubrir la ver- 
dura de los árboles en que están asidas. — Varias son 
tan delicadas como el algodón ó la seda , y otras grose- 
ras y ordinarias; pero todas de una singular belleza, 
y muchas llenas de flores de brillantes colores * . — La 

^ Epidendrum radiatum, peristeria elata, catleyüy acklandicei lycaste 
maerophylla, etc; etc., son las mas comunes. El T. 
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ciencia estinguiria su nomenclatura clasificándolas^ y 
el viajero es bien contento al encontrar que no han 
sido cambiadas con las portentosas designaciones del 
estudioso botánico fDryasdustsJ á quien la naturaleza 
no le dio « un puro recreo,» sino un objeto para que lo 
clasificara y nombrara en términos griegos ó latinos. 

En las mas altas crestas de las montañas, donde la 
gruesa yerba indica una temperatura demasiado baja 
para una lozana vejetacion, las parásitas desaparecen, 
y los pinos y roñosas encinas son vestidas de una 
lijera capa de largo musco gris, que flota suavemente 
con el viento como despedazadas banderas en los mu- 
ros de una vieja catedral. — Las rocas mismas son 
cubiertas de musco, y escepto los pequeños raudales 
que salen .debajo de ellas, y que pronto se pierden 
con un suave murmullo, nada hai que interrumpa 
aquel eternal silencio : cuando mas, el viajero ve una 
lijera sombra que pasa por su camino : es la del águila 
ó del cuervo que se cierne en los aires. — Talvez su 
mirada descubre á lo lejos, sobre una roca, alguna 
lijera y graciosa forma ; pero basta un salto, y el ante- 
lope ha desaparecido en la montaña. 

Los rasgos jeolójicos de Honduras son igualmente 
notables é impresivos. — Saliendo del golfo de Fonseca, 
y avanzando al norte, se presenta la línea volcánica de 
la costa, con sus altos picos de escoria cubiertos también 
de yerba ; y vastas masas de rocas blancas y bermejas 
rodean los grandes núcleos de las grandes piedras de 
canto de las plataformas. — Vistas á cierta distancia, 
parecen una colina de basalto y toman diversas formas 
dee^stillos, según va cambiando laposicion del viajero. — 
Entre ellas se encuentran ocasionalmente vetas de pie- 
dra de cal azul, de cuarzo y de piedras verdes; y en 
diferentes puntos se presentan atrevidamente, á través 
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de laá tbcá^ Stíperióreá, ricos hildS dé orcf y plata. 

A medida ÍJüé se ávaíiza al interior, las tíidritañas sé 
tan éleyando por una sucesión de terrazos, profundá- 
íñénte cortados por raudales qüé descienden á Id íríar.^- 
Estos terrazos son uta colécéion ó capas de piedra 
arenosa (talpetate), que fói^tíian puntos tan escarpados 
que las muías pasan con dificultad. — Pertí cuarido se 
han acabsidó de stibir, él viájerd énctifentrá á stí vista 
álichas sabanas sembradas dé pinos, encinas y arbus- 
tos. — En jenel*al la cáípa del suelo eS lijerá y en tañó 
tíria escasa vejetacion sé esfuerza en suavizar él aspééto 
sáltaje de la naturaleza. — Las rocas desnudas refléjáil 
la luz del feol^ c(tie brilla sdbí^é ellas, á tráréh dé titíá 
atmósfera clátó y rarificada de agüellas életadás i*e- 
jióñes, de-utía múhetá ofüscáíité. -^ El Migadd tíajei'O 
busca ante sf, jr traza cotí ojds desfallidés lá( línea del 
solitario jr estéril plano que atraviesa; j^ ajita ííiáfey tíiáé 
á sü fiel muía eii la esperanza de encotíti*aí* algün éstí^e^ 
chd vallé donde forhiar su aislado campo, f pasaí la 
noche con la sola y agradable compañía dé los verdes 
lírbolésy de algún sÜÉíve y dulce arroyo. 

Súbitamente el platean en que há marchado se di- 
sipa en varios terrazos, -f luego descubre cái^i á sué pies 
lili tasto llano, cubierto de bosques, sábanas y rau- 
dales así cómo üll grdri húíneró de pueblécillos, feuyás 
Mañeas iglésiái^ ásén la \nt como él puíito dé plátá en 
lá perspectiva : tan éeíca vé el primer pueblo, que le 
parece q[ue arrojando una piedra con la mano, caería 
en tíiédid déla plaza tíiisma; pero camina de hora en 
Mórá , sleíiípre déscétídiéndd , fcae la noche , mira las 
lOcés de las habitácidrieS, y nd es sino hasta despüéi^ 
íé gtórides t)énas, qué él ladrido de los petros y el psiSb 
iaüelerádo dé la mülá le indican que ha llegado ál téf- 
íilltío dé sus Migas. 
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Ai cíééié de Htíñdürai^ , entre lai^ montanas de CoK 
quin, él país es escésivamehte diversificado. — Los 
tíos, tecójiendo sus aguas en los bajoé intérltírfes, rbiñ- 
pen las montañas dé póHido y las colirias (jue lóS ¿•ódean, 
fen ásperas y precipitadas gargantas. — Sin embargo 
éh estas aberturas éri cuyo fondo no atraviesan más 
t(üé tortuosas jr peligrosas sendas, se entreabren bandas 
de tierras aluviales^ donde él indio edifica su cabana, y 
dbhde el pláldño tiene su mayor frondosidad, bajo 
peñas elevadas y erizadas de puntas, como jigautescás 
sentinelas sobre rocallosas murallas. 

Una grande abundancia de verdura cubre las colinas 
y montañas de las costas del norte que, en consecuen- 
cia, tienen un aspecto menos agreste que las pendientes 
de la costa del Pacífico , donde las lluvias no son tan 
constantes. — Las colinas son mas grandes , y las 
montañas, aunque á igual elevación, tienen un este- 
rior mas armonioso. — Pocas crestas de rocas presen- 
tan, y en sus densos bosques ofrecen mas caracteres 
cónjéniales, á la multitud de formas de una vida slnimal, 
á los que han nacido bajo los trópicos. 

Pájaros dé brillantes plumajes esmaltan las ojas 
dé los árboles, y tropas de monos juguetean en sus 
ramas. El tapir, el jabalí y el perico lijero viven bajo su 
sombra, y el puma (león) y el tigre acechan en sus gua- 
ridas. — Allí es también donde el boa^ el variado coral y 
el temible tamagás se atraviesan cotí ínas frecuencia. — 
Allí, don de la vainilla forma hermosas colgaduras con sus 
verdes sarmientos, ydandelazarzaparrilla crúzala tierra 
con sus largas raices. — Yj en tanto que en el otro es- 
tremo del continente, la plata comprimida en el duro 
cuarzo ofrece ricas retribuciones al hombre laborioso, 
allí el oro corre en las arenas de casi todos los ríos. 

Así que, pródiga la naturaleza en sus dones, ha cora- 
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prendido^ en los comparatiyos estrechos límites de Hon- 
duras^ una variedad de escenas^ de climas y de produc- 
ciones que no tiene ejemplo en el mundo. — En las 
costas ella se viste de exuberante verdura y se corona 
de flores^ mientras la majestuosa mar viene á besar sus 
pies con sus espumosos labios. — Y aunque mas mo- 
desta en las montañas^ no por eso es una madre menos 
productiva. — El viento levanta los encanecidos ca- 
bellos de su serena frente ; y aunque sin movimiento, 
aun allí se eleva á proferir un lenguaje sublime y santo 
para los oidos de sus verdaderos admiradores * . 



CAPITULO X. 



Minas 7 minerales. 



Respeto á minerales Honduras es el primero de todos 
los estados de Centro-América. — En verdad, los ricos 
minerales del país parece que están confinados en los 
grupos de montañas que constituyen lo que puede Ua- 

< No son estos los destellos de una imajinacion poética: — es la espreslon 
pura y sincera de la verdad ; — es la descricion exacta de los caracteres jeoló- 
jicos que distinguen aquel mundo en compendio. — «Si Honduras, decia 
el hijo que mas lo ha honrado, el ilustre don José del Valle, no tuviese mas 
que un territorio plano, el carro del orgullo podria pasearse de un estremo 
al otro; pero no habría esa escala maravillosa de climas, de animales, de 
plantas y de producciones de todas las zonas, ni de riquezas propias de 
cada una de ellas. » — En verdad, todo está sabiamente equilibrado por 
la naturaleza. — No goza Honduras, ciertamente, de las ventajas que propor- 
ciona una superficie plana ; pero tampoco está sujeto á las producciones de 
una sola latitud, ni presenta el aspecto monótono de los que la tienen.— 
Bendiga, pues, el hondureno á la Providencia, que ha favorecido á su país 
de una manera mui superior á muchos otros de la tierra. El T. 
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marse el plaíeau de Honduras. La Nueva Segovia y 
Chonlales^ los distritos minerales de Nicaragua, natu- 
ralmente pertenecen á este sistema de montañas ; 
el mismo que comprende los distritos minerales del 
departamento de San Miguel, en San Salvador, donde 
únicamente se encuentran minas en aquel estado. — 
Hai algunas minas de oro y plata en Guatemala y Costa- 
Rica; pero comparadas con las de Honduras, son insi- 
gnificantes en número y en valor '. 

Las minas han sido siempre, y aun recientemente, el 
interés predominante de Honduras; pero ningún ramo 
de industria ha sufrido tan directamente como este por 
las guerras y disensiones civiles que han ajitado á Cen- 
tro-América durante treinta años. — Por una conse- 
cuencia necesaria, mina tras mina han sido abondona- 
das, y una vez suspendidos los trabajos, ningún capital, 
ninguna empresa, ninguna intelijencia los ha restable- 
cido. En los distritos minerales hai muchos pueblos en 
decadencia, cuyos propietarios sehan hecho hacendados, 
dueños de inmensos sitios donde cultivan el ganado, 
que es al presente su principal patrimonio. — Unos 
pocos establecimientos existen solamente; y aunque 
las opemciones son en una escala tan pequeña y de 
una manera tan rústica, demuestran la gran riqueza de 
sus minas. 

Muí pocas de estas no fueron abiertas conforme á 
un intelijente sistema, ni con referencia á continuas y 
estensas operaciones. — Sin máquinas para desaguar, 



^ « El estado de Honduras es el mas rico en puntos minerales ; allí está 
el famoso del Corpus^ que en otros tiempos produjo tanto oro, que se esta- 
bleció en él una tesorería para solo el cobro del derecho de quintos; el 
departamento de Olancho en el mismo estado posee el rico Ütiayapey de 
cuyas arenas se saca, sin beneficio, el oro mas apreciable. » — Montufar, 
Centro-América, XXIII. 
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los únicos medios que usan para estraer el agua que 
inunda muchas riquezas, son botas de cuero llevadas 
en las espaldas de los obreros, de cuya manera estraen 
también las brosas, de aberturas tan estrechas que 
apenas permiten que trabaje mas de un hombre. — 
Cuando estas están afuera, comunmente las rompen 
con grandes piedras chaflanadas en los cantos, que 
mueven dos hombres por uno y otro lado ; ó sino de uua 
manera pausada por la mas grosera maquinaria, movida 
por bueyes, y rara vez por el agua. — En el último caso 
el aparato consiste en una piancha vertical (movida 
poruña rueda horizontalmente) por la cual pasa un brazo 
teniendo en las estremedidades dos grandes piedras 
atadas con cadenas, que se arrastran sobre las brosas en 
un receptáculo de cal y canto, hasta que las pulveriza 
suficientemente para la amalgamación. — Esta última 
operación se ejecuta poniendo la amalgama en mon- 
tones en un patio^ sobre un piso de madera, donde per- 
rnanecen algunas semanas, hasta que la amalgamación 
se forma completamente ; y después de lavadas las masas 
en artesas, se reducen por último en el fuego. 

Pero aun con todas estas dificultades, y á pesar de 
los groseros y costosos procedimientos, las minas en 
Honduras, como he dicho, fueron de una grande uti- 
lidad al principio. — Rara vez fueron trabajadas pro- 
ftindamente, y los propietarios se veian obligados á 
abandonarlas antes de llegar á la profundidad donde 
se encuentran las mayores riquezas. — Otras se dejaron 
por la falta de conocimientos para el beneficio de las 
bjposas, y otras en fin por la de vias por donde trasportar 
las mismas brosas á los molinos. 

Multitud de minas hai en el país abandonadas y 
llanas de agua, muchas de las cuales, sino todas, pue^ 
den trabajarse con grande utilidad , por medio de má- 
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quinas propias. — Pero como no hai caminos por donde 
estas puedan ser conducidas^ es preciso esperar el de- 
sarrollo jeneral del país para lograrlo. — Los escarpados 
y estrechos caminos de muías en las . inmediaciones 
de los puertos están llenos de fragmentos de grandes y 
pesadas máquinas , que los hombres mas empresarios 
que prudentes han procurado introducir. — Ellos son 
eternos monumentos que prueban evidentemente qué 
la ciega enerjia que descuida los medios necesarios 
para llegar á los fines .deseables^ jamas los alcanea. 

Los metales de plata son los mas abundantes y mas 
ricos de los que existen en el estado. — ^Todos se encuen- 
tran en las líneas ó grupos de montañas del Pacífico , 
mientras que el oro en polvo^ y aun minas de oro, están 
al lado del Atlántico. — La plata se encuentra en varias 
combinaciones con hierro^ plomo, cobre y algunas veces 
con antimonio. — El cloruro de plata es bastante común, 
que es uno de los mas ricos metales del país. 

Los grupos de minas de plata en las inmediaciones 
del Ocotal en Segovia (Nicaragua) gozan de la mas alta 
celebridad y se consideran de grande interés. — Pro- 
ducen la plata en forma de sulfuro^ bromides y cloruro. 
Algunas de ellas dan un sulfuro de plata y antimonio. 
La del Limón en las inmediaciones del Ocotal, formal* 
mente produce gran cantidad de cloruro de plata; 
pero al presente no se trabaja por falta de máquinas 
convenientes para desaguarla. — Las brosas de este 
distrito producen de 28 á 727 onzas de plata por e^a 
tonelada de 2,000 libras ó de 32,000 onzas. 

El distrito mineral de Yuscarán en el departamento 
de Tegucigalpa tiene una grande y bien merecida 
reputación por el número de sus minas y por el valor 
de sus metales > — Estos son en su mayor parte de 
plomo me dados con plata, y cuando se trabajan ^to* 
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ducen de 63 á 1410 onzas por tonelada. — Todas las 
minas de este departamento y el de Choluteca pro- 
ducen un metal semejante ^ estando jeneralmcnte en 
una matriz de cuarzo con proporciones variantes de 
zinc bruno, sulfuro de zinc y hierro y óxido de hierro. 

Las del departamento de Gracias son igualmente tan 
distinguidas como las de Tegucigalpa. — Algunas nota- 
bles combinaciones de plata se encuentran en sus me- 
tales, — La vieja mina de Coloal tiene sulfuro de cobre, 
plomo con sulfuro de plata, y en partes cobre negro, pro- 
duciendo todo un cincuentiocho por ciento de cobre, 
ademas de setentiocho á ochenticuatro onzas de plata 
por' tonelada. 

Los metales de la nueva mina de Coloal son una 
combinación de cloruro de plata , un poco de sulfuro 
de plata, óxido de hierro y antimonio mezclado con 
tierra, y produce la admirable proporción de ¡ 23,63 por 
ciento, ú 8476 onzas por tonelada de 2,000 libras ! 

Dependientes á los depósitos de plata de Honduras, 
están los de San Miguel en el estado de San Salvador. 
La plata jeneralmcnte sale en forma de sulfuro en 
combinación con plomo, hierro, blenda negra (sulfuro 
de zinc), cuarzo y verdes piedras matrices con hilos de 
cristal y plata natural. — Las principales minas cono- 
cidas son las del (( Tabanco, » que son ciertamente las 
mas ricas, y producen de 100 á 2537 onzas por tone- 
lada. — Estas han sido trabajadas de una manera for- 
mal y han producido la mayor utilidad , y tienen la gran 
ventaja de su proximidad á la bahía de Fonseca. 

Las minas de oro son mui comunes en Honduras ; 
pero á escepcion de las de San Andrés en Gracias y las 
de las inmediaciones de San Juan Cantarranas, en Te- 
gucigalpa, no se trabajan regularmente. — Las prin- 
cipales cantidades que se obtienen de este metala son 
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de los lavaderos de Olaneho, que producen de una 
manera superabundante. — El Guayape ha gozado 
siempre de una gran celebridad por la porción de oro 
que contienen sus arenas; pero casi desde el período 
de la ocupación de España , no se ha estraido sino en 
una cantidad mui pequeña por los indios, cuya ocu- 
pación casi es esclusiva de las mujeres y de los joven- 
citos que dedican unas pocas horas el domingo por 
la mañana á lavar. — Sin embargo, aun así el valor 
del que se sacó en Juticalpa el año de 1853 fué de 
129,600. 

Los siguientes parágrafos son estractos de una carta 
privada escrita por el D"*. Charles Dorat, que visitó los 
distritos auríferos de Olaneho en 1853. 

fi Entre los rios de Olaneho que hemos visitado y 
examinado, el Guayape y el Jalan son sin duda alguna 
los mas ricos en sus auríferas arenas. — Estos dos 
rios que se unen un poco mas bajo de Juticalpa, ca- 
pital de Olaneho, forman el Patuca. — Los depósitos 
de oro del Guayape comienzan propiamente en un 
punto llamado Alemán, continuando desde allí sobre 
el rio, á una y otra márjen, en gran cantidad. — No- 
sotros encontramos oro en los aluviones á media 
milla del cauce del rio. — Dejando á Juticalpa en la 
dirección nordeste, y cruzando el departamento hasta 
cerca de Yocon, en una área de veinte leguas de 
largo y diez de ancho, no hai un riachuelo, por insi- 
gniíicante que sea, que no contenga oro en sus arenas 
y en sus márjenes. — La mayor parte de estos arroyos 
salen de las montañas y caen al Guayape y Jalan. — 
Hai 'algunos, entre ellos los rios Sisaca y Mangulili 
' (el último con mas porción de oro que los otros) , que 
se unen al Mirajoco, el cual toma el nombre de Ta- 
guale, después de aber fertilizado el hermoso valle de 
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OlaochOy y desemboca en la mar cerca de Trujillo. — 
En este rio el oro se encuentra en depósitos abajo de 
las corrientes. — El mejor oro es del Guayape, Jalan 
y Mangulili» en el departamento de Olaneho^ y el del 
Sulacoy Caimito, y Pacaya en el de Yoro, ^ * * En 
Alemán solamente las mujeres lavan el oro, y con la 
ayuda de sus miserables bateas^ en pocas horas se 
procuran una cantidad suficiente para subvenir á las 
necesidades de la semana. — Lo venden en el lugar 
de 11|50 á 12 pesos la onza. — En Guijana se en** 
cuentra el oro en una piedra fofa, y en San Felipe en 
una tierra ferrujinosa y rojiza. -^ Cerca de cinco 
millas de Danlí el Jalan produce bueno y abundante, 
y en la época de nuestra visita habia mas de cien 
hombres y mujeres ocupadas en lavar. — También 
se servían de bateas y jamas cavaban mas de dos á tres 
pies de la superficie. » 

Los distritos del sur de Honduras, limítrofes á Ni- 
caragua, también tienen placeres de oro donde los 
indios sacan considerable cantidad. — Lo mismo es 
en los del norte en el departamento de Santa Bár- 
bara. — Los ríos que corren entre las montañas de 
Omoa al Chamelecon, y especialmente los de las in- 
mediaciones de Quimistán, todos llevan oro en sus 
arenas. — Si hubiese mineros provistos competente- 
mente para lavar, no hai duda que obtendrían un rícu 
retribución de su trabajo. 

También tiene Honduras muías de cobre de una 
riqueza estraordinaria.— -Los metales siempre con- 
tienen considerable porción de plata. — Los de Coloal 
ea Gracias contienen, como se ha dicho, 58 por ciento 
de cobre, ademas de 80 onzas de plata por tonelada. — 
Los de la mina del Guanacaste en Olancho, dan sobre 
80 por ciento de puro cobre, y 29 por ciento de plata 
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igual á 1039 onzas de plata por tonelada. — Pero á 
pesar de tales riquezas, estas minas han sido siempre 
descuidadas por el ínteres de la plata que es la 
buscada. — Por las circunstancias peculiares del país^ 
y especialmente por la dificultad de las vias de comu- 
nicación, se ha considerado este metal de poca utilidad, 
y rara vez se trasporta á la costa cobre puro; pero 
con buenas vias de comunicación, y la introducción de 
modernos sistemas para elaborar los metales, las minas 
de cobre de Honduras serán las primeras fuentes de 
riqueza del país. — También hai minas de este metal 
en las inmediaciones del golfo de Fonseca, donde los 
comerciantes acostumbran mandarla como lastre, ó 
para llenar fletes, á Inglaterra ó Alemania, donde es 
vendido á precios ventajosos, proporcionando un buen 
retorno á los buques, á pesar de los costos de los 
trasportes de tierra. 

Byam, que visitó á Honduras y Nicaragua con el 
objeto de minas, dice (c que los metales de cobre en la 
mayor parte son combinados con azufre » y sin reque- 
rir calcinación. — « Pueden fundirse, » añade, « en 
un horno común con la ayuda de igual cantidad de 
piedras de hierro que abundan en las colinas. — Los 
metales son los que los españoles llaman metal de color, 
óxidos rojo y azul, y carbonato verde. Se cortan fá^ 
cilmente con el cuchillo y producen de 25 á 60 por 
ciento. — Las vetas jeneralmente son verticales y su 
frente de éste á oeste. » 

Los metales de hierro son bastante comunes ; pero 
ninguna mina se trabaja, á escepcion de la de Agalteca 
en Tegucigalpa. — El metal es altamente magnético 
y tan puro que se puede forjar sin fundirse. — Hai 
inestlnguibles vetas de él, pudiéndose obtener toda la 
porción que se quiera ; y sin embargo á diez leguas 
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de la mina, en el mismo departamento, se vende de 
10 á 12 pesos el quintal; ¡ igual á 200 pesos la to- 
nelada ! 

Se dice que tanto en el departamento de Gracias, 
como en el de Choluteca existe la platina; mas las 
minas no han sido jamas trabajadas. — El cinabrio 
se ha encontrado en varios puntos ; pero probablemente 
no en cantidad suficiente, que pueda dar utilidad. — 
El zinc está en diversas combinaciones, y los metales 
superiores se hallan con abundancia en las islas de la 
Guanaja (Bonacá) y Roatán. — El antimonio y el 
estaño se encuentran igualmente; mas si se halla 
en tal combinación que admitan un producto econó- 
mico, falta todavía que probarse por la esperiencia. 

Las minas de ópalos de Gracias se han trabajado 
algo y han dado utilidades considerables. — Algunas 
piedras son grandes y hermosas; pero los indios que 
estiman su valor mas por el número que por el tamaño 
las rompen en pequeñas piezas. 

No hai ningunos datos que manifiesten el producto 
anual de las minas de ópalos; pero puede calcularse 
que las minas ó trabajos, en todo el departamento, no 
bajan de ciento. — Se refiere que algunos amatistes se 
,han encontrado en este departamento, mas ninguno 
ha llegado á mis manos.. — El amianto también existe, 
y puede creerse con fundamento que se producirá en 
gran cantidad. 

El carbón de piedra se ha descubierto en varias loca- 
lidades. — Las vetas de este fósil en el llano de Sen- 
sénti son bien estensas. — Yo visité las de las inme- 
diaciones de Chucuyuco, en un punto donde son 
cortadas por los rios que corren abajo de las montañas 
del Merendon y c^íien al Higuito. — La veta mas baja 
tiene ocho pies de grueso, separada de otra de dos pies 
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también de grueso por una capa debitúmen. El carbón es 
el que llaman « bruno, » que es de inferior calidad al co- 
nocido vulgarmente con el nombre de u pit coal » (car- 
bón bituminoso), que se encuentra debajo de una piedra 
roja y deleznable. — Es una formación de tierra como 
la greda del valle del Misisipi. 

Este carbón se encuentrar en grandes vetas en algu- 
nas partes de Alemania, donde lo usan en gran cantidad 
para las fundiciones de metales y para los hornos de 
reverberos, — Las muestras del de Sensénti dieron los 
resultados siguientes : 

Gravedad especíQca 1.504 

Cenizas 24 por ciento. 

Pero estas muestras se tomaron de las vetas este- 
riores, lavadas por el rio, y por supuesto impregnadas de 
sustancias estrafías. — El área de estas no se conoce; 
pero es probable que se estienda á la mayor parte del 
llano. — Situadas tan al interior no es presumible que 
tengan mas que un interés local en la reducción de los 
ricos metales de plata y cobre que se encuentran en las 
montañas inmediatas. 

Otras vetas de carbón se encuentran igualmente en 
el valle del rio de Sulaco, en el departamento de Co- 
mayagua, y en las inmediaciones de Nacaome ; pero yo 
no tengo datos positivos sobre el particular. — ^ En el 
valle del rio Torola hai también grandes vetas ; pero de 
ellas se hablará cuando se trate de los depósitos de 
carbón del valle del rio de Lempa en el estado de San 
Salvador. 

En adición á esta breve reseña de las minas y mine- 
rales de Honduras, manifestaré que en todos los de- 
partamentos hai una gran cantidad de vetas de piedra 
de cal blanca y azul. — Muchas existen á pocas millas 
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del golfo de FoDseca, estendiéndose hasta el valle del 
rio de Goascorán, llano de'Comayagua y valle del Hu- 
muya hasta la bahía de Honduras, Las colinas y mon- 
tañas detras de Omoa, tienen una inagotable cantidad 
de mármol blanco mui unido y hermoso , sin ningún 
defecto para objetos de adorno ó para la estatuaria. 

Por la misma carencia de datos que he deplorado 
respeto á todos los otros ramos de industria, es impo- 
sible formar un cálculo exacto ó aproximado del pro- 
ducto de las minas tanto en los tiempos pasados, como 
al presente. — Según el informe de personas que han 
examinado algunos antecedentes, el oro que se estraia 
anualmente por los puestos del norte, durante los últi- 
mos años de la dominación colonial, era en valor de 
3,000,000 de pesos. — Desde la independencia se ^ta- 
bléelo un pequeño impuesto sobre el oro y la plata, pero 
las facilidades para eludir la ley eran tales que apenas 
una décima parte de las cantidades esportadas se rejis- 
traban en las aduanas. — Por consiguiente ni conjetural- 
mente se puede formar un cálculo sobre el particular. 

En 1 825 se hizo por el superintendente de la casa 
de moneda de la república federal una relación del oro 
y plata acuñada, en un período de quince años anteriores, 
basta el de 181 0. — Este informe es como sigue : 

« En quince años consecutivos, hasta el de 1810, se 
acuñaron 285 marcos de oro, y 253,560 de plata, mon- 
tando todo la suma de 2,193,832 pesos. 

« En otros quince años, hasta el de 1825, se acuña- 
ron 1 524 marcos de oro y 423,881 de plata, importando 
todo 3,810,383 pesos. » 

P^ro la cantidad acuñada en la casa de moneda de 
Guatemala, fué insignificante en comparación de los 
productos del país en el mismo período. — Donde habia 
un peso acuñado en la caaa de moneda, había veinte sin 
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al sello del gobierno^ que eran piezas de plata cortadas 
y se recibiají por el peso * . — Ademas, con eseepcioa 
de la cochinilla y del indico, en esa época todas. las 
esportaciones del país eran metales preciosos. — Sobre 
este punto el informe citada observa : — « Pero de 
esta relación no debe deducirse que las cantidades acu- 
ñadas sean el producto total de las minas del país. — 
Fuera de lo que se ha empleado en objetos de uso, la 
mayor parte se ha esportadoi especialmente desde el 
año de 1 821 • -** Es bien sabido que todos los comer-- 
ciantes de Honduras y de otras partes han estraido 
grandes cantidades de oro y plata, tanto que se cree 
por personas intelijentes que talvez una jdécima parte 
será la que se ha enviado á la casa de moneda. — Así, 
pues, es imposible saber á cuanto ascienden los pro-* 
ductos de cada aílo, y menos aun lo esportado, porque 
casi todo se ha hecho clandestinamente. — En todo el 
territorio de la república hai minas con abundancia ; 
pero donde se encuentran en mayor número, y donde 
la naturaleza ha colocado las mas y mas ricas es en el 
estado de Honduras. **^ * ^ M. Gourmes, un minera* 
lojista que ha visitado bien las minas de Honduras, me 
aseguró, que era mas fácil encontrar minas que hom-< 
bres para trabajarlas; y que si se elaboraran y hubiese 
buenas vias de comunicación, las producciones mine- 
rales del país podrían en poco tiempo rivalizar á las de 
Méjico y el Perú ^. d 

* Thomas Gage, un relijioso ingles, que residió en Guatemala por espacio 
de doce años, á mediados del siglo 17, nos ha dejado alí^unas noticias que 
ñianiflestnn la superabundante producción de metales preciosos en aquella 
época. — Habla de cien muías que entraron i Granada « cargadas de oro 
y plata, que era el tributo del rei. »-^iVctí; survey of íhe West Indies^ 
p. 421. 

^ En el informe citado se asegura <iue en el año da 1825 se desouhrierea 
áM mil vetas de metal. 
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Para la adminisi raciou de las minas, Honduras ha 
adoptado sin modification alguna las famosas « orde- 
nanzas de minería » de España. 




CAPITULO XI. 

Maderas preciosas* — Prodneelones Tcjetales. — Animales. 

— - Peces. — Beptlles. — Inseetos* 

Las maderas preciosas ocupan el segundo lugar de 
los minerales de Honduras. — Al presente ellas son 
las que forman el principal item de las esportaciones 
del estado. — Las mas conocidas son el coaba y rosa ; 
pero la proporción que entra de la primera en el 
comercio es mucho mayor, y, en este respeto, las dos 
son consideradas como las principales, por la porción 
de brazos que emplean. 

El caoba de Honduras (Swectinia Mahogoni)y por su 
grande y magnifico follaje, es llamado <« el rei de los 
bosques. » — Comparativamente con él todos los otros 
árboles parecen insiguifícantes. — Tanto la altura y 
grosura de su tronco, como la estension de sus ramas 
y el espacio que ocupan sus raices, son notables. — 
Crece con grande lentitud, haciendo un aumento ape- 
nas perceptible en los estrechos límites de la vida de 
un hombre. 

Se ha calculado que hasta á los trescientos años está 
de cortarse- — Se podrá formar una idea de la enor- 
midad á que llega algunas veces, sabiendo que en la 
parte mas baja de un árbol un tronco de 17 pies de 
largo ha tenido cinco pies seis pulgadas « en cuadro, » 
¡ igual á 550 pies cúbicos y aun peso de 17 toneladas! 
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£1 caoba crece en casi todas partes en Honduras, 
especialmente en los valles de varios ríos. — Sin 
embargo^ donde es mas abundante^ es en los bajos 
inmediatos á los rios que corren ó la: bahía de Hon- 
duraSy donde llega á su mayor lozanía, y en donde 
están los principales trabajos, que los españoles llaman 
« cortes. » — Como la mayor parte de los terrenos 
son propiedades del estado, las maderas se cortan con 
licencia del gobierno, mediante una suma fija por cada 
árbol. — Escepto los trabajos que están en las bocas 
de algunos rios para recibir, marcar y embarcar las 
maderas que vienen por ellos, los demás estableci- 
mientos son temporales, cambiándose de tiempo en 
tiempo según van escaseando los árboles de las in^ 
mediaciones. 

De todas las ocupaciones del hombre la mas silvestre 
por su naturaleza es la de cortar caoba, y aun entre 
los establecimientos mejor sistemados, por sus arre- 
glos. Cuando el empresario se ha fijado sobre el valle 
de un rio, como el campo de sus operaciones, hace un 
depósito de provisiones y de todo lo necesario para 
cortar y embarcar las maderas. — Allí mantiene una 
flotilla de pitpantes, para trasportar las provisiones 
mismas y para mantener relaciones con los trabajos 
propiamente dichos, que se establecen en los puntos 
mas abundantes de árboles, mas accesibles y que 
presentan mas comodidad para poder hacer entrar 
los animales necesarios para tirar la madera. 

En estos puntos frecuentemente sucede que es pre- 
ciso conducir los bueyes por espesos é intransitables 
bosques, y llevar las cadenas y ruedas en pequeños 
botes, contra fuertes corrientes, que pueden remon- 
tarse á costa de gran trabajo. 
. Una vez fijado el lugar del corte, el segundo paso 
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es forMar provisionales habitaciones ; trabajo á la ver- 
dad que no ofrece ninguna dificultad , pues no son mas 
que unas pequeñas barracas cubiertas con zacate de 
los ciénegas ó con palmas, que salven un poco el sol y 
el agua. — ¡ Una hamaca y dos piedras para colocar su 
caldera es cuanto necesita el cortador! 

La estación de los cortes, que es en los últimos seis 
meses, comiení:a en agosto de cada año, porque, según 
la opinión de los cortadores , las maderas no pueden 
votarse ni henderse desde abril hasta agosto, que lla- 
man la primavera. — Para comenzar los trabajos el 
cortador prepara en la estación seca tanto los lugares 
en que debe establecerlos, como las canoas para es- 
traer la madera. 

Los trabajadores son divididos por compañías de 
veinte á cincuenta cada una, bajo la dirección de un 
jefe llamado « capitán, » que es el que señala loe 
trabajos diarios á su respectiva compafiia, y el qué 
aumenta ó disminuye el salario de los trabajadores 
según lo que hacen. — Cada compañía tiene también 
un hombre llamado « guia » ó monteador, cuya ocu- 
pación es buscar árboles propios para cortar. — Este 
trabajo comienza antes que los otros, y como requiere 
alguna intelijencia y actividad, es pagado á un precio 
superior al de los simples cortadores. — Su primera 
operación es desmontar al rededor del pié de cada 
árbol, en los bosques espesos, para que los cortadores 
pueden fácilmente llegar á ellos, y para que los conta- 
dores de maderas los señalen. 

« En esta estación del año (agosto), las ojas del 
caoba son de un color amarillo, y el ojo ejercitado 
puede á gran distancia conocer los lugares donde hai 
mas. — Asi que, sin mas guia que su propia obser- 
vación, él marcha sin equivocarse al lugar que desea* 
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Alguna» veces el guia ó monteador tiene que valer- 
se de algunas estralajemas para ocultar sus descu- 
brimientos; todo su injénio consiste en variar el 
camino que ha tomado^ para que no lo siga alguno 
otro que ande en la misma especulación, lo que es 
bien común. — Pero no siempre lo consigue, porque 
otros tan diestros como él, sea por sus observaciones, 
ó por las pistas mas insignificantes de los pies ó de 
ojas secas, descubren el depósito; y muchas veces 
sucede que personas que cuentan con las ventajas de 
ciertas porciones de árboles, cuando van á buscarlos 
están ya tomados por otros. Descubierto el tesoro 
oculto, la primera ocupación que sigue es de cortar 
un suficiente número de árboles para emplear los 
operarios durante la estación. — En jeneral los ár- 
boles se cortan á 10 ó 12 pies del suelo, formando un 
andamio para el hachero; y aunque á primera vista 
parece un trabajo peligroso, rara vez sucede algún 
accidente. — El tronco del árbol, por las dimensiones 
que da, es mas estimado; pero para objetos de lujo se 
prefieren las ramas por su grano y por la riqueza y 
variedad de sus vetas. » 

Cortado un número suficiente de árboles, comienzan 
los preparativos para tirarlos, abriéndose anchos cami- 
nos para el rio donde se han de echar. — La distancia 
de estos caminos depende de la situación de los árboles. 
Cuando están dispersos son necesarios muchos y 
algunos puentes. — Por lo común se hace un camino 
jeneral, de donde radian los otros. — El trabajo cons- 
tantemente se hace por destajos de cuenta del empre- 
sario. — Un ajuste se hace para desmontar y cortar los 
arbustos, que no baja de cien yardas por dia cada ope- 
rario ; y luego se hace otro también de 1 00 yardas 
al dia para cortar los árboles gruesos al as de la tierra, 
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aunque este trabajo es mas penoso^ porque hai árboles 
tan duros que resisten al hacha y es necesario aplicarles 
el fuego. — Los troncos de estos árboles, aunque mu- 
chos de maderas de estimación para toda clase de obje- 
tos, se arrojan como inútiles en los lagunatos ó arroyos 
que interceptan el camino, y muchas veces los ocupan 
para formar puentes que algunos son de bastante 
estension. 

Cuando los caminos son concluidos, que casi siem- 
pre es en diciembre, se asierran las maderas en trozas 
de diferentes tamaños, para igualar las cargas que los 
bueyes deben tirar, — Concluidas las trozas, se sepa- 
ran unas de otras y se colocan en la posición que me- 
jor formen un cuadrado, según la figura que la estre- 
midad de cada troza tenga. — En seguida se reducen 
por medio del hacha de su forma redonda ó natural á 
una cuadrada , aunque algunas de las mas pequeñas 
se llevan en sus formas redondas; sin embargo, con los 
mas grandes es esencial de hacerlos cuadrados no solo 
por disminuir el peso, sino por impedir que rueden 
en la carreta. 

Los salarios que pagan los empresarios de Belice 
en los cortes de la costa oriental de Yucatán, son casi 
los mismos que en Honduras. — Uua compañía se 
comprende que es de un « capitán » y cincuenta tra- 
bajadores, divididos en treinta de 1 * clase, 1 de se- 
gunda y 10 de tercera. — El capitán recibe de 30 á 
40 pesos al mes, y los operarios 15, 12, y 10 según su 
clase. — Los guias de la compañía ganan 15 pesos al 
mes, y frecuentemente se les paga un peso, ó medio 
peso por cada árbol que descubren, según su valor. 
Lo mismo que en Honduras , los operarios reciben 
los instrumentos y raciones, y sus pagas son en efec* 
tos V dinero. 
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En las inmediaciones de Belice todos los cortadores 
de madera son negros descendientes de esclavos que se 
ocupaban anteriormente en lo mismo. — Pero en Hon- 
duras son caribes en su mayor parte^ que en actividad 
y en fuerza son superiores á los negros : — también 
son mas intelijentes y requieren menos cuidado y viji- 
lancia. — Muchos van anualmente á Belice á compro- 
meterse por la estación y vuelven á sus casas cuando 
se ha concluido. 

Acerca del comercio de maderas de Honduras, como 
de todos los otros ramos de industria, no tenemos 
ningún dato de sus productos. — Sin embargo au- 
menta considerablemente, y tendrá cada dia mas im- 
portancia, á medida que vayan disminuyendo las ma- 
deras de las islas y de la península de Yucatán, y que 
el mercado del mundo tenga mas -demanda. — Los 
principales establecimientos, al presente, están en el 
rio Ulúa y sus brazos , en el Aguan, rio Negro y Pa- 
tuca. — En los otros rios no hai, por las dificultades 
que presentan para embarcar las maderas. 

Ademas del caoba, Honduras tiene una gran varie- 
dad de maderas propias de los trópicos, todas las cua- 
les son bien conocidas, y basta solamente enumerar- 
las. — La madera de rosa ( Amyris Balsamiferay L. ) 
es común en las costas del norte, donde ha comen- 
zado á ser un artículo de comercio. — El lignumvitae 
ó guanacuste (Ramnus Sarcomphalus^ L. ) abunda en el 
valle del ülúa y en las márjenes de los rios del valle 
de Comayagua, así como en todos los del estado. 

Entre los numerosos palos de tinte de que Hondu- 
ras está Heno, se pueden mencionar el fustoc ó palo 
amarillo ( Morus Tincloria, L. ) ; ef sándalo amarillo 
(Santalum); el brasil (Ccesalpina Echinatüf L.); san- 
gre de dragón (Pterocarpus Braco, L. ) ; madera de Ni- 
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pulgadas de diámetro. — Son ricos en rebina » y la 
madera es fuerte> pesada y durable, y el corazón jamas 
lo roen los insectos, — Por consiguiente és una de las 
mas baratas y convenientes maderas de construcción 
de que se sirven en el país para edificios, puentesi 
botes, etc. — £1 capitán Henderson, hablando del pino 
de Honduras, dice : — « Como madera de construcción 
apenas puede ser escedido en grosura ; y en jeneral se 
considera, para toda clase de objetos, mui superior al 
que se importa de los Estados- Unidos ; » — y Stran- 
geways manifiesta que las estremidades délos bosques 
de pinos en la costa del norte, suministrar ian una gran 
cantidad de resina, alquitrán y maderas fabriles para el 
comercio. 

El cedro (Cedrela Odoratá^ hi, ) es el que ocupa el 
segundo lugar del pino en la lista de las maderas de 
uso común. — Se encuentra en todos los valles ; pero 
mas particularmente eii los de los principales ríos inme- 
diatos á la costa. — Llega á la altura de ocho á setenta 
o chonta pies, y tiene un diámetro de cuatro á siete 
pies. — No es atacado por los insectos, fácil para traba- 
jarlo, y es tan hermoso en el color para objetos de 
gusto^ como agradable en el olor. — Por esta razón es 
mas usado en Honduras que ninguna otra madera. — 
La mayor parte de las canoas ypitpantes délos nativos 
son hechos de troncos de cedro ; y aunque son lijeros 
y durables, tienen el riesgo de que pueden romperse 
en las playas. 

La ceiba, 6 árbol-d^-algodon (Bombaoo Ceilm ^ L.), 
táüibíeñ es abundante y distinguida por sü Vasta 
grosura , y la aplican igualmente para « hongos » y 
H pitpantes. » — He visto un bote^echo ée «ib solo 
tronco que leüiá siete pies d* imo á otJro lado. -^^ 
Este árbol floreóe áós ó tres veces al año, y en la 
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caragua (una especie de brml llamada mmpeehe) ; y el 
achiote (Bixa Orettana). 

No ^011 menos abundantes los árboles que producen 
gomas y medicinas. — £1 arbusto de la goma arábiga 
(Acacia Arábiga] se encuentra en todas las sabanas 
abiertas en los declives del Pacífico. — V en los bos- 
ques es común el copaiba ( Copaifera Úf/icinalis, L. ) ; 
liquidambar (Styrax Officinalis) ; copal (Hedwigia bal- 
saminiferá); palma-crísti (JRicmwí Communis); ipeca- 
cuana , y finalmente el ule ó caoutchouc (Siphonia 
Elástica). — Este se halla en gran cantidad en las tier- 
ras bajas de ambas costas. — Pequeñas cantidades se 
récojeii por los caribes en la bahía de Honduras; pero 
yá se comienza á hacer alguna atención sobre él. 

Entre las mas comunes y usadas madera»^ el pino 
resinoso merece el primer lugar, no soío pof su esce- 
léüfe calidad, como por stl estraordinaria abundancia. 
Todas las partes elevadas de Honduras en una y 
oft*á rUar están cubiertas de estos árboíes. — En el de- 
clive del Pacífico comienza á aparecer en las colinas y 
montañas á la altura de í,200 píe's del mar, — fin eí 
interior se encuentra aun en las mas bajas elevaciones, y 
en el declive del Atlántico abunda casi aí nivel del 
mar. — También se halla en las bajas colinas que cir- 
cundan el llano de Suta al oeste, á los 250 píes ; y es 
biéñ sabido que en las sabanas inmediatas á los ríos 
y á las lagunas al éste de Trujillo, así como en la costa 
Mosquito, es característico. — Los árboles no vienen 
unidos sino separados, permitiendo á la yerba estenr- 
derse á su alrededor, tanto que un bosque de pinos 
no es fo que jeneralmente llamamos un bos(|ue, sino 
.que mas bien tien# el aspecto de ún arreglado par- 
que. Frecuentemente tos árboles llegan a una grande* 
grosura ; pero el término medio es como de vaiiite 
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pulgadas de diámetro. — Son ricos en reúna, y la 
madera es fuerte> pesada y durable, y el corazón jamas 
lo roen los insectos. ' — Por consiguiente és una de las 
mas baratas y convenientes maderas de construccioü 
de que se sirven en el país para edificios, puentes, 
botes, etc. — El capitán Henderson, hablando del pino 
de Honduras, dice : — « Como madera de construcción 
apenas puede ser escedido en grosura; y en jeneral se 
considera, para toda clase de objetos, mui superior al 
que se importa de los Estados- Unidos ; » — y Stran- 
géways manifiesta que las estremidades de los bosques 
de pinos en la costa del norte, suministrarían una gran 
cantidad de resina, alquitrén y maderas fabriles para d 
comercio. 

El cedro (Cedrela Odoratá^ Li ) es el que ocupa ei 
segundo lugar deí pino en la lista de las maderas de 
uso común. — Se encuentra en todos los valles j pero 
mas particularmente eii los de los principales riosiame- 
diatos á la costa. — Llega á la altura de ocho á setenta 
o chonta pies, y tiene un diámetro de cuatro á siete 
pies. — No es atacado por los insectos, fácil para traba- 
jarlo, y es tan hermoso en el color para objetos de 
gusto^ como agradable en el olor. — Por esta razón es 
mas usado en Honduras que ninguna otra madera. — 
La mayor parte de las canoas ypitpantes délos nativos 
son hechos de troncos de cedro ; y aunque son lijeros 
y durables, tienen el riesgo de que pueden rómpase 
en las playas. 

La ceifra, ó árbol-d^-al^odon (Bomban CeiM > L.), 
táüibieil es abundante y distinguida por su Vasta 
grosura , y la aplican igualmente para « bongos » y 
H pitpanies. » — He visto un bote^echo ée un solo 
tronco que Unía siete pies idfe iiho á otro lado. ^^ 
Este árbol florece áós ó tres veces al año, y en la 
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^oca de su floreseucia da una hermosura particular á 
todo el bosque. — Produce una vaina que contiene 
una especie de suave y fino algodón^ que emplean en 
almohadas, y que podría servir para otros objetos de 
nras utilidad . 

Ademas de estas maderas, las siguientes son mas ó 
menos abundantes, y todas de grande estimación ; á 
saber : — encina (Bigonia) ; santa maría ; zumaque ; 
sapotillo {Achras Sapota) ; mangle (Rizophora Mangle) ; 
mangle grape (Coccolaba Uviferá) ; quiebra-hacha (Sy- 
deroxylum) ; jícsíTO (Crescentia)) mangle de Saragoza; 
algarroba (Hymencea Courbarií); palo-de-percha ; almen- 
dro ; varias especies de encina ; granadillo ; gran va- 
riedad de palmas; sapote (Sapote Mamosa] j etc., etc. *. 
Ademas de la lima, el limón, la naranja y los palmares, 
hai una gran cantidad de árboles frutales que son 
indíjenos en el país. — El cacao es uno de ellos ; y es 
notablemente abundante en los aluviones del norte, 
donde los indios van á recojerlo. — Se conoce con el 
nombre de cacao mico, ó cacao silvestre, y se distin- 
gue del cultivado en que la nuez és mas larga, siendo 
bastante estimado por su buen gusto. — El pimiento, 
que es exactamente igual al de Jamaica (Myrtus Pi- 
mental también es indíjeno. — Sus bayas son mas 
grandes que el de las islas , pero el aroma es mas suave, 
y no tiene grande consumo en el comercio del país. 

I^ Anona, de varias clases, es también indíjena, así 

* Al catálogo anterior, podemos añadir el siguiente de las maderas fabriles 
mas comunes y estimadas de Honduras : — limoncillo, arrayán, laurel, mano 
de león, ébano blanco y negro, membrillo silvestre, nogal, madre de cacao, 
guachipilin, ronrón, oja péndula, guayaco ó guayacán (el verdadero lignum- 
vitffi), pimicntillo, naca8<y>tle, etc., etc.; y al de los árboles que producen 
gomas, el bálsamo (que es abundante en las montañas de* Slguatepéque], el 
jiñiculte, el copal de Ceylan {Hymenxa Vermicpsa), guapinol en el país, y el 
e€í¡fM\o {Hymenxa Ctmrbaril), ^u3ív\nom\o,eic* El T. 
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ííoino el aguacate (Pasea GratimimaJ ; la cidra fCitrus 
Tuberosa); el tamarindo (Tamarindus OccidentalisJ ; la 
guayava (Psidium GuajavasJ; las pinas fBromelia Ana-' 
ñas); el mango fMangofera DomésticaJ; la papaya fCa- 
rica PapayaJ; el sapote ; el granado (Pujiica Granatum) ; 
el mamey (Lúcuma Bomplandi); el nance; el jocote, ó 
ciruela silvestre; la manzanilla; el negrito, etc.^ etc, \ 

La zarzaparrilla (Smilax Medicinal) en ninguna 
parte del mundo se produce en mejor calidad, y en 
mas abundancia que en Honduras, sobre todo al norte 
de las costas Orientales. — Toda es recojida por los 
indios ; pero nunca en una cantidad que pueda servir 
para cambiar artículos manufacturados de Europa , 
como fundadamente se debe esperar que suceda. 

La vainilla (Epidendrum Vanilla) se encuentra en los 
mismos lugares que la zarzaparrilla, y en todo el inte- 
rior del país, siendo notable por el tamaño de las vai- 
nas. — Ño ha sido hasta ahora un artículo de comercio; 
pero los ensayos que se han hecho en los Estados-Unidos 
y en Europa, han producido órdenes aun para mas de 
la que suministrarían las costas. 

La pita, llamada en Méjico Ixllej es una especie de 
agávea muy prolíflca, y llena de ñbras que varían desde 
el mas ordinario cáñamo, hasta el mas fino lino. — 



^ La anona, que, en la opinión de Humboldt» es el regalo mas delicado qué 
ha pro.ducido la América, es abundante en Honduras, tanto la llamada chiri- 
moya {Anona Reticulata) como la silvestre (Anona Squasumosa) y la 
conocida con el nombre de guanávana (Anona Muricaia). — No lo es menos 
la guayava llamada de sabana (Psidium Pomiferum), y la de China (Psi- 
dium simense), — En cuanto á las demás frutas agregaremos el níspero 
(que es el verdadero sapote), el durazno, et melocotón, el membrillo, el mara- 
ñen ó lebibo (SenUcarpus Ánacardium), el marañen de hueso (Cassinium 
Pommifera)^ la manzana rosa (Eugenia Jambos), el caimito, la toronja 
(Citrus Decumofitfm), elsonsapote (Mangu\fefa domestícete y el melón, la 
•iodia» la suncuya, etc. El T. 
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Se usa para cordelajes^ hamacaS| papel, etc., y siendo, 
como es, tan sencillo su cultivo puede ser un impor- 
tante artículo de esportacion y de consumo interior. 

Ya he dicho que Honduras produce libremente todos 
los artículos' propios de los trópicos. — Las tierras de 
ambas costas son adaptables para el algodón, que 
hasta ahora no se cultiva sino en pequeñas cantidades 
y en pocos lugares por los indios, que lo destinan á sus 
peculiares manufacturas. — Los esperimentos que se 
han hecho de este artículo tanto en el estado del Sal- 
vador como en Nicaragua, han sido tan satisfactorios, 
como pueden serlo del artículo mismo; pero la falta 
de conocimientos prácticos, y, sobre todo, la de coope- 
ración para el trabajo, han hecho abandonar el proyecto 
de las plantaciones. — Sin embargo en un año se 
esportaron en los puertos occidentales de Nicaragua 
cincuenta mil tercios de trescientas libras cada uno. — 
Según M. Baily « tuvo una alta demanda en los mer- 
cados de Manchester, » donde siempre hallaría la 
mejor venta. 

La caña miel de Honduras, como en todo Centro- 
América, es indíjena y de una forma diferente á la 
asiática que se cultiva en las Indias Occidentales y en 
los Estados-Unidos; pero mas blanda y mas delgada, y 
conteniendo proporcionalmente mas jugo. — Crece lo- 

ummmte, tmtQ m Iqs llanos, eoiqo ea Im r»onta&as, 

en elevaciones de tres á cuatro mil pies. — Anual- 
mente (Ja dos cortes, y en cirpunstfincigs favorables 

bgpt^i m^i y no requiera owey» plgntacip» mo ^^ aad» 

diei ó doce años. — El azúcar que produce esta caña 
es fina, y, con algún cuidado al febricarla, sale tan 
bljjiipa y t«B reíjn^íJa goirq U M poRj^mo. --: Np bfti 
grandes estiibleaimidntoi di fabrieafííoii ^ pero portado 
el estado se encuentran pequeños molinos movidos por 
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bueyes que producen la necesaria para el consumo dal 
pueblo. — La mayor parte se hace en forrpa de « chan- 
caca » ó azúcar baja^ en pequeños panes de una á dos 
libras, que trasportan envueltos en ojas de plátano. — 
Estas panelas, con las « tortillas, » forman el principal 
alimento de las clases pobres. — Un café de escelente 
calidad florece en Honduras, aunque jamas seba adop* 
tado como un jeneral artículo de producción; pero ni 
aun el suñciente para el consumo del estado de cosecha* 
He visto varios plantíos abandonados en el departa- 
mento de Gracias, cuyos arbustos eran agobiados con 
el peso de las bayas. — En Co$ta-Rlca el cultivo del 
café se ha introducido con el mejor suceso. — En 1851 
el producto de este pequeño estado, fué como de 
20,000,000 de libras, teniendo en el mercado ingles 
un precio medio de 12 Y2P^^^^ P^^ quintal, igual 4 
2,500,000 pesos en valor. — Hai muchas razones para 
creer que el café del Honduras será tan bueno como el 
de Costa-Rica en todos respetos. 

La Cochinilla se cultivó antiguamente en Honduras 
aunque en pequeña escala; pero al presente solo en 
Guatemala se cultiva, donde es el primer articulo de 
esportacion. — El nopales indíjeno y abundante en el 
llano de Comayagua, donde se ven sus ojas plateadas 
con los huevos de la Cochinilla silvestre. 

El tabaco de Honduras ha conservado una gran cele- 
bridad en todo Centro-América ; y el de los llanos de 
Santa Rosa se considera como el primero del "mundo. — 
Al descubrimiento de las peculiares ventajas de esta 
localidad para el cultivo de ese artículo debe la flore- 
ciente ciudad de Santa Rosa su fundación, que ahora es 
la mas importante del departamento, aun que la antigua 
ciudad de Gracias. — El cultivo del tabaco comenzó en 
los llanos de Santa Rosa á últimos del siglo pasado, y 
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aumentó con tanta rapidez que en 1 795 se estableció 
allí una factoría real con un factor nombrado por la co- 
rona. — Desde entonces el tabaco de ese lugar tomó una 
reputación tan grande que no solo se enviaba á todo el 
reino de Guatemala, sino á Méjico, al Perú y aun á 
España misma. — La población de Santa Rosa aumentó 
en proporción, y en 1825 la asamblea constituyente le 
dio el titulo de villa. — Las convulsiones políticas que 
han ajitado álpaís y que no ha dejado de sentir Santa 
Rosa, han hecho decaer este importante ramo, y dis- 
minuido la población . — Sin embargo el producto anual 
es considerable y aun se vende en Cuba, en donde se 
manufactura y se vende después como de la isla. — Los 
llanos de Olancho, los de Sonaguera y Cataguana lo 
producen también de escelen te calidad. — Algunos de 
los tabacos de Honduras se espenden en los otros esta- 
dos, y grandes cantidades se estraen por los puertos 
del Pacífico para Hamburgo y otros puntos de Alema- 
nia. — El ensayo que yo hice para la esportacion de ci- 
garros, no tuvo buen resultado en razón de que ni la ma- 
nufactura ni el tabaco estaban conveniente preparados. 
Pero con. el competente conocimiento sobre el particu- 
lar, este será el primer artículo de comercio del estado. 
El índigo no se ha cultivado en Honduras en grande 
estension. — Sin embargo hai algún tiempo que se ha 
introducido en los valles del Chamelecon , y en los dis- 
tritos de Camasca y Guarita en Gracias^ y Aramecina, 
Caridad y San Antonio del Norte en Comayagua , con 
los mejores resultados. — Su calidad es igual al de Ni- 
caragua y San Salvador, que se mira como superior al 
de la India. — Se cree con fundamento que este artí- 
culo puede estenderse con facilidad y ventajas en todo 
el valle de Chamelecon, y en los de otros ríos que caen 
é la bahía de Honduras. 
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El iDaiz florece lozanamente , y pueden levantarse 
dos cosechas al ano en el mismo terreno , sí tiene la 
suficiente humedad ó si puede ser regado. — En el 
interior y en las montañas no se acostumbra sembi'ar 
los campos segunda vez , sino es con el objeto de ob- 
tener cañas de maiz, que las cortan como zacate 
para las bestias. — La variedad de maiz es mas pa* 
recida á la de la nueva Inglaterra que á la del valle 
del Misisipi. — £1 grano es notablemente grueso y 
fuerte , y las espigas ó mazorcas no mui grandes pero 
numerosas. — Allí, como en toda la América tropical, 
el maiz es « el báculo de la vida , » y en tortillas^ ta^ 
males, atole, tiste y otras muchas formas es el sustento 
del pueblo. — En jeneral es barato , pero ocasional- 
mente sufre por el chapulín ó langosta , una especie 
de locusta que viene en nubes tan grandes que, en po- 
cas horas , destruye las milpas mas grandes. — Como 
la peste de la langosta es jeneral , resulta algunas veces 
una grande escasez, que raya en hambre; y entonces 
el maiz llega á venderse al subido precio de cuatro, 
cinco y aun diez pesos el almud. — Fortunosamente 
el insecto no ataca los plantíos que están en las pen- 
dientes de las montañas, donde el pueblo hace sus 
milpas durante el período de la visita del Chapulin. 

El trigo y otros cereales de la zona templada se pro- 
ducen en todos los distritos elevados de Honduras. — 
Poca ó ninguna harina estranjera entra al estado, y 
todo el consumo se puede considerar como suminis- 
trado por el país mismo. — Yo encontré los campos 
cubiertos de trigo en las inmediaciones de los pueblos 
de indios al sudoeste de Comayagua , en las pendientes 
de las montañas á una elevación de cerca de 4^000 pies 
del nivel del mar ; pero también se cosecha en las ba- 
jas latitudes. — La espiga es pequeña y firme , y el 
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grftBO tíú es tan grueso como el de las latitudes d^l 
norte. — Eslo puede provenir de que la clase qucí se 
usa es pobre, y cuya semilla jamas se ha variado.— r 
La harina es blanca y de hilen gusto, y en todos resper 
tos igual á la de Chile y los Estados-Unidos. 

El arroz es jeneralmente cultivado, sol)re todo, 
cerca á las costas, donde se produce con mui poco tra- 
bajo y de escelente calidad. 

Las patatas, como he dicho, se cultivan poco en \o§ 
plateau{3o de las montañas, pero solamente por los indios, 
que las llevan á las poblaciones grandes, donde s^ coq- 
sumen todas, -s- El yame y el maníoco 6 casave es 
abundante y se cultiva en todas partes, teniendo un 
use jeneral. •-« Los yames de las inmediaciones de 
Omoa, Puerto Caballos y Trujillo son notables, tantp 
por su escelente calidad, como por su tamaño; ¡pues 
hai raiz que pesa hasta cincuenta y sesenta libras ! El 
plátano, las bananas y varias especies de judías, lla- 
madas frijolesy son de universal uso, y constituyen los 
prineipales vejetales del país. — El plátano es de una 
exuberancia estraordinaria en las costas del norte. — 
Es el que sigue al maíz, ó mas bien el que ocupa el 
primer lugar ó que sirve de primer alimento á los 
pueblos de los trópicos. — Se^un Humboldt un acre de 
tierra sembrado de plátanos, produce una cantidad 
igual á la de¡ 489 de trigo, y á la de 44 de patatas ! • 

* Por Via dé curiosidad presentaipos aquí la descricion que hizo del p14tano 
il lleudaren» que ántet beiB«s eitado (Valle) y las observaeíones que siguió 
«^HQ \^ fie llomttQldt. 

« En la orijinalKla^ de w Osura, di^e, ^q la l)eU^ia de &^ fariPK, ?fi 
el esmalte y ostensión de sus ojas, en el corto tiempo que tarda para fructi- 
iear, en el peco eesto de sa ealtive, en la fecundidad con que se produce, 
^ H «mt W t^EliRlWt 4» m ff Hltji fin ^% (MMPin» «•• da Wkné^ ei vef^ 
% IqS miyij^igi á ^ue ^ ^^^^ ^^^vfi^ es^p laz^n, en todoi Ifti^lw^ntoi, 
en ññ, qne forman nn vejeta!, se distingue el plátano, gloria déla América,' 
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En tedo cálculo de provisiones para cualquier trabajd 
público en Honduras, este es e! primer elemento sobre 
que debe contarse. 

El cervato de Centro- América es se^un su inmediata 
posición j^ográflca, participando del carácter del dé las 
rejiones ecuatoriales del Sur-América, y del de los 
distritos senji-tropicales de Méjico. — Así es que en- 
contramos una gran variedad de mangustas en las 
cestas orientales y setentrionales de Honduras, corres- 
pondiendo á las del valle del Orinoco, mientras que en 
los bosques del interior nos saluda con su familiaF 
gruñido la parda ardilla de nuestras latitudes. 

Entre loQ animales domésticos, encontramos el ca- 
ballo, el asno, e| buey, el carnero, la cabra, el puerco^ 
el perro y el gato, todos de oríjen estranjero, éscepto 
una especie de perros que es indíjena. 

El caballo es común en todo Centro- América, aunque 
na se usa sino mui poco en los puertos para carruajes. 



riqueza de sus bijos, bermosara de la tierra ^ **. — Según Huqaboldt en U| 
ipiíiediaGiones de Acapulco y de San Blas un racimo tiene de 160 á 180 
pl^tanpii, fCBf^^ de 09 4 HO WkfH* ^Hn^iwáa AálcHles fundados tobio 
est^ i^^se, 1 PQ yjir^^ cm^dfi^das 4p tigfri|« d9p4e |(i||>i^f ur pífl fi c|^4a (rH 
Yaras, tendríanjos |,089 en t9c}a su áre^j — darja ca4a pié su racimo reí- 
pectivo; babria en cada racimo 60 libras; y la suma seria de 65,340 libras 
4e dantldad aiim»n|lGU.*T-Son varios los eilculos de )a cantidad f|6 alimea- 
tpi ^W Q^fefita el bam)>rie¡ pm l^n PQpp^ion^q ( ^\a^ ^)ie ^i al ma^H 
mum, resultaría que en 100 v^ras cuadrac|2(8 ^f ti^rfa ^avi% ft\ plitapi) 
65,340 libras, y alimentaria 10,890 individuos. — En una legua cuadrada 
de 5000 varas darla 3,67,000 ilbfas, y alimentarla 544,500 Individuos. » 

4 iQg c4Iput04 pr^cpdei|(eS| 9o4W99 99Q#ir : '^ q<l^ loi plátanos 4< I» 
costa del po^e e^ i^?m\ »ft P^W» ip^BPa íe }§, 17 y J9 pnía^i lo f\^ 
demuestra que son superiores á ios de San Blas ; y que un pió, como es bien 
sabido, 66 reproduce en 8, 4 y 5. — Tomando, pues, el número inferior, 
fl defiir (fps, tsndfiímoi, pn el primer ctm, une 1m IttQ varas enadradat 

segupdo, )98 5p00 varas producirifin 9,§0 1,000 libras, alimento sifflciente 
pera 1,638,506 tadlvidiios. El T. 
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Las sabanas sou abundantes en pastos, y lo man- 
tienen perfectamente bien. — Yaga poi* ellas casi 
silvestremente y rara vez se le coje sino es lazándolo. — 
Introducido por los españoles, conserva aun muchas 
peculiaridades de la raza árabe. — Es pequeño , de 
buena figura, de musculaciones firmes y distinguido 
por la estraordinaria pequenez de las orejas. — Sufre 
mucho en estas por unos insectos que se le inti^oducen, 
haciéndoselas perder muchas veces y desflgurándolo 
notablemente. — También es atacado con frecuencia 
por los murciélagos (vampiros) y por una especie de 
araña que le hace perder el casco. 

El buey también encuentra abundante pasto y una 
conjenial morada en las sabanas y bosques abiertos. — 
G)mo el caballo manifiesta su evidente oríjen español. 
Crece algo mas de lo que en esté país se mira como 
de regular tamaño ; es de una forma fuerte y hermosa, 
de un cuello poderoso, de cabeza pequeña, compacto, 
pero de cortos miembros. — Sufre menos que el ca- 
ballo por los insectos y casi siempre se le mira gordo y 
lucio. — Las vacas no dan una gran cantidad de leche, 
pero buena. — Hai vastas haciendas de ganado en va- 
rios distritos del estado, que forman la principal parte 
de la propiedad del pueblo. — Porción de bueyes que 
sirven para el yugo, se venden en Belice y en los cortes 
de madera, de diez á quince pesos el par. — El ganado 
en jeneral se vende de cuatro á cinco pesos. 

El cerdo es mas pequeño que el de las diferentes 
clases de Europa : — es casi negro, de cerdas delgadas, 
largo hocico, cortas piernas y corpulento. — Algunas 
veces se le encierra para cebarlo j pero en jeneral sale 
él mismo á buscar su alimento. — La raza de China ó 
de la India Oriental se ha introducido con buen suceso 
por algunos empresarios del departamento de Gracias. 
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No hai muchas cabras ; pero se procrean rápida- 
mente, y podrían aumentarse en la proporción que se 
quisiera^ sobre todo en los lugares elevados. — Por 
la abundancia del ganado , no tienen ningún con- 
sumo j y se conserva en el país mas bien como un 
animal doméstico que como un objeto de economía. 

Los carneros se encuentran en mas ó menos número ; 
y donde únicamente se conservan sistemáticamente, 
es en Quezaltenango y en otros departamentos de Gua- 
temala llamados « Los Altos^ » cuyos vecinos manu- 
facturan la lana en telas de varias clases que son de 
'grande estimación en todo Centro-América. — La lana 
es larga y ordinaria, y la carne se consume poco. — 
Por analojía debe creerse que este animal podría intro- 
ducirse con suceso en los puntos elevados de Hon- 
duras. — El asno se usa para la carga, y para cruzar 
la raza con la de caballos, en la producción de muías. 
Esto es lo mas común y mas estimado. — Se les cria 
en los lugares montañosos, y después se trasladan á 
los llanos. — Algún trabajo cuesta hacer esta mezcla, 
pero con suceso. — Las muías en jeneral no son mui 
grandes; pero hai algunas de gran tamaño. — Entre 
estas, si son bien formadas, las hai desde 70 pesos hasta 
300 pesos. — El precio ordinario de las de carga, es de 1 5 
á 35 pesos. — No hai escasez, sino es en Guatemala, y 
se les fortifica el casco con el jugo del limón caliente. 
La carga ordinaria de una muía en Honduras es de 
ocho arrobas (200 lib.), y en el Salvador y Nicara- 
gua, donde el terreno es planizo, de diez á doce. 

Entre los animales silvestres señala Wright, en su 
memoria sobre la costa mosquito, citada por Stran- 
geways, el búfalo^- pero probablemento es una mezcla 
del ganado cimarrón^ ó silvestre de la costa, con bi- 
sonte. 
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fil (j^amo {Cervus Mewicanui y Gervui Rufw) e8 abun- 
dante en ios bosque y sabanas* -^ La primera clase es 
muí sem^aute á la de Europa en color, pero man 
pequeña, y con mas grandes mogotes. — ¿ l4a segunda 
es mas numerosa, de color bruno, con cuernos cortos 
y puntiagudos, y de dos dentaduras. — Cuando están 
jóvenes son pálidos, casi blancos, y de una carne iDui 
sabrosa. — El capitán Henderson ha confundido esta 
especie con el antelope, que supone encontrarse en 
Honduras. — «Si este animal, )» dice, (c que en el paie 
se conoce con el nombre de antelope, no lo es en reali- 
dad| difícilmente podrá saberse á que otra elase per- 
tenece : su semejanza y descricion es esencialmente la 
misma. » 

Es como la mitad del gamo flavo, corto de talla, con 
pelo en los muslos^ color bruno claro, cotí la parte 
inferior de la anca blanca, cuernos como de 12 pulga-^ 
das y encorvado en forma de lira. — Se encuentra ell 
grandes cuadrillas. 

£1 jabalí ^sus tajusus^ L.) es común en Honduras en 
los valles de los rios y en las inmediaciones de las 
costas. 

La ¿agüiUa {sus Americensis) es igualmente común 
tanto en Honduras, como en Nicaragua y Costa-Rica. 
Henderson supone que es el ordinario pueree sil* 
vestre^ 

También se encuentra el tapir ( Tapir Amerieünus, 
L») en las cestas setentrional y meridional, pero rara- 
mente en el interior^ — Es algunas veces part^ialtnente 
demesticadb. 

£1 maoati ú vaca marina {Manatus Amerib^nus, L.) se 
baUa en todos los esteros y lagunas de las costas del 
u^He. — Jamas se ha conocido en la parte del Pa6í^ 
fico. Es bien sabido que pertenece á la mamalia. -^ 
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Crece hasta 10 piési, y tiend un pe9Q (}e a^QQientus á 
míí libras* -^ LoS caribes ío ^caa para servirse dé ^ 
caroe^ la piel y el sebo. — La oojen con fmrpones^ pero 
stt pesca requiere destreza y práctica. 

Los monos (Simia) son numerosos y áe Varias clases^ 
incluyendo íos cornudos [Simia Fatuellús. L.), brunos 
(Simia Apella) y capuchinos (Simia Capuchina). — Los 
últimos son mas abundantes^ y es un agradable ani- 
mal. — tlai otra especie referida por el capitán Hen-i? 
dersorí, y (|ue cree que no se ha hecho referencia d% 
ella. — « £)n forma y tamaño, » dice, « se asemeja á ía 
apella; y ía bembra, en ía cual se encuentra mas ca^ 
ract^rísticamente la diferencia, tiene una separada y 
carnosa membrana, que frecuentemente Imce equival 
car el se3s,o. * » 

La racuna (Proeyon Lotor ó Vrsm Lotor, L.) es de 
un tamaño medio, y se alimenta de animales qpe e^ m 
propensión. — Frecuentemente vive separado, y pQí 
eso ios españoles íe llaman « pisóte solo. » 

£!l maritacaca (pidelphis Opossum) es por lo re^url^r 
de ^ á 1 pulgadas, de color gris, de una faenóte cab^2% 
d$ íarg^y flexible coía,< y los pies son de pezudsrs sepa- 
radai$. — La hembra tiene niia cavidad eis el vieatre 
donde conserva los hijoi^. — Cuanda anda los lleva 
jeneralmente ext el lomo. — Se alimeata de paíatfiltoa# 
gallinas^ etc> 

La ardiir». — Dos son las especies (|ae se esi^uentoaa 
ei^ Honduras : — la gris (Sciuru9 Cinereusp L.)y la ge* 
cpieña roja (S. Guajanensis). 

El perico liJQf o también lo hai en vafrias especia» : 
el rayado (Myrmecophaga Pentadactjfla) y el piai(|i}^90 
[M. Didaetyla). — Entre los otros miaidl^s pequeptoe^, 

* Henderson's Hondüm, ik^ V9Q, 
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se puede señalar el cuas (Viverra Quasje)^ que se parece 
al icneumón en el mal olor. 

El armadillo de tres fajas (Dasypus Tricinctus^ L.), 
el de ocho (D. Octocinctus) y el de nueve (D. Novem- 
cinctus). — El jibeonita (Cavia Paca ó Mus Paca^ L.) es 
mas abundante^ y fácil de domesticar. — Crece al 
tamaño de dos pies, de un color bruno-oscuro y con 
cuatro series lonjitudinales de manchas en cada lado. 
Su carne es mui estimada. — El conejo indíjeno (Cavia 
Agutí] es semejante al jibeonita, y tiene casi el tamaño 
de la liebre común. — Corre poco, pero salta bien; es 
fácil domesticarlo, y los indios lo cazan mucho por la 
carne y por la piel. — En las islas de la bahía de Hon- 
duras abunda mas. 

Entre los animales ferinos que hai en Honduras, se 
cuenta el jaguar (Felis Onca, L.) — Es de un color mo- 
reno claro, con listas negras en la cabeza, variado con 
irregulares manchas negras en los flancos y el vientre 
blanco : — rara vez ataca al hombre y sus guaridas son 
casi inaccesibles á los pies humanos. — Ademas del 
jaguar también se encuentra ocasionalmente el tigre 
negro (Felis Disculor), que es el mas feroz de los ani- 
males de Honduras. — Llega á gran tamaño, y es 
notable por su fortaleza. — Caza con frecuencia el ga- 
nado en los bosques, y, una vez irritado, no vacila en 
atacar al hombre. — El ocelote (F. Pardalis) es seme- 
jante al gato, pero mucho mas grande. — Es tímido y 
poco sale de sus guaridas. — Su piel es estimada. — El 
cugar ó puma ( F. Concolor) es el mas común, y es de 
una figura delgada y hermosa. — Jeneralmente le 
llaman los nativos león — No es tan poderoso ni tan 
feroz como el jaguar, y huye de la vista del hombre. 
El coyote, lobo indíjeno, es estraordinariamente abun- 
dante y pernicioso para la cria de ganado. 
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En el interior de Honduras no hai muchos pájaros; 
pero abundan en las costas y en los valles de los ríos 
principales. — El mas célebre es el quetzaly que era el 
pájaro imperial de los indios del Quiche. — En los 
museos se conoce con el nombre de Trogan Resplen- 
dens; y donde mas se encuentra es en las montañas 
del Merendon en Gracias, y en el departamento de 
Quezaltenango, en Guatemala. — Los papagayos se 
hallan por todas partes, en una gran diversidad de 
clases y de los mas variados colores. — -La guacamaya^ 
rosada y azul, es igualmente abundante en las costas 
así como el tucán. — La chorcha amarilla (Cassicus 
Monlezuma) es demasiado familiar al viajero en los rios 
de Honduras. — Es notable por la hermosura de su 
color, como por sus colgantes nidos, que hai hasta 
cuarenta y cincuenta en las ramas de un solo árbol. 

Entre los raptores ó aves de rapiña, son muchas las 
especies de buitres que hai, incluyendo desde el común 
huaro ó zopilote, hasta el hibu y el aguiluche. — El cuervo, 
el grajo mejicano, el tordo, la golondrina, y el colibrí 
(de numerosas especies) son comunes. — Aves acuá- 
ticas, como el pelícano, patps blancos y negros, el chir- 
lito, la garza, la cerceta, la cigüeña, el heron, el ibis, 
la grulla, etc., son bastante numerosas en los playas 
de las lagunas y rios. — La pava silvestre , el cuan 
(Penelope Cristana), la chachalaca ó gallina de monte, 
la perdiz mejicana, la codorniz (en abundancia), 
la becasina ó gallina-ciega y una gran variedad de 
pichones y tórtolas, son numerosas en el interior 
del país. 

En todas las lagunas y rios de ambas costas, se halla 
el aligátor. — Llega á tener hasta quince pies de largo. 
Huye cuando el hombre se aproxima, y jeneralmente 
abandona los rios, cuando las márjenes son habitadas. 

13 
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Di |a lp])n <le lagartps tiaf un? v;|r¡íí|i(l ínflpftg. — 
U pjM OQtable qs la iguan?, q»e ^gima^ v^gg? Upga 
hasta á .Qfíatpo píes de largo.-*- Es de iii^ color gris y vive 
C^si de las flores de los árJ)oles. — Ps terpible su ii)pr4i3- 
d^v^i ppro no peligrosa. — Su carne es delicada. 

Varias especies de serpientes bai tanto en Honduras 
cprao en el Salvador; pero casi todas están cppfínadas 
en las costas. — La comiip práptica dp quemar los 
cspipos en la estación sec^, destruye ^p mucba parte 
losi reptiles. — Durante un sno dp perji)apeqcia en 
el e^ta4oy y casi si^ffípre ocupado eí\ el pampp, np 
recuerdo haber visto mas que cuatro gejpiente^ , y de 
e)la^ solamente un coral , que es de un parácter ppn-* 
zono^o. — Sjp embargo y Qp las inmediapiopgs á la 
cpstfi spp nufperosas, p^rqjeqerqlipentp de la^ ipasipo- 
centesf.— Uespeto ^|2|S spfpjgnte§ d^ la cpp|4 ]^M. Mp- 
Ijgr y Hesse observfip : 

(( ]£p la pí)ayor parte son d^ una espacie piui ipo^ 
cf ptejí y los nativos las niiran con placer ^p pu§ ca^§, 
en Ipgar dp tepior ó disgustp, pue§ que |ps (Jei^lfuyep 
tqdp^ los bachos. — Las culebras mafl^as tiepen en j§- 
q^rat mapcbas redondas en 1^ cabezfi ; algupas apgp- 
lare§ debajq y todo el cuerpo cubjefto do espamai 
ovaladas. — La qpjjada superior, pppip ^p ipapaali^, 
^ fpda cubierta (le dieqtes piui solidos y puptíagpcjos, 
y ep la unión de la quijada tipue otf[*a ancana. La 
ipferior es exactamente igual; de nfianera qpe abrippdo 
la boca se le vep cuatro andapa^ de djenfes. — :Sop 
largas y delgadas ppr lo cpp^un estas culebras, la 
cabeza es hermosa y las escamas mui tersas. — Ep 
nuestro viaje pbservamps varias en los l)osqpes, y es- 
pe^i^lpiente una especie dp un colpr blanco y a^^ul, qup 
po pudipios examinar ppr la rapidess pop qpe de§aps)f fh 
piap al aprpxiinarnog. — ^sitas Ifts ll^piap Ipfii wM9» 
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WQulah (zumbadora) y dicen que aunque se alimentan 
de aves en los árboles, también destruyen pequeftas 
víboras ponzoñosas. — Las principales de estas se 
distinguen por un cuerpo mas grueso y cor^o de cola, 
cabeza ancha y cubierta de escamas, y sobre todo por 
los colmillos venenosos, que son puntiagudos, con un 
canal y una abertura en la estremidad, por donde comu- 
nican el virus. — Detras de estos colmillos tienen 
varios dientes pequeños pero ocultos en el músculo. — 
Nosotros no tuvimos la ocasión de hacer ningún espe- 
rimento, aunque los indios procuraron tomar algumos, 
y nos contentamos con repetir lo que se nos informó. 
Hai la culebra dorada, el vejuquillo, el termagas y 
la barba de pelo; estas dos últimas son las mai^ peli- 
grosas, y su mordedura causa la muerte. — Según la 
esperiencia la raiz del huaco es un eficaz reipedio para 
la mordedura de la culebra * . — Se encuentra por 
todas partes, y especialícente en la isla de Roatán. — 
£1 número de serpientes ha disminuido á medida que 
ba ido avanzando el cultivo de las tierras. » 

En adición á las culebras mencionadas en este 
estracto se deben agregar el cascabel y el coral, que son 
tan peligrosas como el tamagás. — La última tiene 
los mas brillantes colores, cubierta con alternados 



^ Ademas del huaco (serpentaria) se ha descubierto últimamente otro 
especifico mas eficaz contra toda clase de víbora : -— es la raiz de la. acacia 
(espino blanco en el país). — La mas temible es una especie de tamagás 
copocid^ en la costa ^el norte con el nombre de chk&iinítQr ó gorro colqra^, 
que muchas desgracias caucaba entre los colectadores de zarzaparipilla. — 
Hol no hai ningún accidente. — Estos van provistos de aquella raiz^ y si 
alguno es mordido de la vibora indicada, ó de cualquiera otra, toma en el acto 
uq poco de aguii bei^y\da con dicha raiz y se pone faumentos de ^^ misma 
a^ua con algunos pedazo^de esta en la parte paciente, cuya operación coi^* 
tiDúa por algunas horas, hasta que el veneno se neutraliza completar 
mente. El T. 
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anillos verdes , negros y rosados. — No llega á ser 
mui larga^ ni es común. 

Las tortugas se hallan por todas partes en gran 
cantidatl y en diferentes especies. — Las de tierra, 
todas de la especie Tubulata, tienen hasta un pié de 
largo. — Es de una concha negra, y se come en común 
con la de mar; pero no es de tan buena calidad como 
esta. — Los rios abundan de una especie llamada Hi- 
cotea. Es mas pequeña que la de mar, pero no inferior 
en otro respeto. — Llega á tener un largo de 18 á 20 
pulgadas, y es notable por la grosura de la concha. — 
Las especies de tortuga de la costa, conocidas familiar- 
mente con los nombres de tortuga verde (Chelonia 
Midas) y la tortuga picuda (C- Careíta), son abundantes 
en las dos costas, suministran una gran porción de 
alimento y son un recurso considerable para los in- 
dios. Entre las últimas se encuentran las de que se 
toman las mejores conchas para el comercio. — Es 
aun otra especie, que crece mas que las indicadas, 
llamada tortuga-tronco. — Su carne no se usa, pero 
la concha es de escelente calidad. — De esta tortuga 
se estraé una especie de aceite de mucha estimación, 
y es de suponerse que en lo sucesivo se haga un 
considerable artículo de comercio. 

Las ostras de dos clases se encuentran también en 
abundancia. — Las llamadas de ribera están en nudos 
de diez ó doce, y las de mangle, llamadas así porque 
se pegan á las raices de los mangles, en las lagunas y 
esteros. — Ambas clases son estimadas. — Vastas 
capas hai de las primeras en la bahía de Fonseca. 

Los crustáceos de varias especies y tamaños, desde 
la mas larga langosta, hasta el mas pequeño cangrejo, 
son asimismo abundantes. — En particular el cangrejo 
de mangle (Crapsus CruentaHis) y el blanco y negro 
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cangrejo de tierra (Gecarcinus) se hallan en gran can- 
tidad en las lagunas y en las inmediaciones de las 
bocas de los ríos. — Todos son de un sabroso y nutri- 
tivo alimento. — En todos los árboles medios podridos 
cerca del agua habitan miles de cangrejos-soldados, 
que en ciertas épocas del año emigran á la tierra y 
después vuelven á la mar. — Los caracoles son nume- 
rosos en todos los cayos de las costas del norte y 
especialmente en los alrededores de las islas de Roatán 
y Guanaja. 

No solamente en las lagunas y esteros hai inmen- 
sidad de peces de toda especie, sino que los rios están 
llenos de ellos. — En la mar se halla el pescado de 
roca (Labrax Lineatus)^ el peje-puerco (Helops) el peje rei 
(HumbrinaAlburunus)y el baracuta (Sp A j/rcpna Barácnda)y 
el peje-papagayo {Treíadon)^ el grupa (Serranus) y el 
colorado y negro mordedor [Coracioims), el porgo 
(Sargus), el sábalo (-4 Zojsa), el peje espada, etc. Y en las 
lagunas el judío, el cabeza de carnero, el roncador 
(Macrocephalus) y el sucio, sargo, dormilón, macarel, 
tambor, gruñidor, anguila, cuyamel, etc. etc. — 
Eu los rios de las montañas, el sargo y el cuya- 
mel abundan mas. — El tiburón es común en las dos 
costas. 

En los valles de los rios hai un sarmiento (Sapindus 
Saponaria) que lo usan frecuentemente los nativos para 
envenenar, ó mas bien para aturdir el pescado ^ — Se 
machaca y se echa en el agua, y mezclándose el jugó 
eu el agua atolondra los pescados, que se cojen con la 
mano en la superficie. — Pero si se les deja largo 
tiempo en el agua, salen de su embriaguez y recobran 
su enerjía. 

^ Hai Yarias especies. — Las principales son el amol y el barbasco. — Las 
dos son comunes en todas las montañas elevadas. ^El T. 
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Diferentes especies de abejas y colmenas se eneueii' 
tran en Honduras. — Una (Apis Padilla) es pequeña^ dé 
color rosado encendido y de un aguijón pequeño, y nó 
causa mal. — Las otras se hallan en las montañas, y 
son mui diferentes á las comunes de los Estados-Uni- 
dos. — Las colmenas son mui usadas por los nativoii/ 
sobre todo para estraer la cera qtie consumen en las 
ceremojiias de la iglesia romana. 

La falta de mosquitos que se obserta en el interior 
de Honduras y en 8an Salvador, á la verdad que éS 
bien notable, pues debe suponerse que estos insectos 
son ia principal plaga del país. — La casi total falta de 
ellos en las inmediaciones de la bahía dé Fonsecá, eá 
la mejor prueba de que no hai pantanos tíi lagunatos; 
La pulga es una eterna causa de disgusto y de inco- 
modidad. — La garrapata es abundante en las tier-^ 
ras bajas, y mucho mas en los lugares que habita él 
ganado^ — Se quitan fácilmente del cuerpo coli bolá^ 
de cera, cuya provisión lleva el viajero. — El chigoe 6 
nigua^ una pulga negra pequeña, que ataca los pies y 
se introduce en los dedos, causando d(f\útf no se eonóee 
en la costa del Pacífico * — En la del norte sí es co- 
mtin } pero rara ve2 ataca á las personas que conservan 
los pies aseados. 

Entre las arañas se cuenta la tarántula ) pero no se 
ve frecuentemente. -^ Una especie llamada uraña-^e-* 
Mballoy ataca, como ántet he áietioy los pies de lo^ 
caballos. —-En la familia de los esearabajoi^, la Itítíét^ 
naga es la mas notable por su támafto¿ — Una ñécbéV 
en las inriiediáciones á la costa, alumbraban por todsté 
partes toma estrellas^ con una brlllantéis y hcírmoSüi'á 
estraordinarias. — Los escorpiones son mas 6 menos 
comunes , pero solamente el alacrán-^-monte es te- 
mido. ^- El eacorpion de las caéas es de «n coler 
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pálido, y su aguijón es menos virulento : casi es como 
el de las abispas. — El ciento-piés (Scolopendra Orsitans) 
llega en las costas del norte á ser de seis y siete pul- 
gadas. — Tiene en la cabeza dos fuertes alicates, y en 
el citérpó veinte divisiones, c6ñteniendo cada una dos 
pies. — Es mui común en las habitaciones; pero poco 
mal causa. 

Dfe los ilisectos mas péi^íiiciosbs en Itóndüras, cófcno 
éh todo Ceritro Aniérica, es el chapUlin 6 langosta, liiiá 
especie dé locusta, que por Intervalos aflije á todo el 
^áís, pasando de una á otra estremidad en vastas co- 
lumnas de miles de milloiies, oscureciendo materiaí- 
niérifé él áol, y destruyendo cuanta planta encuentra. 
Hai columtid quq ocupa diez millas de estensioíl. 
Nó sólo cubren la tierra, levantándose en nubes por 
doiide lino pasa, sino que lofe árboles están agobiado! 
con su peso, y dé un color como si el fuego hubiese 
pasado poi^ ellos, llenando al mismo tiempo el aire y 
éáyendo como una granizada. — Su cursó es siempre 
Aé sur á norte. — Aparecen primeramente como sal- 
tones , de un tamaño pequeño, de color fojo, sin 
alas y cubt*iéndo la tierra cotno hoi^mlgueros. -^ Én 
esta época los habitantes matan grandes cantidades, 
abriendo fosos de dos á tres pies de profundidad y 
echándolos én ellos. — Cuándo estaíi lleiiós á la mitad, 
lés arrojan tierra y quedan sepiíltadoS y destruidos. 
Táníbien los queman en los campos, y los echan en 
los rios para ahogarlos. — Varios otros espedientes 
emplean p&ra salvar las sementeras; como quemar 
azufre, hacei* tiros de fusil, sonar tambores y formar 
toda especié dé ruido, dé ciíya manera se levantan y 
dejan á aquellas \ 

1 Por forttma la áparidoü del dhapulhi en Céntró-Atíi^rici eá' bien rara. 
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CAPITULO XII. 



■ambos j caribes. 



En otra parte he dicho que el iudíjeno ú aboríjene 
elemento predomina en la población de Centro- Amé- 
rica. — Honduras no es una escepcion; y en algunos 
distritos del estado es difícil decir si son los blancos los 
que mas se asimilan á los hábitos de vida de los indios, 
ó si son eslos los que mas se aproximan á aquellos. 
En la parte oriental del mismo estado, entre los dis* 
tritos del rio Romano y el cabo ó rio Segovia, en una 
área de 15,000 millas cuadradas, el país está casi es- 
elusivamente habitado por tribus aboríjenes, conocidas 
con los nombres de bicaques y payas. — Porción de 
estas han adoptado la relijion católica y viven en 
buena y pacífíca harmonía con los españoles. — El 
gran pueblo de Catacamas, y algunos otros no menos 
notables en las inmediaciones de Juticalpa, en Olan- 
cho, son habitados por indios bicaques ó payas cristia- 
nizados. — Pero ademas de estos, hai un considerable 
número que viven en las montañas y que se conforman 
mas con sus primitivos métodos de vida. —Sin em- 
bargo, también son pacíficos, y sus relaciones con los 
españoles Igualmente amigables. — Su comercio es zarza- 
parrilla^ cueros de venado, sangre de dragón, y otros ar- 
tículos, incluyendo algún oro que lavan en las arenas 
de la montaña, los cuales cambian por otros de manu- 



Desde el ano de 1805 no se habia sufrido su terrible visita hasta el año 
de IS 50 ó 51 que la comenzó en el estado de Nicaragua. El T, 
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facturas civiliza4as que necesitan. — Tácitamente re- 
conocen la autoridad del gobierno, que, sin embargo, 
no interviene en el simple sistema patriarcal que ob- 
servan. — Algunas veces vienen pequeñas partidas á 
la costa á trabajar en los cortes de madera. — Pero tan 
pronto como concluyen su compromiso^ regresan á sus 
habitaciones. 

En la época de la conquista estos indios se encon- 
traron, respeto á civilización, inferiores á los quichés, 
cachiqueles y nahuales, que ocupaban los p/aíeawa? de 
Guatemala, San Salvador y la parte occidental de Hon- 
duras. — Pero al mismo tiempo fueron avanzando mas 
que las tribus pescadoras que ocupan las bajas playas 
del mar Caribe, llamada al presente « costa Mosquito. » 
Al principio eran intratables, y, favorecidos por 
la9 condiciones f/sicas del país, resistieron por largo 
tiempo la dominación de los españoles; pero susecuen- 
temente, cuando se fueron formando establecimientos 
acia la parte occidental, y el poder de los españoles se 
hizo mas apreciado, ellos entraron en una perfecta har- 
monía, que no se ha interrumpido por muchos años. 

Los nombres de hicaques y payas pueden mirarse 
como una designación jeneral. — Los towcas ó toa- 
cas^ algunos de los cuales viven en las márjenes del 
Patuca, y los secos^ en el rio Tinto, probablemente per- 
tenecen á los payas. — Young, que los visitó, los des- 
cribe « con una larga cabellera negra, que les cae á los 
hombros, cara redonda, ojos pequeños, con una pecu- 
liar espresion de docilidad, que predispone el ánimo 
en su favor. » 

« Son pequeños, « continua, « pero estraordinaria- 
mente fuertes, y capaces de llevar grandes pesos por 
los difíciles pasos de sus escarpadas montañas, sin espe- 
rimentar ninguna fatiga. — Su carácter es l)ondadoso, 
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y áltatiíeñfé honrado; pero, como todas las tríbulo 
8álfajeiS> müi inclinados á los licores espirituosos. — 
Venden zaf¿áparilla, tacíio^ pimienta, qutncords^ varias 
éspeéiés de falces y dé animales como ^patos, etc. ; f 
récibeíl en pago tiestos de hierro, puñales, fnachetes, 
píflK'bra, fuáilés^ cüéíítas ó abalorio y algunos articulóla 
semejantes para uso. — * * Son enteramente inofenár- 
TOS> Indtistriosoá y hábiles éti i^ús ordinarias manufec- 
t«ra!§ de algodotí silvestre^ de que haeeti uña especié de 
tela qué Hatnan quintora^ la cual tejen con plumas dé 
píjáfos> que tiene una hermosa apariencia. 

« La mas grosera superstición reina entré los po^á* 
al presente, y sus fiestas idólatras son toxtío siempre ; 
pero su caMctcr salvaje ha desaparecido, siendo mía 
humilde y pacífica faza, cuya injeniosidad en sus pe- 
queñas manufacturas podría confufídlrse con las pfb^ 
ducidas por una máquina europea. — ^ ^ Háí óttá 
clase de indios payas ó pdyaá menos civilizada. — Se 
les llatfiá salvajes porqué, como los árabes,- vagan en 
tos bosques, haciendo sus siembras que no vuelven á 
ver sínd hasta que van á recojer la cosecha. — Sacan 
Cf^lrñénas,' ¿arzaparrilla, etc., que van á vender á sus 
hérfeanos rfiaá éitílizados por anzueloi^^ harpóñes, cu- 
chillón y (rtrós artículos. — No se comuniean coft ttíS 
sdíñbós de la costa, y solamente por inferes dé les 
oftjetcrs itídicadoií tisitatí á los pueblos de poyas. — 
E^tos iridios tiVen éft las márjenes del rio Seco , y 
pí/r éso'losllatnarf secos : — sü carácter casi és el rnismo 
rféíó^ápóyás. 

« Los towcas (toacas, thuacas, ó juacos) Son no- 
tables póf áu industria é íñoféñiíiva carácter. — Eb una 
Túik me|6r qíré lá dé poyas y secos. — Hablátí s¡emfi*é 
bajo f éoh facfMdad, y tiénéñ tín áiíé ínflancdlico. -^M 
séhidó rféla s lá hácén oir en casi íodaá fcis palábrsíá. 
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Sdi! célebres pof m habilidad {ifarfi hftcér áoryi f 
papantes. --^ Stí prineipal redidéneia és cérea dé Ú 
(íábéÉa del Patuca, — * * Los toacas, cómo las Míaí 
tHbus, tleiiefi una gt*aíi re|)utaciori por sü buena (é f 
probidad/ é igüalniSíite son afamados pbr én fbrtülezír 
para b&tgat grandes pesoá; ^— Son mtíi diestros pafá 
eazar animales al vuelo con i$üs flechas; y ptbpios pktB 
ttída cosa que demanda sagtftídad y coflstdiibia. -^ Eé 
adríiirable la baratez en c[u6 yaluátí Én t/>absíJo. -^ Poi* 
ejemplo/ ellos tetidérían ttíl pitpíntfe por lina háélid 6 
un tíiaíicheté^ 6 dos ol)a« de hieri*o^ fi (lesar del ifi^* 
meiiaó ttéiApo que etnplean kh hacerlo i » 

Young tiéitó un pueblo de payást en ún6 de los tribu- 
tarios del rio Negro, del que tíos hn dado la éigüiénts 
relación, sobré el método de vida dé loa indios en je-^ 
neral ¿ 

« Este pueblo de indio§ es admirable. —^ Está com- 
prendido en tina ca^ft dé fOrma ovalada, de éerca dé 
85 pies de largo y 35 de stiicho, éri la ctíal residen to- 
dos los nfítitos, en un lílstema Vérdadétaímetífé patriar- 
cal . — Cada familia vive separada en ciertos departa- 
mentos formados al rededor dé la casa misma. A uno 
y otro lado de la eásá ^ bai tíná divi^on dtíintí dé dieiÉ 
y seis pies de largtf y dkt de ánehO^ étíblérfás con ojeíS 
verdes pot el fteiite. -^ Én estos Itigarésr ponen á laií 
mujeréd confinadas, de donde salen después de pocoi^ 
dias, á tomar stís diversas octípfléiorfes. — A nuestra 
llegada todas las mujeres estabatí étopleadas t — unaá 
molléifdo éasave y bartfif^ iñdfjensl mezclada; otras hir- 
jí^tendo BÉiá eñ agtra pfára baéér tina éspeéie de bebldK 
llamada «f oulujig; t otras preparando ^ éasisíve para e! 
pm de kf mdfidná ; otras eUfiñ, tostaiído éacao y sacando 
el jugéf dér la eaHa-miél; y to<kis 6n |éfierá) perfecta- 
líTMte tfétípadfis^ bttjo tas érdénéi dé «na diréétéñl á 
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jefe^ que llaman con el nombre ingles de re officer » 
(empleada) cuando está ausente. — Fuimos recibidos 
con alguna admiración ^ y las mujeres nos miraban de 
hito en hito; pero dentro de pocos minutos volvieron 
á sus ocupaciones. — El a oulung » es una bebida 
agradable en un dia caloroso , y sobre todo para los 
que gustan de cosas agrias; pero á la segunda vez 
que lo tomé ya me gustó. — El pan es demasiado 
agrio, y solo lo probé. — Es hecho de harina de casave 
en bollos de cerca de quince ó diez y seis pulgadas 
de largo y como la muñeca de un hombre de grue- 
sos. Lo envuelven en ojas. — Cuando es fresco, es 
bueno, y el gusto agrio lo toma de guardarse. — La 
casa está entechada en una hermosa manera de es- 
carpe hasta cuatro pies de la tierra, de manera que 
aunque llueva fuerte no son molestados los habitan- 
tes. — Son notables por su aseo. — La^ elección del 
lugar de la casa fué bien hecha. A pocas varas de 
ella, en un escarpado punto, pasa un riachuelo, for- 
mando numerosas cascadas, que caen sobre grandes 
masas de piedras. — Sentados allí , oíamos la caida de 
las aguas, y nos divertíamos con la agradable verdura 
de las colinas, el rico plumaje de los pájaros y la 
algarabía que formaban los monos en el bosque. — Ob- 
servé cerca de la casa multitud de animales, como patos, 
pavos, cerdos^ etc. ; y pueden obtener gamos con mui 
poco trabajo. — El jabalí que habita en los lugares al- 
tos y secos, no es fácil cazarlo. — La jagüilla no sé en- 
cuentra en las montañas poyas, sino es que algunas 
partidas de indios, pasando el rio Negro, la busquen en 
los lugares donde se conoce. — Pocos tienen fusiles : 
en jeneral van armados con lanzas y flechas, y rara 
vez regresan sin un buen surtido de provisiones. — 
Después d6 haber participado de un par de volátiles, 
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de algún cacao^ plátanos, casave y miel de caña, todo 
preparado para nosotros por aquella obsequiosa jente, 
tomamos nuestro reposo. — Muí de mañana , cuando 
aun estaba en mi hamaca, fué una mujer á tocarme 
tímidamente, diciéndome « inglis » y presentándome 
un bollo de pan fresco : — luego fué otra con una por- 
ción de oulung; y así continuaron hasta que me deja^ 
ron bien provisto. — En retribución yo los obsequié 
con un poco de tabaco, agujas, sal y á la directora le 
regalé una navaja. — Poco después fui agradablemente 
sorprendido al ver llegar varios hombres cargados de 
plátanos, cañas, cacao, etc., que Cariñosamente nos 
presentaron en cambio de los anzuelos, agujas, etc. — 
Allí nos informaron que á distancia de quince millas 
habia otro pueblo en el propio camino de los estable- 
cimientos españoles. — Antes de nuestra salida llegaron 
una porción de indios de los puntos inmediatos, que ha- 
bían sabido nuestro arribo, á vendernos zarzaparrilla de 
Osnaburgo; pero como nosotros no teníamos ningún ar- 
tículo, regresaron llevándose la zarza en los hombros. » 

La costa al rededor de la laguna Caratasca, y acia al 
oeste hasta la Brus, fué por muchos años ocupada por 
sambos, que corresponden jeneralmente en carácter 
con los de la costa Mosquito. — Pero los caribes esten- 
diéndose rápidamente al oeste de Trujillo y el rio Negro, 
retiraron á aquellos, que se han pasado al sur del cabo 
Gracias á Dios en lo que llaman territorio mosquito. 

Estos sambos ó mosquitos son una raza mezclada de 
negros é indios. — Parece que en el siglo 1 7 una gran 
porción de esclavos desembarcaron en el cabo Gracias. 
Aunque al principio los negros fujitivos fueron hos- 
tilizados por los indios, por último se harmonizaron 
y se mezclaron con ellos. — Durante la dominación de 
los corsarios en el mar Caribe, tuvieron sus habitacio- 
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HM ^i^ira §\\» j l§8 legappR U9 oódigq d» miporalidad, 
qii« laa sufífpuefiteH rttl^cioa^^ eoa I99 contrabandíitas 
m ba contribuido i mfijoravlQs. -r- El elemento, negro 
se aumentó de tiempo en tiempo por esclavos fugos 
(cmwrpne$) de Iqs estal^lecimientos españoles y por los 
que salieron de Jamaica que intentaron establecerse en 
la costa á principios del siglo pasado. 

Los gobernadores reales de Jamaica acariciaban á los 
sambos como un medio de molestar á los españoles y 
con el fin apoderarse del país. — En 1 74O el gobernador 
Trelawney procuro de algunos jefes una cesión de la 
costa ¿ favor de la corona británica^ cpyo acto fué se- 
guido por el nombrarmiento de un gobernador ó supe- 
rintendente^ la erecusion de fuertes y otros actos de 
verdadera ocupación y soberaqía. — Sin embargo^ estas 
pretensiones fueron abandonadas por los tratados que 
en seguida celebro Espansí, quien mandó destruir los 
fuertes ingleses y desocupar enteraniente la costa. -^ 
E^ro apenas dejó España de conservar im poder eu 
América 9 que tales pretensiones se despertaron de 
nuevo. — Aprovechando la Inglaterra la débil sobera- 
nía de las repúblicas americanas, puso en práctica su 
tradicional política sobre la costa Mosquito | y boi se 
ve la singular complicación que todo el mundo conoce 
con el nombre de <c cuestión mosquito. » 

Las relaciones de los sambos primero con los corsa- 
rios, y después con los ingleses, quienes les suminis- 
tran armas de fuego y otros elementos de agresión, los 
han hecho formidables á las tribus de indios vecinas. 
Frecuentemente dejaban los esteros y lagunas de la costa 
y se iban por algupos ríos á varios pueblos de indios 
de las márjenes, llevándose algunos vecinos que vendian 
como esclavos. — Por muchos años se tuvo un comercio 
semeíante con Jamaica. — Por esta razón la mayor 



ipedio 4e »ií pr^sgptg ^m^\ d^ f?^qpj)gi pieleg y 09p| 
productos q^Q da];)^f} 4 Ips piyílt?* sgqihfts, 

Emperp Qpn la ppnqjfjgion ^el tcáfipfi íg indias ft*cla- 
Yfls, los sarqtíqs bpn pQi:di4P fPHfih* 4p m ^atiyidadi y 
enty^g^dos mas y nj^^ al yjpio fip h embrágHP? qH^, 
dfilíi|jtáuí|Q|p^ cpn^taqtfiíqefífg m ptfiíSrtíHPiQPf Pa^i los 
est4 estiflguiepdo. . 

IPl ai|«ippto y eppíiqpion dp |ps p^ril^ps, ppwp be di- 
chQx proviene ip£)s d§ Ip^ ^^inbQ^ spo se ci^tableciiir^n 
^1 i|Qite y ^1 oestp dpl cabo Prapi^^ á Djfts, en §1 ter-^ 
yitqriq de Nicarqgua» ftl sur dpl c^ibo- — Comp tada k 
ppbHpiflfl ípqsqHÍÍ? m pscpdQ Brpbal)tero§n$6 dq i$eÍ9 mil, 

§P §i§PP ÍI«p l^ ppvpipii flHP píisftfl e« UQRdura? « iosi- 
JIpiQcgntp. — T^dps Ifi?^ íiiferfflps qup bpi RrQMote» 
^^^ ^J^tiPí^ift^ g^ít^fi ífiS Sílípbqg y Iftg indias prppia- 

fflpfttp, qqp p^ ^pgvftift^josa paca los primeros. 

« J^ difprpMpia pfltrp gambos p jodiop, » diqp Yquog, 
(; ^^ ipui «qt?]íje, — Les BlpifflPíPS soií de iw polar 
eipurp. pgrtjjiip^qflq del <ip <5obre dfil í^dio y dpl dol. 
WW » y ri W^^ se ^píqxim^ )i^g al dp e^tp. t-- Ep jwe- 

^ IPfl bjen prQpp^pjp^aíjp^y aptiyps;pqpQ w«f propift* 
Bífr^ sqftir. prjyaripqes, que paya m tcabí(JQ fueiiftp, -^ 

* '^ Acp^liípabRii pipi^í^^P ^ paw ppp pasíiHai ros«daa 

é flPgr^s- — t * ^w iflplioaciftn «l liPOr P8 P^c^iva, y 

§pftpp por pstq grftndps p^lamidadppj pqpqw, una ¥« 
que hafl coíneRza(|p 4 íQípar, pqptinuan bfUta quedar, en 
yn pqn^plptp estado de e^ípbWgHPí» «fipHP^tos á lai) 
f^fjrtes lluvias que pqn frecq^ naia caen. — Lps desórdor^ 
pes á que sq pntfpgan les e^ten^^ gu cpuptitucian ; y 
p§ta es 1^ qausa de s^ gradqsd dppadeqpia. — ^ ^ Barece 
que np tiei^pu i^ingui^ idefH dpl ^Pr §upr^PiQ $ pem los 
que han ido á Belipe alg^pas yecp^ coupc^in d nombre 
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Diferentes especies de abejas j colmenas se enetten- 
tran en Honduras. — Una (Apis Padilla) es pequeña^ áe 
color rosado encendido y de un aguijón pequeño, y n6 
eausamal. — Las otras se hallan en las montañas, y 
son mui diferentes á las comunes de los Estados-Uni- 
dos. — Las colmenas son mui usadas por lüs nativos^ 
sobre todo p£(ra estraer la cera qtíe consumen en las 
eeremojiias de la iglesia romana. 

La falta de mosquitos que se obserra en el interior 
de Honduras y en San Salvador, á la verdad que e* 
bien notable, pues debe suponerse qué estos insectos 
son la principal plaga del país< — La ca^i total falta dé 
ellos en las inmediaciones de la bahía dé Fonsectf, éá 
la mejor prueba de que no hai pantanos ni lagunatos. 
La pulga es una eterna causa de disgusto y de inco- 
modidad. — La garrapata es abundante en las tier-^ 
ras bajas, y mucho mas en los lugares que habita él 
ganado^ — Se quitan fácilmente del cuerpo cotí bolai^ 
de cera, cuya provisión lleva el viajero. — El chigoe 6 
nigua^ una pulga negra pequeña, que ataca los pies y 
se introduce en los dedos, causando dtíítft^ no se conoce 
en la costa del PacíflcOí — En la del norte sí es co- 
mnn ; pero rara ves ataca á las personas qué conservan 
los pies aseados. 

Entre las arañas se cuenta la tarántula ) peto no se 
ve frecuentemente. — Una especie llamada araña-dé^ 
taballo, ataca, como antes he dicho y los pies dé los 
Caballos. — En la familia de los escarabajos, lá Itíétóí*- 
naga es la mas nortable por sü tamaño. — Unsí nóéhtf,- 
en las inriiediáciones á la costa, aíiíxtUmbáh jyor todstá 
^rtés eomd estrellas^ con una bfUlanté^ y bérn^óini^ 
estraordinarias. — Los escorpiones son mas 6 menos 
comunes , pero solamente el alacrán-de-monte es te- 
mido. -^ El ^corpion de las casas es de «n eelet 
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pálido, y su aguijón es menos virulento : casi es cómo 
el de las abispas. — El ciento^piés (Scolopendra Orsitans) 
llega en las costas del norte á ser de seis y siete pul- 
gadas. — Tiene en la cabeza dos fuertes alicates, y en 
el ctíérpd veinte divisiones, conteniendo cada una dos 
pies. — Es mui común en las habitaciones; pero poco 
mal causa. 

Dfe lüá ilisectos mas pe^íiiciosós en tíoilduras, ctílno 
én todo Centro América, es él chapulín ó langosta^ üiiá 
especie de locusta, que pói* Intervalos aflije á todo él 
^aís, pasiindo de una á otra estremidád en vastas co- 
lumnas de miles de millones, oscureciendo materíaí- 
métifé él áol, y destruyendo cuanta planta encuentra. 
Hai columna quq ocupa diez millas de estensioü. 
Nb sólo cubren la tierra, levantándose en nubes por 
doiide lino pasa, sino que los árboles están agobiadói 
con su peso, y dé un color como si el fuego hubiese 
pasado por ellos, llenando al mismo tiempo el aire y 
cayendo como una granizada. — Su cursó es siempre 
dé sur á norte. — x\parecen primeramente como iaU 
iones y de un tamaño pequeño, de color rojo, sin 
álás y cubriendo la tierra cotao hoi'mlgueros. —^ En 
ésta época los habitantes mjiían grándeá cantidades, 
abriendo fosos dé dos á tres pies de profundidad y 
echándolos én ellos. — Cuándo están llenos á la mitad, 
les ai^roján tierra y quedan sepultados y destruidos. 
También los queman en los campos, y los echan en 
los rios para ahogarlos. — Varios otrós espedientes 
emplean píira salvar las sementeras; como quemai* 
azufre, hacéi^ tiros de fusil, sonar tambores y formar 
iÜó'á especié dé ruido, de ciíya manera se levantan y 
dejan á aquellas \ 

* ?or fortana la á]^arIótoi& del dhapütiii en Geiitrd-Aái^riiA el bien rara. 
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y en Qr^ip» , gpiqo p9r tpd»! PUPt^s , f perón geT0r&^ 
ineqte ca$tiga(lp« Iqp cpRipUeados an alia. — Una 
gpai^ ppFcion 66 retiraron jl Stíinu Ci^ek, lugap perte^- 
ueoiente á 1» supuestft jurisdicción inglesft de Belice, 
donde piepmapecieron algún tiempo ; pero después se 
les otorgfí \im enrnisUn, y mucbps de los fujitivos vol- 
vieron á m^ hogare^f 

CuaQdo ^an Vipente fué visitada por la príniera ves 
pQf los ^^pop^qs9 la eneontraron ocupada por dos fami- 
lias diferentes, que aunque poseían una lengua común 
diferían ep color y ep métodos de vida. — ^^ Estos vecinos 
Ips Uamarpn caribes blancos.y caribes negros; y los eu- 
ropeos ipismos enjendr^pqn los celos entre ellos basta el 
estr^ipo <ie bacerlos aboo«r, — Sin embargo, euando la 
d9port9cioA en 1 796, el común peso de la desgracia 
higo desaparecer sp división y se harmonizaren. rrrr Pepo 
I9 fusiop de sangre no ha sidp bastante para estinguip 
la diferencia de colores, que se observa basta la prer- 
s^qte. — Se supone que esta distinecion ba prove^^ 
pido, de la misma manera que en la costa mosquito, 
de la infusión de la sangre negra, -rrfie diee que áeia 
167g se fuqdó un establecimiento de esclavos de Guinea 
ep Una pequeña isla cerca de San Vicente, y que les 
nebros que se fugaron se mezclaron con los nativos, de 
donde se les dio el nombre de caribes negros, ^r-- Su- 
^cuentes divisiones se suscitaron entre estos y los 
ceribes puros, en cuya situación los encontraron los 
europeos. ^ — No parece dudosa la aserción referida, 
porque la sangre negra es evidente y palpable en los 
ijaribes negros, — Son mas altos y corpulentos que ios 
oeribips puros, y mas vivos y vehementes. — Los últi- 
mos sen mas pequeños; pero dp una constitución 
fuerte, -T^ Ambos son activos, industriosos, y, en todos 
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rpspgjQs, coíitra^tfm cqn ]o^ ^^mho^ de la costa Hqs- 

qilito. — Spn paucljo mas civilizados en ^n^ Jiíibitos^ 
y viven en casas biep construidas, aspadas y confor- 
tables, ^-r Conservan su lengua príjinal, que e§ el y^fr 
dadero caribe de )as islas, aujique los njas, sino todps, 
hablan español^ así como un poco de ingles. -r- Pro- 
fesan y practican la reHjíon católica; pero cppserva^ 
muchos de sus primitivos ríto;^ y supersticiones. — 
Unidos forruan una buena é industriosa poblacioq, y 
son los pías íntelijentes para los cortes de madera d^ 
la costa. — Surten á Ojnoa y Trujiljo, y en parte 4 
Belice, dp vejetales y provisiones frescas, y son lo§ que 
mas recQJen pieles, zarzaparrilla y Q(ros artículo^ qu§ 
se psportan de Honduras. — íntelijentes, tieles, aplima- 
tadas, pppertos ep el fpanejo de hach# , y pon algu» 
icpnocipQieKto pa la cppsl^rupc^on 4^ camino§ y df 
puentes, pueden ser d^ }a mayor ifnpprtap^i^ ppra aj 
desarrollo del país, y ipui apropósito pgra el trabajo 4^ 
camino de hierro proyectado entre los dos mar^^^ -^ 
Se calcula ^H^ h»í tres rpil hombres p^a.s ó paénps, prf.- 
cí§amente instruidos en la clase de trabajo que requiera 
la empresa referida, y cuyos jornales se p})teodríap i 
precios cómodos. 

Todos Jos viajeros convienen pp las buppas puali- 
dades de los caribes (Uarpa^Qs l^aribeeg por fipberts) di; 
Honduras. Young dice : 

í( Son pacíñcos, amigables, iujeniosos é industríp- 
gp§. 3e hacpn notar por sus particulares vestido^ ; tttt 
l}pvaq banda rosada, como cinturop, sopibrerp dP palpi}9 
6pn la§ alas yoltieadas, camisg W^Pca, largor tiraptps, 

frac, ycpn ^^ paraguas ó cana p" i^ mano, marpb?" 

c^n up aire de gRQ satisfapcipn p de amor propio. — r 
Is^ mujeres se adornan con ramales 4^ cup^tas de 
varios polores, -:t Cuando Jleyan á vender los prpdup^ 
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tos de «US sementerasi van vestidas de calicó con corsés 
y gallardos talles, y un pañuelo envuelto á la cabeza, 
cuyas puntas caen al hombro**. No puede conside- 
rarse la raza caribe como mui hermosa ; pero todos son 
fuertes y atléticos. — La diferencia en el color es bas- 
tante notable ; unos son negros como el carbón, y otros 
amai líos como el azafrán. — Son escrupulosamente 
aseados; y tienen mucha facilidad para aprender idio- 
mas. — Gran parte de ellos hablan caribe, español é 
ingles, y muchos también el creoUo francés y mosquito. 
* * * La poligamia es jeneral entre ellos, teniendo 
algunos hasta tres y cuatro mujeres ; pero el marido 
es obligado á hacer una casa separada y una sementera 
para cada una; y si hace un regalo á alguna, debe ha- 
cerlo también á las otras del mismo valor. — Divide el 
tiempo entre todas, de manera que una semana vive 
con una, otra semana con otra, y así sucesivamente. — 
Tan luego que un caribe toma á su cargo una mujer, 
hace una casa y un plantío, que pone al cuidado de 
ella, no trabajando él sino hasta el año siguiente que 
hace otra siembra. — La mujer sabe conservar bien 
tales trabajos^ y al cabo de doce ó quince meses las 
hacen bastante productibles ; y como todo es para sí, 
deja lo preciso para el consumo de la casa y vende lo 
demás para proporcionarse vestidos y lo mas que nece- 
sita. — Antes de navidad las mujeres hacen grandes 
espediciones á Trujiilo y Belice de raices, judías, yames, 
plátanos, etc., llevando á sus maridos como marineros. 
Es costumbre que cuando una mujer no puede tra- 
bajar bien en su sementera, el marido se pone al 
frente del trabajo, y aquella le paga dos pesos por 
semana. — Las mujeres viajan á grandes distancias 
con sus frutos, que llevan en una cesta de mimbre 
( Catahure en caribe). — He viáto ir á algunas hasta 
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el Fuerte de WellingtOD^ á distancia de 40 millas, para 
cambiar sus provisiones por sal, calicó, etc. — Los 
hombres las acompañan en sus espediciones; pero en 
ninguna circunstancia les llevan sus fardos. — En la 
estación seca las mujeres recejen madera para quemar, 
que venden en tiempo de los nortes húmedos. — La 
industria y el trabajo son característicos en las mujeres 
caribes, y por consiguiente se proveen de lo necesario 
para vivir cómodamente. — Los hombres son casta- 
dores, pescadores, mui diestros en el uso del hacha, 
y hacen buenas casas, botes, velas, etc. — Algunos son 
buenos carpinteros y otros sastres ; y en jeneral no 
puede haber una sociedad mas útil. — Frecuentemente 
van á algunos cortes de maderas cerca del rio Romano, 
Limas, Trujillo y Belice, que por su fortaleza y acti- 
vidad los pagan bien. — Se comprometen por cinco ó 
seis meses ó mas, á 8 ó 1 2 pesos al mes y ración. — Sin 
embargo he visto algunos tan intelijentes que los pagan 
á 1 5 ó 1 6 pesos. — Cuando concluye su compromiso re- 
gresan á sus hogares, llevando articules de uso, é inva- 
riablemente buena ropa.. — Vi un caribe de Cape- 
Town que regresó de Belice con un par de magníficas 
botas, un sombrero blanco, una levita negra, una buena 
camisa de color, un par de hermosos tirantes y un 
paraguas. 

Cultivan la caña-miel de Borbon, y aseguran que 
el terreno es mui propio para ella : yo mismo he visto 
cañas de 16 pies de largo y de un grueso en propor- 
ción en el plantío del capitán Sambuler en el rio Za- 
carías. — El tabaco lo cultivan poco hasta ahora , así 
como los mosquitos en el Patesca, porque no conocen 
bien el J)eneficio. — Si este lo supieran, podrían hacer 
un artículo de esports^ion. — En los pueblos españoles 
del interior se cultiva bastante y lo estraen en muías 
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á trujíllo. — El de tnejot tólidad lo IléVati en Ci^i*- 
rós, que véndenla docena por ciñcó peniques (poéó 
tnénos de un real ) y tres de cigarrillos por el mismo 
precio. — No tiene esté tabaco el mismo gusto del de 
la Habana, por la manera en qiití lo cultiyan lós cetitro- 
Éímerjcaíios j pero es igual en calidad y tamaño. 

« Las casas de los catíbes son perfecíaniente bien 
hechas : los pilares son de quiebra-hacha 6 suba ; las 
vigas de palo santa máría ; y el techo de paja. — To- 
das tienen teiltaníls, c[iie cierran ctiidáidosamente én 
í& noche por el viento de tierra; pero las abren siem^ 
Jire á las brisas de la mar, y á esto, como al aseo, dé- 
feeti sin duda alguna la sáltíbHdad de qué gozan. 

<( Los tiejos soíi sostenidos poí los hijos ó parien- 
tes, y tfatadofe con el máiyor fespeto : tive siempre 
tiri ctiícd con ellos eíl testimonio de afección.— ^Eri 
Varios pueblos de caribes hái mütíbofe cerdos y atii- 
tíiéiles domésticos, pertenecientes á lafe ínujeres^ pei*fl 
éíi |)untós (^epatados porque pretieren los plantíos,* 
y fcu&ndo los fcerdos son gdrdos los llevan á vender á 
Trujillo y á otros lugares. » 

Eii los departamentos de Comayagua, Gracias, Saíita 
Bárbara y Tegucigalpa, hai una porción dé pueblos dé 
tedios puros, ctíjros habitante^ conservan sus antiguos 
idiomas y muchos de sus hábitos primitivos. -^ La 
fétinioñ de jpuébldá éñ las montañas de 8atí Jtían^ al 
^tif dé Comiayagüa, tales eómd Gil&jiquiro, Opaldrdj 
Sírtiilátoíi, Cacaiiíerique, étt;; y los dé las móntafiaá 
dé Lépatéritílie , coríio Agüanqúeterique, Laütéfic(Üé, 
Curafett, Téiignat, etc., todos son de indios. -^ Sdri 
indtíSti»idstís, pi^ddüctdfésypacíficds.— En Io§ éleva^^ 
dóg distíitdá qué ocupan , cultivan el ti*igd , platas, y 
óti'as prddütídortés de las mas aftas latitudes, q(tíé váíl 
á Véíidér á largaí^ distancias. — El tiajero lóS étíctién-^ 



trá en los ttiM difidles pasos, siguiendo pacientétnéfíté 
su jornada^ sin hablar mas que el primer saludo. ^^ 
Lle?ah constantemente sus flechas ^ pero sólo páM 
protejerse contra las bestias feroces ^ — 8ti residencia 
en las montañas no parece haber sido la primitiva, 
sino que fueron forzados á irse á ella pot* la gradual ocu- 
pación que los blancos hacían de sus tierras ^ 6 )3dt* 
eritaí* el contacto con estos qiie les desagradaba.-^ 
Sin embargo son escesiyaitíenté celosos dé sus rústi(i(tS 
retiros 9 y jamas se escítan, sino cuando creeti c[Ue se 
les usurpan sus límites territoriales»-^ Todos profesan 
la relijion católica; pero las formas de su culto^ y espe- 
cialmente su música^ son todavía de carácter aboHjene. 
La e&isteneia del elementó indíjeno en Honduras 
promete mui poco ó nada, para el desarrollo del país; 
pero inírodudéndole jente industriosa y de intelijéneia, 
Uohai duda qde progresaría admirablemente. Frugales, 
pacientes^ dOcileS y con todas las buenas cualidades 
de Un pueblo laborioso , solo les falta dirección y ihe- 
dids para manchal* con el mejor suceso. — Los caribes 
ciertamente hün Mostrado la mayor capacidad pai^ 
el trabajo i y en su presehte estado de aumento serian 
propios para octiparlos en el cultivó que demandan las 
costas, puesto que ^stáii aclimatados étl ella y que no 
seria favorable pard Operarios estrátíjéros. 



(JAPITÜLO XIU. 

Orfpaiifzacton politlcB. ^ Constitacion. — Reltjioii* — • Eda- 
cacton. — Inilastrla.'— Ingresos. — Clrctilaclon de moneda. 
— ^ if á>oft|^ecto f niliró; 

La disolueiótt de ía república federal de Centro-Amé- 
H^ «n Í838 dejó á \óh diversos estados que la coníípó^ 



— 216 — • 

nian en una posición anómala. — Algunos de ellos^ in- 
cluyendo á Honduras, permanecen adheridos á la idea 
de nacionalidad y y aunque de hecho ejercen todos los 
poderes de dislintas soberanías, cuidadosamente evitan 
tomar el título de repúblicas independientes. — Se 
denominan estados, y nombran por sí sus presideittes 
ó directores ejecutivos. — Llenan la falta de una cons- 
titución jeneral por medio de tratados de amistad que, 
en ciertas eventualidades, se ausilian mutuamente con 
las armas. 

Sin embargo, los tres estados liberales de Honduras, 
el Salvador y Nicaragua, en la esperanza de reorganizar 
la federación, han procurado la concurrencia de Gua- 
temala y Costa-Rica. — Con tal fin nombraron una con- 
vención nacional en 1842, y otra en 1847; pero por la 
negativa de estos dos últimos estados, y por la dificultad 
de definir satisfactoriamente los relativos poderes de 
los aliados, los trabajos no tuvieron ningún suceso. 

Por último abandonada la esperanza de inducir á 
Guatemala y Costa-Rica á entrar en la nueva república 
federal , los estados centrales ó liberales enviaron en 
1849 sus representantes á León, en Nicaragua, donde 
formaron las bases de unión ó pacto, bajo el titulo de . 
« representación nacional de Centro-América. » — Este 
pacto fué unánimemente adoptado por el pueblo de los 
tres estados, y elijieron representantes, conforme á 
él , para formar una constitución jeneral en confor- 
midad á los mismos principios. — La asamblea cons- 
tituyente se reunió en Tegucigalpa, en Honduras, en el 
otoño de 1852, y comenzó á cumplir con sus debe- 
res. Pero en esos momentos el elemento reaccionario 
que existe en Guatemala estendió su influencia sobre 
el gobierno del Salvador y lo indujo á que retirara sus 
delegados de la convención. — Nicaragua siguió pronto 
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el ejemplo, y, por consiguiente, la asamblea se disolvió. 
A Honduras, entre tanto, no le ha quedado mas que 
el honor de haber permanecido flel á los principios de 
unión y nacionali^lad hasta el último momento : 



« Faithful among the faithless found! » 
¡ Fiel, entre infieles metido ' ! 



Desde entonces Nicaragua y San Salvador tomaron el 



^ La reorganización política de Centro-América se efectuará aun antes que 
se piensa. — No será la lel de una espada, ni el resultado de la Tlolencia. — 
Será el acto espontáneo del pueblo. — El pueblo avanza, el pueblo quiere 
avanzar : — la reacción contiene su marcha. — El pueblo es impelido por 
el poderoso espíritu de la época : — la reacción tiene que ceder. La desu- 
nión trae la guerra civil : — el pueblo no quiere la guerra : — la guerra se 
opone á su bienestar : — EL PUitBLO, pues, lo buscará instintivamente en 
el único medio de su seguridad. 

Cierto. — ¿Qué es la guerra.» 

« Es un riesgo, responde el político del dia, el célebre Girardhi ; pero un 
riesgo que no existe por si como el del naufrajio ó el del incendio : — existe 
solamente por eHiombre. » 

¿Y cómo alejar ó disminuir ese riesgo? 

« Nada es mas simple, replica el mismo : — asegurándose contra él*"*. 
El cálculo de l«ijs probabilidades aplicado á la mortalidad humana , á los 
riesgos marítimos, á ios incendios, etc., ha creado la ciencia de aseguros.-» 
El cálculo de las probabilidades aplicado á la vida de las naciones, á los casos 
de guerra y de revolución es el fundamento de la alta política ***. — Que 
en lugar, pues, de ocurrir á los casos de guerra, se ocurra á los medios de 
aseguro, uniéndose y ligándose las naciones para la pacificación uni* 
versal. » 

¡ La pacificación universal ! ¿ No es probable que este gran principio, escu- 
chado ya por la Francia y la Inglaterra, las dos naciones talvez mas opues- 
tas en intereses, lo secunde la nación centro -americana, que no es ni 
puede ser mas que una solí familia.» Nada es mas posible. — La confede- 
ración jermánica puede ser su guia. -^ Allí se ve uno de los imperios mas 
despóticos (el de Austria) marchar perfectamente unido con condados que 
lo son menos, y con ciudades libres. — Así, pues, en Gen tro- América 
puede un estado ser rejido por un pacha, un sátrapa,' un dey ó un hetmán; 
puede otro tener un señor ó un dictador; puede otro seguir las formas mo- 
narquistas ¡ puede otro ser republicano puro ; pueden unos denominarse 
repúblicas; pueden, en fin, otros llamarse estado;s : <«- eso es lo que ménof 
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tftttie de repi&bliéas ^ ; y aunque Honduras no lo tiene, 
es mirado eomo una nacionalidad distinta. — ^ Su consti- 
tución^ formada en 1 848^ « en nombre del Ser eterno, 
autor omnipotente j supremo lejislador del uniretso, » 
es enteramente liberal y republicana. — La declara- 
ción de los derechos y deberes del pueblo establece : 

I. La soberanía es inalienable é imprescriptible, li- 
mitada á la felicidad y conyenielici^i de la sociedad, y 
ninguna fracción del pueblo, ni individuo en particular 
puede ejercerla sino es en virtud de las leyes estable- 
cidas por comuii consentimiento. 

II. Todo poder emana del pueblo, y todo funciona- 
rio es su delegado ó ájente ; pero que no puede traspa- 
sar los límites trazados por la constitución ó por las 
leyes derivadas de ella. -^ Estos futicionarios son ade- 
mas responsables, por toda la vida, al pueblo que los 
ha investido eon el poder^ en el fiel cumplimiento) de 
sus deberes. 

importa. — Conserve cada uno las instituciones Con que mejdt se avenga; 
y foritien tíh cuerpo, ó congreso, ó cotívenciotí, 6 dieta periódica 6 pertñanente 
que o\gá f resuelva las diflcultades que se susciten entre los estados ; qne Iiagá 
cumpYir él t^ritícipio de la pnciflcacion nacional ; que disponga del ejercito 
de lá íiaciori pdra Itís casos de ataque esteriof ; que represente á ésta e& los 
tiegoetos tambiefa esteHbréS, etc., étc; — Con tai sistema los estados no se 
f esenití'áñ de la Inierleíiéion de ütid autoridad estrdfíd eñ sus pf Opias adíninis- 
ttóeiones, los s<lstos serán insignificantes, Xá paz será asegurada ^ lá macíón 
dejará de presentar al mundo un espectáculo tan triste y degradante. 

San Süi^ádor y HotldtíráS Son los dos pueblos leías uniformes én principios 
é ftitete9 : -^ ellds soíi Idl destinados á fdrmat ^tlméto una gartmtia édmun 
eontra ibs riesgos dé la guerra : ellod; ^ues, que den el primer paso. -— 
Proíii» iétán seguidos. 

Escrita esta nota ilegd á íinestrd noticia la de la proclamacioití del siíteraa 
federal en Méjico. -^ \ Flagrante sucesü en apoyo de nuestra opinión ! -^ Mé- 
lico vuelve hot^ después de una cara esperiencia, al putito de donde se estra- 
vié. ^ ¡ bos reacciotiaMW huyen ! . . ; . El T. 

* Aunque le^ mismo da república que estado^ San Salvador sin énibargo 
conserva el último ñóinbré. -^ Hubo conatos de proclamarlo répilbll6á * ^erb 
<^ lolo fué en unds pocas personas. El T. 
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III. Tddds los habitantes del estádd ftfeuén üii indis- 
putable derecho á la V\áú, á la HbeHad, á ptómtñt SÜ 
felicidad y á adcjuirit y*disponer dé §ü pitopiédad, 6ofi 
tal dé ño perjudicar el bienestar dé otros. — Pero úl 
misino tiempo §on óbligéidos á reS|)etar jr obedece* láií 
leyes y á contribuii' eii justa propdtdon á sus facüK 
tades, al sostenimiento del gobierno, así como coíi áüS 
vidas si la defensa del estado lo requiere. 

IV. &1 ejército existe solamente p^vá lá déf^ílsa del 
país, y ningún miembro de él, en át5tuál servició, púéñS 
ser elejidd presidente, senaddí ó diputado. 

V. La prensa es libre, y tád^ ciüdadáiio püéde es- 
cribir y publicar libremente sus pensaítiíentos sin pré- 
fía cerisuí*a, siendo solamente responsable del abu6d 
que haga de este privilejio. 

VI. NiHgtín Ciudüd&tid puede ser juzgado pdi* tribu- 
nales rtíilitürés, a éseeptiidn dé loá líiilltaíeá ért aóttlál sen- 
tido. — todo ciüdádárid tiene él derecho dé espatriacióH . 
La correspondencia éplstdlaí^ es inviolable) y cualquiera 
ititercepfdciotí eS tin abuso edilti*¿t suS dei'echóá. 

VlL Tddás lás diffetencids éíitre los ciudadanos ptíé-» 
deh terminarle pdí* áfbílídS; y lo§ citídádahos puédéii,- 
en éualquíei^ éstadd qUé eSté él jUicid, sotñétériás á ütí 
arbitramento, cuya decisión será fliiéil. 

Lá drgainlzációh jeneí^ál y poderes del gobierno, se- 
gtin k éonstitubion, son como sigue : 

Ciudadanía. -^ Tddá persoíiá nacida en él éstaddi 
ó én ctiaíqUÍera de los de Céntto^Áínéficá y i^esldérité 
éíi térfiíorlo de Honduras, és réédíioeidó conio citídft^ 
dStío. — Los esttánjeros püédéíl adquirir el deréche 
de ciudadanía por tiri acuerdó lejislativó ; pero puedéií 
gozar dé los ptívilejids de ciudadano desde el mdmetító 
qué hayan declarado Sti íñtéñCiOñ ante Uña dttMHdád 
feónipeténté. 
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El derecho de snfrajio pertenece á todo dudadano de 
▼emtinn años camplidos, « pero después del año de i 860 
se limitará solamente á los que sepan leer y escribir. » — 
Este derecho como el titulo de ciudadano se pierde por 
admitir empleo en país estranjero, ó por convicción de 
crimen. — Se suspende durante la prosecución de un 
juicio criminal contra alguna persona, por deudor frau- 
duIentOy por conducta notoriamente yiciada, incapaci- 
dad moral l^almente declarada, y por ser sirviente 
inmediato á la persona. 

Los estranjeros pueden naturalizarse teniendo bie- 
nes raices, ó cuatro años de residencia, ó casándose en 
el estado. — Son obligados á pagar los impuestos como 
los demás ciudadanos, y tienen el mismo derecho de 
apelación á la corte. 

Gobierno y relijion. — El gobierno es popular repre- 
sentativo, y dividido en tres poderes — lejislativo, eje- 
cutivo y judiciario. — El primero reside en la asamblea 
jeneral, el segundo en el presidente y el tercero en la 
corte superior de justicia. — El estado reconoce la 
relijion católica, apostólica romana, con esclusion en 
el servicio publico de cualquiera otra; pero las leyes 
no intervienen en el ejercicio privado de otros cultos, 
ni en la libertad de conciencia. 

Elecciones. — El estado se divide en distritos elec- 
torales de 15000 habitantes para elejir un diputado; 
pero mientras se forma el censo (hasta ahora no 
hecho) cada departamento elije un senador y dos di- 
putados. — Como aquellos son siete, se sigue que el 
cuerpo lejislativo se compone de catorce diputados y siete 
senadores, cuyas elecciones se renuevan anualmente 
por mitad. — Un diputado debe tener veinticinco años, 
ser ciudadano del departamento que lo elije, propie- 
tario de bienes equivalentes á quinientos pesos, ó en 
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ejercicio de alguna profesión ó arte que los produzca 
al año. — Los siete senadores no deben tener menos 
de 30 años , y una propídad de mil pesos , ó licen- 
ciados en alguna profesión liberal. — Tres de ellos 
seelijen anualmente. — Ocho diputados y cinco sena- 
dores forman un quorum del cuerpo lejislatlvo, cuyas 
sesiones ordinarias se limitan á cuarenta dias. — La 
lejislatura establece los impuestos — nombra, en sesión 
jeneral, los majistrados de la corte de justicia — vota el 
presupuesto de gastos — fija el continjente militar — 
arregla el sistema de educación — hace la guerra ó la 
paz — ratifica tratados, y tiene el poder de declarar con 
lugar á formación de causa al poder ejecutivo y demás 
funcionarios del estado. 

Poder ejecutivo. — El poder ejecutivo reside en un 
presidente, que debe ser natural de Centro América, 
que haya gozado de los derechos de ciudadano por cuatro 
años, de 32 años de edad y que tenga una propiedad de 
cincomil pesos. — ^Debe obtener una mayoría absoluta de 
votos, y en caso que ningún candidato tenga esta mayo- 
ría, la asamblea lo elije entre dos de los que hayan reci- 
bido mas votos. — El presidente conserva su destino 
por cuatro años, y no puede ser reelejido. — Él nombra 
susministrosparalosvariosdepartamentos del gobierno, 
quienes tienen, eco officio, asiento en el cuerpo lejis- 
latlvo, pero sin voto. — Los demás deberes y poderes 
son los que comunmente pertenecen á un ejecutivo 
republicano, incluyendo el poder del veto. — Tiene 
especialmente poderes para hacer contratos de coloni- 
zación, y para procurar el desarrollo de las fuentes de 
riqueza del estado. 

Consejo de estado. — Este consejo se compone de un 
senador elejido por la asamblea jeneral — un majistrado 
nombrado por la corte de justicia — el ministro de re- 
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^dftAOf ^i|tingui4o8 por ffPS |»erv)p)09j noinbp9ilos 
por la pss^mblea. --r- $i)8 dali^riss prwpipales 0011 geon- 
sejar; pepo m caso dpnvyolRcion puede ^jercpr ciertos 
po^í^aa eiifrpordinaríoa, sujetos á la aprobación de Ja 
aaaipblaa* — La nece§i(}ad d^ un consejo províepe de 
las dificuUstdea qi^e \\^i par^ reqnir )^ as^pibl^a con 
prontitud en casos urjentes, por la$ distancias en ^ue 
viven los diputados en un territPrio tan extenso. 

Ppiítfr judiQiario. — El poder judiciario e4)nsiste en 
tina suprema corte de justicia» dividida en dos sec- 
aíon^s dp tres m^jistrados, r^ídenl^ una en Comayagua 
y Ift ojrg en Jegucigalpa- —^.03 injljistradfls deben 
ser abogados» de buena reputación, rPfiypres éie ?5 
íftop y propietarios 4p «íil pesof . — Sojí ^íjejidos por 
Ift fl^aRlbl^^ jpppral y pons^rvan sus des^nps dor^i^te 
su buen desempenp. — Torngp cppocinfííenlp de tod?^s 
|a3 causas (}p yn q^v^tey Jpperal, ó (jug se les rehilan 
dp I9S cortes ipferipfes d^ distrito^ cyyps atributes 
vjjila SHidgdpssuípftta, -::r- Tod^ pgrsop^ ^cpsadg dp 
orífBei) debe ser e^aipín^^ dentrp d^ puarieptiocbp 
horas de su ?rrestP, y el jupz tiene que dpcidir ?i) 4p- 
tepcion ó absQlppipp dentro las pnarpntiocbo bor^s si- 
guieotps. 

Ningnna persona pp^de ser obligada á declarar 
pontra sí ó contra slgpnp de sus pgrientps basta el 
cuarto grado de consanguinidad. -rr-L^ pep^ capital es 
gbolida. 

Departamentos^ r- jCgda uno tienp up funcionario lla- 
mado " jefe poJlUcQ w popibrado ppr el ejecutiyo. — De))e 
ser de 25 años y tener una propiedad de qninipnl^s pesos 
m el depsft^fpen^Q dpndp es nonibrc^.dQ*-— Es el órgano 
di las fionpinicacipnps eijtre el gobierno ceptr^l y gl pue- 
blo de los dep^rtfuneptos para la promulgación y pjecu- 
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dfm d# las leyes. s»L0s lan^íOBMd^ do cada inuniapia- 
lidgd diben sabep lear y •soríliiF, y en oomuQ con el 
jefe j^lítiao; obran en los nageoiOB iooales. 

Tales son los puntos jenevales de la eonstit|]cion, 
b^jQ la oual los negocios interíopes del país papecen 
bien adniiuistpados. — Pocos caso9 de importancia van 
^ la corta, y todos los de pequeQa naturaleza son re- 
sueltos por Iqs jueces de pai. 

Aunque la relijíon católica es la única reoenocida 
por la constitución, ni el pueblo ni el gobierno son 
intolerantes, rr- Hai probablemente algunos estadas de 
Centro-América ep donde no reina una gran Ifbértad 
respeto á relijion. -^ Esto proviene de varias causas 
y circunstancias conocidas eq la historia del país. — 
Tanto en la época d^ la independencia de España, 
oenao después, durante la en que se procuraba la erga- 
ntiaaíon política de Centro -América, la iglesia, repre- 
sentada por un gran euerpe de eeleciásticos, tomó utia 
parte activa con los aristó(*.ratas y monarquistas contra 
el partido liberal ó republicano. r^ La lucha fué tan 
prglongada y terrible, como no estraña al clero; 
pepo al fin se cortó su influencia y poder por las ma^ 
^rias y decisivas medidas. — r El primer golpe fué 
dirijido contra el arzobispo de Guatemala, desterrán- 
dolo déla república, trrr Luego lo ñ^eron también todos 
Ion noiembros de las órdenes monacales, suprimiéndose 
los conventos y destinándose todas sus {rentas y pro- 
piedades á la educación pública. — Se prohibió la pro- 
mulgación de bulas papales; y por úllirno^^ en 1832, 
el copgreso jeueral reeonqpi^ndo el credo católico como 
creencia del país , decretó la libertad de cultos. — El 
estado de Honduras se distinguió por una apcion to- 
dayíí ínas fleciíjidaj -r EioiUó uija lei lejitiro»ndo loa 
hijos de los clérigos, pudiendo heredar el nombre y 
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propiedad de sus padres, y autorizando á estos á ca- 
sarse legalmente, sujetándose á las mismas responsa- 
bilidades que los seculares. — En vano los obispos y 
papas publicaron bulas de esconunion contra la repú- 
blica. — Un anatema directo fué dirijido contra el 
presidente Morazan; y aunque esta estrema medida 
fué seguida de una especie de reacción en Guatemala, 
asiento de las influencias monarquistas, para el res- 
tablecimiento de los conventos y de censura sobre 
los libros, en los demás estados el poder de la iglesia 
es insignificante. — Puede concederse bastante igno- 
rancia y superstición en el pueblo ; pero es dudoso si 
entre las clases superiores hai una verdadera creencia 
en la infalibi^dad del papa y en ciertos dogmas; y 
aunque el pueblo de Honduras, como todos los de 
Centro-América, es católico, los hombres que han 
recibido alguna educación casi no tienen una creencia 
fija y son, como algunas veces se llaman, libres pen- 
sadores ^ . 

Honduras obtuvo la erección de obispado hace mu- 
cho tiempo, cuya silla se estableció en Trujillo, y des- 
pués se trasladó á Comayagua, donde se edificó la cate- 
dral que existe. — Por largo tiempo. estuvo vacante 
hasta el presente año de 1855 que se consagró el actual 
obispo señor don Hipólito Casiano Flores. — La iglesia 
de Honduras se sostiene solamente por contribuciones 
voluntarias, y una pequeña parte que paga el estado 

> El pueblo de Centro-América es eminentemente católico. — Si hai uno 
ú otro Ubre pensador, son, como en todas partes, aquellas personas que 
procurando ostentar una instrucción poco común , ó deslumhrados con 
máximas que no pueden dijerir, manifiestan alguna indiferencia acia la reli- 
Jion ; pero todos concluyen con Montesquieu (que no gozaba de la mejor repu- 
tación en este respeto), que el Evanjello es el mejor regalo que nos dejó la 
revelación. El T. 
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anualmente. — No tiene rentas de ninguna especie * • 
Honduras conserva dos universidades — una en Go- 

> Honduras fué er^ido en obispado el año de 1 53 1 , por concesión de Paulo II f. 
El catálogo de los obispos que ha tenido es el siguiente : 

El mismo afio de 1&31, llegó i Tmjillo, donde existia la catedral, el 
ilmo. don Francisco Juan Talabera. 

El año de 1570, el ilmo. don Francisco de la Cerda, promovido á 

Ghiapas. 
•^ 1588, el ilmo. don Gaspar de Quintanilla : — fundó la clase 
de latinidad; é hizo la iglesia de la Merced de Comaya- 
gua, donde reposan sus cenizas. 

— 1613, el ilmo. don Francisco de Tresneda Caldo. 
-T- 1628, el ilmo. don Luis de Cañizares. 

— , el ilmo. don Nicolás Tomé. 

— 1640, el ilmo. don Juan Merlo. 

— , el ilmo. don Martin Iglesias. 

— 1678, el ilmo. don Alonso de Vargas y Abarca : •» fundó el 

colejio tridentino de Comayagua. 
-^ 1700, el ilmo. don Juan Pérez de Carpintero : — edificó la 
actual catedral de Comayagua. 

— 1723, el ilmo. don Pedro de los Reyes. 
-— ,* el ilmo. don Antonio de Macaniya. 
-* , el ilmo. don Diego de Rivas. 

— 1773, el ilmo. don Francisco José Placencia : •— hizo la 

fuente de la plaza mayor de Comayagua. 
•— 1783, el ilmo. don Jerónimo de San Miguel, trasladado á 
Mechoacán. 

— 1784, el ilmo. don Antonio de Guadalupe : edificó la iglesia 

de la caridad de Comayagua, reedificó el palacio epis- 
copal, fundó la clase de filosofía, y edificó el convento 
de San Francisco de Tegucigalpa. 

— 1 7 93, fué nombrado el ilmo. don Francisco de Molina. 

— , el ilmo. señor Cadiñaüos. 

— 1 802, el ilmo. don Vicente Navas : — - murió en 1 809. 

— 1811, fué nombrado el señor Barranco : — - no se consagró. 

— 1844, el ilmo. don Francisco de Paula Campoi: — - tomó 

posesión el 4 de octubre del mismo año ; y murió en 
octubre de 1849. 
— - 1855, el ilmo. don Hipólito Casiano Flores : -« tomó pose- 
sión el 27 de mayo. — Es el primer obispo nativo ; 
y el obispado espera mucho de sus capacidades. 
La iglesia de Honduras tiene la renta del diezmo con que se sostiene per- 
fectamente bien. El T. 

15 
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mayaguai y otra en Tegucigalpa. — Tienen nominal- 
mente cátedras de leyes, medicina y teolojíai pero en 
el curso jeneral de instrucción son inferiores aun á las 
escuelas comunes de los Estados-Unidos, escepto tal 
vez en la parte de idiomas. — En el ramo de cien- 
cias naturales y en los estudios de mas importancia 
práctica para el desarrollo del país, como química, ma- 
temáticas y mecánica son enteramente deficientes, y 
muchos jóvenes van á estudiar á Nicaragua, San Sal- 
vador y Guatemala. — En verdad^ la mayor parte de 
las personas que se llaman educadas, han recibido su 
instrucción en otros puntos. — Se han hecho esfuerzos 
por levantar estos establecimientos en Honduras; pero 
es mui poco lo que se ha adelantado. — Y el hecho de 
que cuando se han restablecido de las suspensiones que 
han sufrido, no les faltan pupilos suficientes para los 
estudios elementales , y las bellas disposiciones de 
aquella juventud, es una esperanza de- que con paz y 
prosperidad nacional, habrá hombres que harán honor 
al país. 

El sistema de educación de Lancaster se introdujo 
en Centro-América en tiempo del gobierno federal, y 
ha continuado con algunas modificaciones en varios 
estados. — No hai ningunos datos sobre las escuelas 
jenerales de Honduras, escepto algunos imperfectos 
estados de los departamentos que se publican en las 
gacetas. — Pueden considerarse cuatrocientas escuelas 
en el estado , con un término medio de 25 alumnos 
cada una, ó un número total de 10,000, ¡en una 
población de 350,000 habitantes! — No hai librerías, 
y, á escepcion de la gaceta del gobierno, no se pu- 
blica ningún periódico. — Hai varias imprentas; pero 
no sirven mas que para arrojar acrimoniosos pan- 
fletos políticos, ó folletos de personal carácter — de 
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dcwde se sigue que la ignorancia del pueblo es pro^ 
funda y triste *. 

Tampoco hai ningún cálculo sobre el monto de los 
productos industriales del país ^ de su comercio y de 
sus rentas. — Sobre estos puntos toda apreciación es 
puramente conjetural. — Sin embargo, los productos 
estranjeros que se consumen son considerables^ y los 
esportados corresponden á estos. 

Los principales artículos que se esportan se pueden 
valuar, aunque cótno he dicho conjeturalmente, de la 
manera siguiente, que es la mas aproximada. 

Oro y plata bruta 400,000 pesog» 

Caoba y otras maderas 200,000 

Ganado í 26,000 

Caeros, zarzaparrilla, tabaco, índigo, etc. 400,000 

1^25,000 pesos. 

Los ingresos pueden estimarse en 250,000 pesos. — 
La venta de aguardiente^ rum nativo, es estancada por 
el gobierno y da un producto anual de consideración. 

La moneda de Honduras ha sido viciada por el 



> Libertad déla prensa, progreso. — Restricción de la prensa, reacción. 
Nosotros, paea, proscribimos la restricción de la prensa. — Pero al pro- 
clamar la libertad no la deseamos tai cnal se comprende en Centro- 
América. — Que nos ruborice el confesarlo ; pero es preciso decirlo : poco 
tendría la especie humana que agradecer al hijo de Mayenza por su divina 
iDTenclon, si la hubiera seryido solo lo que á Centro- América. La prensa perio- 
dística de este país, olvidando su noble misión, se constituye en folletista; 
y la privada no hallamos nombre con que calificarla. En la prensa ilus- 
trada el derecho de decirlo todo lo limita el respeto de la misma prensa. — 
La de Centro-América no cuenta con este privllejio ; y para que sea lo que 
debe ser, nosotros osamos proponer el sistema siguiente : 

Toda gaceta (tal es el nombre de los periódicos oficiales] que cometa un 
desliz y que use de un lenguaje indigno de un escrito ministerial, que sea 
reprochado por sus colegas, sean cuales fueren sus colores políticos ; 

Todo escrito particular qne presente un pensamiento de utilidad pública, 
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valor vago que tiene la llamada « pr<msional ó de co6rey » 
es decir cobre con una pequeña parte.de plata, en cuar- 
tos ó medios pesos. — Nunca ha tenido un valor intrín- 
seco por la leí, y desde 1839 ha ido teniendo una de* 
preciacion hasta el estremo de que al presente doce pesos 
de w cobre » valen uno de « plata. » — Pero á pesar de 
la lei que obliga la circulación de esta moneda, los pue- 
blos de los departamentos de Gracias, Yoro, Santa Bár- 
bara y Olanchohan rehusado recibirla. — Es difícil saber 
qué cantidad circula , pero se puede cklcular en valor no* 
minal 1 ,000,000 de pesos igual á 1 00,000 pesos de plata. 
Es justo observar que el actual gobierno de Hondu- 
ras ha hecho laudables esfuerzos por arreglar su valor, 
procurando por una gradual amortización reducirla á la 
denominación que tiene la de los Estados-Unidos. 

Ademas de la moneda provisional, hai la que llaman 
« macaco, » una especie de moneda cortada del antiguo 
reino; y esta con los tipos de la república federal, y 
el americano é ingles, forman toda la circulación de 
Honduras. — Las monedas estraujeras pasan por su 
valor, y no es como en la Nueva Granada, Nicaragua y 
algunos estados del sur América, que tienen una ven- 
taja nominal. — Como la esportacion es casi igual á la 
importación, la poca moneda que circula queda en el 
estado para el limitado comercio del interior. 

%1 ganado de Honduras constituye al presente el mas 
fácil medio de riqueza. — El comparativamente carácter 



que tienda á ilustrar al pueblo, que contenga conocimient08 jenerales del 
país, etc., que se costee su impresión por la autoridad i 

Todo escrito privado que no sea mas que el desahogo de pequeñas pasio' 
nes, que se haga pagar dos, tres, ó cuatro veces mas de una impresión 
común. 

De esta manera el periodismo será moderado ;'y habrá mas que escriban 
para bien del publico, y menos que ofendan al público. El T. 
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abierto del país en el interior^ y sus vastas sabanas 
cubiertas de pastos, son circunstancias mui favorables 
para llevar esta propiedad á una estension indefinida; 
pero por razones bastante sencillas el ganado no da á 
los propietarios las ventajas que debia, desde que el 
consumo interior ha disminuidoi así como la demanda 
de los estados vecinos. — Mr. Baily ha sujerido la idea 
de poder salar carne en el estado y llevarla á las Indias 
Occidentales y á otros mercados, y tiene mucha razón 
en pensar así. — Podrá objetarse que la alta tempera- 
tura del pais es un inconveniente para esto; pero cier- 
tamente hai porción de lugares en el interior, cuya 
elevación y frió clima salvarían la objeción, si aun 
fuese bien fundada. 

Es preciso confesar que toda la industria del país es 
escasa. — Tal ha sido la natural consecuencia de la 
condición del propio país antes y después de la inde- 
pendencia, así como de la composición de su pueblo. 

El mezquino sistema colonial de España en todas 
sus posesiones de América, y especialmente en el Centro, 
habia prohibido la comunicación de estas con el resto 
del mundo. — Ninguno de los progresos en las artes 
ó en la agricultura, que han operado gradualmente la 
revolución de la industria de las naciones, era permi- 
tidoquellegáraá aquellos lugares. — Elcomercio fué mo- 
nopolizado por la corona, que procuró regular el monto 
de las producciones de ciertos artículos, por el de los 
en que se distinguían las colonias. — Un ejemplo demos- 
trará mejor á donde llegaba aquella miserable y opre- 
siva política. — A principios del siglo 18 se introdujo 
en la costa del norte de Honduras el cultivo de la viña 
con ei mejor suceso; pero pronto España fijó la atención 
en ello, y temiendo que la colonia fuese rival de la 
madre patria, mandó destruir los viñedoS; cuyas ór-^ 
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denes cumplieron exactamente los empleados de la 
corona. — Desde este ensayo, no se ba pensado nueva- 
mente en tan importante ramo ; pero no hai duda que 
se produciría con abundancia y llegaría á ser una in« 
mensa fuente de riqueza en el estado. 

Las continuas turbaciones interiores que siguieron á 
la independencia, no han permitido al país reparar 
los errores del anterior réjimen, que tanto había supri* 
mido su industria como el desarrollo de tanto elemento 
de riqueza. — Estas conmociones han contenido á 
toda empresa estranjera intentar nada, y han embara- 
zado al pueblo mismo á usar de los pocos medios con 
que cuenta para promover su bienestar. 

El grande ostáculo que se presenta en Honduras 
es la falta de buenas vías de comunicación interior. — 
Los caminos, así llamados, no lo son mas que para 
muías, frecuentemente conduciendo á evitar grandes 
y rápidos rios, por escarpadas montañas, donde sei 
encuentran lugares tan precipitados y tan ostruidos, 
que el viajero retrocede desesperado de pasar. — Las 
cargas que llevan las muías necesariamente son lijeras, 
y los gastos de trasporte son tan grandes que impiden 
la esportacion de muchos artículos del país, á escep- 
cion de los que están inmediatos á la costa. — Los de 
importación que no pueden ir en muías van en hom- 
bros de hombres; y los pianos, espejos, y otros objetos 
voluminosos y de valor se llevan de esta manera al 
ínterior,desde los puertos, á distancias de sesentavo 
cien millas. — Por la misma razón no se pueden intro- 
ducir máquinas propias para el laboreo de las minas. 
Pero abriendo una sola buena via de comunicación 
á través del estado, y especialmente en el evento de la 
construcción del proyectado camino de hierro entre 
los dos mares, estas dificultades serian, sino en el todo, 
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en la mayor parte removidas, y la industria recibiría 
un incentivo estraordinario. —La importancia de estas 
materiales consideraciones es bien comprendida por 
toda la porción ilustrada del pueblo ; 'y con tal objeto 
están dispuestos á emplear todos los medios de su poder 
para que la empresa se realice, cooperando por su parte 
al desarrollo del país. — Liberales en política y relijion, 
ellos repelen las sujestiones que, con siniestra mira, 
les inspiran los demagogos de Méjico y Guatemala 
contra los Estados-Unidos. —Como una prueba de su 
buena intelijencia con estos, y del deseo de conser- 
varla, el gobierno de Honduras nombró en el año ante- 
rior un enviado estraordinario y ministro plenipoten- 
ciario cerca del de la Union, cuyo encargo vino á 
desempeñar don José Barrundia — hombre que, 
como el mas activo promotor de la independencia de 
Centro 'América, como el autor de su constitución, y 
su presidente en otro tiempo, daba el mayor relieve é 
importancia á su misión. — Su violenta muerte, en el 
cumplimiento de ella, fué justamente mirada en Hon- 
duras como una calamidad nacional. 

La civilización es harmoniosa; y ningún progreso 
intelectual, político ó social puede haber, si no precede 
el correspondiente progreso material. — Esta verdad 
se ha ido presentando por sí misma á la parte reflexiva 
del pueblo de Centro- América, y la ha convencido de 
que no son los repetidos cambios políticos los que ope- 
rarán la rejeneracion del país. — En esta convicción 
es, pues, que la constitución de Honduras autoriza al 
presidente para « concluir tratados de colonización; » 
y, como en otra parte he dicho, solamente por un jui- 
cioso sistema se- introducirla la intelijencia , la in- 
dustria y el comercio, y se asegurarla la paz, la pros- 
peridad y el bienestar del pueblo. — Con vasto» 
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recursos, con un clima adaptable á cada capricho y á 
las producciones de cada zona y con una posición sin 
igual, el poder y progreso de Honduras, tanto tiempo 
descuidado, se desarrollaría admirablemente. 



CAPITULO XIV. 

CAMINO DE HIERRO INTER-OCEANIGO. 

Pr«j«eio de ■■ eamlBO de hierro iaier^ieeáaleo per 

Hendnree* 

« Un corto y fácil pasaje » entre el Atlántico y el 
Pacífico, cruzando el istmo que une el Norte con el 
Sur América, ha sido, por mas de tres siglos, el grande 
objeto de la ambición humana y del espíritu de em- 
presa. — La esperanza de encontrar « el secreto del 
estrecho » fué la que llevó á Colon á lo largo del con- 
tinente de Honduras hasta el Orinoco, la que condujo 
á Magallanes á los estrechos que conservan su nombre 
y la que animó á Cortés, que, seguido de un puñado 
de soldados, avanzó hasta al corazón del hostil imperio 
de Méjico, y mandó su esploradora escuadrilla á las 
desconocidas aguas del gran mar del sur * . 

Pero desde el momento que se conoció que no habia 
ninguna comunicación natural entre los dos mares, 

1 El emperador Carlos V, en 1523, en una carta de Valladolid, recomen- 
daba á Cortés buscase cuidadosamente « el secreto del estrecho » que uniese 
las costas oriental y occidental de la Nueva España, y que acortase, como 
era de suponer, las dos terceras partes del vi^e de Cádiz á las costas de 
Catay. -— Cortés contestó Heno de las mayores esperanzas de bacer el 
descubrimiento, « que baria, » añadió, « al rei de España señor de tantos 
dominios, que se llamarla señor del mundo, n 
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se fijó en la imajinacion de los hombres la idea de 
abrir una artificial. — Así que, desde 1551, se han 
señalado tres puntos como los mas favorables para la 
empresa : 

I. El istmo de Tehuantepec. 

II. El istmo de Nicaragua. 
IIL El de Panamá ó Darien. 

Otras dos líneas se han indicado después ; á saber : 
una de la laguna Ghiriqui^ en el mar Caribe, al golfo 
dulce, 601 el Pacífico; y la segunda, propiamente en el 
continente del sur América, del rio Atrato, que cae al 
Atlántico, al rio Choco, que va al Pacífico. 

De todas ellas, tres han sido las que se han designado 
como mas propias para abrir un canal entre los dos 
mares : Nicaragua, Darien y Atrato. — Se creyó una • 
vez que también por Panamá y Tehuantepec podian 
hacerse canales ; pero desde que se hicieron los reco- 
nocimientos necesarios en estos puntos desapareció 
tal idea. — Los que se practicaron recientemente en 
Nicaragua han demostrado que la construcción de un 
canal allí, aunque posible, tendrá tan grandes é ines- 
peradas dificultades, como un costo que no permitirá 
fácilmente el reembolso del capital invertido. — Otro 
reconocimiento que acaba de concluirse en Darien ha 
probado igualmente la impracticabilidad de un canal 
en esa línea. — La del Atrato permanece aun abierta al 
examen — » examen que para otras especulaciones no 
ha dado el mejor resultado. — Pero aun cuando fuese 
practicable un canal por esa línea, su estrema posición 
meridional seria siempre un ostáculo para obtener 
buen suceso , en razón de que los principales puntos 
del Pacífico con que mas importa tener prontos medios 
de comunicación, están en las altas latitudes del norte. 

En efecto, el gran desiderátum de los Estados*Unidos 
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es una ruta lo mas al norte posible; y ya sea por agua 
ó por tierra» el requisito mas indispensable es que haya 
buenos puertos en ambos mares. — Sin estos no puede 
haber ni fácil ni segura comunicación, y cada milla 
al sur de la latitud de New-Orleans que tenga cada 
ruta, añade dos de distancia entre los estados del Atlán- 
tico y California, Oregon, islas Sandwich y los mayores 
centros de comunicación oriental que están abiertos á 
nuestra empresa. 

Así, pues, la ruta que mejor llene estas dos condi- 
ciones — una alta latitud y buenos puertos, satisfará 
las exijencias públicas, y será superior á las otras. 

Y aquí debe observarse que cuando el proyecto de 
abrir una comunicación inter-oceánica por el istmo 
. de Centro América llamó por primera vez la atención 
del mundo, no eran conocidos ni los buques de vapor 
ni los caminos de hierro « — Por esta razón no se ha- 
blan indicado otras líneas, mas que las que eran adap- 
tables para canales ; y de ahí ha resultado esa predileo 
cion, casi preocupadamente, con que se han continuado 
mirando ciertas líneas, aun después de que modernos 
reconocimientos han alterado enteramente la natura- 
leza de la cuestión .— Los españoles designaron los 
istmos de Panamá y Tehuantepec como los mas 
factibles para abrir un canal; pero hicieron esta 
elección por el motivo que acabo de esponer, al cual 
toda otra consideración le era subordinada. Mas si 
ellos hubiesen tenido idea de la aplicación del vapor 
á la navegación y al tránsito por tierra, jamás hubieran 
vuelto á pensar en tales istmos, sino que habrían 
escojido otras líneas que combinasen las grandes é 
indispensables condiciones para una via permanente 
de tránsito — « buenos puertos^ clima saludable y 
ventajosa posición comercial. » 
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Siempre sería deseable y útil una comunicación 
por agua entre los dos mares ; empero es bien sabido 
que al presente muchas de las exijencias del comercio, 
y todas las de viajar, son mejor satisfechas por cami- 
nos de hierro que por canales. — Ademas su mayor 
adaptación á las condiciones naturales, facilidad para 
superar ostáculos físicos y baratez parala construcción, 
son circunstancias que llaman mas directamente la 
atención práctica. 

A la lista, pues, de las vias de comunicación inter- 
oceánica ya presentadas, añado otra que tiene tales yen- 
tajas peculiares que da una superioridad permanente 
sobre las otras, como medio de tránsito, seguridad, 
rapidez y facilidad para comunicar con los puntos mas 
importantes y centrales del Pacífico. — Esta línea está 
dentro del estado de Honduras y y ya tiene un concluido 
reconocimiento j como se verá de los resultados que se 
presentan. 

Comienza en Puerto Caballos, en la bahía de Hon-^ 
duras, latitud 15^49' N. y lonj. 87^57' O., y sigue un 
poco al sur, atravesando el continente, hasta la bahía 
de Fonseca, en el Pacífico, latitud 13° 21' N. y lonj. 
87** 35' O. — Su total estension de fondeadero á fon* 
deadero, ó de cinco brazas de agua en Puerto Caballos, 
á cinco brazas de agua en la bahía de Fonseca, es 
de ciento cuarentiocho millas jeográficas, iguales á 
ciento sesenta millas comunes. — Partiendo la línea 
de Puerto Caballos sigue un curso algo al éste y al 
sur, y atraviesa el llano de Sula, hasta cortar el rio 
ülúa, cerca del pueblo de Santiago. — De aquí sigue 
por el valle de este rio, después llamado Humuya, 
hasta su propio nacimiento en el gran llano de Co- 
mayagua, á distancia de cien millas de Puerto Caballos. 
A la estremidad meridional de este llano hai una 
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elevación y que forma la cima entre el Atlántico y el 
Pacífico. — Aquí el nacimiento del Humuya casi se 
toca con el del Goascorán que corre por el propio 
valle á la bahía de Fonseca. 

Dos circunstancias hai que observar en esta línea : 

L Que los valles del Humuya y el Goascorán, unidos 
con el plano central de Comayagua, forman un gran 
valle trasversal que se estiende de mar á mar, cortando 
completamente la cadena de la cordillera. 

II. Que este gran valle trasversal va de norte á sur, 
permitiendo la locación de la propuesta ruta, sin des- 
viai'se en todo su curso ni cinco millas de una línea 
recta. 

Estas naturales condiciones, así como la capacidad, 
seguridad y escepcionales fondeaderos en las dos estre- 
midades, y la gran salubridad del país, distinguen á 
esta línea para una permanente via de comunicación 
inter-oceánica. — Ella combina todas las circunstan- 
cias precisas, y bajo todos respetos no tiene compara- 
ción con las que se han presentado á la consideración 
pública. 

Comenzando, pues, en Puerto Caballos, y siguiendo 
acia el sur, todos los hechos concerniente á ella lle- 
varán el mismo orden. 



I. Puerto Caballos. 

Habiéndose ya descrito á Puerto Caballos , nada 
hai que añadir, sino que es seguro y capaz para todas 
las exijencias presentes y de un comercio activo. — Fué 
reconocido en 1 853 por el teniente Jeffers, de la ma- 
rina de los Estados-Unidos (véase la carta), quien con- 
cluye : 
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ce Puerto Caballos es un esceleute fondeadero, de 
gran capacidad, suficiente profundidad y fácil entrada. 
Situado en la base de las colinas no tiene ni esteros 
ni lagunatos que afecten la salubridad del lugar, que 
es bastante amplio para el establecimiento de una gran 
población. — La laguna que es de agua salada, y se 
abre á la mar, abunda en pescado. » 

Puede agregarse solamente que el terreno inmediato 
al puerto es firme^ limpio y de cultivo. — Su ferti- 
lidad y la abundancia de buena agua ofrecen las condi- 
ciones necesarias para sostener una floreciente po- 
blación. 



II. De Puerto Caballo* 4 Santiago* 

De Puerto Caballos para llegar al hermoso llano de 
Sula ó Santiago, por donde pasan los anchos rios de 
Chamelecon y Ulúa, es necesario hacer un circuito de 
casi tres millas, dando vuelta á la estremidad éste ó 
base de la alta cadena de montaña del Merendon ú 
Omoa, que es un ramal de la cordillera y que termina 
precipitadamente. 

El plano de Sula forma un gran triángulo, cuya base 
tiene en la mar, estendiéndose mas de cincuenta millas 
alo largo de la costa, a} lado de afuera de las montañas 
de Omoa á las de Congrehoy, y pasando su ápice al sur 
sobre la línea de la propuesta ruta, en dirección á Co- 
mayagua. — Una porción de este plano á la derecha ó 
acia al este del rio Ulúa, es tan bajo que en las grandes 
avenidas es inundada; pero no sucede lo mismo en la 
parte peste del llano sobre la cual se formará la ruta. 
Allí el terreno es firme, y los rios tienen profundos 
cauces. — Ni en estos lugares, como en toda la línea, 
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no 86 encuentran insondables pantanos como los que 
han ostruido al de Panamá. — En lá opinión del te- 
niente Jeffers el camino^ después de dar vuelta á la 
base de las colinas á la espalda de Puerto Caballos, 
puede ir rectamente hasta el pueblo de Santiago, donde 
se forma el Ulúa por la unión del Santiago, el Blanco y el 
Humuya. — Este, que tiene la dirección del Ulúa de 
norte á sur, debería llevar el mismo nombre. — Anti- 
guamente existia un camino de Puerto Caballos á San- 
tiago, que aun podría seguirse, á pesar de estar casi 
ostruido por el abandono del puerto. — El ascenso á 
Santiago es tan suave é imperceptible que no merece 
ser mencionado. 

Santiago puede mirarse como la cabeza de la navega- 
ción de vapores en el Ulúa, aunque en ciertas épocas 
pueden llegar también con facilidad buques de regular 
capacidad. — El teniente Jeffers, que examinó el rio 
minuciosamente, asegura que « vapores que calen siete 
pies de agua, pueden entrar en todo tiempo en el Ulúa, 
y de junio á enero llegar hasta la confluencia del Hu- 
muya. — Lijeros vapores pueden ascender siempre 
hasta la boca del Humuya, y por el río Blanco hasta 
cerca de Yojoa. » 



111. De (itmtla|ro> Por él iralle del Mamay», hwUm el UaftO 

del Eipftno* 



Desde Santiago la línea de la ruta es discrecionaL — 
Puede seguirse por una ú otra márjen del Humuya. 
Solamente un dilatado y prolijo reconocimiento puede 
demostrar cual es la que ofrece mas facilidades. El te- 
niente Jeffers opina que la izquierda , ú occiden- 
tal, es la mas favorable. — Siguiendo esta, será nece- 
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sario un puente en el Santiago ó Ventai que no tendrá 
menos de quinientos á setecientos pies, y otro en el 
Blanco^ que no escederá de sesenta. — Puede atrave- 
sarse también el Ulúa abajo de su unión con los otros 
rios; pero el puente será naturalmente de dimensiones 
mas consideitibles que el de la Venta. 

Pero aun sin tomar ninguna márjen la ruta puede 
llevar esencialmente la misma dilección. — El llano 
continúa por cerca de diez millas mas allá de Santiago, 
donde lo cortan las colinas y montañas que forman los 
límites del comparativamente estrecho valle del Hu- 
muya. — Desde este punto el ascenso es mas rápido. 
El curso del Humuya por el llano del Espino es 
directo, y el valle, según el teniente Jeffers, es « formado 
por colinas de cincuenta á quinientos pies de altura, 
que, en jeneral, se aplanan en las márjenes del rio; 
pero ocasionalmente se encuentran menos avanzadas y 
dejan la banda del mismo nivel superior á las inunda- 
ciones. — Las pendientes rara vez son precipitadas, y 
en ningún punto requieren un trabajo serio. — La al- 
ternativa de cavar y rellenar es bien favorable. — Todo 
el terreno de las inmediaciones es jeneralmente abierto 
é interceptado por numerosos y fértiles valles ; pero 
mas propios para repastos que para la agricultura. — 
Las montañas están cubiertas de pinos y encinas, y en 
las riberas de los rios hai grandes cantidades de caoba, 
cedro, guanacaste , ule y otras maderas, preciosas. » 
Casi en la medianía de Santiago y el llano del 
Espino desciende el rio Sulaco á la derecha y se une 
con el Humuya. — Es un considerable rio que baña 
un ancho y fértil valle que se estiende en dirección del 
rico departamento de Olancho. — La construcción del 
proyectado camino de hierro desarrollaría no solo el 
valle de Sulaco por medio de caminos de wagones, 
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sino que pondría también en comunicación al distrito 
deOlancbo con la costa de Puerto Caballos. 

El llano del Espino puede decirse que comienza en 
el pueblo de Ojos-de-agua. Este pueblo está aproxima- 
tivamente á cincuenticinco millas de Puerto Caballos, 
y el valle está á novecientos treintiseis pies de elevación 
del nivel del mar. — £1 grado común del camino será 
en e$te punto de setenta pies la milla. 



WW» Del ll»Bo del BsplBO »1 de C^onuiyttfiui. 



De los Ojos-de-agua, donde una línea trasversal de 
colinas separa el llano del Espino del de Comayagua, 
no hai ninguna dificultad para la construcción del ca- 
mino. — Unos pocos puentes sobre pequeños rios, 
que no pasarán de treinta pies, son casi las obras de 
mas trabajo. — El declive del llano Espino acia al 
norte es lijero, y ayudará á llegar á la cima sin ningún 
esfuerzo de trabajo. — De la estremidad setentrional 
de este llano, para llegar al de Comayagua, hai dos 
vias — seguir el valle del Humuya que abre una con- 
siderable banda al pasar por las colmas interpuestas, 
ó tomar el de estas colinas, en línea recta, sobre una 
intermedia cima de cerca de ciento cincuenta pies. 

La elección entre estas dos líneas no dudo que será 
sobre la jeneral cima, á la estremidad sur del llano 
de Comayagua. — Si se adopta el paso de Guajoca, 
entonces se tomará la línea del rio ; y si se escoje la 
de Rancho Chiquito, la línea irá directamente por sobre 
las colinas, pasando por la ciudad de Comayagua, ca- 
pital del estado. 

El llano del Espino, algunas veces llamado de Ma- 
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nianí, es como de 1 2 millas de largo y ocho de ancho, 
y de una belleza estraordinaría. — Se asegura que en 
tiempo de la corona^ había un tráfico establecido entre 
Manianí y Puerto Caballos. — Últimamente han ido 
canoas cargadas, y auu el teniente Jeffers fué en una 
desde Ojos-de-agua. — Sin embargo, la corriente del 
rio es rápida, y en muchas partes hai ostrucciones que 
hacen la navegación un * poco difícil y peligrosa. 



\» lilano de Comayayaa. 

El llano de Comayagua constituye precisamente el 
rasgo de la topografía jeneral del país, que no solo 
presenta praticabilidad , sino gran facilidad para el 
repetido camino de hierro. — Está situado en el ver- 
dadero centro del estado, en la medianía de los dos 
mares, y tiene cuarenta millas de largo y de 5 á 1 5 de 
ancho. — Su eje principal es de norte á sur corres- 
pondiendo casi todo él con la línea propuesta. — Sus 
dimensiones son esclusivas de los valles laterales de 
los rios que se concentran en el mismo bajo y de los 
del Humuya. — Como el del Espino su declive va 
gradualmente al norte, y así hace los grados del ca- 
minó por la cima lijeros y fáciles. — Este llano es el 
único en Centro-América que tiene su eje coincidiendo 
con el meridiano — razón porque los españoles fun- 
daron la ciudad de Comayagua en el punto que ocupa. 

« Se pensaba, » dice Juarros, historiador de Guate- 
mala, « obtener por medio de este lugar una fácil co- 
municación entre el Atlántico y el Pacífico. — Siendo 
sü situación casi en la medianía de Puerto Caballos y 
la bahía de Fonseca, debia servir de un conveniente 
depósito intermedio. — Ademas, teniendo un clima 
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saludable v un suelo fértil, se evitarían muchas de las 

w 

enfermedades y fatigas que se esperímentaban yendo 
por el Nombre de Dios (Chagres) á Panamá * . 

La línea del camino á través del llano de Comayagua, 
es discrecional, como he dicho. — Si se elije el paso 
de Rancho Chiquito, el camino irá por las colinas que 
separan este del del Espino, en línea recta poco mas ó 
menos, saliendo cerca de la ciudad de Gomayagua : — 
de aquí sigue la márjen derecha, del Humuya basta un 
punto inmediato á San Antonio, en donde atraviesa 
el rio y pasa rectamente hasta Lamaní. — La márjen 
derecha del Humuya es mas entrecortada que la otra; 
pero no en términos que requiera operaciones de cons- 
truccion. 

Y si se designa el de Guajoca, el camino se tirará por 
el valle del rio, á través de las colinas en una distancia 
de tres millas cuando mas, pasando por la márjen iz- 
quierda del rio, siguiendo la parte oeste del llano y 
atravesando los pequeños pueblo^ de Ajuterique y 
Lejamaní, la villa de la Paz ó las Piedras y la dirección 
de lambía. — Esta parte del llano es estraordinaria'* 
mente fértil y favorable para la obra^ — Los rios, con 
una sola escepcion, son pequeños ; y una inestinguible 
cantidad de piedra de canto y de mármol azul hai en 
las inmediaciones de la línea. 

En el valle del rio entre las colinas que dividen los 
dos llanos, fué donde en los reconocimientos se creyó 
que habia la mayor , ó la única dificultad , entre la 
cima y el Atlántico. — No hai, sin embargo, ninguna 
para un camino de rails; y al contrario hai lugar 
para una docena de caminos con poca diferencia de 
grados. -*- Las colinas son altas ; pero no tan precipi- 

^ mstory ofthé Kingáom of Guatemala ^ Baily'i ifanslatioíh p» Sdl. 
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tftdas que impidan el cultivo hasta la orilla del agua^ 
las cuales en un país de lluvias presupone un declive 
sin inconveniente para nuestro objeto. 

De los Ojos-de-Agua á Lamaní y á Tambla hai una 
distancia de cerca de cuarenta millas. — La elevación 
de este último punto es de 1 944 pies, y la del segundo 
de 201 6 sobre el nivel del mar. — Así, pues, siendo la 
elevación del segundo mayor de la del primero 1 008 pies, 
el grado será de veinticinco pies dos líneas por milla. 
La distancia á Lamaní es algo mayor, y el grado va 
lijeramente alzando á consecuencia de la intermediaria 
cima de ciento cincuenta pies entre los llanos. 

La distancia de Puerto Caballos á Tambla puede ser 
de 90 millas, y el término medio del grado de 21 pies 
9 pulgadas por milla. 



VI. La clnia. 



Por cima llamo la sección entre Tambla ó Lamaní y 
Rancho Grande, una distancia como de quince millas, 
que divide el punto, ó cima propiamente dicha, entre 
los dos lugares. — Dentro de esta sección es solamente 
donde se encuentra la principal, y puede decirse lá 
única dificultad que exije los trabajos del injeniero. — 
Pero aun estos no son de una naturaleza estraordínaria 
y mayores que los que los que jeneralmente ocurren en 
todos los caminos de igual estension en cualquier país. 
No hai que formar túneles ni que hacer grandes 
escavaciones en el paso de la cima; y del lado del 
norte se puede hacer el corte en una especie de talpe- 
tate parecido al yeso, que cede fácilmente al pico.— «- 
Se puede cortar tan fácilmente como la arcilla, con la 



— 244 — 

ventaja de que se pueden formar muros verticales sin 
desmoronarse. 

La cima puede pasarse por dos puntos^ sin que nin- 
guno varíe de una línea recta : — por Rancho-Chiquito, 
siguiendo el camino de muías; y por Guajoca. — En 
el primero la cima es de 372 pies sobre Lamaní atra- 
vesando 6 millas que da un grado de 65 pies por milla. 
De Rancho Chiquito á Rancho Grande la distancia 
es de ocho millas, y el descenso de 500 pies, coate- 
niendo un grado de 62 pies 6 pulgadas por milla. — 
Este es el máximum de altura de los grados del camino. 
En ninguna parte escede de 40 pies por milla. 

El paso de Rancho Chiquito no es una cima de roca 
escarpada que divide las aguas que corren á los dos 
océanos, sino un hermoso valle, una sabana natural 
que es cortada al éste por una línea paralela de altas 
montañas, y por el oeste por otra línea de colinas. — 
En esta pradera, siempre llena de ganado, el viajero 
encuentra dos cristalinos ríos, separados apenas como 
por cien varas que corren en direcciones opuestas. — 
Uno es el Humuya que va al Atlántico, y el otro el 
Goascorán que desagua en el Pacífico. — Un activo tra- 
bajador puede reversar su dirección en un dia. 

£1 paso de Guajoca es cien píes mas bajo que el de 
Rancho Chiquito. — Del pueblo de Tambla á la cima 
hai siete y media millas. — El grado, por consiguiente, 
llegará á 47 pies 4 pulgadas por milla. — De la cima 
de Rancho Grande hai también de 7 á 8 millas, con un 
uniforme descenso de 55 pies por milla. 

Como el de Rancho Chiquito, el paso de Guajoca es 
una ancha sabana en que las fuentes del Humuya y el 
Goascorán casi se unen. — Al norte se eleva una conti- 
nuada línea de collados de 1 .200 á 1 .500 pies de alto, 
que se estiende exactamente paralela á la línea del 
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camino^ y permite por medio de un corte^ precisamente 
de un grado, aproximarse á la cima del norte. 

En mi opinión el paso de Guajoca es preferible, en 
todos respetos, al de Rancho Chiquito. — No solamente 
es cien pies mas bajo, sino que cortándolo á razón de 
30 pies por milla se puede reducir ciento veinticinco 
mas, en tanto que el estremo de Tambla no bajará de 
300 pies. — El valle deCururú que la línea seguiría, es 
cortado por una línea de colinas, en cuyo declive no 
puede juzgarse mas conveniente ningún grado; es 
decir : — se llevaría este sobre tres ú ocho millas y el 
camino se elevaría de 40 á 100 pies por milla á discre- 
ción del injeniero. 

Este iría, como he dicho, por el valle de Cururú hasta 
la división, y de allí descendería al del pequeño rio del 
Carrizal y del Rancho Grande, donde los dos ríos se 
unen y forman el segundo. — Si el corte se hiciese en- 
cima el máximum del grado sobre toda la línea del 
camino no bajaría de 60 pies por milla y no escedería 
de 40 en una distancia de mas de seis. 



Til. Valle de Goa§eorán. 

Después de pasar la cima, la línea seguirá el valle 
del rio Goascorán á los llanos que rodean la bahía de 
Fonseca. — El grado será casi uniforme, aunque te- 
niendo su término medio de altura en el declive acia al 
norte. — El carácter del terreno y las facilidades que 
presenta para la construcción del camino, las esplica 
el teniente Jefiers de la manera siguiente : 

<c El país es en jeneral del mas favorable carácter. 
Trazándose la línea del camino sobre la márjen del 
rio, presenta el carácter de un plano inclinado desde 
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la cima hasta el fondeadero. — Poco hai que cortar^ es- 
cepto en la división al uno y otro lado de la cima : — la 
curva será buena y los grados no serán mayores que 
los de todos los caminos que se han ejecutado, — Nin- 
gún túnel se requiere y mui pocas escavaciones hay 
que hacer sobre rocas. 

a La elevación que hai que salvar en el paso de la 
cima de Rancho Chiquito es de 2^500 pies; pero consi-* 
derándose que no hai descenso^ y que es el total de los 
ascensos j y no la elevación de la cima la que constituye 
los gastos del trabajoi se verá que no e? absolutamente 
desfavorable; 

i< Al sur de Goascorán hai gran cantidad de piedra de 
cal, piedra de canto, cuarzo y arena mezclada con lava 
y piedras volcánicas. — £n Goascorán hai estensas ve^ 
tas de piedra de cal azul, y en el rio porción de granito 
y piedra de canto, — Esta piedra se puede cantear bien 
con el pico ; pero es l)astant6 compacta, — Prueban su 
duración los diversos gravados que hai en las rocasi 
cerca de Aramecina, desde antes de la conquista. — Las 
escavaciones que se hagan no tendrán un gasto mayor 
que sobre tierra, con la ventaja de la duración. — So- 
bre toda la línea hai abundante piedra de cal, arena y 
tierra de ladrillo. 

tí En las colinas de Aramecina se encuentra el pino 
amarillo, y en San Juan y Aguanqueterique es inmensa 
la cantidad que hai del mayor grueso, inmediato todo 
al camino. — El pino llega hasta á 30 pulgadas de 
grueso y hasta cincuenta y setenta y cinco pies de 
alto, sin ninguna diferencia al mejor de Nort Carolina. 
La encina se encuentra también en abundancia, así 
como otras muchas maderas preciosas. 

« El valle no es ancho, comparado con su largura, y 
no hai que atravesar desde la cima mas que treinta pi^s 
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El punto preciso donde termine la línea en la bahía, 
dependerá del examen que hagan los injenieros con 
mas escrupulosidad; así como de otras circunsteiicias 
particulares. — Puede llevarse al puerto de San Lo- 
renzo^ á la cabeza de la bahía del mismo nombre, que 
tiene no menos que cuatro brazas de agua. — En esta 
dirección irá por un terreno seco y firme ; pero será 
preciso un puente de cien pies sobre el rio de Nacaome. 
Por medio de otro de estacado , de cien pies , el ca- 
mino puede conducir á la isla de Zacate- grande, en el 
punto señalado en la carta, frente á un escelente fon- 
deadero. — También puede llevarse, con alguna difi- 
cultad, á través de la parte setentrional de la isla, y que 
termine en la de Tigre, por un puente de estacado que 
no bajará de una milla, y en una profundidad de seis 
pies de agua. 

Puede igualmente llevarse sin grandes dificultades 
á un punto en frente de la bahía del Chismuyo; pero 
allí seria preciso formar un muelle de considerable es- 
tensión ; mientras en San Lorenzo, Zacate-grande y el 
Tigre, un muelle común será suficiente para los mayo- 
res buques en « alta marea, » á un lado de los depósitos 
de la compañía. 

Tampoco seria difícil hacer terminar el camino en la 
Union ; pero este pertenece á otro estado, y no presen- 
tando ninguna ventaja particular sobre los otros puntos 
indicados, no hai necesidad de manifestar las facili* 
dades que ofrece para el trabajo en cuestión. 

La carta de la bahía de Fonseca, según el recono- 
cimiento hecho por sir Edward Belcher por instruc- 
ciones del gobierno británico, y publicada por el almi- 
rantazgo, manifiesta la necesidad de verificiir otro en 
esta notable bahía, que parece que el Criador la marcó 
como el último centro del comercio del Pacífico. — De 
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un clima saludable^ rodeada de un terreno de ilimitables 
fuentes de agricultura : — con ricas é inestinguibles 
minas de oro^ plata y carbón de piedra : . — abundante 
en pescado^ ostras, etc. : — posesora, en fin, de cuanto 
es necesario para una próspera y grande población, la 
bahía de Fonseca es sin rival para la adaptación de una 
obra de interés universal como la de que se trata. 

IX. Orados* 

En la construcción del camino de hierro la materia de 
grados es de la mas importante consideración. — Por 
los precedentes datos se verá que las primeras cincuenta 
millas del propuesto camino tendrán un grado medio 
de 1 7 pies por milla, y las siguientes 40 millas de 25 pies 
2 pulgadas por milla. — £n la división de 15 millas, 
cruzando la cima, no considerándose probable la dimi- 
nución de grados en una cima cortada, será de 55 pies 
por milla, y eso solamente por una corta distancia. — 
De allí al Pacífico el maximun no escederá de 45 pies 
por milla. — La suma total de ascenso y descenso de 
mar á mar es de 4700, que da un grado medio de poco 
mas de 28 pies por milla. — Los resultados son alta- 
mente favorables, como se verá de la siguiente compa- 
ración. 

TABLA DE GRADOS MÁXIMOS. 

De Baltimore y Ohio, por milla 116 pies. 

De Baltimore y Susqaebanna 90 

De Boston y Albany 89 

De New-York y Erle 60 

De Panamá (declive oriental) 53 

De Panamá (declive al Pacifico) 60 

De Tehuantepec (proyectado camino)*. . . 64 

De HoDdaras (proyectado camino). ... 56 



i 



En Tehuantépec no se considera media milla de túnel. 
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El camino de Baltímore y Obio que tieae los 1 4 6 pi^ 
de grados, no es mas que de ocho y media millar de largo y 
es decir : — 986 pies de alto, ó casi la mitad de la 
suma total de ascensos y descensos del propuesto ca^ 
mino de Honduras. -^ La de los del primero , ó del 
de la división oriental de New^York y Erie, en una dich 
tancia de 71 millas, bai 3822 pies, que dá un medio 
de 54, mas que el doble del referido de Honduras. — 
El peso de los grados, en el curso, es objetable; pero 
las mejoras que se han becho en las locomotivas, pue- 
den pasar alturas que antes se consideraba imposible. 

Anteriormente se evitaba el peso de los grados, y 
cualquier sacrificio se hacia en favor de ellos, aun cuando 
la suma de ascensos que hubiere que subir fuese la 
misma. — En otras palabras, se había creido que en un 
camino de 100 millas de largo, y con una cima da 
1 000 pies de alto, en un medio uniforme de 1 pies por 
milla en toda la distancia, eran preferibles 8 de nivel y 
de 20 á 50 pies por milla, — Pero prácticamente se 
conoce que los últimos arreglos hechos son mas venta- 
josos ; esto es, que la concentración de grados en un 
punto, compensada por un poder au^iliar^ es mas eco^ 
nómica en tiempo y costo. 

Empero la aplicación de este principio pertenecerá á 
los injenieros á quienes se confíe la construcción del 
consabido camino. — Fortunosamente la naturaleza 
del terreno admite esta discreción. — Puede haber una 
considerable concentración de grados dentro de 1 mi- 
llas sobre cada lado de la cima, siempre directamente; 
ó puede colocarse el camino en las bases de las filas 
paralelas de colinas sobre las mas altos y uniformes 
grados. 

En el mapa seccional que presenta el curso de la 

línea que debe seguir el camino, se verá que la dis- 
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posición de grados es fuTorable en el tránsito jeneral 
para trasporte de personas y de mercancías ; teniendo 
su mayor altura á los lados del Pacífico y del AtlánticOi 
en cuya dirección debe calcularse que pasarán las tres 
cuartas partes de las segundas y los dos tercios de las 
primeras que van de uno á otro mar. ^^ Esta es una 
consideración de no poca importancia para la economífi 
de la obra propuesta. 

X. imperarlos, n&ateriales, clima. 

Casi todos los materiales para la construcción daUa- 
mino existen en la línea • — Hai inestinguible cantidad 
de magnífico mármol blanco y azul y piedra de cantería, 
así como el mejor pino, encina y otras maderas fabriles. 
El país, con escepcion de una estrecha banda en la 
costa del norte, es fresco, saludable y propio para tra^- 
bajadores estra-tropicales. — En este respeto (de tra- 
bajadores) la propuesta línea es notablemente favore- 
cida; pues es probable que en la división del norte se 
obtengan los necesarios de los cortadores de maderas. 
No hai, es verdad, bajo los trópicos un numero de 
hombres tan ^rtes y propios para la clase de trabajos 
que se i'equieren en una obra semejante, como los hai 
para cortar maderas ; pero son bien disciplinados, y 
acostumbrados á la unidad de acción tan necesaria para 
esa misma especie de trabajos. •— Son bien espertas 
en el manejo del hacha, en limpiar caminos y en la 
construcción de gradas y puentes. 

Los caminos de maderas en los cortes del §%üqv 
FoUin, en el Ulúa, son frecuentemente de varias millas 
de largo, treinta pies de ancho, cuidadosamente nive- 
lados, desmontados y con puentes tan fuertes, que pa* 
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san las mas pesadas trozas tiradas por seis yuntas de 
bueyes. — Estos caminos se hacen por destajo ; á un 
precio casi jeneral de cincuenta pesos por milla. — El 
salario de los trabajadores es de 1 5 pesos al mes ^ y ra- 
ción : — esta consiste en cierta cantidad de harina y un 
número fijo de libras de puerco por semana. — Los 
plátanos, que se cosechan en la mayor abundancia en 
la costa, sostituyen bien á la harina. — Los ranchos 
que ocupan los hombres son de horcones y entechados 
con palmas, y rara vez exije mas de mediodía su cons- 
trucción. — Una hamaca colgada de una á otra estre- 
midad y dos piedras para formar la cocina, es lo que 
constituyen todos los útiles del trabajador. — Pocas 
necesidades artificiales tiene, y el invierno no le impide 
sus trabajos. — Todo lo que requiere es un abrigo para 
el sol y el agua. — No hai duda que todo el trabajo 
del camino de la costa á los llanos del interior se ob- 
tendría por medio de estos hombres. — En el inte- 
rior, y en la sección del Pacífico, los operarios del 
norte trabajarían con igual facilidad y menos riesgos 
que en los Estados-Unidos. — La mayor parte de la 
población de Centro-América está en la costa del Pa- 
cífico, y en aquella división se tendría un grande ausi- 
lio de los estados del Salvador, Nicaragua y Honduras 
mismo. — Sobre este punto, me remito á la opinión 
del teniente Jefiers que dice que en esta porción de la 
línea « se obtendrían de Honduras y de los estados ve- 
cinos gran cantidad de trabajadores ; y que al precio 
común (veinticinco centavos) seria mui cómodo. — Sin 
embargo, no seria difícil introducir allí trabajadores 
estranjeros, cuyo empleo seria mas satisfactorio. » 



* La mitad de las pagas se hacen en efectos á precios elevados : — si to- 
das fuesen en dinero se conseguirían á 13 pesos cuando mas. 
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Después del llano de Sola el país es todo abierto en 
sabanas. — Los pinos y encinas no son tan densos 
que impidan pasar libremente á caballo en todas direc- 
ciones. — A^í; pues, la locación del camino en casi las 
dos terceras partes de su estension será comparativa- 
mente fácil. 

Respeto al clima, repetiré aquí lo que en otra parte 
he escrito. — «No creo que haya en el mundo un clima 
mas saludable y agradable que el de Honduras en je- 
neral. — En este respeto el país es superior á los me- 
jores puntos de Italia. — La costa del Pacífico es mejor 
que la del Atlántico en cuanto á salubridad, y bien po- 
drían formarse establecimentos al rededor de la bahía 
de Fonseca, sin ningún riesgo por el cambio de clima. 
En jente moderada y en circunstancias iguales, no 
dudo que en esa costa y en el interior del país se 
aumentarán diez años de vida que en New-York. — En 
el primer punto, las pulmonías, y esa porción de 
muertes que causan los frios y repentinos cambios de 
temperatura, son desconocidas. — Las fiebres intermi- 
tentes son menos comunes qiie en nuestros estados 
occidentales, y ceden mas fácilmente á las medicinas 
comunes. — Hai, como en todas partes, muchas per- 
sonas de costumbres irregulares, que descuidan las 
precauciones necesarias en todo clima, y sufren sus 
consecuencias irremisiblemente. — Por espacio de dos 
años yo he estado espuesto á toda especie de fatigas, y 
sin embargo he gozado de la mas perfecta ssilud ; mejor 
aun que, en iguales circunstancias, no la he disfrutado 
jamasen mi propio país. » 

La temperatura en la línea del camino e^ mas alta 
en sus estremidades. — Pero la alta temperatura de la 
costa no es igual en el interior. — La modificante in- 
fluencia de las montañas inmediatas, se esperimenta 
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aun áoMt de llegar á su altura. — La de Gomayagua 
puede tomaive aproximativainente por la de toda la 
línea deade San Pedro Sula en el norte hasta Goascorán 
en el sur; es decir : — en casi las tres cuartas partes de 
la línea. 

En los meses de abril, mayo y junio, que son los 
mas calorosos del año; la temperatura media de las 6 
de la mañana á la misma hora en la tarde, era de IQ'^W 
El punto máximo tocado por el termómetro en es* 
tos meses fué SS"" ; el mínimo 68® ; y una escala es- 
trema de 20^ « -^ Los datos sobre la temperatura del 
país en jeneral, y particularmente sobre los lugares 
menos sanos de la costa, están ya demostrados* 



%!.• Beenifso* en la linea del cunino. 



Ademas de las ricás fuentes de agricultura en todo el 
tránsito del camino, abrazando la gran variedad de los 
trópicos, como el café, cochinilla, algodón, cocos, assú- 
ear, maix, arroz, plátanos, tabaco, Índigo, etc., hai 
otras vastas do riqueza sin esplotar. ^ Los valles del 
Ulúa abundan en maderas preciosas, y las colinas y 
montañas del interior contienen numerosas minas de 
toda clase de metales « ^^ Apenas hai un rio en el de- 
clive del Atlántico que no lleve mas ó menos cantidad 
de oro en sus arenas. — Recientes esperimentos han 
demostrado que en las márjenes de algunos rios hai 
placeres de oro en tanta cantidad, y de tan buena lei 
como el de Galifornias. — Pero las minas del interior 
son mas y mas ricas en sus metales ; y fundadamente 
debe creerse que con la intelijencia, la industria y los 
capitales que la empresa del camino atraerá. Honduras 
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será dentro de poco, y en proporción á su esíenslon, 
el país mas productor de plata en el mundo. 

Entre los productos del estado, hasta ahora descuida- 
dos, puedo mencionnr la zarzaparrilla, el copal, el ule 
ó caouchouc, la goma arábiga, el fustoc, sangre de 
dragón, vainilla, brasil, liquidámbar, bálsamo, qui- 
nina, etc., etc. — ^El ganado es numeroso, y forma una 
parte considerable de la riqueza del estado. — Los 
cueros, que al presente apenas pagan el trasporte á la 
costa en muías, será un importante artículo de espor- 
tacion, cuando se establezcan nuevos y baratos medios 
de conduoion. 

En suma, el establecimiento de regulares vias de 
comunicación con Honduras, y entre sus puertos y el 
interior, abrirán al mundo un rico y estenso campo á 
k industria y al espíritu de empresa, creará nuevos 
mercados para muestras manufacturas, suministrará 
multitud de artículos para nuestro uso, y dará un nuevo 
impulso al comercio. • 



^li. MaTeg^aclon Interior. 

Las capacidades del rio Ulüa, que coincide en su 
curso con la línea del camino propuesto, y que ofrece 
un accesorio medio de navegación jeneral, se han indí-^ 
cado ineidentalmente en otros párrafos* •— Como se 
verá en las delincaciones del mapa que se acompaña, 
el gran rio ülúa y el pequeño . Goascorán corren pa- 
ralelos en la proyectada línea. — El primero puede ser 
navegable ahora por vapores á una distancia de 60 mi- 
llas de la boca, y hasta m punto de cerca de noventa 
millas de la bahía de Fonseca. -^ El otro con algunas 
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mejoras puede servir para el trasporte de maderas y de 
materiales de construcción. 

Respeto al Ulúa el teniente Jeffers dice : 

« La boca del Ulúa es ostruida por una barra, que 
solo tien^ nueve pies de agua ; y puede decirse que es 
impasable por buques de gran capacidad, en razón de 
que afuera se necesitan fuertes brisas para remontar 
la corriente, y cuando estas son frescas la mar es roui 
alta. — Vapores que calen siete pies pueden entrar en 
todo tiempo, y de junio á enero hasta la confluencia del 
Humuya. 

« De diciembre-á marzo pueden fondear en la boca 
los buques que van á cargar madera. — Sin embargo 
hai que hacer una curva acia el oeste donde se puede 
ejecutar mejor la operación en todos tiempos, escepto 
en el de los nortes. — De este punto á la boca baí una 
distancia de cerca de 200 varas, y lijeros vapores llega- 
rían siempre hasta la boca del Humuya, ó, por el rio 
Blanco, hasta Yojoa.^ 

(( El Ulúa puede servir accesoriamente, y para la 
construcción del camino seria de la mayor utilidad. — 
Pequeños vapores podrían ascender en todas estaciones 
hasta la unión del Humuya, y, en varios meses, hasta 
la boca del Sulaco : — mas allá no es navegable y no 
puede servir mas que para la estraccion de maderas. — 
Las grandes corrientes que súbitamente se elevan del 
nivel, y lo rocalloso que es, alejan toda esperanza de 
mejorarlo mas arriba. » 

I>a Venta ó el Santiago, que es el mas grande tribu* 
f ario del Ulúa, y que pasa por los ricos departamentos 
de Santa Bárbara y Gracias, puede ser también nave- 
gable en alguna estension, así como el Chamelecon en 
ciertos puntos. — En todos respetos los valles de estos 
ríos ofrecen ventajosos medios de comunicación con los 
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departamentos mencionados por caminos carreteros, 
para cuya construcción existen abundantes materiales 
en sus inmediaciones. 

Acerca del rio Goascorán el teniente Jeffers dice : 
c< El Goascorán puede considerarse como un medio de 
trasporte en el invierno, ó mejor dicho, en la estación 
de las lluvias, y con algunas mejorasen todo tiempo, — 
La boca de este rio es ostruida por una barra de arena; 
pero en la marea se puede entrar hasta á una cuarta 
parte : — también puede limpiarse esta barra fácil- 
mente. — Arriba hai otras causadas por grupos de pe- 
dernales; pero estas serian removidas sin dificultad del 
centro del rio, y se formaría una especie de canal para 
navegado hasta Caridad y probablemente hasta San 
Juan. — Para estraer maderas y trasportar materiales 
seria esto de grande utilidad. ^> 

Sin embargo, aunque el Ulúa y otros rios ofrecen 
grandes ventajas para la navegación, el objeto de la 
compañía no es sino servirse de ellas como un 'medio 
accesorio para la construcción del camino, en cuyo 
respeto será de la mayor importancia. — Casi en j ene- 
ral, en toda ruta inter-oceánica, los trasportes por bu- 
ques son inadmisibles. 

XIII. ResáiiLen de las eoneeslones. 

En 23 de junio de 1853 se firmó una contrata entre 
los señores don Justo Rodas y don León Al varado, comi - 
sionados de Honduras, y M. E.-Geo. Squier, comi- 
sionado por la compañía, para construii* el proyectado 
camino inter-oceánico, cuya contrata fué ratificada por 
la asamblea lejislativa , y publicada por el presidente 
de la república en 28 de abril de 1 854. — No puede 

n 
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ser mas liberal en los privilejios que concede á la 
compañía, y está fundada en bases tan esplícitas, 
simples y de mutua utilidad que casi es imposible 
que se suscite ningún desacuerdo entre el estado y la 
compañía. — Sus privilejios son los del resumen 
siguiente : 

Sección I. — Se concede á la compañía el derecho 
esclusívo para una comunicación inter-oceánica por 
navegación ó por camino de hierro á través del terri- 
torio de Honduras y dando á la compañía todas las 
tierras y materiales naturales necesarios para el objeto. 
A los ocho años de ratificada la contrata ^ la obra 
debe ser concluidaí con privilejio de estender el tér- 
mino en caso de interrupción por causas naturales 
imprevistas. — El privilejio es por setenta años de 
concluida la obra^ en cuya espiración el estado puede 
comprar el camino por su justo valor , ó estender 
mas el privilejio, como mejor le convenga. 

Sección II. — La compañía tiene el libre paso por 
todas las tierras públicas ó privadas en la línea, y ade- 
mas se le conceden doscientas varas á cada lado de la 
línea misma : — libre uso de maderas fabriles , pie- 
dras, y materiales naturales — de todos los rios y 
fondeaderos del estado — de todas las máquinas , 
instrumentos, provisiones, y otros materiales para el 
propio objeto. — Los operarios del país que se em- 
pleen en el trabajo serán escluidos de todo servicio 
civil y militar. — La compañía tiene el derecho de 
Qonstituirse en acciones de compañía, y todos sus dere^ 
chos, intereses y propiedades^ son libres de todo im- 
puesto por el estado. 

Sección IIL — La compañía pagará al estado la 
suma de un peso por cada persona que pase por el 
camino, y que tenga de diez años arriba. — La misma 
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compañía recibirá todos los reos convictos, en térmi^ 
nos equitativos ; y arreglará los derechos de tránsito y 
de comercio á los precios mas bajos y compatibles con 
sus intereses. 

Sección IV. — Todos los ciudadanos de los Estados- 
Unidos y de las naciones que estén en paz con Hondu- 
ras pasarán libremente por el camino sin pagar nin-^ 
guna contribución ni necesidad de pasaporte. — Todos 
los efectos y mercancías in transitu pasarán también 
libremente, con escepcion de una suma de rejistro 
que pagará la compañía. — Los bagajes de los pasa- 
jeros no pagarán nada, ni serán rejistrados. 

SeQcion V. — Cede á la compañía 4,000 caballerías 
de tierra, que, según la lei, son 640,000 acres, ó 1,000 
millas cuadradas. — También tiene la compañía el 
derecho de comprar sea en la línea del camino, ó en 
otros puntos, hasta quince mil caballerías, pagaderas 
en acciones de la compañía al par. — Todas las perso- 
nas que se establezcan en las tierras de la compañía 
gozarán de todos los privílejios de los ciudadanos na- 
tivos, y se escluirán por 1 años de toda clase de im- 
puestos y de servicios, escepto los que voluntariamente 
quieran servir civil ó militarmente. 

Sección VI. : — Se estipula que los puertos en las 
estremidadas del camino serán puertos francos. -^ 
Una comisión de dos personas por el estado, y otras dos 
por la compañía, elejirán una quinta, y todas for* 
marán « un tribunal de referencia, » que establecerá 
los reglamentos y regulaciones necesarios, conforme 
al espíritu de la contrata, y resolverá todas las dis- 
putas que puedan suscitarse entre el estado y la com- 
pañía. — El gobierno de Honduras abrirá negociaciones 
con todas las naciones marítimas para garantizar la 
perpetua neutralidad de la ruta, conforme á la conven- 
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cíon de Washington de 5 de julio 1850 *. — La com- 
pañía tiene el derecho de construir un telégrafo ma- 
gnético. — El gobierno da cincuenta acres de tierra á 
cada persona que no sea casada , y setenticínco á toda 
casada que vaya á Honduras y declare su intención 
de naturalizarse. 

Ademas de lo espuesto, la compañía goza del pri vilej ío 
establecido en la contrata de « nayegacion de buques 
de vapor » de pasar por todos los puertos y rios del 
estado, libre de derechos de toda especie. 

4 

XIV. OomparaeloB 4« l»s mta» de los itjlnos respeto 

á distancia* • 

El tiempo, y no las distancias, es la verdadera me- 
dida de las relaciones entre los lugares. 

La economía del tiempo, es verdad, depende mas ó 
menos de la distancia que hai que salvarse, y la mas 
corta siempre será un elemento importante de cálculo 
para las ventajas de las respectivas vias entre los es- 
tados del Atlántico y California. — Pero este no es 

4 

mas que un elemento. — Buenos puertos, dónde los 
buques puedan embarcar y desembarcar rápidamente 
los pasajeros y cargamentos, y muelles convenientes. 



^ Eatracto de la convención entre los Estados-Unidos y la Gran Bre- 
taña, ñrmada en Í9 de <zbril 1850 ; y ratificada y publicada en b de 
julio 1850. 

Articulo VIII. — Deseando los gobiernos de los Estados-Unidos y la Gran 
Bretaña cumplir no solamente un objeto particular, al formar esta con?en- 
clon, sino establecer un principio jeneral» estenderán su protección á cual- 
quiera otra Via de comunicación practicable, por canal ó por camino de 
hierro, á través de los istmos qiíe unen el Norte y el Sur de América, y 
especialmente á las comunicaciones intcr -oceánicas por canal ó por camino 
de hierro que se proyectan al presente por Tehuantepéc ó Panamá. — 
Garantizando su protección, etc., etc. 



I 
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en lugar de botes y canoas, es otro elemento de no 
menos importancia, no solo en cuanto á economía de 
tiempo, sino respeto á conveniencia, costos, y seguri- 
dad. — Otro elemento es la posesión de puertos fácil- 
mente accesibles, y de un libre curso para salir, sin 
la oposición de vientos contrarios ó de causas seme- 
jantes que causan embarazos. — Y, por último, otro 
elemento, de bastante consideración, es el evitar las 
dilaciones que resultan de la frecuencia de trasportes. 
Esto no solo consume tiempo , sino que es una fuente 
de disgustos é incomodidades para los viajeros. 

La propuesta ruta via Honduras, es, pues, no solo 
respeto á distancias, sino en cuanto á inconvenientes 
ó retenciones por malos puertos, vientos adversos ó 
cambios frecuentes , de una grande y enfática supe- 
rioridad sobre todas las otras proyectadas en los ist- 
mos de Centro-América. — Por lo que hace á dis- 
tancias la siguiente carta del teniente Maury será la 
mas concluyente prueba : 



«Observatorio nacional^ Washingtorij 26 junio 1854. 

« E. Geo. Squier^esq. : 

« Señor : — Contesto á V. la nota en que desea 
saber las distancias de New-York á San Francisco, via 
las varias rutas de los istmos : 

a y. conoce que estas distancias no pueden seña- 
larse exactamente por las cartas que hasta ahora tene- 
mos. — Supongo que V. no necesita las distancias en 
jeneral, sino las de puerto á puerto esclusive de las 
que los buques tienen que hacer después de atr^^ar 
la barra ó entrar al puertQ. En tal virtud envió á V. 
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la cuenta de las mas cortas distancias de puerto á 
puerto, en números redondos : 

De New-Yorká San Francisco, Via Panamá 5,200 millas. 

— Nicaragua 4,700 

^ Honduras 4,300 

— ' Vera-Cruz y Tehuantepec. 4,200 

a Ningún cálculo se ha hecho de] las distancias á 
través del continente. — De V. respetuosamente. 

a M. P. Maury. » 

La distancia del continente enl Panamá es de 54 mi- 
Has, en Nicaragua de 1 84, en Honduras de 1 60 y en Te- 
huantepec de 1 86. — En consecuencia las distancias en 
jeneral son de New-York á San-Francisco, via Panamá 
de 5,254 millas; por Nicaragua 4,884 ; por Honduras 
4,360 ; y por Tehuantepec 4,386. 

Pero debe tenerse presente también que no todas las 
mas cortas distancias « en la carrera de vapores » son 
siempre practicables. — Así, pues, después délos 
Cabos de la Florida, los vapores no pueden ir con se- 
guridad á Vera Cruz. — Deben tomar bastante al norte 
para evitar los peligrosos arrecifes y bajos que emba- 
raza el gran banco de Campeche al norte de Yucatán. 
Ésta vuelta aumenta la distancia entre New^-York y 
Tehuantepec algunos cientos de millas, y esto hace la 
relativa superioridad, respeto á distancia, de la ruta de 
Honduras. 

XT* Comparación de rntas respeto á paertos ^ 

Para poder forriiar una imparcial comparación entre 
todas las rutas inter-oceánicas proyectadas, las toma- 

* « Es preciso advertir que ademas del clima y consideraciones política«i 
bai otro punto en coneccion con cualquiera ruta que se quiera establecer, sin 
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remos según su clase. — Miraremos las de Tehuantepec, 
Honduras y Panamá, como mas fáciles para un camino 
de hierro ; y las de Nicaragua y Atrato para canales. 
Dejaremos las líneas de Chiriqui y Darien, como en- 
teramente impracticables, — Nicaragua lo es también 
para un camino de hierro continuado de un mar al 
otro. — Para construir un camino en el valle del rio 
San Juan, seria preciso pasar por grandes escabrosi- 
dades^ y ademas seria de 1 i 9 millas de largo. — Y aun 
así habría necesidad de pasar el lago en botes (porque 
era imposible salvarlo) y luego pasar una reasunción 
de tierra que hai que atravesar del otro lado. — La posi- 
ción jeográíica de la línea del Atrato hace innecesario 
un camino de hierro, por su aproximación al de Pa- 
namá. — Por consiguiente la cuestión de puertos res- 
peto al Atrato y Nicaragua, no es de importancia. •— 
No ostante debe observarse que uno y otro son escesi- 
vamente defectuosos sobre el particular. — La presente 
línea de tránsito de Nicaragua no tiene absolutamente 
puerto en el Pacífico; y no puede encontrarse un 
término adecuado en aquella mar mas que el puerto 
del Realejo, una distancia de mas de 300 millas de 
San Juan de Nicaragua. La ruta del Atrato tiene la 
misma desventaja en el Pacífico; porque Cupica es un 
pequeño puerto y espuesto á los vientos sudoestes; y 
en el Atlántico el Atrato tiene una mala barra, con 
solo cinco pies de agua. 

No hai que dar, en este respeto, mucha considera- 
ción á Panamá. — Sus términos en el Atlántico no 



el cual ningan suceso permanente se podrá obtener : -^ es eí de buenos 
puertos, -— Sin estos á las estreinidades de la linea, sea canal ó camino de 
hierro, los buques no podrán entrar en todo tiempo, y sufrirán dilaciones, 
gastos, etc., si no hai un buen fondeadero. » — Capitán Fitzroy, Journal 
royal Geographical, loe. xx, p. 166. 
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son menos que á siete grados de latitud al sur de los 
de la línea de Honduras ; y los del Pacífíco tienen no 
menos que cuatro dias de distancia bajo la latitud de 
los correspondientes de la línea de Honduras. — Pero 
suponiendo todas las circunstancias iguales^ la econo- 
mía en la distancia de la línea de Honduras sobre la de 
Panamá no admite comparación. — Ademas, los puer- 
tos de Panamá en uno y otro lado son malos : — ma- 
los respeto á clima, y, sino absolutamente inseguros, 
ciertamente inadecuados , pues en la bahía de Panamá 
eu el Pacífico, los buques son obligados á quedar á al- 
gunas millas de la costa, en un punto que no puede 
llamarse puerto. — El tiempo que se pierde en em- 
barcar y desembarcar por medio de botes, sin contar 
los gastos, molestias y peligros, será siempre una gran 
desventaja. 

De aquí se sigue, pues, que las rutas que, en cuanto 
á economía de distancia, pueden ser comparadas, son 
las de Honduras y Tehuantepec. — Estas son las úni- 
cas que llenan las exijencias del comercio y de los via- 
jeros. — Y aquí debe advertir el lector que en la lat. 
14'' N. el continente no va de norte á sur, sino casi al 
éste y oeste. — Los términos norte de la proyectada 
ruta de Tehuantepec son en lat. 18^ 8' N.; la de Hon- 
duras en lat. 15^49' N. : v los términos sur en lat. 
16^12' y 13^21' N. respectivamente. — La absoluta 
diferencia en latitud es, en este caso, de 2^19'; y 
aunque Tehuantepec está en lonj. 94® 30' O. , y 
Honduras jen lonj. 87^57' O., es inmaterial en el viaje 
de New-York á San Francisco, por ejemplo, sea que la 
vuelta al* oeste se haga por el golfo de Méjico ó por el 
Pacifico, escepto, quizá, que el Pacífico es un mar mas 
suave que el del golfo, y se baria mas pronta y fácil- 
mente que por este. 
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Resulta, pues, que Tehuantepec tiene una absoluta 
ventaja sobre Honduras de 2^19' de latitud, igual á 
V 38' ó á 270 millas náuticas en todo el viaje de New- 
York á San Francisco. — Pero esta aparente ventaja 
es nada en consecuencia de ciertas dificultades en 
la navegación del golfo de Méjico, y de ciertas con* 
diciones de la contrata para el camino de bierro de 
Tehuantepec, que deben mirarse como un punto esen- 
cial ; á sdJDer : — ^las de la « compañía mista. » — Esta 
contrata establece que los buques en coneccion con el 
propuesto camino, llegarán á Vera Cruz, y que allí to- 
dos los pasajeros y cargamentos serán trasbordados 
á buques mejicanos antes de ir al istmo \ 

Vera Cruz es establecido como el único puerto de 
entrada en el golfo. — Ademas de todas las detenciones 
que estos trasbordes ocasionan, debe agregarse la fatali- 
dad del clima de Vera Cruz, y la inseguridad de su puerto ^ . 

Todos los buques de los estados del Atlántico de- 
ben evitar el banco de Campeche, y sus mil arrecifes 
y bajas islas, alejándose siempre acia al norte. — No 
podrán ir, como he dicho, en línea recta de los estre- 
chos de la Florida por Vera Cruz, sino haciendo un 
circuito para evitar los Alacranes y otros peligros en 
la navegación al norte de Yucatán, donde la compañía 
inglesa de vapores á la India Occidental perdió algunos, 
hasta que se dieron estrictas órdenes de pasar al norte 
del banco de Campeche. 

Tomando en cuenta esta vuelta, y el aumento de dis- 



^ Articulo 111. — La compañía se obliga á establecer una línea de vapores 
suficiente para el seryicio de la comunicación de la ruta, bajo bandera meji- 
cana, confwme á las leyes del país, que transitarán de Vera-Cruz al punto 
donde comience el camino en el rio Coatzacoalcos. 

' «r Vera-Cruz no puede ni aun tener el nombre de rada : es nn desa- 
gradable anclaje entre bajos. » — Homboldty Nueva España, vol. I, j». 1^ 
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tanda que es consiguiente yendo á Vera Cruz , la 
aparente ventaja de Tehuantepec sobre Honduras no 
solo desaparece 9 sino que se la da á este de mas de 
200 millas menos. 

Ahora vamos á la cuestión de puertos, sobre la que 
el capitán Fitzroy da una fuerza que ninguno de los 
que han hecho investigaciones de esta especie conside* 
rara enfática. — Para evitar toda imputación parcial 
en la materia, yo soi bien contento en citar autoridades 
cuya imparcialidad no puede ponerse en duda, y que 
prueban que Tehuantepec no tiene puertos propiaoiente 
dichos en ninguno de los dos mares. — Bespeto al 
Pacífico : 

<c El puerto de Tehuantepec no es mas favorecido 
por la naturaleza (que el de Nicaragua). — Toma su 
nombre de los huracanes • que soplan del N.*0. , y 
que impiden á los buques llegar á los pequeños puer« 
tos de Sabinas y Ventosa ^ » Con referencia al mismo 
Tehuantepec M. Michel Chevalier, en su obra sobre 
comunicaciones inter-oceánicas, observa : 

a Seria necesario remediar, si fuese posiblct la nece- 
sidad de un puerto conveniente en el Pacífico. — A 
Tehuantepec, muí apenas puede dársele el nombre de 
rada. — La mar de dia en dia retrocede mas de sus 
playas ; el anclaje cada afio es peor ; las arenas deposi- 
tadas por el Ghimalapa aumentan en altura y estén* 
sion en las barras á la entrada del primer lago al 
segundo y de allí á la mar, de manera que Tehuantepec 
casi no es accesible mas que para pequeños buques. » 

En efecto, el plan de ocupación al puerto de Te- 
huantepec fué abandonado por los injenieros que 
practicaron el reconocimiento. — En consecuencia 

^ Humboldt. •— MíetH» SipoUia, toI. \, p. 20. 
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propusieron crear un puerto artificial en Ventosa por 
medio de una especie de canal de 2,000 pies de largo* 
La dificultad 9 por no decir imposibilidad^ de cons^ 
truir anclajes artificiales y quita toda importancia y 
como fácilmente se comprende y no hai necesidad 
de hacer ninguna observación. 

£n una palabra, Tehuantepec no tiene absoluta- 
mente ningún puerto al Pacífico. — Menos favore- 
cido es aun en el Atlántico \ pues en él no tiene nada 
que parezca puerto. 

Esta falta se pretende suplir entrando por el río 
CoatzacoalcoSy que es sin ningún abrigo en su boca 
y que corre directamente á la mar abierta. — Ade^ 
mas tiene una mala barra que en mal tiempo seria 
imposible que pasasen buques de mas de 100 tone- 
ladas. — « £a profundidad del agua en la barra es de 
cerca de 1 3 piésy bajando hasta once. » — Tal es la con- 
fesión de los mismos que mas se han identificado con el 
proyecto de Tehuantepec * . — Sobre este punto la au- 
toridad del jeneral Orbegoso , que fué el primero 
empleado por el señor Garai para examinar el istmo de 
Tehuantepec, no puede ser aceptada. — Asegura que 
hai de 21 á 23 pies de agua en la barra, cuando los 
injenieros de la compañía de Tehuantepec encontraron 
solamente de once á trece, y el comodoro Perry doce. 
El señor Moro parece que pertenece á la misma 
escuela. — Dice que en la bari^ , boca-barra y Te- 
huantepec hai 23 pies de agua, en tanto que la autori- 
dad del informe sobre Tehuantepec refiere sdlo ocho. 
Sin embargo, siguiendo el erróneo supuesto de que 
el Coatzacoalcos tiene diez y ocho pies en su barra. 



' The isthmus o f Tehuantepec, being ihe resulU ufa iurvery, eto,, 
p. 115. 
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en lugar de diez ó trece^ el capitán Liotí superinten- 
dente de la compañía de vapores ingleses á la India 
Occidental, observa : 

(( Por los precedentes resultados (aun los mas favo- 
rables al proyecto) se ve que el fondo es absoluta- 
mente insuficiente para buques de bastante capaci- 
dad y llenos de carga; porque aunque el principal 
canal de la barra tuviese siempre una profundidad 
de 18 pies (como el señor Orbegoso asegura, pero 
que después admite que por estraordinarias circuns- 
tancias talvez no tendrá) , ¿ cómo podría pasar un bu- 
que de 600 toneladas, que calase por lo menos 1 8 pies ? 
& hubiese ajitacion en la barra , seria peligroso aun 
para los buques que calasen solo 15 pies. — Así, 
pues, el proyectado canal seria útil solo para bu- 
ques de menos de 300 toneladas, y en la estación de 
los nortes tendrían gran riesgo al aproximarse á aquélla 
parte de la costa, donde no hai ningún puerto mas que 
el de Vera Cruz [1 20 millas al nordeste de la barra de 
Coatzacoalcos). — Durante los nortes , la tierra no es 
mas que una playa desierta, fuera de la cual los buques 
no tendrían ningún escape, sino es pasando los riesgos 
de la barra, lo que difícilmente conseguirían sin uu 
buen piloto ; y ademas en un norte fuerte la marejada 
de la costa es tan pesada que los pilotos no pueden 
abordar, sean cuales fuesen los peligros que se quisiesen 
evitar*. » 

En evidencia á lo espuesto , y aun en un lenguaje 
mas enfático, se pueden acumular infinitas autori- 
dades '• 



' <( Conslderations upon the question qf communication bettoeen ihe 
AtUmUe and Pacific Oceans, hy W. B. Liot. » P. 8. 
' El coronel Abert , jefe de la oficina topográfica de los Estados-Unidos , en 



. J 
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Como hemos visto, el medio propuesto para llenar 
la falta de un puerto en el Pacífico, es construir un 
fondeadero artificial , á cuyo fin debe formarse una 
especie de canal de 2000 pies de largo y de 36 de pro* 
fundidad. — Ademas de otras consideraciones, basta 
solamente atender al costo y á lo poco adecuad^ que 
seria el medio que se propone, para estimarlo en sú 
verdadero valor. . * . . 

El reconocimiento oficial de la entrada delrioCoat- 
zacoalcos por el comodoro Perry, publicado por el go- 

una revista publicada por el congreso, acerca de los tránsitos, dice : 

« La barra del golfo, no se la puede considerar roas que como de 1 2 pies 
de agua. — Al lado del Pacijico no hai n'mgim fondeadero» Í . . . ; La 
bahia de Tehaantepec es baja, peligrosa y espuesta á frecuentes tempes- 
tades. » 

Ei comodoro Snbrick, comandante de la escuadrilla del Pacifico, en una 
carta al secretario de Marina datada el 7 de octubre 1847, dieec • 

ft Hai un anclaje en la bahia deTebuantepec ;pero según todos los informes 
que hai y lascarlas de M. Forbes es escesivamente tempestuoso. — £1 capi- 
tán Hall dice que en ninguna parte ha esperimentado tempestades mas 
grandes que en esa bahia, que los españoles llaman Ventosa. » 

M. J. H. Alexander, en una comunicación á la comisión especial diél con- 
greso, espone : 

« Cuanto se ha dicho hasta ahora de los defectos del puerto de San Juan 
del sur^ en coneccíon con la ruta de Nicaragua, se puede aplicar á otra qiie 
ha llamado mucho la atención : — la del istmo de Tehuantepec... En -sus 
inmediaciones, por ningún lado lo ha favorecido la n^turales^a; y la bahía 
Ventosa esplica perfectamente bien el carácter de la raija , en tanto que 
sobre el lado de Coatzacoalcos, nada hai que pueda protejer la entrada por 
el rio de los nortes del golfo de Méjico. » — J. H. Alexander, Cottgressional 
report. N» 14&, 1849, p. 44. 

Y M. Pitman, en su obra sobre la practlcabilidad de una comunicación 
Ínter-oceánica (p. 204), concluye : 

« La opinión de todas las autoridades demuestra que la boca del rio 
Coatzacoalcos no tiene un buen puerto. — Tampoco lo hai en la boca del 
rio de Tehuantepec capaz de recibir buques de considerable toneliye, y no 

bal medios para mejorar el presente De todas estas consideraciones, 

ademas de las espuestas anteriormente, se concluye que la proyectada ruta 
es insegura y sino Impracticable, al menos inadecuada para un estenso 
comercio. » - 
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bienio, demuestra que no hal mad que doce pies de 
agua en un caúál de 150 de andio : ftiera de este canal 
el agua baja á 11 , 10 y 9 pies. 

Los buques que jeueralmente se han empleado para 
el tránsito de California son el Ohio, Georgia, Illi- 
nois, etc., cada uno de los cuales tiene una capacidad de 
mas de 3000 toneladas. ~ El Falcon, uno de los 
vapores mas pequeños, tiene 750 toneladas^ y cala 
1 5 pies de agua, ó / tres mas que la total profundidad 
de la barra del Coatzacoalcos ! El lago de Tebuantepec 
requiere buenos puertos ; y no hai uno que llene las 
condiciones precisas para una comunicación interoceá- 
nica. — Seria difícil, sino imposible, encontrar en el 
^Ifo de Méjico, ó en el Atlántico en toda la costa de Amé- 
rica, un punto mas peligroso, ójménos adecuado para 
una comunicación á través del continente, que el de Te- 
buantepec. — Los nortes que soplan del gran valle del 
Misisipi , tienen alli su mayor influencia ; y, como 
observa el capitán Liot, ningún vapor ni buque de 
capacidad ordinaria podría pasar la barra de Coatza- 
coalcos cuando aquellos reinan, que es de setiembre á 
marzo. — Por lo común las olas son de 5 á 6 pies 
ordinariamente, y con un viento moderado de la costa 
que chocase con la corriente del rio, la mar rompería 
sobre la barra. 

Respeto al clima de Tebuantepec el señor Moro dice 
que frecuentemente ha visto el termómetro á 92*Fahr. 
á las 7 déla mañana. — El vómito (fiebre amarilla) es 
común, como en toda la costa de Méjico desde Vera 
Cruz hasta Campeche. 

X.VI, Comparación de mtas respeto á segrnridad. 

Para establecer una ruta permanente de comunica- 



cion inter-cceánica en la presente época de investiga- 
ciones y descubrimientos , preciso es que nos íijemos 
no solo eii las condiciones mas obvias y palpables que 
se requieren para que la empresa tenga suceso , sino 
también en las circunstancias incidentales que puedan 
afectarla. — Hai pocos años que se ha dirijido la aten- 
ción sobre las corrientes de vientos y su influencia en 
la navegación y el comercio, y sus prolijas investiga- 
ciones han producido importantes resultados, que son 
prácticamente observados por los buques que hacen 
sus viajes con mas rapidez y seguridad. — La economía 
de tiempo, la propiedad y la vida, que vale mas que todo, 
debe ser la gran combinación del público. 

Ahora, haciendo el viaje al istmo de Centro-América 
no solo tienen los buques que atravesar mas de i 000 
millas de agua en el Atlántico^ el mas turbulento de los 
Océanos, sino que para evitar las corrientes del estre- 
cho del golfo, pasan á barlovento de Cuba. — Frecuen- 
temente es el regreso de los vapores de Panamá y Píica- 
ragua, el entre Cuba y Santo Domingo y naturalmente 
al éste ó al esterior de Jamaica. 

De consiguiente, no bien han pasado el tormentoso 
Atlántico, cuando entran á la parte del mar Caribe 
donde soplan con mas frecuencia los huracanes. ■— 
Los dos grandes centros de esta terrible visita son las 
Indias Occidentales y la mar China. Mas allá de esos 
límites es bien rara. 
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TABÚ CRONOLÓGICA DE LOS PRINCIPALES HURACANES 

que han ocurrido en ta$ Indias Occidentales dentro de 1 50 años : 



i FECflAS. 




■ BH II ^ 

LOCAL10AOB8. 


1676, agosto 


31 


Barbados. 


1681,* 




Antigua. 


1707, 




Antigua. 


1712, agosto 


28 


Jamaica. 


1722;^ agosto 


28 


Jamaica. 


1726, oetubre 


22 


Jamaica. 


1740, 




Antigua. 


1744, oetobre 


20 


Jamaica. 


1751, setiembre 


2 


Jamaica. 


1768, agosto 


13 


Santo Domingo. 


1772, 




Ai^igua. 


1780, octubre 


3 


Sabana-la-Mar (Jamaica) (zi) *. 


1740, octubre 


10 


Barbados, Martinica, Puerto -Rico, Bermada, 
Haiti (xn). 


1781, agosto 


1 


Jamaica. 


1784, Julio 


SO 


Jamaica. i 


1785, agosto 


27 


Jamaica. 


1786, octubre 


20 


Jamaica. 


1791, octubre 


20 


Jamaica. 


1792, 




Antigua. 


1795, agosta 


1 




1804, setiembre 


3 


Antigua, etc. (ir). 


1804^ seliembre 


19 


Bahamas. 


1805, Julio 


25 


En la parte setentrional de Bahamas. 


1806, setiembre 




Én las inmediaciones de Bahamas. 


1807, octubre 


14 


Entre Jamaica y Santa Marta. 


1809, agosto 


3 


Puerto-Rico y Santo Domingo. 


1812, agosto. 


14 


Puerto Rico y Santo Domingo. 


1812, octubre 


12 


Jamaica. 


1813, agosto 


1 


Jamaica. 


1815, octubre 18 


y 19 


Jamaica. 


1816, setiembre 10 y 12 


Islas Caimán y Campeche. 


1818, setiembre 


19 


Altevala, Santo Domingo. 


1818, setiembre 


21 


Barbados y ia Dominica. 


1818, setiembre 22 y 26 


A barlovento de Antigua. 


1818, octubre 


7 


Puerto- Real, Jamaica. 


1819, 




Barbados. 


1821, setiembre 


1 


Bahamas, Carolina, Massachusett, etc. (vni). 


18Í7,- agosto 


17 


San-Martin y Santo Tomás (m). 


1830^ agosto 


12 


Santo Tomás (vi). 


1830, agosto 


22 


Al norte de Bahamas (ix). I 


1830, setiembre 


20 


Al norte de las islas Caribes (vu). i 


1831, Junio 


23 


Trinidad, Tabago y Granada (i). | 


1831, agosto 


10 


Barbados (ii). « ! 


1835, agosto 


12 


Antigua, Nevis, Santo Tomás (v). 


1835, setiembre 


3 


Barbados. i 


1837, julio 


10 


Barbados, San Vicente, Santa Lucia. 1 


1837, julio 


26 


Barbados, etc. (xiii). • 


1837, agosto 


2 Antigua, Santo Tomás, etc. (xi?). 1 


1837, agosto 16 


y 25 Al norte de las pequeñas AnUllas, etc. j^xv). 


< Lo» números romanos indican loa huracanes coyocurao eatá deliiMado en el mapa. | 
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La inclusa tabla copiada del « Standard physical 
alias » del profesor Johiiston, demuestra el curso jene- 
ral de los huracanes en la India Occidental^ y la tabla 
que se aconopaña las fechas ; y, tanto como ha podido 
conocerse, la línea que los principales huracanes han 
seguido en los 150 años pasados. Por ella severa que 
los huracanes de la India Occidental comienzan cerca 
de las islas de sotavento , pasando acia el noroeste, 
tomando en su curso á Jamaica y Santo Domingo y lle- 
gando hasta el estrecho del golfó, donde cambian de 
dirección acia al nordeste* — Todos, así como los pocos 
que llegan al golfo de Méjico atraviesan el tránsito de 
los buques de Panamá y Nicaragua. 

Se observará que de los cincuenticinco huracanes, 
solamente dos han cruzado la ruta propuesta para la 
línea de Honduras, por tierra hasta la Florida y de ahí 
por vapores hasta Puerto Caballos. 

Ademas : precisamente en la línea de toda comuni- 
cación con Nicaragua y Panamá, es donde encontramos 
la rejion de los huracanes caribes, como lo manifiesta 
el profesor Johnston. — Toda se evitaria en la direc- 
ción por Honduras. 

Es, pues, evidente que la propuesta línea de comuni- 
cación inter-oceánica por Honduras seria libre de los 
riesgos de los huracanes. — Cuando consideramos que 
.no menos de 75,000 personas pasan anualmente por los 
istmos de las costas del Atlántico á las del Pacífico, la 
seguridad de los peligros de tantas vidas es un punto 
de la mayor atención. — La pérdida de un buque mer- 
cante, que lleva tras sí la de diez ó doce personas y 
algunos pocos miles de pesos , es sensible , no hai 
duda ; pero se puede mirar como insignificante, com- 
parada con la de un paquete de California con los 500 
6 600 pasajeros y los millones de pesos que trae. — 

18 
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Por consiguiente toda diminución de peligros que haya 
en el curso de este tránsito es un bien positivo y de 
la mayor importancia para el público. 

Hai otro punto en la carta del profesor Johnston que 
merece ser mencionado. — Es el curso de los a nortes » 
en el golfo de Méjico que con frecuencia han producido 
Ids mayores desgracias á la navegación. — Estos 
soplan abajo del valle del Misisipi , atravesando el 
golfo de Méjico, en e) seno del mismo golfo entre la 
Península de Yucatán y los estados mas bajos del pro- 
pio Méjico. — Por espacio de seis meses, de setiembre á 
marzo, son mas ó menos constantes, y á veíces con una 
fuerza terrible, llevando casi una línea directa de la 
boca del Misisipi al istmo de Tehuantepec. A medida 
que avanzan en el golfo su fuerza aumenta, porque la 
contracción de la tierra contribuye á darles mas po^ 
der, tanto que á veces equivalen á los huracanes de 
las Antillas. — Esto añadido á la drcunstanoía de que 
Tehuantepec no tiene absolutamente un puerto en los 
términos del norte, en que los vapores y buques pue* 
dan refujiarse, es el mayor inconveniente para llevar al 
cabo la proyectada via de comunicación interH)céanica. 



%1ÍWM, Costo de conitriiceloii j rento fue dará* 

Conozco bien la dificultad de calcular los gastos de 
una grande obra como la del camino de hierro de Hon- 
duras, no solo antes sino después de un exacto recono- 
cimiento : — también sé que presentando un cálculo 
de esta especie de gastos, el costo del de Panamá se 
añadirá como una desaprobación conclusivo de su 
exLactilud, sin una justa consideración de las condiciones 
naturales y enteramente diferentes délos dos istmos de 
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Panamá y Hondurasi y con la neglijencia de otras cir- 
cunstancias em no manos importantes. 

El camino de liierro de Panamá tiene un largo total 
de 49 millas, y ha costado, según el informe presentado 
por la compafiía á la lejislatura de New-York en enero 
de 1855, una suma redonda de 5,000,000 de pe* 
sos. — Se necesitará aun otra suma de 1,000,000 ó 
2,000,000 de pesos para la construcción de un puerto 
artificial en la bahía de Panamá; pero esta será indepen- 
díenle del costo del camino propiamente dicho, del que 
se deducirá el costo de la formación de la ciudad de 
Aspinwall, que ciertamente no bajará de 500,000 pesos. 

Así, pues, el costo neto del camino de hierro de Pa- 
namá es de 4,500,000 pesos que, en. 49 millas, da un 
término medio de cerca de 91 ,000 pesos por milla. Si- 
guiendo el mismo cálculo, tendríamos que para las 
1 60 millas de la línea de Honduras se necesitarían 
14,560,000 pesos, 

Pero no vacilo en decir, en vista de la diferencia y 
favorables circunstancias del caso, que el camino de 
Honduras no costará la mitad, por milla, de lo que 
costó el de Panamá. 

I. Las primeras 23 del camino de Panamá están en 
un terreno que bien puede llamarse un continuo pan- 
tano, que bajo los trópicos y dentro de una zona en 
que constantemente llueve, equivale á decir que es la 
sección peor posible para la construcción de un camino 
de hierro. -*- La mayor parte del camino en esta dis- 
tancia ha sido construida sobre estacados y frecuente- 
mente terraplenados. ^~ Puede decirse que las difieuli- 
tades que los injenieros tuvieron que vencer en esa 
sección, jamas se han encontrado en ninguno otro, 
desde que los caminos de hierro se establecieron ; y 
que esa obra debe considerarse como una maravilla de 
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habilidad y dé constancia , aunque su costo no ha 
podido ser mas caro respeto á vidas y dinero. — En esta 
sección es precisamente donde la compañía de Panamá 
hizo los mayores gastos. 

La linea de Honduras no tiene ninguna clase de 
pantanos, y es de creerse que no requerirá ni 1 00 Ta- 
ras de estacado en toda su estension. 

II. Según el informe citado « hubo que hacer un 
corte sobre la cima, de 1300 pies de largo y 24 en su 
mayor profundidad, conteniendo 30,000 varas cúbicas 
de escavacion, que se supuso ser de una fácil ejecu- 
ción ; pero que se encontró mas difícil que en ninguna 
parte del istmo, ocupándose toda la fuerza por dos me- 
ses en vencer dificultades que se creyó no pasarían de 
dos semanas. » 

En toda la línea de Honduras no hai que hacer corte 
de esta especie. 

III. Siendo el istmo de Panamá estrecho, despoblado 
y sin ninguna clase de provisiones ni de materiales tuvo 
la compañía que mandarlo todo de los Estados-Unidos. 
« Aun la madera de construcción para tirantes fué 
obtenida, » continúa el informe, « de los Estados-Uni- 
dos y de varias partes de la Nueva Granada. » 

En un parágrafo anterior se ha visto que toda la 
madera necesaria de construcción se encontrará en 
el propuesto camino de Honduras en el lugar mismo de 
la línea ó cerca de ella. — El caoba, guanacaste, cedro, 
encina y pino es abundante ; y la compañía americana 
que ha establecido una máquina de aserrar en el Tigre, 
está pronta á contratar todos los tirantes del camino 
á precios mas bajos que lo serian en los Estados- 
Unidos. 

IV. En cuanto á trabajadores la compañía de Pa- 
namá ha encontrado insuperables ostáculos. ~ « Los 
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operarios, continua el informe referido, fuesen nativos 
ó estranjeros, eran pagados en el istmo de 1 5 á 50 pesos 
cada uno : — precio superior al que se da en los Es- 
tados-Unidos en trabajos semejantes ; y casi todas sus 
provisiones fueron enviadas de los Estados-Unidos mis* 
mos¿ )i — « Las enfermedades^ dice el injeniero en 
jefe, aunque no en la exajerada proporción que se han 
calculado, han sido, no ostante, un considerable item 
de gastos. » 

Por lo que hace á esto nada hai que agregar á k) que 
antes se ha dicho respeto á la línea de Honduras. — No 
hai duda que para la sección del norte se encontrarán 
todos los trabajadores necesarios de los cortadores de 
maderas de la costa. — Fundadamente debe creerse que 
los propietarios mismos de los trabajos se comprome- 
terían en la obra, pues que seria de la mayor utilidad 
para ellos para trasportar sus maderas, materiales, ga- 
nado, etc., etc. Y por lo que toca á las otras secciones 
del camino, habría gran cantidad de operarios del po- 
puloso estado del Salvador y de Honduras mismo. — 
Respeto á clima, no puede ser mas favorablo para in- 
troducir la cantidad de estranjeros que se quiera. 

y. Del infornle indicado aparece que la causa prin- 
cipal que retardó la apertura del camino por un período 
de 1 8 meses, « fueron las continuas lluvias » de 1 853-4. 
Estando bajo una zona de constante precipitación, 
de una estación seca puramente nominal, no hai duda 
que esto es lo que ocasionó los mayores gastos, el re- 
trazo y la pérdida de tantas vidas. — Honduras ofrece 
un contraste absolutamente favorable. 

Ademas, Honduras puede suministrar una gran can- 
tidad de bueyes para tirar madera, y la que se quiera 
de ganado para el consumo á precios mas baratos que 
en ninguna parte del mundo, á escepcion de Buenos 
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Aires quizá. — Habiendo en toda la línea ó sus iame^ 
diaciones una población de mas de 1 00,000 habitantes, 
en un país que produce ilimilad^mente el maiz^ plata* 
nos, yucas, y todos los vejetales de los trópicos, se 
obtendrá toda la demanda de provisiones que sea ne- 
cesaria. 

En vista de estas consideraciones, como de la de que 
aun en la llamada estación de aguas el trabajo no puede 
suspenderse, no tengo embarazo en decir que el costo 
del camino de hierro de Honduras será menos de la 
mitad del de Panamá por milla ; y consiguientemente 
todo el costo del camino con sus dependencias, no pa- 
sará de 7,000;000 de pesos. 

Respeto á la economía del trabajo ninguna compara- 
ción puede haber en atención al gran costo que ha habido 
en hacer y reparar el camino en un clima y en un país 
tan destituido de recursos como el de Panamá. 

El que se ha calculado para el de Tehuautepec, es- 
cluyendo el indefinible gasto para abrir un canal y 
construir un puerto en la bahía Ventosa, como también 
la escavacion de la barra del Coatzacoalcos, es el si- 
guiente : , 

Esclitsive de dependencias» . . . 6,729,000 pesos 

Dependencias 9 etc 1,118^000 

Costo total, . . 7,837,000 pesos 

• 

Muelles de sesenta pies de laigo, tanto en Puerto 
Caballos, como en la bahía de Fonseca, podrían hacerse 
para entrar vapores de la mayor capacidad con toda 
seguridad al lado de los depósitos mismos del camino 
de Honduras. — Por otra parle, el costo de abrir la 
boca del rio Coatzacoalcos y de construir un puerto ar- 
tificial en la bahía Ventosa, si fuese posible el proyecto 
de Tebuantepec, y el de formar un término en una isla 
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pantanosa^ construyendo otro puerto artificial en Pa- 
namáy son enteramente obvios en Honduras por la 
existencia de sus dos escépcionales puertos en una y 
otraestremidad. 

Ahora vamos á las rentas del camino que probable*- 
mente daria el de Honduras^ el que^ como se ha di^ 
cho y se verá, economizaría de cinco á ocho dias de 
tiempo. -^ Esta sola circunstancia atraería por él toda 
la mayor parte de viajeros entre los dos mares. *— Pero 
si á ella agregamos la facilidad del tránsito comparada 
con los cambios y trasbordos de la línea de Nicaragua^ 
y el embarque y desembarque que se hace en la de Pa*- 
namá (donde los buques en el Pacifico fondean á álgu<- 
ñas millas de la playa , y á donde los pasajeros y carga«- 
montos tienen que ir en botes) ^ las ventajas son mucho 
mayores. Y si á todo se añade la salubridad del clima, 
libre de « las fiebres de Chagres » y de « las calenturas 
de San Juan^ » la superioridad de la linea de Honduras 
no puede ser mas manifiesta, y garantiza la aserción de 
que atraería la mayor parte de viajeros entre los dos 
mares. -^ Las malas tomarían esa espedita ruta ; y una 
gran cantidad de cargamentos de los que ahora se espi*- 
den por Nicaragua y Panamá, con los inconvenientes 
que he indicado, la seguirían igualmente. — ¡ Quince 
centavos por libiti ó 300 pesos por tonelada, es el precio 
presente por el trasporte de bultos en el istmo de Ni<^ 
caragua I 

Las rentas^ pues, que tendría el camino propuesto, 
serían de malas, pasajeros, espresos y otros cargamen^ 
tos, incluyendo el oro y la plata. 

Uai otra consideración todavía acerca del referido 
camino de Honduras, y es que el país mismo tiene in«^ 
mensas fuentes de riqueza tanto minerales como agrí«- 
colas, que construyendo el camino se esplotarían y con 
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tribubíaii á darle mas utilidad . — No es ayenturado 
decir que un país tan favorecido como ese respeto á 
terreno y clima, una vez abierto el camino atraería una 
emigración estraordinaria para toda clase de empresas^ 
que proporcionaría considerables utilidades. — Pero 
dejando estas consideraciones eventuales, y contrayén- 
donos al constante comercio entre los dos mares, no 
bai duda que las rentas de este camino serian supe- 
riores á las de ninguno de los conocidos hasta ahora. 

Los autores del informe del istmo de Tehuantepec 
calculan que el número de pasajeros que hubo en los 
cuatro años anteriores á 1 852 entre los estados del At- 
lántico de los Estados-Unidosy California fué de 41 2, 942, 
de los cuales 241 ,522 fueron por Panamá y Nicaragua. 
Así mismo calculan que la suma de cargamentos que 
se han llevado por los istmos, en el mismo pe- 
ríodo fué de 47,000 toneladas, el montante en oro á 
138,620,000 pesos y el término medio de peso de las 
malas 9000 libras. — Ademas de los pasajeros indica- 
dos 1 1 ,021 fueron por el Cabo de Hornos. 

£scluyendo el año de 1 848, aparece que en los tres 
restantes la emigración anual entre los estados del 
Atlántico y California fué de 141,350. — De estos, 
80,190 fueron anualmente por mar. 

Puede alegai^e que estos guarismos son de los años 
en que la etnigracion á California estaba en su mayor 
auje, y que al presente han bajado. — No es así. — El 
número de parajeros entre los estados del Atlántico y Ca- 
lifornia en 1 854 es bien sabido que disminuyó por la je- 
neral depresión financiaría durante los últimos sds meses 
del mismo año. — Sin embargo el número de las per- 
sonas que salieron y llegaron á San Francisco ascendió 
á 59,000 : — en los últimos 6 meses hubo 9000 menos 
que en los primeros. — En otras palabras, si hubiera 
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sido sostenida la emigración en todo el año^ como á 
principios de él^ el número hubiera sido de 70,000 
personas, .sin contar con las que salieron y llegaron por 
tierra. 

Estos datos respeto al número de partidas y llega- 
das, son tomados de una tabla publicada recientemente 
por los periódicos de California. — En los estados de 
la aduana de New-York, encontramos las siguientes : 

Salidas de New^York á California ^ y llegadas á Nevo-- 
York de California por vapores hasta el fin del año. — 
JIfarjzo 16,1855, 



Salidas por Nicaragua en vapores 

— Panamá. . . . 

— Independientes. . 
Llegadas por Nicaragua en vapores 

— Panamá. . . . 
-» Independientes. . 



Total. 



13,373 

11,146 

4,172 

11,195 

8,025 

3,345 



51,851 



Esto es sin contar los pasajeros por el Sur* América 
y los puertos del Pacífico* — • Tales cifras son conclu- 
yentes sobre un punto de mucha importancia para el 
cálculo de las rentas del camino de Honduras; a saber : 
que los pasajeros tomarán siempre la ruta mas corta 
y espedita entre los puntos dados. -— La de Nicaragua 
es casi dos dias menos que la de Panamá, y esta 
circunstancia le ha dado una mayoría de pasajeros, no 
estante que sus vapores son inferiores en comodidades á 
pesar de los miserables botes del rio de San Juan así 
como de los cuatro ó seis trasbordos que hai que hacer 
según la estación. — En la seca cuando el agua del rio 
es baja, ademas de los cambios de San Juan del Norte 
y. San Juan del Sur, hai otros en las corrientes de 
Machuca, en las de Castillo, en las del Toro y en la ba- 
hía de la Vírjen. 
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Los producto» del camino por las mercancías aumen- 
tarían cada aflo considerablemente. -»- En verdad no 
bai paralelo entre la actividad de nuestro comercio 
con el que se ha desarrollado por el Pacífico. — El 
número de tonelajes que ban salido de los Estados- 
Unidos para las islas Sandwicb^ Cbina^ Indias orientales 
y el Océano Pacifico jeneralmentOi eiclusive California 
y el Oregon, por tres aflos de 4850 á 4851, es el si- 
guiente ! 

Aflot. imericáiiof. Sttruijeros. Total. 

18&0 93,588 ton. 11,640 ton. 106,228 

1851 114,330 28,880 135,210 

1852 198<210 01,640 289,850 

Aumento en dos años 173,522^ ó cerca de 140 por 
ciento. 

Pero sin necesidad de otras observaciones, baí datos 
positivos para estimar los productos del propuesto 
camino, deducidos de la esperiencia de una sola sección 
del de Panamá « — En el informe de los directores de 
la compañía, á la lejislatura de New-York encontramos : 

Productos. — Loi de febrero de 1854, tiendo en U 
mayor parte del tiempo de 23 millas 771,526,41 pesos 

De febrero á 31 octubre de 1854, en cuyo t>eriodo se 
abrIeroQ 84 millas* 416,000,00 

Productos en Jeneral 1,187,626,41 pesos 

Gastos comunes 324,720,95 

Crédito á la Nueva Granada. . 13,090,28 

Trasporte de matas. « . . 217,632,68 
Proporción de malas de la Nueva 

Granada» 3,470,68 



AMMa^KHa^ki«^ritb.baialH 



688,914,54 

Productos netos 628,611,87 pesos 

Fuera de los cuales y de los de noviembre y diciem- 
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bre se hau pagado \m dividendos de la manera si- 
guíente : 

Julio, 1853, 5 p. 100 sobre. 2,194,064|10pesos 109,703,10 pesos 

Enero, 1864, 3 i p. 100 sobre. 2,716,372,00 95,080,02 

Julio^ 1854, 3 i p. 100 sobre. 2|8a2i000,OO 9e,no,00 

Enero, 1855, 3 | p. 100 Mbre. 2|876,000«00 100,625|00 

Total 404,928 ji2p6lOf 

ademas de pagar el interés de los bonos* » 

Es decir.que en 31 millas de eamíno, y llevando manos 
de la mitad de pasajeros, el camino ha dado á ra2on de 
52^000 pesos por mes^ igual 624,000 pesos por año. 

SI esta ruta tuviese un monopolio de tránsito como 
el que probablemente tendiia la de Honduras^ sus pro- 
ductos serian de 1 ,250^000 pesos por año en 31 miiias de 
camino, igual á 25 p. 100 sobre el costo de éL — Este 
ha sido menos que la mitad del producto jeneral^ y 
teniendo la misma proporción en lo futuro^ la utili-* 
dad neta que dejará el camino será ¡de un 15 p. 100 
sobre el capital ! 

Ahora bien> disminuyendo el costo del de Hondu- 
ras, en razón de la abundancia y baratez de recursos 
de toda especie, siguiendo las mismas bases, incues- 
tionablemente darla un interés anual sobre su costo 
de 2,000,000 de pesos no menos que de 18 p. 100* 

En otros términos, yo calculo que los productos del 
camino de Honduras no serian menos que 1 ,750,000 pe- 
sos por año ; y con el natural aumento del comercio, y de 
pasajeros que habria, cuando el camino estuviese en 
toda su perfección llegaría á 2,000,000 de pesos. 

Hai aun otra consideración que aunque toca de 
una manera divecta los productos del camino^ no debe 
desatenderse : — es la de la utilidad pública. — Es 
demostrado que 'por la referida via habría una econo* 
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mía de tiempo de los estados del Atlántico á California} 
no menos que de siete dias en término medio. — £u 
consecuencia resultaría : 

I. Que sobre las bases de 70,000 pasajeros por año, 
babria una economía de 490,000 dias al público. — A 
dos pesos por dia, á una baja evaluación de tiempo en 
los Estados-Unidos, seria igual á 1,000,000 de pesos. 

II. La economía en cuanto á interés, seguridad, etc., 
de metales preciosos en el tránsito. 

III. La economía de siete dias en la trasmisión de 
la mala; y la consiguiente facilidad y actividad que 
tendrían las transacciones de los negocios entre las 
costas del Atlántico y el Pacífico del continente. 

Yo sé perfectamente que muchos de aquellos cuyos 
intereses se perjudiquen mirarán todos estos cálculos 
como aserciones infundadas. — Como quiera que sea, 
el camino de Honduras será tarde ó temprano cons- 
truido , y no temo de arriesgar mi juicio sobre su 
práctica ejecución, á saber : 

Que su construcción no costará mas de 700,000 de pe- 
sos : que sus productos en los cuatro primeros años de su 
establecimiento no ftajaran de 2^000^000 de pesos por año; 
y que tendrá un término medio de 7 dias de economía de 
tiempo, sobre las lineas existentes^ en el viaje de New- 
York á California. 



CAPITULO XV. 

SAXf SALVADOR. 

Repábllca de San Salvador. — Cametéres JeoirráMcoa y 
topof^flcos. — Prodacclones, rentas» etc. 

La república de San Salvador está * sobre el Océano 



;'"< 
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« 

Pacífico, éntrelos paralelos de IS*» y 14* 10" lat. N., y 
los meridianos de 87° y OO^lonj. O. — Tiene una línea- 
costa de cerca de 1 60 millas, estendiéndose desde la 
bahía de Fonseca, hasta el rio de Paz, que la divide con 
la de Guatemala. — Aunque es el nías pequeño de los 
estados de Gen tro- América, es relativamente el mas po- 
blado^ mas industrioso y de mas comercio. 

SAN-SALVADOR. — Capital, SAN-SALVADOR. 



DEPARTAMENTOS. 


CAPITALES. 


• 

POBLACIÓN. 


San Miguel 

San Vicente 

La Paz 


San MIsuel 


80,000 
56,000 
38,000 
75,000 
75,000 
80,000 


San Vicente 


Zacatecoluca . ....... 

Suchitoto 


Cuscatlán « . 

Sonsonate 


Santa Ana . 

San Salvador 


San Salvador 


To' 


rAL. .... ....... 


390,000 







El área de este estado es aproximativamente de 
9^600 millas cuadradas ^ ó 1,066 leguas cuadradas % 
casi igual á la de Vermont, y algo mayor que la de New 
Hampshire. 

Los caracteres topográficos de San Salvador son 
bastante notables. — La costa forma en la mayor parte 
una banda de tierras ricas y aluviales, variando en 
ancho de 10 á 20 millas. — Delras de esta, y presen- 



* M. Baily estima el área de este estado en 577 leguas cuadradas, lo <iae 
es manifiestamente erróneo. — Pone la punta de Chiriqui á la estremidad 
meridional del estado, en lonj. 87<^ 42' O., y el rio de Paza 6 Paz en lonj. 89® 
50* O., cuando está en lonj. 90® 15' O., á una diferencia de cerca de 
25 millas en el largo total del estado* — No es este el solo error. — Calcula 
la if nea-costa del estado de 45 á 50 leguas, que considerando al propio estado 
en un área de 577 leguas cuadradas, daria un ancho medio de once leguas, lo 
que es palpablemente equívoco. — Su ancho raediú es de cerca de 20 leguas. 
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tando una fase precipitada acia la mar» se eleva tanto 
que bieu puede llamarse una Knea-coata de moutafias, 
ó mejor dicho, un ancho plaleau con una elevación 
media como de 2,000 piéa, Tarjado con numerosos y 
altos picos volcánicos. 

Entre esta línea y la primitiva cadena de co^ 
dillera está un ancho valle que varia de 20 á 30 
millas de ancho y como 100 de largo, — El platean 
de la costa se aplana jeneralmente en. este valle^ que 
es bañado por el rio Lempa y estraordinario en fcrii- 
lidad y hermosura, sin comparación en ninguna esteii- 
sion igual bajo los trópicos. — Sus límites setentrio- 
nales están en los flancos de las montañas de Uouduras, 
que se elevan á una altura de 6 á 8,000 pies. —Al 
sur del Lempa el país se lleva por el inmediato y pro- 
pio valle del rio, primero por un terrazo de una faz 
bastante precipitada, y después por un gradual decliví 
á la cima del platean. — Estos rasgos están ya am- 
pliamente demostrados en las secciones físicas. Hai 
otro bajo considerable de gran belleza y fertilidad, 
formado por el sistema de pequeños rios que nacen í'd 
la parte occidental del estado , al rededor del pié i^^ 
volcan de Santa Ana, y caen á la mar cerca de Sonso- 
nate. — Forma un triángulo, teniendo su base en la 
mar, y su ápice definido por el volcan. — Otro bajo; 
aun mayor todavía, es el del rio de San Miguel, en 
dirección trasversa al del rio Lempa en la división 
oriental del estado , y separado solamente por mon- 
tañas independientes de la bahía de Fonseca. 

£1 sistema de montañas de San Salvador, si sus 
separados grupos volcánicos pueden llamarse sistema, 
es particular é interesante. — No menos que once 
grandes volcanes herizan á lo largo la cresta del f í^' 
tmu que acabo de describir^ interponiéndose entre é 



^ 28T — 

talle de Leoipa y la mar. — Forman casi una línea 
recta de noroeste á sudeste , coincidiendo exacta- 
mente con la gran línea de volcanes en acción , que se 
define claramente de Méjico al Perú. -^ Comenzando 
al lado de Guatemala^ continúan en el orden siguiente : 
Apaneca , Santa Ana , Izalco , San Salvador , San Vis- 
eante > Usulután, Tecapa, Zaeatecoluca , Chinameca, 
San Miguel y Conchagua. ^-^ Hai otros muchos de 
menos nota^ ademas de numerosos cráteres que algo- 
ñas veces se llenan de agua, y varios respiraderos vol- 
cánicos que llaman ^ inllernillos. » — En la bahía de 
Fonseca la serie es representada por el pico volcánico 
de la isla del Tigre, y se resume en la playa opuesta 
por el memorable Cosigüina, que le suceden £1 Viejo, 
Telica, Momotombo, y otros volcanes de Nicaragua. 

El rio Lempa, considerado bajo todos puntos de 
vista, es el rasgo natural mas importante del Salvador. 
En cuanto á capacidad es igual al Motagua en Gua- 
temala, y al Ulúa en Honduras. ^^ En una censido* 
rabie parte de su curso es navegable, y está destinado 
á hacer el desarrollo de las fuentes de riqueza del 
estado. — Nace en los confínes de Guatemala al pié del 
alto pico (algunas veces llamado volcan) del Chingo, y 
corre en dirección sudeste por el gran bajo que acabo 
de describir en una distancia de mas de 1 00 millas, en 
donde súbitamente cambia al sur, y, rompiendo la 
línea de la costa, continúa su curso á una distancia 
de 50 millas hasta la mar « Su boca, según el conde 
de Güeydon (que visitó la costa, siendo comandante 
del bergantín de guerra a Jénio, » en 4847), está á 
13° 12' 30" lat. N., y á 90M' long. O. de París, equi- 
valente á 88" 41 ' O. de Greenwich. 

El Lempa recibe varios tributarios considerables del 
norte^ cuyos principales son el Sumpúl, Guarajambala 
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y ToroIa« — El primero nace también en los conGiies 
(Ic Guatemala^ cerca de Esquipulas, y corre casi para- 
lelo con el Lempa por mas de noventa millas antes de 
juntarse con él. — En todo su curso forma los límites 
entre Honduras y San Salvador*. — Corre, en su 
mayor^ parte entre altas montañas en un estrecho valle, 
que apenas presenta unos pocos terrenos para agri- 
cultura. — El Torola es mucho mas pequeño : — nace 
en las montañas de San Juan, en Honduras, y correal 
sudoeste hasta el Lempa. — En la mayor parte de su 
curso, como el Sumpúi, divide los dos estados refe- 
ridos. — Receje sus aguas en una sección del estado, 
^notable por sus ricos minerales. — Los tributarios del 
Lempa en el sur son, ademas de la laguna de Guija, el 
Quesalapa, que nace cerca de la ciudad de Sau Salva- 
dor, el Titiguapa y el Acaguapa, que nace cerca de 
San Vicente, todos, comparativamente, pequeños. 

Yo atravesé el Lempa en dos puntos : — el primero 
á mas de 100 millas de su boca, c^rca de Suchitoto; 
y el segundo como á 30 millas de la boca en el ca- 
mino real entre San Miguel y San Vicente. — Guando lo 
pasé por Suchitoto fué á últimos de julio de 1 853, en 
medio de la estación de lluvias: En ese punto el rio 
tiene como 1 00 varas de ancho , es profundo y tan 
rápido que las muías nadaban con dificultad. Las 
márjenes aunque de una altura moderada son rara vez 
inundadas, y por varias señales de las playas, calculé 
que lo mas que suben las aguas en sus avenidas son de 
15 á 18 pies. 

En el segundo lugar, llamado « La Barca », donde lo 

^ M. Baily, en su mapa de Centro- América, coloca el Lempa formando 
los limites de Honduras y el Salvador, cuando en casi todo su curso va por 
el verdadero centro del último. — Donde únicamente forma estos limites, 
es de la boca del SumpúI á la del Torola, en una estensioa de pocas millas. 
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pasé el r de setiembre 4853, es un magnífico pío, 
de mas de 200 varas de ancho, de gran profundidad 
de una corriente estraordinaria. — El terreno en 
ambos lados es planizo, pero elevado como de 1 5 á 20 
pies del agua. — Las casas inmediatas al paso esta- 
rán como á veintiún pies sobre el agua, teniendo pro- 
bablemente cinco sobre su estado ordinario. Sin em- 
bargo , en el gran temporal de octubre 1852 , el 
agua subió hasta seis y ocho varas españolas en las 
casas, igual á 28 pies sobre la altura marcada en la 
época de mi visita, ó no menos que 35 pies de la ordi- 
naria. — Todas las inmediaciones fueron inundadas, 
y las jentes escaparon en canoas, estendiéndose la inun- 
dación hasta á mas de seis millas. — Sin embargo 
esta ha sido sin ejemplo, resultado de lluvias tan gran- 
des que jamas se hablan conocido en el país^ 

Tres millas arriba de La Barca, fué examinado por 
orden del gobierno de San Salvador con objeto de 
hacer un puente suspendido. — • El punto elejido fué 
donde el rio se estrecha entre altas márjenes. — £1 
ancho que tiene allí es de 1 52 varas, y la profundidad^ 
medida de 10 en 10 varas, es, en pies, comenzando 
en la banda izquierda, la siguiente : — 6, 10, 12, 15, 
14, 12, 11, 10^ 9, 7, 6, 5, 4, 4, 3 Vg, 3, que da un 
término medio de profundidad de 9 pi'és en su ordina- 
rio estado. — Calculando una corriente de 3 72 millas por 
hora (probablemente mayor), hallamos que el rio en 
este punto y en su mas bajo estado descarga 1,227,150 
pies cúbicos de agua por minuto. 

De estos datos resulla que, á menos que no sea os- 

^ Don José Maria Gacho escribió una relación de esta violenta avenida del 
rio, que se publicó en « el Siglo de San Salvador, » nov. S, 1852. — El 
señor Cacho fué detenido en los ranchos de la Barca durante la subida del 
rio, que, segon éi, llegó á mas de 50 pies en una sola nochet 

19 
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traído por algunos bajos, el Lempa es navegable por li- 
jaros vapores hasta cerca de cien millas de la boca. — 
Yo BO supe que existiese ningún ostáculo, y, aunque la 
corriente es fuerte, creo que servirian mui bien vapores 
como los que constantemente se usan en nuestros rios 
occidentales. — Al presente es poco útil por la difi- 
cultad, ó imposibilidad, de subirio en pequeños botes 
sin el ausilio del vapor. 

La boca es ostruida por una mala barra, teniendo 
solo seis pies de agua; pero el estero de Jaltepeqoe 
se aproxima casi una legua al rio, y en efecto se une 
á ¿1 abriendo un canal natural. — £1 terreno entre el 
rio y el estero es bajo y pueden ser permanente- 
mente comunicados por otro canal artificial, ó profun- 
dizando el que existe. — La bahía de Jiquilisco (Espí- 
ritu Santo) tiene considerables esteros á corta distancia 
del Lempa, sino unidos á ¿I. — Tanto el Espíritu Santo, 
cuyo nombre se le dio en 1846, como Puerto dd Triunfo 
y la Concordia, tienen una competente capacidad 
para el comercio. — Hablando Güeydoo respeto del 
primero, dice que en todo tiempo pueden pasar ia bari^ 
buques mercantes, pues en la mas baja marea nunca 
liene menos de 12 pies de agua y que en la alta es de 
22 pies. 

El río Paz(Paza ó Pazaca), que sqiara al Salvador de 
Guatemala, y el San Miguel son los únicos ruantes 
de considerable capacidad en el Salvador, — £1 último 
iMifia un gran plano jeográfico, bastante fértil, pero en 
la mayor parte bajo é insalubre. — Así como el iíboa, 
d Comolapa, y porción de pequeños ríos mas que cor- 
ren al Pacífico de la línea-costa ó platean, todosforman 
especies de esteros en las partes bajas inmediatas ala 
mar, y son navegaUes por botes ó canoas. 

San Salvador tiene dos considerables lagos ; ^*- uno 
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en la parte n&nmte dü estado, Ihvmáú Gftija ó Güijxir ; 
y otro eifti en al verdadero emtm dé. etí^do^ ikm&Aú 
Hopanga éCofutepeque. ^^ El primero se diee que es 
da 1 5 mílláfs de largo y 6 de aneho^ ^^ Riecibe varios 
rio3 y descarga en el Lempa, del cual se mira como 
la principal fuente. — Abunda en pescado de buena 
calidad* *-* Hai una grande isla en este lago^ qne, según 
Juarros; son ruinas antiguas, llamadas por los natiros 
Zacualpa ; es decir (c Pueblo Viejo. ^ — £1 lago de Uo«- 
pan^ e£ como de 1 2 millas de largo y quizá de cinco 
de ancho, y evidentemente se conoce su oríjen volcá- 
nico, — Parece haber sido un antiguo cráter y está ro- 
deado de altas y precipitadas colinas llenas de escoria y 
piedras volcánicas. — No recibe ningún rio tributario, 
aunque tiene un pequeño desagüe que corre en una 
profunda quebrada al rio Jiboa^ cerca de la base del 
volean de San Vicente. -^ La su{)erficie del agua está á 
1200 pies mas baja que el nivel jeneral del i^ededor, 
que, como se verá después, es todo v<ileánico * . 



* « A^m la parte sur, pero á una dístaucia considerabJe, Ixai <res ó cuairp 
islitas, ó rocas, á una pequeña altura de la superficie del agua. — Casi no 
se percibe lo que crece ; pero es de gran profundidad, y como no hat me- 
Bioria de fue haya sido swdeadp en ¡ningiMuí é^oea, H oceencia }fiaerál43 
de que es insondeable. — El a^ua es clara y hermosa^^ pero ño p^i^At^e, 4i 
útii para ningún uso doméstico. — Guando está quieta reflecta lo mismo 
que la mar el color azul del cielo ; mas cuando se ajita toma un color verde, 
que el vulgo llama con propiedad color de perico (papagayo verde), y exhala 
UD oler de azufre hastante de«agraddi;)k, q^& auioe&ia á «tadida gne^l viento 
sojiia« — Guando el agua se niiev« asi^ U» pf|k@si»8 y ««tora» s^ ^^m^ fin 
^ran cantidad; m otxo tiempo #oa «Sá^^aa* «.^ l^$m^ es n» iran x^W» 
páralos pueUos inmediatos^ i^ue sen pr^piMarias de algiwai» porQkM»e94eUiB 
pluyaa^ posesiones gue han conservado desde tiempo JomaBoriftl. ^^ iU fMa- 
cado es de i^e oomun ^ sin embarge« ea estimado por los hab'4aiMtes á# %m 
l$alvador , parque casi es la únifia ^flpB0ie que eQnoom^ pues Mmm» la 
dudad w .e^á mas %ue á ^ietelcf^s 4el Océftao, «s mmsm^ínfíi^in Uitim 
pescado de mar. » — Bailij, 
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Ademas de estos lagos hai otros comparatÍTamenie 
pequeños en estension, que son cráteres ó sumersiones 
de la tierra en algunas convulsiones volcánicas. — Casi 
no tienen ninguna boca, y el agua que contienen es 
jeneralmente impregnada de sustancias salitrosas, al 
grado de hacerlas inútiles para ningún uso. 

Los puertos principales de San Salvador son la Union, 
en la bahía de Fonseca, la Libertad y Acajutla. — 
Sin embargo los dos últimos son poco protejidos y puede 
mirárseles solo como una rada. — Derivan su impor- 
tancia de su proximidad á las ciudades de San Salvador 
y Sonsonate. — Sucede muchas veces que por algunos 
dias los buques que fondean en Acajutla no pueden co- 
municar co» la playa : — en verdad el desembarque 
es en todos tiempos difícil y algunas veces pebgroso. 
No ostante este fué el puerto señalado para los ga- 
leones en tiempo de la corona, y existen aun grandes 
bodegas y almacenes hechos en aquella época. — Al 
presente se hacen esfuerzos por llevar el comercio al 
nuevo puerto de la Concordia, para abrir un camino 
que comunique directamente con la ciudad de San Vi- 
cente ' . La Cnton, aunque situado á la estremidad del 
estado, será siempre el primero, y aumentará su im- 
portancia con el desarrollo de las fuentes de riqueza de 
la bahía de Fonseca. — Aunque constituido en un pe- 
ríodo reciente comparativamente, es el que recibe al 

* Este puerto uti situado en el Pacifico entro los conocidos de la tlDion j 
la Libertad, á 7 legnu de Zacatecoluca, 10 de San Vicentey IfideSan Sal- 
TSdoT. — Hal ya bodegas ; eslá nombrado nn umandante y los ^lotos 
esarioi. — Como un estlmnlo para abrir el comercio por él, el gobierno 
tló un decreto orreeiendo que el primer buque que entrara pagarla una 
«ra parte de derechos, una mitad el segundo, las Sos terceras partes 
ercero y la cuarta parte el cuarto. — Pueden entrar á él sin ninguna 
mltadbuqueBquecalealSól&plésdeagna. — El decreto qae babillta el 
rto es de agosto 1S¿3. 
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présenle la niayor parte de las imporlaciones del 
estado. No estante su situación á sotavento del volcan 
de Gonchagua que le priva del favor de las brisas de la 
mar, es perniciosa para la salud , y le da una tempera* 
tura mas alta que ninguna otra parte de la bahía. — 
Esta circunstancia ha promovido la cuestión de trasla- 
darlo á otro punto mas cerca á la entrada de la bahía, 
llamado Chiquirin^ donde las brisas llegan bien, y 
cuya profundidad es suticiente para toda clase de 
buques que pueden llegar hasta la playa. — ^ Hasta que 
se efectúe este cambio, la tendencia jeneral de las 
cosas será á concentrar el comercio al puerto franco de 
Amapala en la isla del Tigre. — La población de La 
Union puede estimarse en 2,000 habitantes, sin con- 
tar los del dependiente pueblo de Conchagua, situado 
como á una legua de distancia en el flanco del volcan 
del mismo nombre. 

San Salvador, por la conformación de su superficie 
y por la naturaleza de su suelo, está llamado á ser un 
estado agricultor. — El bajo del rio de San Miguel, el 
de Sonsonate, y el propio valle de Lempa, así como los 
aluviones limítrofes al Pacífico, son de estraordinaria 
fertilidad y eminentemente adaptables para todas las 
producciones de los trópicos. — Al rededor de la bahía 
de Jiquilisco y del puerto de La Libertad, se ha culti- 
vado el algodón con el mejor suceso ; pero después los 
principales artículos del país han sido, y son en orden 
á su importancia^ el Índigo, azúcar y maiz. — El índigo 
es el primero de esportacion, y el que forma su mayor 
riqueza. — Sin embargo por la baja de precio que ha 
sufrido desde 1830, ha disminuido considerablemente 
su cultivo. — 'En otro tiempo ascendía á 12,000 zur- 
rones la cantidad que se cultivaba, conteniendo cada uno 
1 50 libras y llegando su valor á 3,000,000 de pesos. — 
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S^un observa M. Baily, puede formarse uua idea de la 
estension de terreno qae se cobre con la planta, por el 
becho de que se necesitan trescientas libras de ella para 
producir una de índigo. — Es prodticido de ana trienal 
planta indíjena^ conocida por los indios con el tionil»*e 
de « Juiquilite » ( Indigofera Disperma), Esta planta 
viene bien en toda dase de terreno. Este requiere^ 
comparativamente , menos preparación : — toda con* 
giste en quemarlo y pulverizarlo lijeramente en la 
superficie. — La semilla se riega con la mano^ cuya 
operación se hace en el mes de febrero ó abril y crece 
con tanta rapidez que al I"" de agosto^ que es la época 
de cortarla^ ha llegado á 5 ó 6 pies. -^ < En las tierras 
nuevamente cultivadas, dice Baily, el producto del pri- 
mer año es moderado, aunque de buena calidad. — La 
fuerza del corte es en el segundo. -— El producto de 
aquel se llama tinta nuevas y el de este tinta de re- 
toño. Los cultivadores esperimentados fácilmente mez- 
clan porciones de cada estación sin que se perciba. — 
Después del corte, las raices permanecen sin ninguna 
señal de vejetacion hasta á principios del año siguiente 
que vejeta nuevamente. — Como el retoño es mas 
avanzado se corta primero que la tinta nueva^ la cual 
rara vez está en buen sazón antes de setiembre. La 
fabricación del Índigo es diaria hasta que se concluye 
la cosecha, y á fines de octubre, ó á principios de no- 
viembre, comienza á llevarse al mercado. » 

La fabricación indicada no requiere ni mucho gasto, 
ni tiene gran trabajo; pero debe cortarse prontamente 
en el período propio , porque pierde en mérito, — Es 
preciso que los propietarios tengan la cantidad nece- 
saria de operarios, para no sufrir pérdidas. — La difi- 
cultad de obtenerlos en épocas convulsivas, en que los 
trabajadores huyen de las conscripciones militares^ ba 
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oeasionado grandes trastornos eu esta importante pro-* 
duecioD • — No es fácil calcular al presente ó cuanto 
asciende el Índigo en el estado ; pero según las estrac^ 
clones por los puertos^ no bajará de 1 ^000^000 de peses 
su valor. 

El azúcar es* groseramente manufacturado en el Sal** 
vador por pequeños trapiches^ que se encuentran por 
todo el estado. — La mayor parte se fabrica en las 
inmediaciones de Santa Ana. — Es de escelente cali- 
dad : — los cristales son notablemente gruesos y 
pesados ^ . 

El cacao fué antiguamente cultivado en grande esten^ 
sion en las inmediaciones de San Vicente y Sonsonate; 
pero al presente es. de ningún valor el que se pro^ 
duce. ce El café y observa M. Baily, es otro artículo que 
podría ser de una grande importancia agrícola en San 
Salvador. — Hai muchas localidades donde viene bien 
cerca de Ahuchapan , Santa Ana, San Salvador, Son- 
sonate, y San Vicente. — En los primeros tres puntos 
crece con lozanía y hai algunas plantaciones que lo 
producen de mui buena calidad ; pero como el consumo 
interior es escaso, aunque gradualmente va aumen* 
tando, no lo miran con el interés debido. » 

El tabaco es de buena calidad ; pero apenas se cul- 
tiva el necesario para el consumo del país, y se produce 
en varias partes del estado. — El de las inmediaciones 
de Tepetitán é Istepeces el mejor. 

Los caracteres jeolójicos de San Salvador, como se 
puede inferir de los físicos ya presentados, indican la 

^ « El azúcar y rapadura (candida) ha tenido un aumento considerable, 
asi como la destilación de aguardiente, en las inmediaciones de Sonsonate, 
para estraerlas á California. — Los buques encuentran en Aea}ntla una am- 
plia cantidad de estos artículos, Ueyados por muías : — el agaardienteva en 
peque&os galones de 14 ó 15 cascos. n'^Bailff't Central ámerkm, p. a9* 
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existencia de preciosos metales ^ escepto en aquellas 
partes del estado directamente dependientes de la pri- 
mitiva línea de In cordillera, ó mas bien del sistema 
de montañas de Honduras. — Las minas del Tabanco, 
Sociedad y otras en las inmediaciones, acia al nordeste 
en el departamento de San Miguel, en los confínes de 
Hondui^s, han tenido siempre una gran celebridad. — 
Han sido considerablemente trabajadas, con la mayor 
utilidad. — A dos leguas délas del Tabanco están las 
de oro de Capetillas de una estraordinaria riqueza. — 
El grupo de minas de plata, conocidas bajo el nombre 
jeneral del « Tabanco, » tienen la plata en combinación 
con plomo y sulfuro de zinc. — Pueden ser fácilmente 
trabajadas y dan de 47 á 2,537 onzas por tonelada. — 
La principal, llamada Santa Rosalía, es la mas rica, y 
produce el máximum que se ha indicado. — Una con- 
siderable cantidad de sus metales se remiten directa- 
mente á Inglaterra. — £n 1830 se intentó trabajarla 
en una escala superior por una compañfa inglesa, que 
envió un gran cuerpo de mineros con tal objeto. — 
Pero las maquinas que se remitieron fueron tan pesa- 
das, que no se pudieron trasportar de la costa, cuyo 
inconveniente, en unión de otros, desgració completa- 
mente la empresa. — No estante con la constrnccion 
de caminos á propósito y con la competente maqui- 
naria fácil de introducir según los modernos sistemas, 
no hai duda que estas minas serian de un gran valor 
tanto para los propietarios como para el estado. Su 
proximidad á la bahía de Fonseí^ es favorable para su 
completo desarrollo \ 

* • Cinco legnas al norte de San Miguel hai an gran numero de minas de 
plata. » — Entre ellas está la llamada « Carolina, » que fué trabajada por 
un empresario español como 30 años antes. — Comprometió su propiedad 
en 100,000 pesos, y después de haber organizado los trabajos, en menos de 
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ft Cerca del pequeño pueblo de Petapa^ dice Dunlop, 
nueve leguas de Santa Ana^ hai algunas ricas minas de 
hierro, que producen un metal mas puro y maleable 
que ninguno del que se importa de Europa. — Las bro- 
sas se encuentran casi en la superficie y en abundan- 
cia; y en las inmediaciones hai inmensos bosques que 
suministran la madera necesaria. » — Pero la cantidad 
de hierro que se elabora no es ni suficiente para el 
consumo del país, pues no escede de 700 toneladas por 
año. — ¡ Se vende á 1 pesos el quintal, ó á 200 pesos la 
tonelada ! — Si estas minas fueran trabajadas conve- 
nientemente la empresa obtendría inmensas * utili- 
dades. — M. Baily nos asegura que las muestras de 
este hierro que se mandaron á Inglaterra para exami- 
narlas, resultaron ser de « gran valor para la conversión 
de buen acero, aproximándose en este respeto al cele- 
brado wooíz de la India. » 

Entre las inesplotables fuentes de riqueza del estado, 
y que, con el tiempo, puede llegar á ser la primera, 
es el carbón de piedra, que hai motivos fundados para 
creer que existan vastas vetas en el valle del rio Lempa, 
y en los de algunos de sus principales tributarios en 
una rejion del país de 100 millas de largo y 20 de 
ancho. — Que habia carbón, hacia tiempo que se decia, 
antes de mi visita en 1853. — Pero las investigaciones 
que se hicieron bajo mi dirección fueron las que 



Bcis meses pagó sus deudas, y aunque murió antes del año, dejó 70,000 pesos 
en plata y oro del producto de la mina. — Después de su muerte comenzó 
una disputa por ella y en este tiempo se llenó de agua, en cuya condición 
permanece. — Las del Tabanco son las mas célebres de todas las de las 
inmediaciones, y cuando se trabajaron, aunque de una manera mui rústica 
y sin ninguna clase de maquinaria, produjeron mas de 1,000,000 de pesos 
anualmente. •— La principal de ellas dejaba 200,000 pesos al año á sus 
propietarios. » — Dunlop'9 travels in CerUral' America, p. 277. 
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vinieron á resolTer la cuestión. — El carbón se encon- 
tró en muchos lugares en el valle del rio Titiguapa, que 
corre del oeste al Lempa : — es de superior calidad, de 
propias condiciones jeolójicos y con indicaciones de ser 
abundante* — El rio es navegable en seis meses dd 
año. — * El carbón se baila á dos leguas de su con- 
fluencia con el Lempa ; é igualmente en d valle del 
Torcda^ como á tres leguas de su unión con aquel : — 
también es de buena calidad con todas las perfectas 
condiciones jeolójícas y con apariencia de ser abun- 
dante. — Cerca de la ciudad de Ilobaseo se dice que 
existen grandes vetas y que los herreros de los pueblos 
inmediatos se sirven de él en sus trabajos. 
Todo el carbón de San Salvador es de la clpse cono- 

■ 

cida con el nombre de broten coaí( carbón bruno ó mo- 
reno )y y es la última formación del llamado pit cml 
(carbón bituminoso). — En Alemania hai grandes 
depósitos enCroacia, Moravia, Bohemia^ Tirol, Ssjonia) 
Silesia^ etc. y y es mui notable que todo el que se encuen- 
tra en el sur del valle de Misisipi, en Méjico, Centro- 
América , la Nueva Granada, Chile, etc., es de esta 
misma clase. — En Mansfeldt, en Alemania, se usa 
mucho esa especie de carbón para dar consistencia al 
cobre y para derretir el metal blanco ó azul en los hornos 
de reverbero. £n todas las máquinas de vapor, en los 
puntos alemanes mencionados, se emplea el m.ismo 
carbón. — Puede usarse para la refinación de la pla^^ 
y plomo, para la calcinación de los metales y en jeneral 
para todas ks operaciones de hornos de reverbero. — 
Los ensayos hechos para emplear el coke ( carbón que- 
mado ) en los hornos, no han dado buen resultado. — 
No sé si se ha intentado usar aquel en las locomotivas 
ó máquinas de buques : — no es extraño que no se haya 
hecho, porque no ha habido ninguna oportunidad* -^ 



— 299 — 

El del valle del rio Titiguapa indicado, tiene una grave- 
dad específica de 1.57; cenizas 10.5 por ciento*. Es 
de la peculiar especie de carbón moreno llamada pitch 
coalj y es rico en betúmen. 

La parte déla costa de San Salvador que se estiende 
desde Acajutla hasta La Liberted, se termina por la 
llamada « Costa del bálsamo, » cuyo nombre tiene por 
la circunstancia de que produce el conocido en la me- 
dicina con el de « bálsamo del Perü.» — Acia la mar 
de la línea volcánica de montañas que he descrito, todo 
el tránsito es entrecortado por espolones ó colinas que 
salen de ella aplanándose en la misma mar, y tan espre- 
samente cubiertas de bosques, que es imposible penetrar 
en ellos á caballo. — Todos están ocupados por indios, 
que, como después se verá, apenas han cambiado de su 
primitiva condición. — Se sostienen del producto de 
los árboles de bálsamo y con las tablas dé cedro que 
llevan en sus propios hombros á Sonsonate y á San 
Salvador. — Su principal riqueza, no ostante, es el 
bálsamo, que recojen anualmente como 20^000 libras 
y que venden en las ciudades principales á cuatro reales 
fuertes, precio medio, la libra. — «Los árboles que 
dan esta utilidad, según Baily, son numerosos en este 
lugar privilejiado, y aparentemente limitados; porque 
en otras partes de la costa, de igual clim^ , raramente 
se encuentra uno. — El bálsamo se obtiene haciendo 
una incisión en el árbol, de la cual sale gradualmente 
el jugo que se absorbe en piezas de algodón preparadas 
con tal objeto. — Guando estas están empapadas sé 



* Este resoltado tiene ona comparación favorable con los análisis de las 
mejores clases ' de carbón bituminoso de América. — El de Virjtnia tiene 
10>7 por ciento de ceniza; el de Pensilvania 13,3 por ciento; y eldeMary- 
land (Caroberland) 10 por ciento. 
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sustituyen otras^ y las primeras se echan en agua hir- 
viendo. — El calor estraé el bálsamo del algodón j 
como es de menos gravedad específica que el agua, 
queda encimn^ y luego se reúne y se echa en cakhazoy 
para venderlo. — La madera del árbol es de un grano 
compacto, mui fibroso, casi del color del caoba , pero 
mas rojo. — Conserva por mucho tiempo un agradable 
y fragante olor, y puede pulirse bien . — Sería escelente 
para escritorios ; pero no es fácil conseguirla, porque los 
árboles no se cortan, sino hasta que por viejos se les 
ha agotado el jugo, ó que por algún accidente caen.— 
Largo tiempo se creyó erróneamente que este bálsamo 
era producido en el sur América ; porque en las prime- 
ras épocas del dominio de los españoles , y por las 
regulaciones comerciales que existían de los productos 
de esta costa, se remitía á los negociantes del Callao, 
y estos lo mandaban á España, por lo cual le dieron el 
nombre de abalsamo del Perú.» Son muy pocos los 
comerciantes que conocen el verdadero lugar del bál- 
samo. » 

Los caracteres volcánicos de San Salvador, como he 
manifestado, son numerosos y sorprendentes. — S^^'o 
dos de los once volcanes del estado están en acción : — 
el de Izalco y el de San Miguel. — Este se eleva pei- 
pendicularmente en el llano á la altura de 6000 pies, 
en la forma de un cono regular truncado. -^ Arroja 
constantemente grandes columnas de humo ; pero sus 
erupciones fueron , según informes , cuando se abno 
el cráter en el lado opuesto á la población , del cual 
salieron torrentes de lava que llegaron á algunas túiW^^' 
La última que hizo fué en 1 848, pero sin causar nin- 
gún mal considerable. — Es imposible concebir un 
objeto natural mas grande que este volc^an. — Súbase 
está cubierta de gran verdura, mezclada con el í'í^'^*' 
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oscuro de la yerba de los bosques. — Sobre estos varios 
colores se mezclan otros imperceptibleuiente. — Pri- 
mero viene él de la gran porción de escoria, luego el 
plateado de las cenizas de la cima^ recientemente arro- 
jadas, y sobre todos el humo que flota en gran vo- 
lumen , ó que se eleva como una pluma acia el cielo, 
saliendo eternamente de sus insondables y candentes 
profundidades. 

El volcan de Izálco, sin embargo , puede mirarse 
como el mas interesante del estado. — Este y el de 
Jorallo , en Méjico , descrito por Humboldt , son á mi 
juicio los únicos que se han formado en este continente 
después del descubrimiento. — Comenzó á formarse 
en el año de 1 770 en un campo donde existia una ha- 
cienda de ganado, cerca de la gran masa del estinguido 
volcan de Santa Ana. — A fines del año de 4769, los 
habitantes de esta hacienda fueron alarmados por un 
ruido subterráneo y por temblores de tierra, que con- 
tinuaron aumentando mas y mas hasta que el 23 de 
febrero del año siguiente se abrió la tierra como á una 
milla de la hacienda, arrojando lava, acompañada de 
fuego y humo. — Los h£d)itantes huyeron ; pero los 
vaqueros ó campistas que visitaban la hacienda diaria- 
mente, refieren que las llamas y el humo aumentaban 
gradualmente y que la vasta cantidad de escoria, ceniza 
y piedras arrojadas iban formando un cono al rededor 
del cráter. — Esto ha continuado por un largo período ; 
pero bai mucho tiempo que el volcan no echa lava : — 
sin embargo permanece ennn estado de constante erup- 
ción ; por lo que se le llama « el fero de San Salva- 
dor. » — Su esplosion ocurre con regularidad y por 
intervalos de diez á quince minutos, con un ruido como 
la descarga de un parque de artillería, acompañado de 
una columna densa de humo y de una nube de escoria 
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y de piedras qae aumenta eoDatantemente el tsaaOf de 
manera que al presente tiene 2500 pies de aUnr». 

Los de San Vicente y Teeapa tienen varios respira- 
deros^ que síenpre están echando humo y un vapor 
sttlfurosoy á los cuales llaman « infiernillos n — En ooa 
palabra, puede decirse con verdad que San SalviuJor 
comprende mas volcanes y tiene dentro de sus límites 
mas señales volcánicas que ninguna otra parte del mun- 
do en igual ostensión. — Por algunos dias el viajero 
hace sus jornadas por capas de escoria , lava y arena 
volcánica, constituyendo^ al contrario de lo que muchas 
jentes supondrán, un terreno de estraordinaria fertili- 
dad y cubierto de vejetacion. 

También hai muchos cráteres apagados y al presente 
llenos de agua, que forman lagos sin ninguna boca, y 
cuya agua es salada. — Uno de estos llamado «Joya » 
está como á cuatro millas al sudoeste de la ciudad de 
San Salvador. 

Cerca de la ciudad de Ahuachapan , en el estremo 
oecideoial del Estado^ hai algunas aguas termales, lia- 
maáias onmieB, que «e<^an un vapor Uanco de una 
semifluida masa de lodo y agua en estado de ebuUicton 
que hace eontínuamenle burbujas ea U superficie, — 
Estos ausoles son descritos por Montgomery en sa nar^ 
racwn, de la manera siguiente : — « Hat varios de estoa 
lagos ó fuentes qne ocupan una grande estenaíon de 
terreno* — Los mas gnindes tienen como 400 varas 
de £Íreunferencia« — ^ En éste, como en lodos k»s otros, 
ei agua^ que es estremadamente tndUa y de un color 
4mmfo, está en una fuerte ebuUidon haciendo subir 
hurbujas hasta tres y emíro píes de alto. — El vapor 
aniíe en una deosa nufae blanca^ y se eslieode i una 
distancia considerable al eededor. — ¥e permanecí 
ii%un tiempo á la orilla de aqueUa eaUera natural 
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viendo con asombro «u terrible vórtice. — £1 calor 
era taa graode en la tíí^ra que no lo soportaba en los 
pies aunque tenia un fuerte calzado* — Enterrado un 
cuchillo en la tierra inmediata, se calentaba tanto que 
quemaba los dedos. <^- Nuestros caballos, que, según 
la costumbre del país, no estaban herrados, manifes* 
taban tal inquietud por el calor del suelo, á por la 
fortaleza del vapor, que fué preciso llevarlos á un 
punto distante. — En algunos lugares solamente salen 
unas pequeñas columnas de humo que se filtra de la 
tíeri^ ; pero en otros sale el agua en estado de ebu- 
llición, como de una fuente. — Los hervideros de estos 
lagos han formado en las orillas un deporto de arcilla 
de toda dase de colores ; pero parece que los nativos 
no se aprovechan de ella para feaeer ollas y vasos ; y 
aunque nada sería mas fácil qoe establecer el mejor 
baño mineral del mundo, jamas ha llamado la atención 
4e nadie sobre el particular. » 

Pero apesar de los numerosos caracteres volcánicos, 
San Salvad(»r ha sufrido menos de los terremotos que 
iGuatemala y Costa-Rica. — La mayor catástrofe que 
ha esperimentado por esta causa es la del aAo pasado 
(abril 1854), que se perdió su capital por un violento 
terremoto. — Antes de este acontecimiento, la ciudad 
de San Salvador, en cuanto á población é importancia, 
era la taí>eera de Centro-América, siendo Guatemala^ 
fin el estado dd mismo nombre, I9 primera y León, 
CD el de Nicaragua , la segunda. •— Faé fundada en 
4528 por Jorje Alvwado, hermano del célebre don 
Ped» de Alvarado, el. segonijb de Cortés en la espe^ 
éiekm de Méjico, y despoes el conquistador y gober*- 
nador de Guatemala. — Su ftinda^on (bé primero en 
el lugar que hoi llaman Bermnda, como seis leguas al 
norte de la otra, y se trasladó de ^ en 4539«~-Alvando 
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le dio el nombre de San Salvador en conmemoración 
de su decisiva victoria sobre los indios de Cuscatlán, 
que fué justamente en las fiestas del mismo. 

Durante la dominación de España en América, esta 
ciudad fué la residencia del gobernador é intendente 
de la provincia de San Salvador, dependiente de la 
capitanía general de Guatemala. — Después de la in- 
dependencia fué la capital del estado , y siempre se 
distinguió por su adhesión á los principios del partido 
liberal de Gen tro- América. 

En la época de la federación de los estados se le 
elijió capital de la nueva república, y se formó á su 
alrededor un distrito, llamado federal, á ejemplo de 
los Estados-Unidos que erijieron el distrito de Golom.' 
bia. — Gontinuó como residencia de las autoridades 
federales hasta el año de 1839 que se disolvió la 
república. 

Yo visité esta ciudad en agosto 1 853 , y fui agra- 
dablemente sorprendido por su belleza, y por la jeneral 
intelijencia, industria y espíritu de empresa de sus 
habitantes , superior en todos respetos á todos los 
pueblos de Gen tro- América. — Su posición no podía 
' ser mas hermosa, colocada en medio de un ancho y 
elevado plano en la cima del platean ó línea-costa de 
montañas que intervienen entre el valle del rio Lempa 
y el Pacífico. — Tenia una elevación, barométricamente 
medida, de 21 1 5 pies sobre el nivel del mar. — Por 
consiguiente el clima es fresco, comparado con el de 
los aluviones de la costa, aunque desfavorablemente 
modificado , en este respeto , por una baja línea de 
colinas en los términos meridionales del plano, que in- 
terceptan las brisas de la mar, — Si no fuera por este 
ostáculo, llegarían á la ciudad, que es á 20 millas sola- 
mente del océano. — En todo el mes de agosto 1853, el 
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máximum de la temperatum fué 81^ Fahr.^ el míni- 
mum 70*, y el medio 76"3 ' que constituye un clima 
delicioso. 

Las colinas que rodean el plano de San Salvador 
están siempre cubiertas de verdura, porque siendo el 
rocío estraoixiinaríamente fuerte, la vejetacion es casi 
la misma en la estación de aguas como en la seca. — 
Cerca de tres millas acia el oeste de la ciudad está el 
volcan de San Salvador. — El cono que se eleva al 
estremo norte es (aproximativamente) de ocho mil pies 
de alto. — El verdadero volcan , no estante, es una 
vasta masa de una ancha base de irregular circunfe- 
rencia ; su cima es cerrada por cortadas estremídades, 
y es mucho menos alta que el cono. — Este parece 
haber sido formado por la escoria arrojada fuera del 
cráter, que se considera como de legua y media de 
circunferencia y de 1 000 varas 6 3000 pies de pro- 
fundidad. En el fondo de este cráter hai un conside^ 
rabie lago. — Pocas personas han tenido el atrevi-* 
miento de entrar en la boca del volcan, y ninguna 
parece que repetiría su aventura, según los informes 
que han dado de sus esfuerzos y fatigas. — Dos fran- 
ceses que fueron en un año, ó en dos épocas distintas, 
regresaron exhaustos é incapaces de volver : — fueron 
salvados con gran dificultad por unos soldados de la 
guarnición ' . 

' Nosotros pertenecemos al número de las personas qiie han yisitado este 
volcan ; y ciertamente que la repetiríamos con el mayor gusto. — Díftcil es 
gozar en otra parte de una perspectiva mas hermosa. — La vista se estiende 
por todo el estado del Salvador, hasta las azules montañas de Honduras y 
hasta las dilatadas playas del Pacifico; en tanto que uno tiene á sus propios 
pies una profundidad de 300 á 300 varas y de una área como de 6 ó 7 millas» 

El pequeño lago que hai en el fondo es casi en figura de cruz laiina, que rara 
vez ise le ye, porque siempre le cubre una espesa niebla. — El agua es po- 
table. — Nosotros no descendimos hasta él por causa de mal tiempo ; pero 

20 
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San Salvador está^ ó mas hiea, estovo, porc^ su 
deatruGcion ba sido compleUi sobra un pk^eau todo 
formado de escoria , arena volcánica y fragmentos *de 
piedra pomas » encontrándosela la profundidad de 
algunos centenares de pies capas de la lava, que corrió 
del volcan antes de su erupción. — Los que han visto 
las capas de escoria que cubren á Pompeyai pueden 
formar una idea exacta del terreno en que San Salvador 
fué edificada. 

Los canales de los rios son bsgos y profundos en 
este deleznable material, y forman inmensas quebra- 
das que hacen difícil la entrada á la ciudad , sino es 
por ciertas cortaduras á uno y otro lado, por pasajes 
de gradas empedradas y algunas veces amuradladasi 
para que no se desmoronen* — Algunos de estos son 
tan estrechos que es necesario^ al subir ó descender, 
gritar fuertemente para evitar un encuentro; pues 
hai lugares tan escesivamente cerrados que impiden 
pasar dos personas montadas, ó retroceder. — Has de 
una vez se salvó San Salvador en épocas de guerra 
por estas naturales fortificaciones, que presentaban al 
enemigo las mayores dificultades para entrar, y los 
mejores medios de defensa á los habitantes. 

La facilidad con que el terreno descrito se desmo- 
rona, ha sido causa de varios desastres en San Sal- 
vador. — En las continuadas lluvias de varios dias, 
llamadas u temporal, » que hubo en 1 852, no solo los 

M lo DrMÉiot dllldU «» Hai ana arlwleila tan gmaia y «peía, qq» pt^setiu 
lo0 niédioB oMB fáGües da deseenao. 

De San SaWador á la eima del volcan le llega en oaatro horas, pudiéndose 
isaender montado liaata como á lOO varas de aquella. Allí b^ varias habi-> 
tostones » cuyas jentes ion siempre prontas á acompañar al f lajaro. ««• La 
lirUlcipal provisión que este debe llevar es agua, porque es la que ocms nece** 
alta para deafatigarse» y porque no puede encontrarla sino á tres lognaa de 
distancia, coya falta hace incomprensible la existencia de dichas Jantes es 
«qnal lagar. El T. 
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puentecitos qm habia en un peqnefio tio, que eorre 
en los suburbios de la ciudad , fueron destruidos^ ame 
que muchas casas desafyarecteron. — En las calles 
principales llegaron las escavaciones á la roas baja 
6stren)idad y fueron tan rápidas^ que ningún esñierzo 
pudo contenerlas. — Una considerable parte dé dichas 
calles quedaron hechas una pmfunda quebrada» y las 
casas y jardiues inmediatos se precipitaron. -- Se 
contuvo un poco el mal con la cesación de las 11uvíM| 
formándose después altas murallas como, las de una 
fortificación. — Esta empresa se tomó con toda sck 
riedad^ y su conclusión » dijo el presidente en u 
mensaje anual» debia c(msiderarse de la mayor impor* 
tancía* 

San Salvador^ como muchas ciudades eqfiañcdaSi 
eon tenia una grande área en proporción á su pobladon. 
Las casas en jeneral eran bajas» no Gontení^iáo mas 
que un piso» con muros mui gruesos espresam^nte 
construidos para resistir á los temblores de tierra* -^ 
Cada una tenia un gran patio sembrado de árboles y 
flores» y en muchos habia fuentecitas. -^ A la car-* 
eunstaneia de estos patíos» debió el pueblo de San 
Salvador su salvación en la última catástrofe» como m 
verá en la relación que adelante se inserta. «— Eran 
los mejores medios de seguridad, eu la destrucoion de 
las casas. 

La población de Sao Salvador se estknaba en el 
afio 1852 en 25»Q00 habi^tes. — Incluyeudo lúa 
pequeños pueblos de los alrededores» que prácticamente 
eran una parte de ella » tales como Soyapaogo^ Sa» 
Máx^cosy Mejicaaos» etc.» podría contonea como 30»000 
habitantes. — Era la silla del obispado » y tenia un^ 
grande y hermosa catedral» así como i\m magoíficii 
universidad» cuyo edificio no teiúa mas que un auo 
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de concluido. — Tenia igualmente un gran oolejío 
seminario, varios hospitales y como ocho ó diez igle- 
sias. — También se concluyó en 4852 un estenso 
cementerio de una bella fachada y con dos capillas 
independientes. — Dos acueductos, de los cuales uno 
tenia cinco millas de lai^o, suministraban agua á la 
población. — Era al mismo tiempo una plaza de consi- 
derable comercio. — Bajo los auspicios del último 
presidente, el Sr. Dueñas, se comenzó ó se hizo, sino 
todo, al menos en la mayor parte, un camino carretero 
de la ciudad al puerto de La Libertad, en el Pacífico. 
En un país donde los mejores caminos apenas pue- 
den diferenciarse de lo que en él llaman « camino de 
ganado, • era ciertamente importante el nuevamente 
construido. 

El mercado de San Salvador era bien surtido por 
los pueblillos de indios de las inmediaciones. — En 
los dias festivos^ y en las ferias, tal como la que se 
celebraba en el aniversario de la victoria de Alvarado, 
la ciudad estaba cubierta de jente, no solo de todo el 
Estado, sino de varios puntos de Centro-América, y 
aun de estranjeros. — En estas ferias se cerraban 
todas las cuentas entre los negociantes, y los contratos, 
ventas y compras, se hacian para el año siguiente; 
presentando la concurrencia y la bulla un estraordína- 
rio contraste con la monotonía y quietud común. 

A escepcion de ia parte central y empedrada de la 
ciudad, San Salvador fenia un carácter bastante sil- 
vestre, estando literalmente rodeada de bosques de 
árboles frutales. — Los rojos techos de las casas , 
encerrados por cercos de verdes cactus, que sombrea- 
ban las ramas de los naranjos ó las anchas ojas de los 
plátanos, casi agobiados con el peso de sus doradas 
fruías, era en verdad una pintura muí singular y bella. 



^ -^ 
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Al recordarla, es imposible que un sentimiento de 
tristeza y de dolor no se apodere del corazón mas in* 
diferente 9 considerando que ese hermoso cuadro es 
enteramente destruido : que aquella gran plaza es 
ahora desierta ; y que un eterñal silencio^ no inter- 
rumpido ni por el ruido del agua que caía de las fuen- 
tes^ reina en la desolada; ¡pero én otra época animada 
y bella ciudad de « nuestro Salvador ! » 

Luego se verá que la terrible obra dé devastación 
fué cumplida en diez segundos solamente. — Fortu- 
nosamente un movimiento precursor habia advertido 
á los habitantes que tomasen las precauciones debidas, 
asegurándose en las plazas públicas y en los patios de 
las casas. — Si no hubiera sido esto, la pérdida de 
personas hubiera llegado á un número mas conside- 
rable que el que se lamenta. 

San Salvador habia sufrido ya otras veces grandes 
terremotos. — Se recuerdan los de los años de 1575, 
1593, 1625, 1656 y 1798. — Otro, que ocurrió en 
1 839, dispersó la ciudad y aun se pensó en abando- 
narla. — El volcan también ha arrojado arena varias 
veces, amenazando una jeneral devastación. 

Pero ninguno de los terremotos indicados ha podido 
compararse con el último. — Ha inspirado tanto terror 
al pueblo que no piensa volver al mismo lugar y ha 
elejido otro para formar la nueva capital. — En esto 
sigue el ejemplo de Guatemala, cuya ciudad fué primero 
fundada en el punto llamado ahora Antigua, ó ciu- 
dad Vieja. — En 1773 ocurrió un violento terremoto 
que la arruinó, y en consecuencia de esta desgracia 
se trasladó al que ocupa. — Sin embargo es dudoso 
que aquel baya sido tan violento como el que destruyó 
á San Salvador, y que pueda compararse con el que 
arruinó á Caracas en 1 81 2, en donde perecieron 1 0,000 
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peraonas. — El terremoto de Caricas fué de tres ter- 
ribles McudimientoSy siendo cada uno de tres s^undos. 

La siguiente deBcrípcion de la ruina de San Salra* 
dor, es del « bolelin estra^rdinario del gobierno del 
SBli)adary » de mayo 2 ^ 4 854 : 

«La noche del 16 de abril de 1854, será siempre 
de triste y amargo recuerdo para los salvadoreños. — 
En esa infausta noche, nuestra hermosa capital quedó 
hecha un montón de ruinad. ^' Los movimientos de 
la tierra comenzaron á sentirse desde la madrugada 
del viéraes santo> precedidos de un mido como d de 
las ruedas de artillería mayor ó retumbo semejante al 
de un trueno á gran distancia. — La poblacicm se 
alarmó un poco en consecuencia de este fenómeno, 
pero no impidió la concurrencia á los templos en las 
solemnidades del dia. — El sábado de gloria parecía 
que todo habla calmado : — la conflansa renació ; y 
lOs vecinos de San Salvador se preparaban para la 
celebración de la Pascua. -^ La noche del sábado fué 
tranquila, lo mismo que ti)do el día del domingo. — 
El calor> es verdad, era un po(!0 considerable, pero la 
atmósfera era calma y serena. -*- Ninguna novedad 
hubo en las primeras tres horas de la noche ; pero á 
las nueve y media un fuerte temblor de tierra^ no 
precedido de ruidos subterráneos^ puso en alarma á la 
población. *^ Muchas familias dejaron sus habitadones 
y se acamparon en las plazas públicas, y otras pasaron 
la noche en sus respectivos patios. — Finalmente^ á 
las once menos diez minutos, sin precedente alguno, 
la tierra se conmovió con una flierza tan violenta, que 
en ¡diez segundos la poblacwn vinú á plomo 1 — Terrible 
era el mido de las iglesias y de las casas que caían, 
y una nube de polvo sofocaba á los aflijidos habitantes, 
sin encontrarse una gota de agua ni para desalterarse. 
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ni para acudir á la multitud de perionas medio asfl* 
xiadaBy que por donde quiera reclaman aniLilioB, por- 
que las cafleríaa y fuentes púUicas estaban rotas. *— 
La torre del reloj de k patedral llevó en su caída una 
gran parte de la iglesia ; y la de San Francisco hundió 
el oratorio episcopal y una gran parte del palacio. «^ 
La iglesia de Santo Domingo se hundió en la caida de 
sus torres y arruinó el oolejio de la Asunción. -^ El 
nuevo y hermoso edificio de la universidad fué demo- 
lido. -^ La mitad de la iglesia de la IMerced vino á 
tierra. '*— Las casas de particulares son mui pocas las 
que quedaron en pié; pero ninguna habitable. «^ 
És notable que solo los antiguos muros quedaron 
firmes^ pues de los nuevos no hai ninguno. *-*« Todos 
los edificios públicos del gobierno y de la ciudad su* 
frieron la misma destrucción, 

« La devastadou se efectuó en los primeros diez 
segundos, como hemos dicho ; porque aunque siguie» 
ron tremados tembbres precedidos de un ruido que 
se oía bajo nuestros pies, no causaron ya tanto mal 
en los pocos muros que el primero había dejado. 

<í Solemne y terrible era el coadro que presentaba 
en aquella nodie aciaga una población reunida en 
las plazas y arrodillada pidiendo al cielo misericordia, 
y llamando en agonizantes aceptos ó 3113 bijoS; sus 
deudos y amigos que suponían sepultados en las ruinas. 
Un cielo opaco , triste y amenazante ; un movimiento 
ondulatorio, tan fuerte y desigual; que causaba un 
terror indescribible ; — un olor sulfuroso tan pro- 
nunciado é intenso que parecía anunciar la próxima 
abertura de un cráter, sin ser posible huir porque 
las calles eran pstruidas con los escombros que babiao 
caído: — una nube de polvo casi sofocando la respí^ 
rMÍoa— - { tai era el espectáculo de aquella desgraciada 



— 312 — 

dudad en la memorable é infiíosta noche del 16! 

a Preciso era también en aquel conflicto atender á 
otras necesidades. — Gen niños encerrados en el co- 
lejio, los cuarteles llenos de qoldados y los inválidos 
del hospital exijian una pronta anstencia. — El go- 
bierno no descuidó en aquellos momentos de angustia, 
y, cuando se creía que las tres cuartas partes de la 
población habrían perecido, se encontró que las vícti- 
mas no pasaban de 100 y como 50 estropeados, 
contándose entre estos el Iltmo. Sr. Obispo, el ex- 
presidente Dueñas, un hijo del actual presidente y la 
señora del secretario de cámara. 

c« Por fortuna, el terremoto no fué seguido de lluvias, 
y dio lugar á que se desenterrasen los archivos públi- 
cos, así como la mayor parte de los intereses de los 
particulares, y las alhajas de los templos» 

a Los movimientos continúan aun , con fuertes 
estremecimientos ; y la población temiendo un desastre 
mayor, se apresura á salir, dejando allí con sus lares 
y los dulces recuerdos de la infancia, sus propiedades, 
sus animales domésticos y sus raices ; tal vez la única 
esperanza y el sustento de toda una familia, diciendo 
con Virjilio : t Nos patrice fines et dukia Unquimus 
arva^. » 

* El sentimiento que la desgracia de San Salvador causa á un Gentro- 

Americano, es mas fácil comprenderlo que esplicarlo Asi, pues, lo único 

que podemos decir, es que deseamos á los salvadoreños la mayor cordura en 
la reparación del mal que han sufrido. — Sabemos que muchos piensan 
en la reedificación de San Salvador y que otros procuran establecerla en 
Santa Tecla. — No podemos decidir quienes son los que proceden con mas 
acierto ; pero si ellos se QJan en esta verdad : v que Santa Tecla está es- 
puesta á los mismos peligros que San Salvador; y que todas las inme^ 
diacUmes del volean de esta última cHtdad, pueden un dia ser lo que 
ahora es llopango y Guija , » talvez unos y otros convendrán en que van 
equivocados. 

¿ Por qué no se escoja San Vicente para capital ? — Osta es una dudad cea- 



Las rentas del Salvador provienen de los dere- 
chos de introducción y de los estancos de tabaco y 
agimrdiente. Los ingresos de cinco años (comenzando el 
año fiscal el I"" de octubre y terminando el 30 de se- 
tiembre ), según los datos de la tesorería, son los si- 
guientes : 



Años. 


Ingresos. 


Egresos. 


1848—49 


397,405 pesos. 


348,227 pesos. 


1849—^0 


353,127 


34^,453 


1850—51 


402,619 


385)836 


1851—52 


454,118 


415.207 


1853—54 


600,188 


579,460 



En el año fiscal de 1851-52, 205,191 pesos fue- 
ron los productos de los derechos de importaciones , 
110,592 pesos de los estancos de aguardiente, y 
1 0,290 del de tabaco. — Los gastos del ejército en 
el mismo año fueron 69,000 pesos ; la deuda pública 
185,747; y la lista civil 160,360. — En el año 
fiscal de 1853-54 el pago de la deuda interior fué 
312,901 pesos. — Esta era en el primero de enero 
de 1853 de cerca de 350,000. — El primero de octu- 
bre 1 852, segmx los informes de la tesorería , aseen* 
dian los bonos y vales ^ y obligaciones del estado en circu- 



tral, próxima á la mor, de grande población y qne con facilidad se embellece- 
ría y áumentaria, contando los nuevos pobladores con recursos de que care- 
cerán en otro punto. — Talvez pequeñas ideas locales lo impedirán. ¡ Error ! 
La pérdida de San Salvador lo es para todo el estado ; el engrandecimiento 
de otra ciudad es de utilidad para todo él. 

Pero si esto no es posible, ¿ porque no se piensa en un punto entre la misma 
ciudad de San Vicente y el Paciñco, en donde habria menos riesgo de los vol- 
canes^ en donde se gozaria de las saludables brisas de la mar y en donde se 
baria una ciudad comercial y marítima? 

Aunque estas observaciones son al alcance de todos, nosotros llamamos 
muí particularmente la atención de los Salvadoreños acia ellas, porque el ne- 
gocio afecta mas á las Jeneraciones fotaras que á la presente. £1 T. 
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lacion, á 2199938 pesoB. Dorante el ajk> fiíeal se redi- 
míerou 185»747» y w eoiitieroii 141,243. 

Lo6 u boDM M 800 olaaíficedoe y reeibidos á nm eva* 
luacion lija» y ea cíertaa cantidades^ en pago de las 
obligaciones del estado. •— Su valor ea enteramente 
arbitrario, aunque determinado por la lejislatura á un 
10 ó 18 p. 100 de su valor lejítimo. — La mayor 
parte de la emisión de éstos bonos, sino toda» pro- 
viene de los empréstitos forzosos que, por causa de 
las convulsiones políticas, han echados obre los propie- 
tarios, ó para indemnizar las propiedades tomadas por el 
estado, y probablemente no representan la tercera parte 
del valor en que se emitieron. 

La deuda esterior ascendía en 1^ de enero de 1853 
á 325,000 pesos, de la cual la mayor parte es la pro- 
porción que le correspondió al Salvador por Ja de 
la antigua federación. — Esta se ha aumentado ^v 
reclamos hechos en su mayor parte, sino esclusi vamente, 
por subditos británicos, como á 100,000 pesos.—* 
El interés no pagado de la antigua deuda , ea pro* 
bable que se cargue al mismo estado* — Los infor- 
mes de la tesorería ponen 1 8,205 pesos como pagados á 
(*'Uenta de la deuda de individuos particulares eatran- 
jaros. — En 1850 se pagaron por el mismo respeto 
20,200 pesos; y en 1851, 5,800. 

Las csporlacíones del Salvador en el año de 1 85 1 fue- 
ron 7,000 zurrones de Índigo, valuados en 700,000 p^ 
sos, y el valor de las broaas , bálsamo , cueros, arroz, 
azúcar, etc., en el mismo año, fué de 500,000 pesos. 
Total 1 ^200,000 pesos» — Las impoitaciones del propio 
año llegaron á i ,500,000 pesos. 

La organización política de San Salvador corres- 
ponde jeneralmente con la de Honduras , con quien 
siempre ha simpatizado estiechameitte* -*-* Ea 1853, 
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bajo la temporaria iufliiraci^ de un gobierno reacbio* 
nario, retiró sus delegados de h asamblea constituyente 
dé Tegucág^lfmi reunida con objeto de formar una 
cónsétucion que estableciera una repúldiea federal 
entre San Salvador , Honduras y Nicaragua. — Al 
miemo tiempo se declaró estado soberano bajo el título 
de « república de San Salvador, n 

En 1850 tuve el honor de firmar un tratado, como 
ájente de los Estados-*Unidos, con don Agustín Mo- 
rales, plenipotenciario de San Salvador, que obtuvo las 
ratificaciones necesarias y ahora está en su vigor. --^ 
Él asegura á los ciudadanos de los Estados - Unidos 
todos los derechos, privilejios é inmunidades de los 
ciudadanos de San Salvador en comercio, navegación, 
minería y respeto á conservar y Imaferír propiedad^ 
eñ el estado» — Garantís^ á los ciudadanos de los 
Estados-Unidos residentes en el país k mas completa 
protección para gozar de libertad relijiosa y civil, y, en 
suma , todos los derechos y privilejios que jamas se 
han concedido á los hijos de los Estados-Unidos en 
ninguna otra nación. — Como una prueba de la simpa* 
tía y afecto que este pueblo ha tenido siempre en San 
Salvador, se puede observar que en 1 823^ cuando se 
dudaba la posibilidad de organimr una república fe* 
deral en Centro*- Amerita, el estado de San Salvador 
solemnemente decretó su agracien á los Estados-Uni* 
dos- 

San Salvador, como he dkbo , es relativamente el 
mas populoso de los estados de Centro- América. — 
Tiene, en proporción , mayor población que muchos 
de los estados de la Union Americana. — Casi cuatro 
veces mas por miUa cuadrada que Maine, y mas que 
Vermont ó New Hampshire. — Considerando que no 
tiene ningunas grandes capiteles como Méjico ó Urna 
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denlro de sus límites , es incaestionaUemente mas 
poblado que ninguna otra porción igual de la Amé- 
rica Española. — Sin embargo el viajero no recibiría 
esta impresión viajando por él ; porque pocos habi- 
tantes permanecen en la porción de pueblecillos que 
hai en todas direcciones. — Los mas tienen sus se- 
menteras de una á cinco millas de distancia, á donde 
se van por la mañana y vuelven en la noche. — 
Esta circunstancia hace bien pintoresca la jornada del 
viajero, que, en la tarde al llegar á los pueblos, ó por 
la mañana al salir de ellos , encuentra los caminos 
cubiertos de personas que regresan á sus casas, ó van 
cargadas de los productos de sus huertas ó chacras. 

Hai pocas tierras baldías en el estado, y los propieta- 
rios no las poseen en gran cantidad. — Esta es una cir- 
cunstancia favorable para ]a industria, que contrasta 
altamente con la de los otros estados; y con un 
nuevo y mas estenso conocimiento que tengo del es- 
tado y su pueblo, puedo repetir lo que antes he 
dicho ; á saber : — que respeto á industria , je- 
neral intelijencia , y todo lo que concierne á buen 
orden, San Salvador es el primer pueblo do Centro- 
América. — En ninguna parte de la América española 
son mejor respetados los derechos del ciudadano, ni me- 
jor entendidos los deberes republicanos; y talvez, en la 
futura historia de Centro-América, la parte mas im- 
portante en cuanto á intelijencia, actividad, concentra- 
ción y fuerza pertenecerá á San Salvador. 



CAPITULO XVL 

Población ^ItoriJ ene de Sen Skilvedor. 

£1 investigador de la historia y relaciones de los 
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aboríjenes de América , frecuentemente es sorprendido 
encontrando enigmáticos fragmentos de las grandes 
primitivas familias del continente, completamente se- 
parados de las primeras ramas, introducidos en las na- 
ciones y difiriendo de aquellas en maneras, idioma, 
gobierno y relijion. — Estos erráticos fragmentos, 
adoptando un término jeolójico, presentan en algunos 
ejemplos la mas clara evidencia de su oríjen y reía* 
cienes, casi en un mismo idioma, y con una organiza- 
ción civil y social, maneras y costumbres poco ó todas 
modificadas de las de sus lejanos projenitores. — De 
aquí se inferiría que su sepai'acion habia sido reciente ; 
sin embargo estas identidades se encuentran en 
los casos en que las tradiciones no señalan la causa 
de la diseminación , ni indican la manera en que se 
verificó. 

En la época del descubrimiento se encontró una co- 
lonia ó fragmento de la primitiva rama que , bajo el 
nombre de quichés, cachiqueles, tzendales, mayas, etc., 
ocuparon casi todo lo que ahora es el estado de Gua- 
temala, Chiapas, y Yucatán, establecida en el rio 
Panuco. — Tenían el nombre de huastecas , y de ellos 
salieron aquellos hombres benéficos que llevaron las 
artes de civilización y los elementos de una media reli* 
jton á aquellas rejioues donde los acolhuas y aztecas, 
ó nahuales, formaron el célebre imperio de Méjico. — 
Uno de los mas distinguidos, que llevaba el nombre 
hereditario de Quetzacoatl^ en dialecto nahual, y Gucu- 
lean en el tzendal, fué el que enseñó las artes á los 
habitantes de Cholula, y después regresó al lugar 
primitivo de sus padres, en el valle de Usumasinta, 
por el camino del istmo de Coatzacoalcos. — El pe-* 
ríodo , pues , de la emigración del Panuco data mas 
allá de la fundación de las principalidades de Ana- 
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buac, y es anteiior también á hs díiiMtfiís de TezcMan 
y Astee. 

£ii GQiiUi>-Aiiiérica9 por otra paitBt doe eonsideni*: 
Uee fra|;iiieDtos de la Terdadera rama nahual ó aztee 
ae eneontraroQ intradacidos entre las nativas ÍMniliss 
de aquella parte del continente. — Uno de estos, como 
he manifestado en mi obra sobre Nicaragna, oeopaba 
las prineipaks blas del estrecho istmo que interviene 
entre el lago y el Pacífico» y probablemente una porción 
del país acia al sor del golfo de Miooya. — La estension 
que ocupaban era menos de 400 miUas de largo y como 
de 25 de ancho ; pero conservaban el mismo idioma é 
instituciones» y practicaban los mismos ritos retifiosos 
que el pueblo de la propia rama que existia á mas de 
2,000 millas de diatancia^ en los plaí0aua> de Anahuac, 
del cual fueron separados por numerosas y podwosas 
naciones» que habkban diferente idioma y que teman 
una organización distinta. En mi referida obra de Nica- 
ragua» he indicado el caráct^» hábitos y relqicn de los 
naturales de aquel país» y he demostrado en que res- 
peto difiere su idioma del de los nahuales de Méjíea. -* 
No me propongo volver al mismo asunto» y me limito 
solo á dar algunos pormenores de otros fra^entos de 
la rama nahual» situados entre Nicaragua y Guatemala^ 
espedalmente en lo que ahora se llama estado del Sal* 
vador» donde sus descendientes conscarvan aun su ori- 
jinal dialecto y muchas de sus primitivas maneras y 
costumbres. 

Su existencia fué afirmada por los cronistas antiguos ; 
pero» como he tenido ocasión de decir tratando de los 
nahuales de Nicaragua» el hecho no parece haber sido 
jeneralmeute adoptado pw los etnógrafos modernos. 
En la falta de pruebas direetas» como las que se pueden 
deducir de la comparaeion de su lengua con la de los 



— Zi9 — 

aibiniles en Mljieo^ eMo no e§ ettrsfto. -^ Ahm^ la 
eíeocia de la etiiolójto es tan avanzada que reqdéré 
una verificación mas exacta de los hecboa sobre los 
cuales marcha^ y que no ssemj^re se pueden obtener de 
las observaetoaes vagas y frecuentemente os<niras de 
las antiguas c^'ónicas. 

Acserca de los datos necesarios sobre las aserdones 
áe los conquistadores en d respeto indicado^ fui bas* 
tante favorecido en mi visita á Centro- Amériea en 1853. 
Durante esa visita no solo viajé estensamente por 
Nicaragua y Honduras» que confinan con el Salvador 
por el sur y el norte» sino que atravesó este último de 
uno á otro estremo» y visité sucesivamente sus diver* 
sos departamentos. 

Per regla jeneral^ la población aboríjene ha sido bas* 
tante modificada por tres siglos de eontaeto ton los blan* 
eos» y por igual espado de tiempo subyugada á las 
leyes de Espaflea ; sin embargo hai pueblos» aun en kis 
inmediaciones de la capital» que han conservado y con- 
servan» á un grado awprendente» sus primitivas cos^ 
tambres^ y cuya sangre aboríjem ha tenido la mas pe* 
quefia» ó casi ninguna mezcla. -^ £n muchos lugares» 
no ostente» la lengua nativa ha caido en desuso» y 
solamente se conservan algunas palabras que han aido 
adoptadas por los blanods. <~ Pero los nombres orijj* 
nales de las localidades si 1m han conservado con la 
mayor tenacidad» y ofrece casi una segura guia para 
definir los territorios ea que fueron disemimidás las 
varias naciones aboríjenes. 

Cu las inmediaciones de Sonsoaate hai algunos pue« 
blos grandes esclusivamente habitados por indios» que 
también se sirven de la lengua nacional entre sí. -^ Lo 
mismo sucede en algunos pueblos al sur del vokaó do 
ítan Vicente» cuyo9 habitatrta»» en el a&o de 4 832, in- 
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tentaroii restablecer su antiguo dominio, y esterminar 
no solo á los blancos, sino á todo el que tuviera sangre 
europea en las venas. 

Pero esta es una porción del estado de San Salvador, 
donde los aboríjenes han permanecido en un casi com- 
pleto aislamiento, conservando su orijinal dialecto, y, 
en su mayor parte, sus antiguos ritos y costumbres. — 
Este distrito es conocido con el nombre de la « Costa 
del bálsamo. » — Es como de 50 millas de largo y de 
20 á 25 de ancho, cayendo entre La Libertad, el puerto 
de la ciudad de San Salvador, y el camino de Aeajutla, 
cerca de Sonsonate. <— Es todo ocupado por indios, 
cuyos hábitos poco han cambiado del período de la con-- 
quista. — Es transitado solo por caminos de muías; pero 
tan estrechos y malos que son inútiles todos los es- 
fuerzos de los estraños para pasarlos. — Esta falla de 
comunicación proviene de la absoluta ostinacion de 
los indios á admitir ninguna parte de blancos ni ^tran- 
jeros. — Yo, no estante, tuve la fortuna de encontrar 
entre mis mejores amigos de Centro-América dos caba- 
lleros que son de los principales compradores del 
« bálsamo del Perú, » que se obtiene esdusivamente 
por medio de estos indios, y que forma su único articulo 
de comercio y su susistencia. — No solo tienen buenas 
relaciones con ellos, sino una grande influencia, y 
me pusieron en relación con algmios de los mas 
intelijentes , cuando fueron á la ciudad. — Pude 
de esta manera obtener un vocabulario de su lengua, 
que es casi idéntica á la antigua nahual ó mejicana. 
Las diferencias que hai están en la comparación que 
en otra parte se encontrará. 

Los pueblos de indios de la costa del bálsamo 
ocupan jeneralmente el nivel de la cima de la baja 
línea de montanas que se estiende paralela á la costa^ 
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á la distancia de cerca de tres leguas al interior. — • 
Sus casas son todas entechadas con zacate ó palmas : 
solamente las iglesias son cubiertas de teja. — Los 
pueblos- mas grandes no tienen mas de 2000 ha- 
bitantes. — Muí pocos de estos indios saben leer ó 
escribir ; pero su considerable mejora la han obtenido 
desde la época de la independencia. 

Las artes mecánicas son poco conocidas y las bellas 
artes menos. — La música es ejercida jeneralmente ; 
mas solo como un accesorio al culto público. — Pro- 
fesan la relijion católica; pero como una clara idea de 
sus principales dogmas; y sus ceremonias son in- 
terpoladas con muchos ritos aboríjenes. 

Sus necesidades son mui limitadas. — Las mujeres 
visten una tela azul de algodón tejida en San Salva- 
dor, pero van desnudas hasta la cintura. — Se hacen 
dos trenzas los cabellos, que terminan en una cinta 
rosaía, y cuando salen se cubren la cabeza con una 
tira de madapollan. — Los hombres llevan pantalón 
en tela de algodón del país, tejido por ellos mismos 
en una especie de telar de mano. — Este, con un 
sombrero de palma, como los que se manufacturan 
para vender en todo el estado, forman su vestido. 

Los matrimonios se celebran como un rito civil y 
un sacramento relijioso, lo mismo que en otras partes 
del estado ; pero las ceremonias que preceden son di- 
ferentes y peculiares. — Tan luego como el joven tiene 
catorce años y la joven doce, los padres arreglan el 
matrimonio, tal vez sin consultar las inclinaciones de 
aquellos, y muchas veces contra su voluntad. — 
Cuando los esponsales se han celebrado, el padre del 
varón toma la joven bajo su cuidado y se obliga á 
educarla y mantenerla como si fuera su propia hija. 
El trabajo de los dos jóvenes pertenece á ésíe, y 

21 



_ 322 — m 

cuando ae supone que ya son capaces de vivir por sí « se 
celebra la boda, y los padres en común les hacen una 
casa y les dan los medios necesarios para comenzar 
su nueva vida. 

Sin embargo, no es estrafio ver entre estos indios 
una familia de tres jeneraciones todos casados y vi- 
viendo en una misma casa y á espensas del viejo padre. 

Respetan no solo la autoridad parternal y pública, 
sino también la de la edad en sus reuniones públicas 
y privadas. — Llaman á las personas viejas « Ahua- 
tes. » — Este título y autoridad se concede solamente á 
personas de mas de cuarenta años, que han sido tesore-* 
ros de los fondos de sus santos, ó que han servido 
algún cargo público. — Pero en estos empleos hai 
una rigurosa escala. 

Sus leyes son ostensiblemente las del estado; pero 
en el hecho no las consultan para sus decisiones 
eiv\les y criminales. — La costumbre y el setilido 
común forman todo su código de procedimientos. — 
Sus reuniones en los cabildos^ ó cortes municipales , 
son en la noche, comenzando á las 7 y terminando á 
las 10, ó después si la materia lo requiere. — El 
cabildo es alumbrado con madera seca, que colocan 
en un ángulo del edificio. — £1 pueblo reunido, cou 
los sombreros en la mano, presenta la mayor sumisión 
y deferencia á las autoridades. 

En sus votos para presidente, diputados, etc., siguen 
las indicaciones de los empleados del gobierno, que 
miran como una orden superior. 

La agricultura entre ellos no pasa de cultivar el 
maíz necesario para el año, y no mas. — Todo su co- 
mercio es el bálsamo, que, aproximadamente, se cal- 
cula que sacan 20,000 libras al año, que lo venden á 
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cuatro reales ó medio peso fuerte la libra. — Podría 
suponerse que, con este producto anual^ tendrían al- 
gunas propiedades; pen) todo lo gastan en las fésti^ 
vidades de sus santos, que se reducen solamente á 
comilonas y bebedeías. 

Físicamente estos indios tienen caras mas angulares 
y severas que los de otras familias de Guatemala y 
Nicaragua. — No son tan simétricas en forma ; son 
mas taciturnos , tienen un color oscuro y aparente- 
mente menos intelijencia. — Las mujeres son mucho 
mas pequeñas que las de otras naciones indíjenas , 
en jeneral feas , y cuando viejas lo son estraordinaria- 
mente. — En todo el estado son industriosos ; y San 
Salvador^ favorecido jeneralmente con un fértil y 
arable suelo, es sin duda el mas cultivado así como el 
mas poblado de Centro-América. 

Habiendo indicado la presente condición de los na- 
turales de San Salvador, y el distrito dentro del cual 
ha conservado la antigua raza su sangre pura y todas 
sus peculiaridades, me propongo ahora definir la es- 
tension del país que ocupaban en el período de la 
conquista. — Sobre este punto el testimonio de las 
antiguas crónicas no es bien directo, y aun cuando lo 
fuera menos, los reconocibles nombres naturales de 
los lugares, nos y otros objetos naturales, nos ofrece- 
rían una guia segura en nuestras investigaciones. 

Cuando en 1524 Pedro de Alvarado subyugó el 
reino de los quichés, y recibió la sumisión de los ca- 
chiqueles, otra poderosa nación de la misma rama, 
cuya capital no era mui lejos de donde ahora está la 
ciudad de Guatemala, supo la existencia de un gran 
pueblo situado al sudoeste en la costa de la mar del 
sur, que se llamaba de los pipiles, con quienes los 
cachiqueles casi no tenian relaciones, y vivían en un 
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constante estado de guerra. — Incitado por los cachi - 
quelesy y roas aun por su propia ambición, se deter- 
minó á emprender su reducción, con cuyo objeto 
salió de la capital de Cachiquel con un gran cuerpo 
de españoles y de indios ausiliares. 

De esta espedicion Alvarado mismo nos da una 
reseña en su segunda carta á Cortés, y es fácil seguir 
la ruta de su ejército por los nombres de los lugares 
que sucesivamente cayeron en su poder y que, con 
poca diferencia, existen aun. 

Entre los lugares de tribus ó naciones que perma- 
necían en un constante estado de guerra, necesaria- 
mente debia haber un terreno desolado. — Tal fué la 
banda que atreyesó Alvarado dejando la capital del 
Quiche , que tuvo que pasar en tres dias. — ce Su 
marcha, dice Juarros, fué mui lenta por razón de ^e 
no habia comunicación ninguna entre el pueblo de 
Guatemala y los pipiles, y no se conocia ningún ca- 
mino. » 

A la tercera noche, sin embargo, que era oscura y 
lluviosa , llegó al pueblo de Escuintepeque , y aunque 
los mas de los habitantes, llenos de terror, huyeron 
sin lanzar una flecha, los que quedaron hicieron una 
oposición ostínada. — Después de una resistencia de 
cinco horas fué obligado á quemarles el pueblo y varios 
puntos. — Pero aun esta desesperada medida fué 
inútil y no encontraba medios de atemorizar al prin- 
cipal cacique ; y hasta que les destruyó las plantaciones 
de maíz y de cacao, no logró inducirlos á que se rin- 
dieran. — Alvarado permaneció ocho dias allí^ redu- 
ciendo á los pueblos inmediatos, y reuniendo los ha- 
bitantes que habian huido á los bosques. — De aquel 
punto marchó con sus fuerzas que se componian de 
300 españoles de infantería ; 100 caballos y 6000 
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guatemalanes y tiascalanes auxiliares , los ültimos 
parte de los que k) acompañaron á Méjico. 

El segundo ostáculo que encontró en su curso ftié 
el rio Michatoyatj que va á la mar en dirección á 
Iztapan, donde Alvarado después construyó los buques 
para su espedicion al Perú^ y que ahora es el puerto 
de Guatemala al Pacífico. — Pasó este rio con gran 
dificultad, y, después de una azarosa batalla, redujo 
los pueblos de Atiquipaque (llamado Atipar por el 
mismo Alvarado) y Taxisco (Tasisco) j y por último 
llegó áGuazacapan, que, sostenido por Nextiquipaque, 
Chíquimula, Guaimaiga y Guanagazapan, hicieron una 
vigorosa resistencia. — Los españoles tomaron al fin 
la plaza; pero la encontraron desierta. — En vano 
Alvarado permaneció varios días procurando inducirlos 
á que volvieran á ocupar sus hogares y se sometieran 
á las autoridades españolas, y tuvo que dejarlos. — 
Voluntariamente ellos se entregaron á las de Guate- 
mala. — Juarros refiere, como una circunstancia sin- 
gular, que los indios de Guazacapan se batian con 
cascabeles atados á las muñecas. 

Marchando el propio Alvarado acia adelante del río 
de los Esclavos, se vio rodeado por el gran pueblo de 
Pazaca, ausiliado de los inmediatos de Sinacantan , 
Nancinta , Tecuaco y otros mas distantes. — Los 
indios sembraron estacas envenenadas en el ter« 
reno, que hirieron muchos hombres y caballos, y 
causaron la muerte de^ otros en una terrible agonía, 
después de tres días de fatiga. — La batalla de Pa- 
zaca fué larga y sangrienta; pero por último quedó 
á los españoles : — sin embargo, « esta victoria, dice 
Juarros , no decidió enteramente la conquista del 
distrito ; porque , aunque algunos de los pueblos 
( entre ellos Texutla ) se sometieron , otros bastante 
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poderoso» conservaron su libertad y gobierao nativo. » 
Alvarado continuó su marcha y pasó el rio Paza ( ó 
Pataca ) en el distrito de Izalco, que era, como ahora, 
bien poblado. — Allí encontró de nuevo otra tenaz 
resistencia, y aun él mismo fué varias veces herido. 
No estante luego tomó á Moquisalco (al presente 
Mohuisalc^, ó Nahuísalco ) , Acatepeque, Aca8ual(Ca- 
xocal), Tlacuscualco , y otros pueblos; y por ultimo 
llegó á la principal capital de los nahuales, llamada 
Cuscatlán, nombre que también dieron al pais. 

Después de haber permanecido Alvarado 17 días 
en aquel punto, y habiendo comenzado la estación 
de lluvias, regresó á la capital de los cachiqueles, 
cerca de la cual encontró la antigua ciudad de Gua- 
temala. -*- Los detalles de la gradual reedición de 
Guscatlán á las autoridades españolas no han llegado 
á nosotros en una forma compilada . — Solo sabemos 
que el pueblo resistió á los españoles con grande 
intrepidez, y que si estos vencieron fué debido á las 
armas de fuego y á sus caballos. — Kn estos úos 
elementos, la conquista de América no se hubiera 
verificado. 

El nombre del primer pueblo reducido por Alvarado 
en esta espedicion, llamado Escuintepeque, escrito al- 
gunas veces Iscuintepec, es sin duda nahual, probable- 
mente derivado de itzcuintlif nombre de una especie 
de perros indíjenos, y tepec^ montaña, ó altepec, lugar ; 
es decir : a Lugar ó Montaña del Perro. » — Este pue- 
blo, que aun existe, da* su nombre al distrito que se 
halla acia el oeste del rio Michatoyat^ y dentro del cual, 
según Juarros, se hablaba jeneralmente el dialecto 
sinca. — Puede ser esto cierto, porque los nahuales 
trasladaban con frecuencia á su pi'opío idioma los 
nombres dados á territorios ó lugares de sus vecinos. 
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Ó por DO poderlos proQunciar, les dábanlos des los suyos. 
Así Atziquiuixai (la casa del águila), que era el 
uombre de la capital del reino de Zutujil, fué lla<- 
mada Atitlán por los pipiles ó nahuales, que significa 
literalmente lugar de agua, y está situado en la mar* 
jen de un lago. — De la misma manera Quezalte-* 
nango fué sostituido del quiche Xelahuh, Zapohülan 
de Xetulul , y en Nicaragua, Xolotlan de Magaudo» *— 
Asi que, no es improbable que £scuintepeque fuese un 
nombre dado por los nahuaies á un pueblo de los sin-» 
cas, y conservado por los españoles de su antigua fa* 
miliaridad con la lengua mejicana. 

No es imposible, por otra parte, que los nahuaies 
estuviesen esparcidos á lo largo de la costa, no solo 
hasta Escuintepeque, sino hasta el rio Nagualate * • — 
Gomo quiera que sea, Alvarado espresamente nos in** 
forma que después de haber pasado el rio Michatoyat, 
fué á Atiepas (Atiquipaque) , donde el pueblo hablaba 
un dialecto diferente del de Escuintepeque ^ • -^ Si este 
pueblo hablaba el nahual ó mejicano, se sigue que los 
habitantes del distrito ó provincia de Guazaeapan, que 
se estendía desde el rio Michatoyat hasta el de Paza 
(ó Aguachapa), tenian una lengua diferente. ^Esta 
conclusión daria alguna fuerza á la aparente total au-» 
sencia de los nombres nahuaies en ese distrito. — Sin 
embargo , Herrera nos presenta la verdadera llave de 
toda la dificultad. — « Los nativos ^ dice, de esta pro* 



* El nombre de este rio parece que es compuesto de nahual, ó como lo 
escribían los antiguos cronistas, Nagual, y Atl, reducido á ^1^, agua; es decir 
rio de los nabuales. 

' Fuentes asegura que ellenguaje nahual fué confinado á « ciertos puntoi 
de la costa del mar, comenzando en el pueblo Escuintepeque. » — Refi- 
riéndose á la marcha de Alvarado, dic^ que avanzó hasta Escuintepeque, 
« que es la tierra de los pipiles* » 



— 328 — 

vincifi san humildes y hablan la langua mejicana j aun- 
que tienefi otra peculiar de ellos. — Cuando eran jentiles 
obsei'vaban los ritos de los chontales de Honduras. » De 
aquí ix)deinos fácilmente inferir que el distrito de Gua- 
zacapan fué probablemente ocupado por un pueblo de 
la misma familia que los chontales de Uouduras, sub- 
yugado por sus vecinos nahuales^ y compelido á adop- 
tar su lengua, ó que gradualmente la fué aprendiendo 
y asimilándose á ellos en otros respetos por un largo 
contacto. — Su similitud viene completamente á jus- 
tificarnos su clasificación bajo la misma designación 
jeneraL 

Después de pasar el rio Paza [ó Pazaca, ó Agua- 
chapa) en el distrito de Izalco, toda duda sobre Isss 
relaciones de íos habitantes desaparece. — No la bai de 
que en la época de la conquista fueron como ahora, 
nahualcs; y desde ese rio hasta las márjenes del 
Lempa, el pueblo fué homojéneo. — Que el propio 
Lempa constituye sus límites acia al sur, se conoce no 
solo por la falta de nombres nahuales, ó mejicanos al 
éste de él en la antigua provincia de Chaparrastiqucj 
ahora San Miguel, sino también por el testimonio de 
Herrera , quien nos informa que el pueblo de Izte- 
peque, situado al pié del volcan de San Vicente, cerca 
de la ciudad del mismo nombre, fué el último pueblo 
de los nahuales en esa dirección. — Citaré sus propias 
palabras : « En este pueblo de Iztepeque comienza el 
país de los chontales, que hablan distinta lengua, y es 
un pueblo brutal * . » También parece que el Lempa 
formaba los límites del territorio de los nahuales por 
el norte ; y no hai mas que uno ó dos pueblos que 
tengan nombres de su dialecto en la márjen izquierda 

* Herrera, vol. IV, p. 64. 
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del rio; y si no se estendieron toas en esa dirección, 
es seguramente porque no se los permitieron las altas 
y desiertas montañas de la cordillera que va paralela 
al propio rio, y que constituyen los límites sur del 
distrito de Cerquin, cuyos habitantes fueron ligados, 
sino por sangre, políticamente , al pueblo de Copan 
que era de la familia cachiquel. — Lempira, el último 
de los jefes de Cerquin, hizo su última resistencia á 
los españoles en las montañas de Piraera^ que domi- 
nan el valle del rio Lempa, el cual fué bautizado con 
este nombre etí conmemoración de aquel. 

Se sigue, pues^ que los nahuales de San Salvador, 
en el período de la conquista , estaban diseminados 
en todo el territorio contenido entre el rio Micha- 
toyat (talvez el rio Nagualate) al noroeste, y el Lempa 
al sudeste ; y entre el océano Pacífico por una parte, 
y las líneas de montañas de la cordillera, sobre el valle 
del referido Lempa, por otra ; es decir en un territorio 
de 180 ó 200 millas de largo, y poco mas ó menos 
de 60 de ancho, abrazando un área de 11,000 millas 
cuadradas. 

Los cronistas son acordes en representar este distrito 
« como el mejor poblado en toda la América. » — Habia 
muchos pueblos grandes, bienconstruidos y semejantes 
en todo á los de Méjico. — Alvarado en su carta á 
Cortés nos dice que mas allá de la ciudad de Cuscatlán, 
el punto mas lejos á donde llegó en su primera espe- 
dicion, « habia grandes ciudades y pueblos construi- 
dos de cal y piedra.» — También añade, por via de 
apolojía por no haber continuado su empresa, que el 
país era demasiado estenso y poblado para sojuzgarlo 
antes que entrara la estación de lluvias. 

£1 nombre dado á los nahuales de San Salvador fué 
Cuscatlán , que, según el cronista Vasquez, signific£| 
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c( tiena de prefeas o fréseos, » que traducido libreineutei 
es « tierra de riquexasi » nombre que, considaí^ndo la 
gran belleza del país, la fertilidad de su suelo y la fron* 
dosidad de la vejetacion, fué propio y hermoso^ Según 
la misma autoridad fué también llamado ZactMltitlán. 

Conforme Juarros, el nombre de pipil se dio al pue- 
blo de Cuscatlán por la circunstancia de « que hablaba 
un corrompido dialecto de la lengua mejicana, con una 
pronunciación de niño : — pipil significa niño. » — 
Ciertamente este nombre no fué bastante conocido, y 
aun se duda si fué aceptado como una designación 
jeneral. — Puede, en verdad, haber sido usado desde- 
ñosamente por los mejicanos que acompañaron i Alva- 
rado, los cuales afectaban una superioridad sobre sus 
parientes de Cuscatlán. — Molina en su diccionario le 
da al término pipilpipil la significación española de 
muchachuelo; y á pipillotl la de niñería. — El traduc- 
tor del tf código Chimalpopoca, » citado por Bour- 
bourg, le da á pipilpipil la acepción de viejito. 

£1 término náhuatl ó náguatl ^ y su antiguo plural 
nauahuatly son nombres bajo los cuales se conociau 
todas las tribus que hablaban el idioma mejicano. — 
Significa en su aplicación un hombre esperto que habla 
bien su propio idioma. — En su primitivo sentido la 
palabra nahualli tiene la significación de secreto, oculto, 
misterioso, y últimamente vino á designar un hombre 
versado en judicial astrolojia y las artes, ó májico. — 
Los españoles dieron el nombre de nagualismo á cier- 
tos ritos misteriosos que practican aun los indios como 
también á sus creencias idolatras en jeneral. — Mu- 
ñez de la Vega, en sus « constituciones diocesanas, » 



* Cuscatl, en lengua m^icana, significa Joya ó piedra preciosa, y lan es 
un término común que significa lugar ó localidad. 
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nos ha dado una rdacíon de los nagualütas de su 
tiempo^ en cuya época el término nagual se usaba 
para espresar la idea de un denaonio ó espíritu malo. 

La forma de gobierno que existia en el antiguo Cus- 
cQtlán^ parece no haber diferido de la que rejia en el 
pueblo de la misma rama en Méjico. — Habia una 
porción de jefes diferentes que ejercian autoridad en 
un solo pueblo ó distrito y sus dejpendencias ; pero 
todos de la misma sangre, lengua y relijion» mas ó 
menos ligados políticamente, y obrando siempre de 
consuno. — Lo mismo era en Méjico ; pero las rela- 
ciones no eran tan íntimas que evitasen las ocasionales 
guerras que sufrian. — Cuanto mas grande es el poder, 
mas reconcentrado debe estar, y la concentración sin 
los medios de una fácil y rápida comunicación es 
imposible. — La trasmisión y ejecución de las órde^ 
nes, la colectación de hombres y recursos y los mo- 
vimientos de las fuerzas, que son requisitos absolu- 
tamente indispensables para sostener un grande impe- 
rio, no puede obtenerse sin la ayuda de la navegación^ 
el servicio de caballos ú otras bestias de carga y el 
establecimiento de buenos caminos. — Sin tales ausi- 
lios, ninguna conquista puede conservarse, ni es po- 
sible refrenar á los ambiciosos ó descontentos interio- 
res. — El imperio de los incas, el único de todos los 
establecidos en América por los aboríjenes, debió su 
existencia en gran parte á los naturales medios de 
fácil comunicación entre todos sus puntos, mejorados 
por un vasto sistema de caminos y puentes, que los 
transitaba un bien organizado cuerpo Ae mensajería 
para la conducion de órdenes, etc. 

Juarros, citando de segunda mano á Fuentes, habla 
de una monarquía establecida entre los pipiles poco 
antes de la conquista; pero por muchas razones se puede 
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tener esto como apócrifo. — Ni Alvarado^ ni ninguno 
de los cronistaSi con esta sola escepcion^ reCeren que 
hubiese ninguna alta autoridad enCuscatlán, mas que 
los capitanes ó jefes locales. — Si hubiera habido un 
rei^ ó un jefe que conservase una jeneral supremacia 
como la que ejercia Montezuma en Méjico, el hecho do 
habría dejado de mencionarse, por la vanagloria misma 
de los conquistadores f quienes exajeraban mas, antes 
que disminuir, el valor é importancia de los jefes que 
vencian. — No hay duda de que hubo jefes que po- 
seían un poder superior sobre los otros, ejerciendo una 
grande influencia, y quizá una arrogante autoridad; 
pero, como he dicho, no hai sobre este punto ningunos 
informes precisos. 

Mas escasos son los que tenemos sobre la relijion, 
maneras y costumbres del pueblo ; pues todos Jas que 
conocemos son tomados del imperfecto compendio 
que da Herrera. — Podemos, no ostante, asegurar que, 
en este respeto, corresponden perfectamente con las 
naciones de Méjico. — Parece positivo que tenian un 
clero organizado, y una clase de personas correspon- 
dientes á los guardas de los rejistros del valle de Ana- 
huac. — El gran sacerdote, dice Herrera, llevaba un 
largo vestido azul, y una especie de mitra adornada 
con plumeros de varios colores, portando una forma de 
báculo en los manos. — El que le seguía en dignidad 
era « un notable doctor en los libros y hechicerías, que 
esplicabalos agüeros. » — Ademas de estos habia una 
clase de consejo eclesiástico, compuesto de cuatro per- 
sonas, que se consultaba en todas las materias concer- 
nientes á los ritos de la relijion. — En caso de muerte 
del gran sacerdote, se elejia el sucesor dentro de los 
cuatro del consejo, por suerte. 

Adoraban la salida del sol^ y « tenian dos ídolos^ uno 
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en ñgura de hombre y otro en la de mujer, » á los 
cuales ofrecian sus sacriticiós. - — Estos se ejecutaban 
en ciertos períodos particulares, fijados por los calen- 
darios. — Dos eran los principales : — «al principio 
del invierno, y al del estío, » probablemente en los 
solsticios del invierno y del estío. — Entonces, según 
Herrera, sacrificaban seres htínianos, por lo regular 
niños ilejítimos de su nación, « de seis á doce años de 
edad. » — Las ceremonias eran las mismas que las 
practicadas en Méjico, y consistían en estraér el cora- 
zón de la víctima y sacarle la sangre en los cuatro puu** 
tos de compás. — Los sacerdotes eran consultados 
acercado declarar la guerra, y las victorias eran cele- 
bradas con fiestas que duraban quince dias, en cada 
uno de los cuales se sacrificaba un prisionero. — Si los 
sacrificios se hacían á la divinidad mujer las fiestas du- 
raban solamente cinco dias. 

Los matrimonios parece que se hacían bajo la direc- 
ción de los jefes, y consistían en someter á los con- 
trayentes á lustraciones, tales como lavarlos en un rio, 
y después se llevaban juntos á la casa de la novia, á 
donde se practicaba la boda, estando presentes á la ce- 
remonia el sacerdote y el cacique. — Los niños eran 
bautizados por los sacerdotes, á quienes se hacían pre- 
sentes en la ocasión del bautizo. — Después la madre 
llevaba al recien nacido á lavarlo en un rio, á cuvas 
aguas ofrecía copal y cacao, «para que » no (c le cau- 
saran ningún mal. » 

Solamente los parientes lamentaban la muerte de 
una persona común, pero á la de un cacique, ó jefe guer- 
rero, se ordenaba un duelo jeneral por cuatro dias, en 
cuyo término el sacerdote anunciaba que el alma del 
difunto estaba con los dioses. — El hijo del jefe, ó en 
su defecto, el pariente mas cercano sucedía en la auto- 
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ridad. — El rapio era cnstigado con pena de muerte, 
y el adulterio^ haciendo al ofensor esclavo del marido 
ofendido, ce á menos que no fuese perdonado por el 
gran sacerdote en razón de distínguidos servicios en la 
guerra. » — Tenían cierto grado de relaciones consan- 
guíneas, hasta siete, dentro de las cuales era prohibido 
el matrimonio, y toda comunicación sexual era castigada 
eon pena de muerte. — En toda materia de esta espe- 
cie, habia el mayor rigor ; « pues, según Herrera, el 
que cortejaba ó manifestaba á una mujer intenciones 
de casarse era desterrado. » — La fornicación era cas- 
tigada con azotes. — Los ladrones, conforme Juarros, 
eran desterrados, y los asesinos los arrojaban de una 
alta roca. 

La aserción de Herrera sobre la práctica de los sa- 
crificios humanos, es bien terminante ; pero si dñmos 
crédito al manuscrito pipil, citado por Fuentes, y des- 
pués por Juarros, estos sacrificios eran tan repugnantes 
al pueblo, que la tentativa de Cuaucmichin á introducir- 
los, produjo una insurrección jeneral y su deposición y 
muerte; pero, como he tenido ya ocasión de obser- 
var, doi poco valor á esta autoridad, y no dudo de la 
existencia de los sacrificios como afirma Herrera. 

Juarros nos da una relación sobre el oríjen de los pi- 
piles, que parece tomada de Fuentes, quien, á la vez, 
la sacó de cierta historia manuscrita de aquel pueblo, 
escrita por uno de los jefes pipiles. — Dice que ño ha- 
biendo podido Autzol (Ahuitzol), el octava rei de Mé- 
jico (que reinó desde 1486 hasta 1502), sojuzgar á los 
tzendales, quichés, cachiqueles y demás naciones in- 
mediatas por medio de la fuerza, pensó en conseguirlo 
por la traiciou. — A este fin mandó un gran númeix) 
de sus subditos que se introdujeren en el país disfra- 
zados de comerciantes^ paraqueobraránen combinación 
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con él, cuando hiciera su segunda tentativa ; cuyo plan 
falló por su violenta muerte acaecida e] año de 1502. — 
Entre tanto los indios que habían entrado al país se 
« multiplicaron, )> y estendieron por todas las provin- 
cias de Sonsonate y San Salvador. — Como eran de la 
clase baja del pueblo, y hablaban un dialecto corrom- 
pido de la lengua mejicsna^ con un acento de niño, 
los llamaron pipiles. 

Su rápido progreso alarmó á los cachiqueles y qui«* 
ches, y pensaron oportunamente en oprimirlos. — Pero 
ellos hicieron una firme resistencia, y reunieron un 
grande ejército que pusieron bajo las órdenes de algunos 
jefes para su defensa. — Estos jefes gradualmente 
fueron ejerciendo una suprema autoridad sobre el pue^ 
Uo ; y el cacique principal llamado, Cuaucmichi^, ín** 
tentó introducir los sacrificios humanos. — Esta ten- 
tativa sublevó el pueblo y lo mató en su rabia. — 
Entonces elijió otro jefe de mediano carácter llamado 
Jutecotzimit, y redujo todos los otros jefes á la clase de 
alahuaesy ó cabezas de calpules. -^ Sin embargo, Jute- 
cotzimit no carecia de ambición ; y deseando perpetuar 
la soberanía en su propia familia, creó un consejo de 
odio miembros, compuesto de sus parientes y adictos, 
que los constituyó nobles. — Estos fueron investidos 
con alta autoridad, y distinguidos de los demás cm-- 
pleados por unos largos vestidos de colores particu- 
lares, cuyo uso era prohibido á las otras clases. ~< 
Haciendo esto por su propio bien, logró mejorar la 
condición del pueblo en jeneral, y se hizo tan popular 
que fué investido él y su familia con el poder supremo, 
sin oposición ninguna. — La sucesión correspondía al 
hijo mayor, contal que el consejo indicado lo declarara 
capaz de administrar los negocios; y sino el segundo 
hijo ó el pariente mas inmediato al difunto era el rei. 
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Las mujeres eran escluidas de la sucesión , pero no 
privadas de heredar propiedades. — Todos los empleos 
elevados, civiles y militares eran las prerrogativas de 
los nobles, á cuyas dignidades llegaban por gradaciones 
de empleos inferiores. 

Esta tradicionaria relación, en cuanto lo que»toca 
al oríjen del tan nombrado pueblo Pipil, es pueril y 
absurda. — Tanto Fuentes como Juarros deben haber 
olvidado que Ahuítzol no ascendió al trono de Méjico 
el año de 1486, treintiseis años solamente antes de 
que Alvarado invadiera á Guatemala. — Este encontró 
el país, desde el rio Michatoyat hasta Lempa, á una 
distancia de 160 millas, enteramente poblado por los 
indios de la raza nahual, que tenían una regular 
organización y poseían grandes y bien construidos 
pueblos. — En la hipótesis de esta tradición, « los 
comerciantes » enviados por el estratéjico Ahuitzol, 
debieron no solo desalojar á los primeros ocupantes 
del país y construir grandes pueblos, sino también 
aumentar su número á tan increíble estension, todo 
en el corto espacio de treinta años ; pues que la tra- 
dición terminantemente dice que el monarca mejicano 
no se valió de este recurso sino hasta después de 
haber fallido su tentativa de reducir por la fuerza á 
las naciones guatemalanas. 

Las relaciones que existían entre los nahuales ó 
pipiles y sus vecinos los guatemalanes , según los 
cronistas, eran las menos cordiales. — « El j)ueblo de 
Guatemala, dice Fuentes, les tiene un grande odio y 
jamás se mezcla con ellos. » 

Sin aventurar ninguna opinión sobre el oríjen de 
los nahuales de Nicaragua y San Salvador, puede ob- 
servarse que la hipótesis de una emigración de Nica- 
ragua y Cuscatlán á Anahuac es mas conforme con las 
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probabilidades y con la tradición^ que la de que pro- 
vengan de los mejicanos del norte. — Y es un hecho 
bastante significante el de que, en el mapa de sus 
emigraciones presentado por Gemelli, el lugar del 
oríjen de los aztecas es designado por el signo de agua 
(atlen lugar azílan) y un templo piramidal con gradas, 
cerca del cual hai un árbol de palma. — Esta circuns- 
tancia no la deja pasar desapercibida el observador 
Humboldt, quien dice :« Mucho me llamó la atención 
encontrar una palma cerca de este teocali. — Tales 
árboles no indican ciertamente una rejion setentrío- 
nal . » — El primitivo país de los naturales debe consi- 
derar se al sur de Méjico. — Ninguna historia^ ó co- 
nocimiento jeroglífico de los mejicanos señala un oríjen 
setentrional á las tribus naturales, escepto la relación 
de Ixtliixuchitl , que escribió á la espiración de un 
considerable período después de la conquista, y quien, 
en esto, siguió solamente á Cortés y á los españoles 
que le precedieron. — Aun Montezuma en sus con- 
versaciones con Cortés, afirmó quQ m^ antecesores 
vinieron de una dirección diferente; pero los españoles, 
concibiendo que debian haber venido, del norte , 
creyeron al emperador equivocado , ¡ como si él no 
hubiera conocido mejor las tradiciones de su pueblo 
que ellos mismos ! 

Acerca de los nahiíales de Cuscatlán hai mui poco 
que manifestar. — Según antes he dicho, obtuve un 
pequeño vocabulario del dialecto que ahora se. habla 
en la costa del BálsamO; de uno de los principales 
hombres del pueblo de Chiltiapan, que está en él 
mismo distrito. — También obtuve unas pocas pa- 
labras del gran pueblo de Izalco cerca de Sonsonate. 
En los dos adopté la ortografía española , y di á las 
palabras el sonido tal como pude percibirlo sin inten- 

22 
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tar harmonizarlo eon el de las mejicanáa. — En la 
tabla comparativa que adelante se verá, se encontrará 
que las variaciones de los diccionarios mejicanos son 
mucho menores que lo serian si diferentes investi- 
gadores escribieran las mismas palabras, como les 
sonara de la misma persona. — La principal variación 
es precisamente la que noté en la pronunciación de los 
nahuales de Nicaragua ; á saber : la jeneral omisión ó la 
contracción de la bien conocida terminación mejicana 
I ili. — Algunas otras peculiaridades se hallan prefi- 
jadas en una nota manuscrita en una copia del diccio- 
nario de Molina ( 1 571 ) que tuve la fortuna de adquirir 
en la df udad de San Salvador, y que considero perte- 
necía al extinguido convento de frailes de S, Frandseo, 
que introdujeron la cristiandad en el antiguo Guaca- 
Úán. — Esta nota es parcialmente testada; pero Jos 
parágrafos que son lejibles, dicen : 

(i En está provincia la I no es pronunciada ; asi, en 
tlativeZf arrojar, la { se omite, y la palabra es taíivez : 

no hacen como, por ejemplo, totoco hace toto, 

ó La c se confunde con la 9 y así en cue , 

dicen ^ue . . . .Jio encontramos en estas partes ni tía 
ni ta; así, en tlateumf descender, dicen simjdemente 
teum. u 



- 


Nabual 


Mahualde la costa 


Nahual 


CASTELLANO. 


DE HlfJICO. 


DEL bAlSAMO. 


DE IZALCO. 


hombre, 


tlacatla, 


tacat. 




mojer. 


oUmatly 


Giguat. 




cabeza, 


tzootecon. 


tzunteco. 




cabello, 


Uuntli, 


tzunka. 




mano, 


maitl. 


mapipi. 




corazón. 


ynllotli. 


yul. 




pea (de trigo). 


tUxoalli, 


tasbkat. 




délo. 


ylhulcaü, 


ilhuicao. 




sol, 


tonatiuh. 


tona. 


tonal. * 


luna, 


metztli, 


mezti. 


metztt. 
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Nahaal 


Nabual de la Costa 


Nahoal 


CASTELLANO. 


DE MÉJICO. 


DEL BÁLSAMO. 


DE IZALCO. 


estrella, 


ciUatl, 


olUtl, 


cital. 


noche/ 


tlaUi, 


tailua. 




viento, 


checatl. 


checat. 




fuego. 


tletl. 


titl. 


tet. 


agua. 


atl, 


at. 


at. 


tierra. 


tlalli, 


tal, 


tal. 


montaña, 


tepetl, 


tepetl. 




piedra, 


tetl, 


tetl. 


tet. 


maíz, 


centli. 


cinte, 


cinte. 


árbol, 


quauitl, 


quahuit, 


quahuit. 


yerba, 


QacaÜ^ 


sacat. 




pino, 


oco-quauitl. 


ocot. 




venado, 


mazatl, . 


mazat. 




conejo, 


tochtli. 


tut2ti. 




culebra. 


coatí. 


coatí. 


calmat. 


pájaro. 


tototl, 


totot. 


' 


pescado. 


mfchin, 


mltzln. 




blanco. 


yztac. 


itztac. 




negro. 


tliltic, 


tlltie. 




rosado, 


chichiltlc, 


cbiltic. 




grande, 


yey. 


hue. 




macho. 


miee. 


miak. 




igleaia. 


teupan. 


leapan. 


tapaa. 


casa. 


calii. 


ka, 

« 


cal. 


1 


ce. 


ce. 


oe. 


2 


one. 


orne» 




3 


yey. 


yae. 


yey. 


4 


nani. 


nahae. 


nalme. 


B. 


maqnllli. 


maquil. 


maquU. 


6 


chtcace, 


chicnasin. 




1 


chicóme, 


chicóme. 




8 


chleoey. 


dilcuef* 




.» 


chicoanaui. 


chlconahoa. 




SO 


matlactti, 


nantlati. 




11 


matlactllonce, 


, mahtatiee* 




12 


matlactllomome, mahUtioine. 




20 


cempoualU, 


cempual. 





NOTAS MISCELÁNEAS. 



A. 



SEGOVIA, CHOMTALES Y LA COSTA MOSQUITO. 

El mapa que acompaña esta memoria presenta algunos 
informes de los distritos del norte de Nicaragua, conocidos 
respectivamente con los nombres de Nueva Segovia y Clion- 
tales. — Esta es una de las porciones mas interesantes de 
Centro-América. — Ella es, en efecto, parte del gran plaieau 
central de Honduras, y, como todas las otras secciones de 
aquel estado , es comparativamente fresca y saludable , bien 
regada, abundante en minerales y metales preciosos y pro- 
ductora de los frutos de la zona templada. — Segovia está 
diseminadamente poblada, y solo una mui insignificante parte 
de terreno tiene cultivado. — La principal ocupación de los 
habitantes es la minería. — Las brosas de plata son las que 
mas abundan ^ las de oro son comunes, y hai rios que tienen 
oro en polvo , que los indios lavan de una manera rústica y 
en una escala mui pequeña. — El cobre y metales inferiores 
se encuentran en una cantidad que, en otro paia y bajo dife- 
rentes eircunstancias, contribuirían á dar una grande estension 
á la riqueza jeneral. — Chontales es descrito por Ghevalier 
Friedrichsthal ccomo un ondulante país, de un suelo aluvial, 
sin ningún carácter determinante, sulcado por profundos 
raudales y jeneralmente sumerjido al sudoeste. — El pórfido 
se encuentra, pero no con frecuencia, sobre la superficie *. — 
Toda esta rejion está cubierta de pastos^ pero últimamente 
ha tenido alguna celebridad por sus minas d^oro. — Hai poco 
tiempo, según se dice, que también se ha descubierto el carbón 
de piedra* — £1 ancho rio Escondido ( llamado Bluefields en 

< Joumal of the Boyal Geographkal Soctety of london , Yol. 111 , 
p. 78^ 
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los mapas ingleses , y conocido por el pueblo de Segovia con 
el nombre de Lama, y por los indios con el de Siquia) corre 
por todo, este departamento. ; 

En caso de una emigración de los Estados-Unidos 6 de | 

Europa á Centro-América , no hai duda que los distritos ele- 
vados de Honduras y de Segovia se poblarían rápidamente, y 
pronto serian las mas importantes secciones de todo el país; 
y si las varias tentativas que se han hecho para formar algunas 
colonias en Centro-América, se hubieran fijado allí, en lugar 
de ir á los lugares bajos y calientes de la costa, es probable 
que hubieran evitado el desastroso fin que han tenido. 

Los pueblos principales de la Nueva Segovia son el Ocotal , 
Matagalpa, Jalapa , Acoyapa y Dipilto. -<• Este es un pueblo 
de minas y en el centro de un distrito mineral. — A seis leguas 
de él están las del Macuelizo, últimamente trabajadas por 
ciudadanos de los Estados-Unidos. — Hai un rio capaz de 
trasportar por él toda clase de máquinas. — Las otras mipas 
mejor conocidas, son las de San Albino, Mina-Grande, Santa 
María, Santa Rosa, Esquipuias, Limón, y Agua Podrida. — 
Respeto á la riqueza jeneral de los minerales del distrito, 
las cartas siguientes darán la mejor idea de ella, siendo la 
primera dirijida á mi , cuando permanecí en Nicaragua, por 
don F. Díaz Zapata, prefecto del departamento. — La segunda » 
es contestación á varias preguntas que yo mismo hice á una 
persona que se ocupaba en el trabajo de minas en el propio 
distrito. 



prefectura y comandancia militar de Nueva Segovia, Ocotal, octubre 4, 1850. 

€ Eslimado Sr. — Incluyo á V. una lista de las minas, 
metales preciosos y oro en polvo que se conocen al E. y NE. 
de esta ciudad , que he podido obtener de personas intelijentes. 
Todas son dignas de llamar la atención de los nicaragüenses 
y especialmente del industrioso y empresario pueblo de los 
Estados-Unidos. — A don Gregorio Herrera , vecino del valle 
del Arrayan , debo la mayor parte de estos informes. — Hai 
muchos años que se ocupa de lavar oro en aquel distrito, y 
me ha enviado una carga de arenas auríferas de la quebrada 
de Salamaji. — Solo tengo que añadir que el terreno inmediato 
á aquellos lavaderos , es escesivamente rico y que las coRnas 
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fMn ottbierUs de maderas preciosas y de yerbas medicmales; 
Gs bien i^^ado^ de manera que siempre tiene el pasW verde, 
y 68 propio para la cria de ganado. 

cEn conclusión tengo el gusto de decir á V. que aprovecharé 
toda ocasión para darle todos los informes posibles sobre esta 
interesante rejion. ^— Como siempre me repito de V. mui 
átenlo y obediente servidor , 

F. D. Zapau«» 



Belacion de los lavaderos de oro, y minas de oro y pía^a 9«« 
existen al éste de esta ciudad ( Ocotal) sobre el camim íe 
' Jalapa. 

« 1 A distancia de dos leguas y media de esta ciudad están 
las quebradas de Chachaguas , que tienen oro en polvo mez- 
clado en sus arenas. 

fc 2 En el mismo camino de Jalapa á distancia de cuatro 
leguas de esta propia ciudad, están las quebradas de Salamaji) 
donde hai varios lavaderos de oro, y lo producen en considerable 
cantidad y de mui buena lei. 

(r 3 En la misma dirección, á seis leguas de esta ciudad, 
está la quebrada Alali , cuyos lavaderos se trabajan por los 
güiríses de las inmediaciones del Arrayán, que constantemente 
han sacado grandes cantidades. 

; « 3 A once leguas de esta ciudad está la quebrada dalos 
Leones, donde hai una mina de oró , y también lavaderos. 

c 5 A dieziseís leguas de esta misma ciudad está la ric^ 
mina de plata del Limón, de la cual se ha estraido gran can 
tidad de plata : — ahora se halla llena de agua. 

tt 6 Regresando del Limón, y tomando acia la izquierda dí 
Jícaro, antes de llegar á Muyuca, á distancia de diezisiel 
leguas de esta ciudad , se encuentra una rica veta de un metí 
brillante^ pero que no ha sido ensayado. — Se llama la H 
güera el lugar. 

a 7 Siguiendo el camino del Jícaro , en la inmediación < 
Siibana-grande, á doce leguas de esta ciudad, está la minad 
Macueticito, rico en metales. 

< 8 Tomando á la derecha, á catorce leguas de esta ciiid^ 
están las minas de San Albino, y cerca de ella la del Tirad 
ambas de oro. 
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« 9 De este punto á la izquierda , en el camino de ciudad 
Vieja (Vieja Segovia) á veintisiete leguas de esta misma ciudad, 
está la quebrada de Quilali , donde los gúirises han sacado 
considerable cantidad de oro en polvo de superior calidad. 

(( Al prefecto del departamento del ocotal, octubre 1, 185Q. 

a Miguel Artola. *^ Benito Peüa. — Francisco Irías. » 



ADICIÓN HECHA POR DON GREGORIO HERR&RA , VECINO DEL ARRAYÁN. 

Nombres de las quebradas y rios. 

€ 1 El Chagüite. -— Da grandes granos de oro en abundancia 
y de superior calidad, 

c 2 Perillos, -r Abundante en la misma clase de metal. 

c( 3 Quebrachos. — Buen Oro; pero en granos pequeños y 
menos abundante. 
^ V 4 Jabonera. — Bueno y abundante oro. 

(( 5 Rio de Alali. — Lleva oro, y en las riberas hai cinco 
mantos ó placeres del mismo metal. 

« 6 .í)íiebrada de San Lorenzo. — Grandes granos de oro y 
abundante. 

c( 7 Quebrada del Zapote. ^^ Como la anterior y con dos 
placeres. 

« 8 Rio Apali. — Lleva oro y tiene un placer. 

«9 Quebrada de San Albino. — Gomo el anterior y muchos 
trabajos casi abandonados. 

« 10 Quebrada del Almorzadero. — Rica en buen oro. 

«11 Ala de Quilali. — Aquí hai tres quebradas, todas con 
mucho oro bueno y dos placeres. 

c( 12 Rio Jícaro. -— En la dirección de Quilali tres quebradas 
<3on oro. 

(( 13 Rio San Pablo. — Tiene mucho oro. 

(( 14 Quebrada de las Cucharas. — AUi corre el fauli al 
rio Jícaro con oro abundante y de buena lei. 

«16 San Francisco. — Tres quebradas con abundante oro. 

« Del Ocotal á las mas distantes quebradas hai mas ó menos 
25 leguas. — De la anterior relación aparece que hai 21 ríos 
g5ia¿ con oro y 10 placeres. 
jelt F. D. Zapata. • • - ■' 
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Rew-York, abril 12, 1864. 

II EsUmado Sr, — En respuesta á la favorecida de Y. respeto 
al departamento de Segovia, en el estado de Nicaragua, diré 
á V. que he permanecido alli cerca de tres años, y que su ri- 
queza mineral es grande* 

a El camino de la ciudad de Granada á aquel departamento, 
va por un plano cubierto de caoba y otras maderas de valor, 
lo menos por doce leguas, basta llegar al pueblo de Tipitapa. 

« Este pueblo está sobre el rio del mismo nombre que es el 
desagüe del lago de Managua. — Es una pequeña población de 
jcnte de color. — Cerca del rio hai un ausoL 

< Pasando el rio, el camino continúa por un denso bosque 
de un rico suelo. — Alli se encuentra en abundancia el palo 
de campeche (madera de Nicaragua). 

« A dos leguas de Tipitapa está la hacienda de San Ilde- 
fonso. — En este punto comienza la tierra á elevarse. — 
Después de pasar otras tres grandes haciendas, se encuentra 
la primera dificultad para subir. — Hai una precipitada 
colina mui penosa para las muías por la mucha piedra pe- 
queña que tiene. — Llegando á la cima de la colina, el terreno 
se abre en un ancho plano cubierto de árboles de guacales. 
El suelo es planizo y de una arcilla negra, mui difícil 
para transitar por él en la estación de lluvias. — En el estio 
es seco y sin vejetacion. 

« La hacienda de la Concepción completa la segunda jor- 
nada de camino, estando á 14 leguas de Tipitapa. 

« De la Concepción al pueblo de Chocoyos hai ocho leguas, 
en el mismo plano , cubierto de pedazos de lava. — A una 
legua de Chocoyos, atraviesa el camino el gran rio de Hata- 
galpa. 

€ Chocoyos es un considerable pueblo español. — En la plaza 
están las ruinas de una grande iglesia, comenzada hace muchos 
años, pero jamás concluida. 

« En las colinas que rodean al pueblo se encuentran muchas 
vetas de metales de oro y jplata; y en las quebradas inmediatas 
hai hermosa cornerina blanca. 

11 También se encuentra cerca de allí metal dé hierro mag- 
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niflco. — Después de este pueblo el camino cruza olra Tez el 
mismo rio. — El carácter del país es el mismo, continuando 
perfectamente á nivel por cerca de seis leguas, en donde se 
eleva rápidamente hasta llegar al pueblo de la Trinidad. — 
Esta es una magnifica situación, rodeada de un valle tan fértil 
que difícilmente hai otro igual en el mundo. — A la derecha 
están las ricas miiías del Jícaro. — De la Trinidad hai una 
ascensión como de 4 leguas, hasta llegar al platean. — La 
distancia de este pueblo al de Esteii es de siete leguas. 

(( Esteii es un pequeño pueblo situado en un llano por donde 
corre un rio del mismo nombre que desemboca en el lago de 
Managua. — Allí hai un molino de trigo, y el país produce este 
de regular calidad. — Hai una gran cantidad de seda silvestre 
en los bosques, y en las colinas se han encontrado vetas do 
metales de oro y plata. — De allí á la hacienda de Ablandon 
el terreno tiene precipitadas elevaciones, alternando con al- 
gunos plaieaux^ que producen el mejor pasto para ganado. — 
De esta hacienda el terreno continúa elevado^ y llegando á la 
cima la atraviesa un hermoso valle como de 3 leguas de largo» 
La bajada es tan precipitada como la subida. — De dicha 
cima s» ve perfectamente bien el volcan de Momotombo. — 
£1 camino sigue el rio de Gondega , pasándolo trece veces hasta 
llegar al pueblo del mismo nombre. — Esta es una de las 
mas hermosas poblaciones del estado: tiene una iglesia y 
muchas casas bien construidas. — El pueblo de indios de 
Pacalaguina está á dos leguas de este, cuyo terreno es de la 
mayor fertilidad. — De Palacaguina á Totogalpa hai cuatro 
leguas; y de Totogalpa á Macuelizo siete. -^ Estos pueblos 
están en los distritos minerales del estado. — En todas di- 
recciones se encuentran en las colinas metales de oro y plata. 
Dentro de un circuito de tres leguas hai sobre cincuenta 
vetas de metales de plata descubiertas. — Ninguna ha sido 
esplotada, porque no hai capitales para establecer un trabajo 
formal. — Las minas de cobre se encuentran también en las 
inmediaciones. 

« Hai una rica veta de hierro, y otra de estaño cerca de 
estos puntos. — A siete leguas del Macuelizo está el pueblo 
de Dipilto. — Allí hai unos trabajos d% don F. Paguaga y don 
Félix Cierra. — Tienen varias y mui ricas minas, y en todas 
las cercanías del pueblo mas de 100 vetas descubiertas, - Fl 



^ I 
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eobre también se eocaenlra, aunque no ra la misma esteasion. 
« Eespelnosamenie de V. 

J. S. Bradbürt. n 

Varios ríos de consideración que corren al Ailántioo^ tienen 
su orijen en Segovia* •*- El mas ancho de todos es el rio Es- 
condido, que lleva su curso á lo largo de la base de la linea 
de montañas que cierran el bajo de Nicaragua al norte, y el 
rio Coco, Wanks ó Segovia, que en su mayor parte constituye 
los limites entre Honduras y Nicaragua. •— Desemboca en el 
Atlántico en el cabo Gracias á Dios en lat. 35o N. — Ninguno 
de estos rios es bien conocido. — Según todos los informes 
que hai, es rápido y dificil para navegarse por las rocas en 
que pasa, escepto los puntos planizos de la costa. ^ Sin 
embargo, canoas y piraguas han podido seguir casi todo su 
curso, aunque con dificultad. 

Conservo una carta orijinal de don Francisco frías, que 
bajó este rio en 1842» — Observa que tiene varios grandes 
tributarios, como el Coa y el Poteca por el norte, y el Bocay y 
Fantasma por el sur; y luego dice : 

Ahora voi á describir las grandes y precipitadas ccirientes 
que comienzan en el lugar llamado Pailla. — Estas son: , 
Gualiguitán, que es de una fuerza estraordinaría, y aunque 
pasa en un estrecho canal de rocas, puede subirse sin el menor 
peligro. — Ulacuz^ que es igual, pero también sin peligro, 
á cuya derecha caen las aguas del río Ulacuz, de la espantosa 
montaña que en mi opinión se estiende al sudoeste. -^ Gítas" 
curu^ que aunque algo precipitada, puede pasarse sin ríe^^o. 
QuiroZy es semejante, y aunque hai una caida antes de lle- 
gar á ella, la naturaleza ha formado un canal, que no im- 
pide la navegación. -^ Turriquitán, es una corriente estrecha, 
y solamente peligrosa para trasportar ganado á causa de una 
gran roca que hay en medio del rio, en la que, si los remeros 
no son diestros, la balsa se romperá. — > P^o pocos accidentes 
ocurren, porque los remeros están acostumbrados á esta es- 
pecie de navegación desde su juventud. — Sngningmntán^ es 
otra poco importante corriente. -^ Crautara es fuerte ^ pero el 
paso es enteramente practicable, asi como la de Pistalquiián» 
La de Cairas, atemoriza á primera vista al viajero con su 
ruido y borbotones de agua, pero no. impide el paso ; porque 
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la naturalesa maravilloMiueoté ha 8aivad<^ la diflcttltad, h»*. 
cieiido un canal al lado, ánie» de llegar al punto peligroso, 
por donde los botes pueden pasar en una hora con toda segu** 
ridad. — Tirios y Quipisque^ que son las últimas, son de poca 
importancia. 

« Estas son las únicas ostrucciones que tiene el rio desde el 
punto del embarcadero basta la mar eu el cabo Gracias á 
Dios. — Al presente se emplean diez dias en el descenso. •— 
Dos se ocupan en el paso de las corrientes bajando, y cuatro su- 
biendo. — Se observará que solo la quinta parte de todo el 
curso del rio es ostruida. -*- La mayor demora en el viiye es cau- 
sada por la molestia de descargar y volver á cargar en algunos 
de los puntos mencionados. — De la última al cabo casi ao hai 
ningún inconveniente. -*• Toda la parte del país por donde pasa 
el rio, es de la mayor hermosura, por los abiertos llanos que 
se presentan cubiertos de pastos y sembrados de árboles. *— 
Es una sección bien adaptable para la cria de ganado vacuno 
y caballar, asi como para establecimiento de colonias, que 
dentro de poco tiempo adquirirían ricas propiedades cultivando 
un suelo virjen, cuyos productos podrían ser esportados con 
faeilidsi^ por el cabo á las grandes Antillas* — Las muías y 
caballos se criarían abundantemente, y se venderían con buena 
utilidad en Cuba, Jamaica ú otros puutos donde tienen valor, 
. 4 Es lamentable encontrar una costa tan hermosa, habitada 
solamente por unos pocos miserables moscos ( mosquitos ) 
carentes de toda civilización, y sin esperanza de mejorar en lo 
futuro. — Daré alguna idea de su salvaje situación y costum- 
bres. — Los mas de ellos susisten de la caza y de la pesca, y 
mui pocos de una rústica agricultura, sembrando en pequeñoa 
pedazos de tierra á las márjenes del rio, plátanos, yucas, caña» 
y algodón , el cual hilan y tejen las mujeres en una especie de 
manta y lona para velas de sus canoas, y para hacer alfombras 
de plumas. — Algunas de estas son de la mayor hermosura. 
Hacen una tela de la corteza de un árbol que Usuoian uni^ 
que les sirve para vestidos y coberturas. 

f( Celebran el aniversario de la muwte de sus parientes y 
amigos con los mas lúgubres y harmoniosos cantos. — Sus la- 
mentaciones mortuorias son ejecutadas por las mujeres bajo 
una tienda de corteza de ule. — ' Algunas de las ceremonias, 
son caminar para adelante y para atrás á una distancia como 
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de cien varas, de la manera siguiente : ^- caminan cuatro 6 
cinco pasos y se tiran de bruces con una fuerza aparentemente 
tan grande, como á matarse ellas mismas, cuya bárbara cere- 
monia repiten basta que entra la noche. — Algunas se pintan 
con aehioU o tile^ y aunque casi tienen el mismo color de 
este, se hacen horribles con la operación. — Son muí incli- 
nadas á las bebidas fuertes, y cuando se les da una copa ma* 
niOestan la mayor satisfacción, y se esfua^an en querer re- 
tribuir lo que su situación les permite dar. 

« Parecen bondadosos, y 'se interesan en complacer á los 
estranjeros que los visitan ; y aunque entre ellos hai algunos 
indios malos son mui pocos los que intentan hacer alguna 
violencia al viajero, sobre todo por temor á sus jefes á quienes 
respetan bien. — Por ninguna falta de d)edieocia ó crimen 
son tan severamente castigados, como por el insulto qne hacen 
á un traficante. — Son mui apasionados por las danzas ; para 
las que pr^ran licores fermentados de cana y yuca en abun- 
dancia, y cuando llega el dia fijado, se reúne un gran número 
de familias, todas pintadas. «— Cuando todos están reunidos, 
dos danzadores designados abren la ceremonia , los cuales 
aparecen súbitamente del bosque donde están ocultos, líestidos 
de palmas y pintados en varios colores. — Estas estraordinarias 
figuras entran en un lugar cuadrado cubierto con hojas de 
pacaya, donde danzan todo el dia, en unión de mucha jente. 
Entre tanto la mayor parte de los invitados permanecen en 
la barraca del huésped principal bebiendo el licor fermentado, 
que pronto les causa náuseas y vómitos. — Guando han res< 
tablecido un poco y que el sol comienza á dedinar, los hom- 
bres forman su baile á parte del de las mujeres, cuya música 
es un tambor y unas pipas, que hacen un ruido espantoso, á 
medida del cual tanto ios músicos como todos én jeneral danzan 
hasta á las 9 ó 10 de la noche. — Las mi^eres, también aparte, 
comienzan su baile á las ocho de la noche hasta las 5 de la 
mañana. — Forman una linea recia asidas todas de las manos, 
separándose ocasionalmente, y tocando una calabaza, cuyo 
sonido acompañan con un bajo canto., — Puede decirse que 
ningunas de estas danzas son conocidas ; pero ciertamente por 
su estravagancia misma divierten al espectador civilizado. 

« Algunos de estos mosquitos crian yeguas y vacas, y tienen 
un pequeño comercio en Belice, eu cuya plaza compran telas. 
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tiestos de hierro, fusiles, hachas y otros artículos que llevan 
á diferentes puntos del valle de Fantasma y al pueblo de Talpe- 
ñeca, donde los cambian por vacas paridas que llevan en balsas* 

a £1 jefe ó rei que gobernaba á aquellos salvajes, era de 
pequeña estatura, de nariz aguileña y de color oscuro, des» 
cendiente de los hicaques-moscos antecesores, y tenia alguna 
educación. — Era hospitalario con los viajeros, invitándoles 
siempre á que se hospedaran en su habitación, que estaba en 
la márjen del rio. 

a De^raciadamente cabo Gracias á Dios no tiene ningún 
comercio ^ pero su situación es pintoresca y favorable. — En 
frente tiene una laguna de agua salada de gran capacidad, 
separada del océano por una lengua de tierra cubierta de man- 
gles^ que se abre á la mar acia al sur, donde los buques pue» 
den llegar hasta el pueblo. — La costa es ocupada por moscos 
y sambos, entre los cuales hai unos pocos ingleses. — Uno 
de estos llamado Stanislaus Thomas Haly, tiene como 100 ca* 
bezas de ganado, algunas yeguas, y caballos de silla. — El 
clima es saludable en este punto, asi como en todo el valle 
del rio, pues en mi viaje no vi mas que una persona enferma. 

« Deja isla á la costa, no tengo ningún conocimiento 
personal. — Mr. Haly me aseguró que podría abrirse un ca- 
mino por donde se iría al cabo en seis días. — También me 
dijo que, en su opinión, con un costo de 10,000 pesos se remo- 
verían todos los ostáculos del rio. » 

La costa de Centro-América limítrofe al mar Caribe, desde 
la laguna Bluefields (70 millas al norte de San Juan) hasta 
el cabo Camarón, á alguna distancia acia al norte y al oeste 
del cabo Gracias á Dios, tiene unos estensos limites bajo la 
vaga designación de a Costa del Mosquito, 6 Costa Mosquito. » 
Este nombre ha sido siempre puramente jeográflco y ja- 
mas ha envuelto ninguna idea de separación política del 
resto de Centro-Améríca. — No es derivado, como algunos 
han supuesto, por la abundancia de insectos llamados mos- 
quitos, sino de una hor^a de sambos ó indios mezclados con 
negros existente allí, que los españoles llamaron « mos^os^ » 
los filibusteros « musiic$ , » y los ingleses « mosquitos. » — ^ 
Estos bárbaros jamas han ocupado el todo de la costa, sino 
que siempre han estado confinados á un estrecho lugar de 
ella en la inmediación á la bahía Arenosa. 
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Esta ooBia, eomo ya he tenido ocasión de observar, es en 
la mayor parle aluvial. — * El clima es húmedo, maa caliente 
que el *del interior y no tan saludable, aunque en este res- 
peto se le considera como mas alto que ninguno de las Indias 
Occidentales. — Ademas de los ríos Wanks y Eaemdído, la 
atraviesan otros bastante grandes que nacen en los plafeavx 
de Nicaragua y Honduras. — Cerca de su orijen son precipi- 
tados y correntosos; pero asi que se aproximan al océaeo 
pierden su carácter violento y corren majestuosamente á la 
mar. ^ Algunos de ellos han formado una gran Ugoaa de 
agua salada, que constituye un buen fondeadero para buques 
de pequeña capacidad. '— La mayor parte del terreno es fértil, 
y propio para producir una gran cantidad de algodón, caña 
miel, café, índigo, arroz y tabaco. — También tienen inmensas 
sabanas cubiertas de pastos, que pueden ser útiles para la 
cría de ganado; y una inestinguible cantidad de caoba, cedro, 
rosa y otras maderas fabriles, existen cerca de los ríos ' . — 
Roberts nos asegura tambiaa que detras de los ríos hai anchos 
planos de arena, cubiertos de pinos propios para mástiles de 
buques. — «El pino de estas sabanas, añade, es parecido al que 
{NToduce North Carolina. » — Los cayos, bahías é islas inmedia- 



* El pasaje siguiente es de ana memoria sobre la costa Mosquito, for- 
mada por el consejo de estado de lamalca, y trasmitida al tribunal de 
comercio y agricultura en 1778 : 

« El dlma de la eosta Mosquito es mas dolee qne níngnno áe las Islas 
Oeddentales, y el lüre mas saludable : el terreno ea bien regate y eaeesi- 
tamente fértil. -— Es rieo en un grado snperlor. *— Presenta por todas 
partes no solo lo necesario^ pero aun para ¥i?lr con li^o. En lo» ríos, 
lagunas y la mar abunda el peseado, y la costa ofrece gran cantUiad de 
tortugas, en tal proporción , que no la bal en el mundo en uua esteusion 
igual de terreno. — El algodón, cacao y vainilla, florece en todo él. — & 
Índigo es nativo y parece ser el mismo que produce Guatemala , qae es e! 
mas estimado. -— La caña miel viene como en ninguna de las islas ^ y el 
caoba y'zarzaparrilla que se esporta anualmente es en una cantidad tan con 
siderable que bace ya el establecimiento de la mayor importancia para li 
Gran Bretaña : SOO.OOO pies del primero y 200.000 libras de lá segunda 
eselnsives 10.000 libras de carne de tortuga, se -mandaroa á Inglaterra « 
1760. -*- En las márjenes de los lios y en las lagañas bal tanlo palo é 
eampeohe eomo en ninguna parte de Honduras, y teneoaos raaon de cre^ 
que será el lugar que mas lo sumlBistrará á Europa. » 



tas á la costa abundan en tortugas, que ya son un articulo de 
esportacion. 

. La jcografía de la costa Mosquito es imperfectamente co- 
nocida. ^ Sin embargo en esta costa hai mui buenos fondea- 
deros, ; posiciones capaces para formar colonias* ^^ La laguna 
Blueiields toma su nombre del de un pirata holandés llamado 
Blanvelt, que tuvo allí su cuartel jeneral en la época de las 
filibusterias en aquellas mares. — Es una considerable porción 
de agua, como de 30 á 40 millas de largo. — Tiene una barra 
en la entrada, con solo 14 pies de agua \ pero en el interior 
hai de 4 á 6 brazas, -** El gran rio Escondido, y algunos otros 
pequeños caen á ella. 

A treinta millas al norte está la laguna Cayo^perla.*--* Tiene 
un regular fondeadero para buques pequeños ; pero los 
grandes no pueden entrar en la boca. — El considerable rio 
Wawashmaan desemboca en ella. --* El terreno que la rodea 
corresponde en jeneral con el de las inmediaciones de Blue- 
iields.*— Treinta millas mas al norte cae á la mar el rio Grande. 
Tiene una peligrosa barra en la boca; pero pasada esta, 
se dice que es navegable por pequeños botes hasta la distancia 
de 100 millas al interior. — Mas al norte están al Prinza-* 
pulka, el Tongla, Brackmtan, Wava, Duckwara, y otros ríos 
considerables. — En el mismo sigue el rio Wanks al cabo 
Gracias á Dios. — IjOS caracteres jeográficos mas importantes 
sobreesté cabo son las lagunas Caratasca y Brus, y los ríos 
Patuca y Tinto ó Negro '. 

Ya se ha dicho que solo una muí pequeña parte de la 
costa es habitada por los llamados indios mosquitos. — Su 
número no es grande, y todos son sambos (indios cruzados con 
negros) é hijos de los capitanes de los buques guarda-costa 
de Jamaica en mujeres indias , negras ó sambas. *- El ele* 
mentó negro se introdujo allí por los esclavos de un buque 
que naufragó hace cerca de 200 años en el cabo Gracias á 
Dios, por los fujitivos de los establecimientos espaooles, y 
por los que llegaron de Jamaica cuando la Inglaterra intentó 

* Una gran parte de esta costa, dice Roberto^ es inondada durante la 
estación de aguas, y es fácil de pasar en una canoa de la lagtma Perla' ál 
rio Wava. — Esto Bucede, jeneralmente hablando, en todas las bajot sabanas 
desde la laguna Perla hasta el rio del PlátuiO; 
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tomar posesión de la costa á mediados del siglo pasado. — 
Al principio esta raza estuvo confinada en las inmediaciones 
de la bahia Arenosa y el cabo Gracias * : pero después ayuda- 
dos de los piratas y de los traficantes de Jamaica, se esten- 
dieron al sur en Gayo-perla y la laguna Bluefields. — Empero 
jamas han ocupado mas porción de la costa que la indicada, 
aunque no es dudable que ocasionalmente ocupaban los puntos 
de los filibusteros ingleses^ 

El número total de estos no cscedc probablemente de 2000. 
En los cáJculos anteriormente hechos, con objeto de dar á 
la costa mosquito (ma importancia mayor, se incluían los 
indios puros (iiirolwas, tonglas, cookras, etc.)- — Pero estos 
indios nunca han reconocido la llamada « autoridad mosqui- 
ta, yt y han estado siempre en un estado de hostilidad con ios 
sambos. 

Los verdaderos mosquitos están principalmente establecidos 
en Bluefields, Gayo-perla, Prinzapuka, Rio Grande, bahia 
Arenosa y cabo Gracias. — Su carácter y hábitos han sido 
imparcialmente descritos por el coronel trias, los cuales cor- 
responden á toda la raza en jeneral. — De las criminales re- 
laciones con los traficantes y marineros y. de la falta de ma- 
trimonios, han contraído una especie de lepra, semejante á la 
que tanta destrucción ha causado en las islas Sandwich. — 
Por esta razón, como por el odio que les tienen, las tribus de 
indios del interior no permiten ninguna mezcla con ellos; y, 
según se dice , castigan con pena de muerte á los culpables. 
La naturaleza de sus relaciones sociales puede inferirse de 
la que hace Roberts, un negociante inglés en la costa. — 
En su obra escrita en 1827, dice : 

c Jamas he conocido un matrimonio entre ellos. — Todos 
sus contratos son tácitos, y algunas veces se disuelven por 
mutuo consentimiento. ^ Los chicos aquí y en Bluefields (que 
es la capital) son bautizados por los capitanes de los buques 
mercantes de Jamaica, quienes en su visita anual á la costa 
practican la ceremonia sin ninguna reverencia en todos los 

* Robert Hodgson, que fué enTiado en 1740 por cl gobernador Trela^vney 
á éscltar estos indios contra los españoles, dice que el territorio ocupado por 
ellos era de 8 millas acia el sur del cabo Gracias. — Su estensiOR hasta 
la laguna Bluefields fué después ayudada por los ingleses. 
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que han nacido en su ausencia ; y muchos de los bautizados 
son hijos de estos mismos capitanes. — En prueba de esto, puedo 
señalar mas de una docena de chicos que conozco de dos 
capitanes, que parecen haber adoptado, sin escrúpulo ninguno, 
la idea indijena de la poligamia en su mayor estension. — 
Por esta licenciosa é inmoral conducta, se han identificado 
tanto con los nativos, que han obtenido una especie de mo- 
nopolio en la venta de sus efectos. » 

Esta libre y fácil comunicación no se ha alterado mucho hasta 
el presente , pues Macgregor en su informe sobre la cuestión 
Mosquito, formado y publicado por orden del parlamento' en 
1849, hace la siguiente confesión, que ilustra, incidentalmen- 
te^ elorijen de la influencia británica en la*costa : 

«En la costa Mosquito no es mal mirada la pluralidad de 
mujeres. — No es circunstancia poco común encontrar á un 
subdito británico con una ó mas mujeres en diferentes partes 
déla costa. — Ellos han adquirido grande influencia, etc. » 

De la frecuente mención que se ha hecho en los últimos 
años de un personaje titulado <( rei de los mosquitos, j> alguna 
parte del público pudo haber caido en el error de suponer que 
los que se llamaban indios mosquitos reconocían algún po- 
tentado. — Nada de eso. — Ninguna forma de gobierno ha 
existido jamas entre ellos, escepto un jefe local, que ha 
sido un motivo de continuas discordias entre sí. — Algunos 
han asumido el titulo de gobernadores, otros de jeneralesy 
otrSs de almirantes, sin comprender lo que significan estos 
términos. — Asi, en el tiempo de la visita de Roberts , un 
jefe llamado gobernador Clemente, era reconocido en la costa 
desde Cayo-perla hasta la laguna de la bahía Arenosa; y otro, 
titulado jeneral Robinson, tenia la autoridad en las inmedia- 
ciones al cabo Gracias. — Cuando al superintendente de Beiice 
le ocurrió fabricar un rei en la costa Mosquito, mandó reunir 
un número de estos jefes, y después de algunas liberales 
aplicaciones de rum los indujo á poner unos signos en un 
papel, de donde resultó el acta de obediencia á un sambo ele« 
jido por los ajen tes británicos. — Pero ninguno de estos jefes 
comprendió lo que hizo, ni volvió á ver el papel. — La ficción, 
sin embargo, correspondió al objeto, como se verá cuando se 
hable de las pretensiones británicas sobre la costa Mosquito. 

Desde que los ajantes ingleses han ido á residir en ella, 

23 
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Blueflelds ha sido el lugar de su permanencia. — Roberts 
dice que cuando él estuvo, ese lugar era bqo la influeoeia de 
dos jóvenes que se llamaban parientes del último saperín ten- 
dente de Belice , y « que aunque no era reeonocído por el 
gobierno como un establecimiento británico, debia considerarse 
como tal. » Qué se hicieron «esos dos jóvenes» no se sabe; 
pero Bluefields es al presente la residencia del supuesto « reí 
de los mosquitos.» La siguiente descricion es de un papel 
inglés publicado en Belice, el cual es d que mas habla sobre 
el particular : 

c Bluefields es la capital mosquita. — Está situada en el 
río y laguna del mismo nombre. — En medio de las palmas 
inmediatas al rio está la residencia del reí y su tutor ó guar- 
dián inglés, donde flota la bandera inglesa. — A poca dis- 
tancia está la casa de justicia, sobre la cual se halla la bandera 
mosquita. — Macgregor dice u que una insignia y una bandera 
de la nación mosquito le mandó la Inglaterra. » — En octubre 
de 1847, Bluefields y sus dependencias contenían 599 habi- 
tantes de toda edad, de ios cuales 111 eran blancos y 4SS 
negros. — Ocupaban dos reducciones, siendo la principal la 
misma Bluefields, que tenia 78 casas *, y la etra Garlsruhe, 
de la colonia prusiana, con 92 habitantes y 16 casas. — 
Pocas de estas son construidas de madera ] y en una de ellas 
reside Mr. Walker, ájente diplomático y cónsul jeneral de 
Inglaterra, con quien vive S. M. mosquito. — No hai ninguna 
iglesia ni clérigos : — es Mr. Green, un doctor inglés, el que 
lee algunos pasajes de la biblia los domingos en la casa de 
justicia. » 

Los mosquitos* no tienen ningún establecimiento, escepto 
inmediato á la cosía. — El interior del país festá ocupado por 
un número de tribus que en jeneral, ó universalmente, re- 
conocen las autoridades españolas, y, mas ó menos, la mayor 
parte hablan español. — - Entre Bluefields y San Juan , están 
los ramas , que se dice es un pueblo humilde é inofensivo^ 
que tiene comunicación con las otras tribus. — Sobre el rio 
escondido , ó Bluefields están situados los cookras y wolwas, 
de quienes se tiene hasta ahora poco conocimiento, y no se 
sabe mas sino que tienen una constante hostilidad contra los 
mosquitos, proveniente desde cuando estos, en unión de algunos 
vecinos de Jainaica, invadían su territorio para capturar pri- 
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aioft^ro» y vendeplw» — Entre tos ramas y wolwan y el tio 4e 
S. luaft, eatá uoa tphM» 6 frafeaento de tribw, Uanieda los i»^- 
chores, — Byam, ^n viaj^o inglés», asegura que son caribes, que 
fweroB llevados de las islas por loa piratas ingleses. --Añade que 
tienen gran temor ^ ios inglésela, y que no cQwunican con nipg^mi 
Manco» mientras no e$tán ciertos de que m bai un inglés, ^^ 
Sobre el Rio Grande y el Prin^apulta, y al norte de los wolwas 
y cookras, están los toacas y payaa, -*- Sobre estes, y e» direc- 
ción á las lagunas Caratasoa y Brus y el rio Patuca están los 
caribes de las islas de sotavento, ^ Se estienden hasta Trujillo, 
formando parte de los habitantes del puerto, -^ Son temidos 
por los mosquitos, y han avanzado tanto en cirilizacion como 
ninguna otra de las tribus de la coata. -^ Haí ^gunajs otras 
incluyendo las antiguamente llamadas hieaquesí, piuitasmas, 
tahuas, jaulas, iziles, motucas^ ^tc^, que están 4isemina.dü»s 
en todo el territorio y que intervienen entre la^ costa y las 
rejiones montañosas del centro del continente. — Jíinguna de 
estas tiene relaciones) con los mosquitos, ni recon» >ce .su auto- 
ridad ; ni pueden incluirse en ningún cálculo de pt 'dación d¿l 
fantástico llamado reino mosquito. 



¡^■"v 



i- 



B. 

(Nota al capítulo VIH.) 
LAS ISLAS DE LA BABIA. 



Las islas de la bahía de Honduras.^ cosh) he tmida 0tíif^ ÓA 

de manUestar» son de gran belleza, salubridad^ feelili4M y 

poseen grandes y segaros pviertos. -*- Estas cireiUislaBC4as4 a^ 

particular significación al hecho que, ea 17 de julio de 1 Be »^9 

por una disposición del superintendente de Beliae se deofa .tó 

que ft&U Wl GftACIQSA MAJESTAD LA BfilNA SG UABIA DIGWI t>0 

CONSTITUIR mk COi^ONU m US ISLAS DE ROATAM^^BONACAj Um LA, 

BARBARÜTA , HELJBNA Y HORAT , IM5SIGNADA £Sm:. EL NOMERB- UE 

(( coiOMiA DE LAS ISLAS w LA BAHÍA. » — Esta resolucto» se 

tocn<S como se ve por la fecha, ca^i dos anos después ' «N > la 

formal promulgación del convenio de WasluÁngtOQ de é dé|i dio 
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1850 (conocido por tratado Glayton Bulwer) que, entre otras 
cosas» establece « que ni el gobierno de los Estados-Unidos, 
ni el de la Gran Bretaña ocuparán jamas, ni fortificarán, co- 
lonizarán, ni asumirán ó ejercerán ningún dominio sobre Costa- 
Rica, Nicaragua, Costa Mosquito ó cualquiera otra parte de 
Centro-América. » — Aquí debe hacerse observar que la orga- 
nización de esa colonia llamó, como era justo, la atención del 
congreso de los Estados-Unidos. — La comisión de relaciones 
esteriores del senado, después de una amplia consideración 
sobre el negocio, espuso: a que las islas de Reatan, Bonacá, 
Ütila, etc., en la bahía de Honduras y cerca de ella consti- 
tuían parte del territorio de la república de Honduras, que 
siempre habia formado una parte de Centro-América ^ y que, 
en consecuencia, toda ocupación de estas islas por la Gran 
Bretaña, era una violación del tratado de 5 de julio de 1850. » 
Esa violación del tratado, como la de los derechos de Hon- 
"duras, invadiéndose su territorio, me ponen en el deber de 
liacer un lijero compendio de todos los acontecimientos qim 
han dado lugar á ese estraordinario resultado, aunque sea 
lejos del objeto de la presente memoria. 

Bonacá, en otro tiempo Guanaja, fué descubierta por Colon 
•en su cuarto viaje, en 1502. — Tomó posesión de ellaánoni- 
• bre de la corona de España, y sucesivamente descubrió y tomó 
; posesión también de Roatán. 

Entre las naciones marítimas, y en toda época, los descubrí- 
imientos se han entendido dar un titulo de soberanía ; y estas 
ii lias y costas del continente fueron por la misma razón re- 
ce «nocidas como dependientes del dominio de España. — Las 
J)o seyó sin disputa ni inquietud alguna, hasta que las hordas 
v(/0 filibusteros inundaron el golfo de Méjico y el mar Caribe. 
i ^a mayor parte de estos eran ingleses, no malayos ni bor- 
nes es *, sus buques eran de construcción inglesa, no groseras 
y h §rbaras embarcaciones. — Ninguna escuadrilla habia man- 
dad a por oñciales ingleses, para imponer un ejemplar castigo 
á lo s piratas, como en el caso de Saribos Dyaks. — Al cen- 
tran to, los ingleses de Jamaica los protejian desembozadamente, 
y^c on poca escepcion, eran tan piratas como ellos. — En 
aqa€ Ha época, Jamaica era casi sostenida por filibusteros, y 
es bi en sabido que sus gobernadores se ligaban con los jefes 
\^m íipales y dividían con ellos el botin. — Tan escandalosa 
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fué la conducta de algunos de esos funcionarios, que la corona, 
aunque poco dispuesta á cortar un sistema que le producía 
ricas remisiones, se vio obligada á removerlos. — « El rei de 
Inglaterra, dice el pirata Esquemelipg que escribió en 1670, 
para satisfacer al de España, llamó á algunos de los goberna- 
dores de Jamaica; pero esto no impidió que los piratas con- 
tinuaran como antes.» 

No satisfechos con sus depredaciones de mar, y animados 
por el buen suceso, desembarcaron, capturaron, pillaron y 
quemaron cuantas poblaciones españolas eran accesibles. — 
Organizaron un sistema de piratería por tierra mucho mas 
terrible que el que habían ejercido por mar. — r Hacían incur- 
siones á Costa-Rica, Nicaragua, Honduras y Guatemala, así 
como á las provincias de la frontera de la Nueva Granada y 
Méjico. — Formaron residencias permanentes en varios puntos 
separados, tanto en tierra firme como en las islas adyacentes, 
que eran donde se reunían después de sus incursiones para 
dividir sus presas y para combinar nuevas espediciones. — 
Bluefields y cabo Gracias a Dios en la costa Mosquito, y en la 
parte de Guatemala, ahora llamada Belice, eran los puntos 
favoritos de sus reuniones. — Belice y Bluefields derivan sus 
nombres de dos jefes piratas. 

Desde luego se comprenderá que Roatán, con sus buenos 
puertos, escelente clima y abundantes producciones, no debía 
salvarse de las plantas de los ladrones. — Un destacamento inglés, 
de aquella honrada comunidad, desembarcó en ella á principios 
del año de 1642, y al mismo tiempo tomó á Guanaja y las 
demás islas inmediatas. — «Esta ocupación, dice el historiador 
Juarros, fué escesivamente ventajosa á ellos, y muí perjudicial 
á los españoles*, porque estando tan cerca de la costa, los 
ingleses (piratas] podían ir cuando querían, y con igual fa* 
ciudad interceptaban el comercio de España con el reino de 
Guatemala. — Estos males por último llegaron al estremo, y 
el vireí de Guatemala en unión del gobernador de la Habana 
y el presidente de la real audiencia de Santo Domingo, orga- 
nizaron una espedicíon para espulsar á los ingleses de sus 
fuertes posiciones. — La espedícion consistía de 4 buques de 
guerra, bajo las órdenes de Francisco Villalba y Toledo, que 
intentó sorprender á los piratas ^ pero no pudo. — Encontró 
los puertos fortificados, y tuvo que ir á tierra firme á buscar 
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rehienos.^ LiMgo Tolvlé y eo mano de 1660, después de 
ana reftida acción, logré desalc^ar á los piratas de las islas. 
Espafia recobró estas posesiones, encontrando solamente rui- 
nas. -^ tjoñ pocos nativos qae los piratas habían reducido 
á la esclaritud, temieron qae estos volvieran, y emigraron al 
interior donde el gobierno les distribuyó tierras. — Abando- 
nadas asi las islas permanecieron desiertas, hasta el año de 
174S eti que los ingleses intentaron tomar posesícm de toda h 
costa del Atlántico en Centro-América. — En consecuencia 
de este plan atacaron varios puntos de consideración, tomaroa 
á Trujitlo, y formaron un establecimiento y fortlflcaciones en 
la boca del rio Negro. — También ocuparcm y fortiOcanxi á 
Roatán. — Est03 sucesos, en anión de otros, produjeron una 
guerra con Espafta, que duró hasta 176S, en que se coúduyó 
un tratado, tuyo articulo 17 establecía cqne S. M. B. baria 
demoler todas las fortificaciones que sus subditos habían cons- 
truido en la bahia de Honduras, y otros lugares del territorio 
de España en aquella parte del mundo, cuya operación se 
ejecutaría dentro de cuatro meses, etc., etc. » — En eoasecvten" 
cia de este tratado, se evacuaron ios fuertes del rio l^egro y 
otros puntos, en 1764. — Pero en violación de él los ingleses 
continuaron ocupando á Reatan. — También entablaron rela- 
ciones seductoras con los indios de la costa, lo que exasperó á 
España y declaró nuevamente la guerra en 1780. — En el 
mismo año las autoridades de Guatemala espelieron otra ^z 
á los ingleses de Roatán. — El tratado de pas de 1783, ha- 
ciendo una especial referencia á estas islas, establecía que ios 
ingleses abandonarían no solo el continente (escepto dertos 
puntos bien definidos, para cortar palo de campeche, y no mas) 
sino titodas las islas y sns dependencias. » Habiendo evadido 
los ingleses este tratado, los españoles establecieron oondiciones 
mas estrictas agregando al tratado de 1786 que los ingleses 
«evacuarían el territorio mosquito y todo el continente en 
jcncral é islas adyacentes, sin condición ninguna. » Nada pudo 
ser mas claro y esplicíto que esto; y no teniendo ya los ingleses 
ningún medio de evasión, abandonaron no sdo las islas, pero 
aun toda la costa. 

Por la guerra de 1796 se suspendieron los términos de este 
tratado, cuando Inglaterra ocupó nuevamente estas importan- 
tes' islas, formando en ell.is un establecimiento penal pai*a los 
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iaiélices nativot de San Vicente y otrae islas que su crueldad 
eobó de allí. — Dos mil parece que se colocaron en Roatán \ 
pero tan luego como se supo la invasión en Guatemala, el 
capitán general ordenó al intendente de Honduras que la res- 
catara. — En consecuencia se mandó á don José Rossi y Rubia 
con la tropa necesaria y la tomó en el 17 de marzo de 1797. 
Esta parece que fué la última tentativa que hizo Inglaterra en 
el último siglo, quedando España en pacifica posesión de las 
islas. 

En 28 de agosto de 1814 se ajustó otro tratado entre España 
é Inglaterra en el cual se repitieron los termine» del de 1785, 
palabra por palabra, escluyendo á Inglaterra del « territorio 
mosquito, del continente en jeneral é islas adyacentes sin 
esoepcion ninguna, n — Este tratado permaneció en su vigor y 
fuerza y los españoles ep pacífica posesión de las islas hasta 
que las provincias de Centro-América se independieron de 
ellos en 1821. — Hasta esa época Inglaterra no había adqui- 
rido ningún título á esas islas ni por conquista , ni por coac- 
ción alguna. — Cuatro veces había intentado tomarlas por la 
fuerza, y otras tantas había sido espelida. — Por el tratado 
de 1815 estaba solemnemente obligada á no pensar en ninguna 
ocupación. — El testimonio de un oficial inglés que mandaba 
las fuerzas de Belice, el capitán Henderson, prueba igualmente 
que las islas eran una posesión de España. — c La isla de 
Roatán, dice, como antes he indicado, pertenece á España y 
hai en ella una guarnición militar. » 

Después de la independencia de Centro- América, Roatán y 
sus islas inmediatas quedaron bajo la jurisdicción de Hondu- 
ras. Cuando la provincia asumió el rango de estado, las auto- 
ridades de él tomaron posesión de las islas, y eran reconocidas 
jeneralmente jcomo pertenecientes á la jurisdicción de Hondu- 
ras. — 8u título era incuestionable y las pfOseia con todo de^ 
recho. 

En este estado continuaron en la época que Honduras for- 
maba parte de la república federal de Centro-América, hasta 
que en mayo de 1830, el superintendente de Belice, irritado 
contra la república por no haberle querido entregar unos es- 
clavos fujitivos, por una especie de venganza, toinó á Roatán 
á nombre de la corona de Inglaterra. — En esa época los estados 
de Centro-América estaban unidos y no se ultrajaban tan 
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Esta oofita, como ya he tenido ocasión de observar, «a en 
la mayor parta aluvial. — - El clima es húmedo» mas caliente 
que elHlel interior y no tan saludable, aunque en este res- 
peto se le considera como mas alto que ninguno de las tedias 
Occidentales. <-* Adunas de ios ríos Wanks j Eieondido, la 
atraviesan otros bastante grandes que nacen en los plateanx 
de Nicaragua y Honduras. — Cerca de su orijen son precipi- 
lados y correntosoa; pero asi que se aproximan al océano 
pierden su carácter violento y corren majestuosamente á la 
mar. ^ Algunos de ellos han formado una gran laguna de 
agua salada, que constituye un buen fondeadero para buques 
de pequeña capacidad. -— La mayor parte del terreno es fértil, 
y propio para producir una gran cantidad de algodón, caña 
miel, café, índigo, arroz y tabaco. — También tienen inmensas 
sabanas cubiertas de pastos, que pueden ser útiles para la 
cría de ganado; y una inestinguible cantidad de caoba, cedro, 
rosa y otras maderas fabriles, existen ceroa de los ríos ' . -— 
Roberts nos asegura tambi^ que detras de los rios hai andios 
planos de arena, cubiertos de pinos propios para mástiles dé 
buques. — «El pino de estas sabanas, añade, es parecido al que 
produce North Carolina. » — Los cayos, bahías é islas iomedia- 



^ El pasaje siguiente es de una memoria sobre la costa Mosquito, for- 
mada por el consejo de estado de Jamaica, y trasmitida al tribunal de 
comercio y agricultura en 1778 : 

« El dima de la eosta Mosquito ea mas dotee que ninguno de las Idas 
Occidentales, y el aire mas saludable: el terreno es bien regad» y Mceai- 
Tamente fértil. — Es rico en nn grado superior. ^- Pieaenta por todas 
partes no solo lo necesario, pero aun para vítIt con li^. En loo rios, 
lagunas y la mar abunda el pescado, y la costa ofrece gran flantldod de 
tortugas, en tal proporción , que no la bal en el mundo en una estenaion 
igual de terreno. — El algodón, cacao y vainilla, florece en todo él. — El 
Índigo es nativo y parece ser el mismo que produce Guatemala, qae es el 
mas estimado. ^— La caña miel viene como en ninguna de las islas 9 y el 
caoba y'zanaparrllla que se esporta anualmente es en una cantidad tan con- 
siderable que bace ya el establecimiento dé la mayor importancia para la 
Gran Bretaña : SOO.OOO pies del primero y 200.000 libras de lá segonda, 
eselnsives 10.000 libras de carne de tortuga, le -mandaroa á Inglaterra en 
1760. •— En las márjenes do los ilos y en las lagonas hai tanto palo de 
campeehe eomo «n ningaoa parto do Honduras, y tenooMs raioB de cteei 
que será el lugar que mas lo luminlstrará ¿ Europa* » 



tas á ia costa abundan en tortugas, que ya son un articula de 
esportacion. 

La jcografía de la costa Mosquito es imperfectamente co- 
nocida. — Sin embargo en esta costa hai mui buenos fondea^ 
deros, y posiciones capaces para formar colonias* *^ La laguna 
Bluoiields toma su nombre del de un pirata holandés llamado 
Blanvelt, que tuvo allí su cuartel jeneral en la época de las 
filibusterias en aquellas mares. — Es una considera|)le porción 
de agua, como de 30 á 40 millas de largo. — Tiene una barra 
en la entrada, con solo 14 pies de agua \ pero en el interior 
baí de 4 á 6 brazas, --* El gran rio Escondido, y algunos otros 
pequeños caen á ella. 

A treinta millas al norte está la laguna Cayo^perla. — Tiene 
un regular fondeadero para buques pequeños ; pero los 
grandes no pueden entrar en la boca. — El considerable río 
Wawashmaan desemboca en ella. — El terreno que la rodea 
corresponde en jeneral con el de las inmediaciones de Blue* 
fields. — Treinta millas noas al norte cae á lámar el rio Grande. 
Tiene una peligrosa barra en la boca; pero pasada esta, 
se dice que es navegable por pequeños botes hasta la distancia 
de 100 millas al interior, — Mas al norte están el Prinza** 
pulka, el Tongla, Brackmtan, Wava, Duckwara, y otros ríos 
considerables. — En el mismo sigue el rio Wanks al cabo 
Gracias á Dios. — I/)s caracteres jeográficos mas importantes 
sobre este cabo son las lagunas Caratasca y Brus, y los ríos 
Patuca y Tinto ó Negro *. 

Ya se ha dicho que solo una mui pequeña parte de la 
costa es habitada por los llamados indios mosquitos* — Su 
número no es grande, y todos son sambos (indios cruzados con 
negros) é hijos de los capitanes de los buques guarda-costa 
de Jamaica en mujeres indias , negras ó sambas. — £1 ele- 
mento negro se introdujo allí por los esclavos de un buque 
que naufragó hace cerca de 200 años en el cabo Gracias á 
Dios, por los fujítivos de los establecimientos españoles, y 
por los que llegaron de Jamaica cuando la Inglaterra intentó 

> Una gran parte de esta costa, dice Roberta, es inundada duranfe la 
estaeion de aguas, y es fácil de pasar en una canoa de la lagtma Perla al 
rio Wava.-^E8to sucede Jeneralmante hablando, en todas las bajas sabanas 
desde la laguna Perla hasta el rio del Plátano. 
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guna clase de gobierno *, pero con el aumento de la p<rt>lacion 
formaron un consejo, eüjiendo los miembros de él dentro de 
ellos mismos. — Tal estado de cosas no se escapaba al ojo alerto 
del superintendente de BelicCi quien, á pretesto de que los 
caimanes eran subditos británicos, encontró uno para sellar 
su soberanía en las islas. — Varias ocasiones habia manifestado 
á algunos de ellos que, como subditos ingleses, deseaba nom- 
brarles majistrados que los tuviesen en pas en la isla, sí ellos 
lo querían ; y que aunque él no pretendía ninguna autoridad ea 
los negocios interiores de la isla, si se interesaba en que hu- 
biese el mejor orden, etc. — Los isleños, sin embargo, prefirie- 
ron nombrar ellos sus majistrados, de los cuales el principal 
fué un tal Mr. Fitigibbon, ciudadano de los Estados-Unidos. 
Así permanecieron hasta el año de 1840, en que instruidos 
precisamente en su role , « ¡ llamaron al coronel Fanoourt á 
que fuese á establecer un gobierno regular en la isla! » Hasta 
qué términos se llevó esta aplicación por los ajentes británicos, 
no es necesario investigarlo : — baste decir que fué la consu- 
mación de la violencia de Macdonal. 

En seguida el coronel Fancourt recomendó á los habitanles 
que elijicsen doce representantes para que formasen una asam*^ 
blea lejíslativa que emitiera las leyes necesarias. — Nombró 
cinco majistrados, á quienes pronto cambió el pueblo por su 
mala conducta. — El superintendente declaró que esta era una 
injerencia en las prerogatívas de la corona ; y que mientras no 
se sometieran á la autoridad de los nombrados, les retiraba la 
protección de su majestad. — Etilos contestaron respetuosa- 
mente, que no teniendo el superintendente los conocimientos 
necesarios sobre las cualidades de los individuos que debían 
nombrarse, se les concediera el privilejio de elejir una munici- 
palidad. — El pueblo se dividió en dos partidos, y el que de* 
seafoa la protección de la corona, pidió un majistrado, pagado 
con las rentas que debían crearse con tal fín. 

Ese era el estado de las cosas en 1850, y según el capitán 
Mitcfaell, ni el pueblo mismo, ni el gobierno británico miraban 
á Roatán bajo la autoridad inglesa. 

« £1 pueblo ignoraba enteramente bajo qué goUerno estaba y 
aunque el de Belice tenia alguna autoridad sobre él, deseaba este 
saber bajo qué posición se le miraba. — Algunos descontentos, 
como los hai en toda comunidad, indujeron á muchos á reunirse 
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y nombrar majisirados en oposición á los recomendados por 
S. £. el superintendente de Belíce. 

<E A la vez la isla estaba sin ninguna clase de gobierno, 
obrando cada individuo por si. — Este era el verdadero estado 
de la isla cuando yo llegué. — . Ahora tienen un majistrado , 
elejido universalmente, que funcionará hasta que el gobernador 
de Jamaica apruebe el nombratniento, á quien le dirijieron los 
habitantes una petición. » 

Esta es bastante curiosa. -^ Tiene dos partes , una favorable 
y otra opuesta á la protección británica, y por consiguiente 
inútil. — Los nombres de los hijos de la escuela de la mi- 
sión wesleyan , fueron incluidos en la lista con tal objeto. 
Este precioso documento se remitió al superintendente de 
Belice para que lo trasmitiera al secretario de estado' de las 
colonias. — En cmisecuencia , sir Charles Grey, secretario á& 
las colonias, mandó al capitán Jolly de la Marina británica^ 
á que manifestase á los habitantes que si el gobierno nombraba 
un majistrado pagado, deberían pagar á la corona un impuesto 
de nn chelín por cada área de tierra. — Esta proposición , 
que se hizo por medio de algunos cañones en un buque de 
guerjra, y con otros argumentos de igual potencia, fué natural- 
mente aceptada por los infelices negros de la isla. 

Al mismo tiempo se nombró un nuevo superintendente de 
Belice, el coronel P.^ £» Wodehouse {á quien se eoaoicerá fácil- 
mente sabiendo que es el cómplice de Torinton en Geylan). 
Uno de sus primeros actos fué visitar á Roalán en persona. 
Llegó allí el 10 de agosto de 1852 (poco mas de dos años 
de la ratificación del tratado de Washington) en el bergantín 
de guerra de S. M. B. « Persa, » llevando consigo una conve- 
niente comitiva. — Entonces tomó formalfiicnte posesión de 
Roatán é islas adyacentes á nombre de la corona brítéoíca, y 
declarándolas anexas á la superintendencia de Behce, bajo el 
titulo de ((Colonia de las islas de la bahía. » 

Este compendio de la historia política de esas islas, manifiesta 
evidentemente un sistema de agresión á los derechos ¡f sobera- 
nía de Honduras sin «jempk) por su p^sifitencia y por ei de- 
sembozo eo» q<ue se ha» cometido iaatos fraudes» — La fuerza 
brutal del coronel Macdonai fué coasumada per la friratería de 
Wodehouse ; y estas bellas islas «on hoi en poder de la Gran 
Bretaña, con mengua del tratado, y bajo pretestos tan espe- 
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ciosos que solo sirven para evidenciar mas el crimen qae se 
ha querido salvar '. 



C. 

(Nota ftl oapítolo XII.] 
ABORUENES DE HONDURAS. 

Según las antiguas tradiciones podría creerse que los lugares 
acia el noroeste de Honduras limítrofes á Guatemala, inclu- 
yendo el valle de Senséntl, el de Copan y parte, sino todo, del 
del rio Chamelecon , fueron ocupados por naciones civilizadas. 
£1 nombre de Calel ó Kalet, que daban á sus jefes y el hecho 
de que su lengua pertenece á la de la misma raza de los qui- 
chés, cachiqueles, mayas, etc., prueba que pertenecían á la 
misma gran familia de naciones semí-civilizadas que estaban 
diseminadas sobre Guatemala, Chíapas, y Yucatán. — Pero 
respeto á Honduras no tenemos informes claros. — íjos cronis- 
tas hablan de un número de naciones bárbaras que existían en 
las anchas rejiones que abrazan la costa del rio Aguan ó Ro- 
mano hasta la de San Juan de Nicaragua (después señalada 
costa Mosquito) y eslcndiéndose al interior hasta los llanos de 
Olancho ó Ulancho. — Entre las tribus que habitaban esta 
rejion y que eran relativamente salvajes ó bárbaras, los hica- 
ques y payas son constantemente considerados como los mas 
fuertes ó poderosos. — Estos nombres se conservan aun por los 
indios que existen entre el rio Ulúa y el cabo Gracias á Dios. 
Los primeros ocupan el distrito entre el Ulúa y cl Tinto, 
y los segundos el triángulo entre el Tinto, la mar y el Wanks 

I ¡ Oh , si estas islas hubiesen sido un Sebastopol , una torre Malacoff, 
un Redan siquiera, donde el poder inglés se ha puesto á prueba...! Qae 
lo sepan las naciones del mundo : — la Inglaterra que hoi cubre con su 
estandarte una débil nacionalidad : *- la Inglaterra que hoi combate en el 
Báltico y en el mar Negro á una nación usurpadora, no es consecuente cq 
sus procedimientos en el AtlánUco: -^ no lo es ocupando posesiones que 
jamas la pueden pertenecer : — no lo es ultrajando á un pueblo indefen- 
so El. T. 
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ó Segovia. — Parece que los. hicaques fueron anleriormenle 
diseminados desde los llanos de Olancho hasta el departamento 
de Nueva Segovia, en Nicaragua. 

La cuestión que, en consecuencia, se presenta, es esta: ¿Qué 
naciones habitaron el país entre los chorites de Sensénti y los 
nahuales de San Salvador, por una parte, y cuáles fueron las 
naciones bárbaras de Totogalpa y Tegucigalpa , por otra? En 
otros términos, ¿qué naciones ocuparon el departamento de 
San Miguel, en el Salvador, y cuáles las de los de Santa Bár- 
bara, Comayagua, Choluteca y parte de los de Tegucigalpa y 
Yoro, en Honduras? 

Ninguna respuesta esplicita se encuentra en los historiadores 
antiguos ; pero recientes investigaciones pueden servir á des- 
hacer toda duda. 

Que esos distritos fueron ocupados por pueblos homojéneos 
lo indican evidentemente los nombres de los lugares que han 
conservado desde el periodode la conquista. — El presentedepar- 
tamentode S. Miguel se llamaba Ghaparrastique cuando lo inva- 
dió Alvarado; y esta terminación tique^ laencontramos en todos 
los lugares como Lepaterique, Lolotique, Ajut«rique, y Jaitiquc 
desde el golfo de Fonseca acia el norte hasta el lago de Yojoa 
ó Taulabé. 

Dentro de este distrito hai un número de pueblos todos ha- 
bitados por indios que poseen mas ó menos su lengua orijinal. 
Estos pueblos están situados todos en las montañas de Le- 
paterique y Guajiquiro, abrazando á Lauterique, Guajiquiro, 
Opatoro, Gacauterique, Similaton, Yamalanguira, Yucasapa, 
y el gran pueblo de Intihucá. — Yo obtuve un pequeño voca- 
bulario del dialecto de Opatoro de un indio que encontré en 
la ciudad de Gomayagua. — También pude conseguir otro del 
de Guajiquiro, cuyo pueblo visité en junio de 1853, y por 
último otro del de Yamalanguira, dos leguas al oeste de In- 
tihucá y que cierra el distrito de los antiguos jefes de Sensénti. 
Después obtuve una lista numeral del pueblo de Similaton, 
con unas pocas palabras y frases que me suministró un ca- 
ballero de Tegucigalpa, que en su juventud habia permanecido 
algún tiempo en el pueblo. — De la comparación de estos vo- 
cabularios aparece que todos son dialectos de una misma len- 
gua. — El guajiquiro pronuncia su idioma lenca, y como cons- 
tantemente encuentro en las relaciones de los misioneros que 
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fueron A Honduras hacer referencia á los iadUos lencas, be 
adoptado el nombre para designar á loa que ocuparon este 
distrito. 

Los mas de los misioneros que penetraron á las rejiones de los 
hicaques y payas» fueron primero á Comayagua, donde ca&i 
jeneralmente tomaban indios lencas para que los ac<unpanáran 
en sus espediciones* — Estos fueron los que siguieron á Yerdelet 
cuando fué á Olancho en 1808 por el rio Guayape, dentro del 
país de los hicaques. — Él nos hace conjeturar que estos pueden 
mui posiblemente haber sido de la misma raza de los lencas, 
hablando un dialecto de la propia lengua. — Esta coDJetura 
se apoya mas en las éspresíones de Juarros acerca de la re- 
ducción de la provincia de Tegucigalpa. — Dice que en 1661 
los indios payas atacaban frecuentemente á los pequeiíos esta- 
blecimientos contiguos á sus territorios) y qiie los hicaques 
cometian depredaciones en los vaüeg de Tamastán y Olancho ^. 
Estos guiaron al capitán Bartolo Escoto, uno de loa propietarios 
de Olancho, á hacer una espedicion por el pais de los indios, 
((llevando algunos que colocó en los puntos que jujy^ó jpas 
conveniente. » — Fué á Guatemala con tres lencas á solicitar 
un ministro* — La persona recomendada 4 él por el presidei^le 
era un tal « frai Fernando de Espino, un eclesiástico de dis- 
tinción, que, siendo nativo de Segovia en un lugar inmediato 
á los hicaques, conocía perfectamente bien el idioma lenca. 

En verdad no es inverosímil que se hablasen dialectos ie 
una lengua común por todas las tribus aborijeseft existentes 
entre la bahía de Honduras y el gran valle trasversal de los 
lagos de Nicaragua, escepto las que habitabs^n el bajo de la 
costa del Atlántico, llamada ahora costa Mosquito, que parece 
tenían muy poca afinidad con las familias del interior. — £n 



' El obispo Pelaez, aunque demasiado vago en todas sus aserciones, 
nos dá una relación de estas circunstancias, y habla de los «males que 
causaban las tribus de payas, conocidas con el nombre de hicaques. » — 
«Tres de estos infieles, dice, acompañaron á Escoto á Guatemala. » — Según 
iuarros, debemos lejitimamente inferir que los hicaques y lencas eran de 
una misma fiímlUa, ó que por lo menos hablaku^una misma leagua ; y de 
las aserciones del olMspo, que \o$ bieaqaea y payas eran d^ una aola n». 
De los dos se puede oonckihr «(ue ea miU verosinil que ajnbos pertenticao 
á un solo gri^^. 
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el pequeño vocabulario que obtuvo M. Froebel el año de 1851 
de los indios que están en el distrito de Gbontales, ^ntre las 
márjenes del rio Escondido, tiene mui pocas palabras con el 
idioma de loa lencasi lo que demuestra bien esta opinión. — 
Esos indios se llaman ahora wolwas, probabl^iQ^nte los waulas 
ó gs^Ias 46 guarros, y los ulúas d^ Pelae;. La palabra agua 
de ellos, es wass ó wash, que entra en el nombre^ de uno de 
ios ríes de su territorio, ó brazo del Escondido; á saber, Qos- 
wash ó Bosw^s. — En lenca, agua es gúars, uarsh ó guash, — 
J^n lenca, casa ó rancho es taoo ó tabú, en woolwa es ii ó bü. 
La palabra wars$ ó huas entra también en los nombres d^ 
algunos de los rios en e) distrito de Payas, como Amacwass, 
Wass-pressenia, designaciones de los tributarios del rio Patuca. 

Los habitantes déla costa del Atlántico de Centro-América, 
en el periodo del descubrimiento, desde Punta Castilla (anti- 
guamente Punta Casinas ó Caxinas) hasta la laguna Cbiriqui 
(la Abuerma de Colon), eran completamente salv^es. — Esta, 
como ya he manifestado, es en la mayor parte baja, caliente é 
insalubre y llena de lagunatos y esteros, circunstancias favo- 
rables solamente para tribus cazadoras y pescadoras \ y tal 
era en verdad el carácter de los indios encontrados alli por los 
primeros viajeros, y tal es aun el que conservan hasta hoi. — 
Las mismas caucas que impedían á las naciones semi-civilizadas 
del declive del Pacíiico á habitar estas costas privaron á los 
españoles de formar en ella sus establecimientos, y han per- 
manecido los indios casi en su primitivo estado. 

Como he espuesio en un párrafo precedente, esta costa fué 
descubierta por Colon en su cuarto viaje, en 15Q2. — Del con- 
ciso, pero terminante informe que él dio de su viaje, po- 
demos conocer exactamente el carácter y condiciones de los 
habitantes. 

La primera tierra descubierta por Colon en este viaje, des- 
pués de dejará Jamaica, fué la isla de Guanaja, la parte mas 
oriental de un grupo de estas en la bahía de Honduras, que 
largo tiempo se conocieron con el nombre de Guanajas. — 
Llegó á esta isla el 30 de julio de 1602. — Don Bartolomé 
Colon saltó á tierra en ella, donde encontró una gr^n canoa, 
« como un galeón, p cubierta con un toldo, cargada de algunos 
artículos tales como pantalones de tela de algodón en colores, 
unas especies de chaquetas sin mangas ^ espadas con filos de 
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piedra, de piezas de madera hien formadas, hachas de cobre, cri- 
soles para fundirlas y bayas de cacao «que era la moneda usada. » 
(iOlon despidió al pueblo, escepto un viejo que parecía ser a el mas 
discreto » y mejor impuesto del país que los otros, llamado 
Jumbo, ¿ quien conservó como intérprete. — Habiéndole ense- 
ñado el oro, fué él á tierra firme, y señaló las montañas en que 
se encontraba. 

Este indio lo llamati «negociante» los cronistas, y Herrera 
indica que regresó de Yucatán cuando Colon lo descubrió. 

No hai duda que los habitantes de las Guanajas constituían 
una sola familia considerablemente avanzada en civilización y 
perteneciente quizas á la misma rama que ocupaba la tierra 
firme entre Punta de Castilla al oeste y el golfo Dulce. •» 
Diego de Porras en su relación del viaje de Colon, los describe 
de « una hermosa y gnerrera estatura, » pero de un esterior 
modesto y recojido. — * La isla misma es descrita por Pedro 
Mártir a tan floreciente y fructificante, que pned considerarse 
un paraíso terrestre. » 

Colon llegó á Punta Caxinas el l4 de agosto, y formalmente 
tomó posesión del país el 17 del mismo mes. ^ Este es el 
punto que cierra la bahía á cuya cabeza se fundó después 
Trujillo. — Las jentes que alH encontró eran semejantes á las 
de las Guanajas. — Vestían de la misma manera un pantalón 
de algodón, y tenian una especie de armadura como los me- 
jicanos, de algodón acolchado tan grueso, que, según Fernando 
Colon, resistían frecuentemente á los golpes de las espadas de 
los españoles. — Hai razones para creer que los aboríjenes 
de la rejion inmediata á Trujillo estaban unidos con los que 
vivian al oeste y al interior del país, incluyendo los grandes 
valles de Olancho, donde había dos importantes provincias 
gobernadas por poderosos jefes, que tenian jurisdicción sobre 
la costa de Trujillo. — Del carácter y hábitos de estos indios 
tenemos mui pocos informes. — Herrera nos dice que cuando 
Salcedo fué nombrado gobernador de Ibueras (Honduras), se 
dedicó «á conocer la relijion, costumbres y capacidades de los 
indios de la provincia. » Encontró tres ídolos principales que 
se adoraban en la vecindad de Trujillo : — uno á cuatro 
leguas de la ciudad; otro á veinte; y el tercero á quince. 
Todos tenian las figuras de mujeres , hechas de una especie 
de piedra verde como mármol. » — También tenian ídolos y 
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lugares donde ofrecían sus sacriGcíos. — Los grandes sacerdotes 
de cada uno de estos templos ^ no eran casados. — Llevaban los 
cabellos largos hasta la cintura. — Salcedo dice «que el pueblo 
no era tan político como el mejicano» y que «difería poco 
del de Hispaniola. » 

Después de dejar Colon á Punta Caxinas, procedió acia el 
éste á lo largo de la costa, y pocos dias después llegó á la boca 
de un gran rio, donde también tomó posesión del país, lla- 
mándolo, por esta circunstancia, rio de la Posesión, ahora 
Tinto, ó Negro. — Los indios allí « no tenían frente grande 
como los isleños. » — Hablaban varias lenguas, y tenían en 
las orejas unos agujeros tan grandes , que podían pasar un 
huevo por ellos, por lo que llamó á esta costa la « costa 
de las orejas. — Fernando Colon distingue á los habitantes 
'de aquí y los que estaban á lo largo de la costa oriental, de 
los de Punta Caxinas. — Dice en su historia : « Pero los del 
oriente acia el cabo Gracias \ Dios, son casi negros, brutales, 
desnudos, en todos respetos salvajes, y según el indio Jumbo, 
comen carne humana y pescado crudo, cuando pueden cojerlo. » 
Porras correctamente describe la costa como « tierra muí baja, » 
habitada por un pueblo enteramente salvaje. 

£1 14 de setiembre, después de grandes dificultades por 
causa de vientos contrarios y corrientes. Colon llegó á un cabo 
donde la tierra da vuelta precipitadam^^nte al sur, á que dio 
el nombre de Gracias á Dios. — Allí encontró un gran rio que 
entra á la mar y mandó un bote á examinarlo, donde perdió 
algunos marineros, por lo que lo llamó el rio del Desastre. — 
Nada dice de los habitantes que encontró en aqu^l lugar ^ pero 
se infiere muí bien por Fernando Colon que no diferian esen- 
cialmente de los de la costa de la Oreja, — Dice que la de- 
tención del buque y las dificultades que les rodearon , fueron 
hasta el 25 de setiembre cuando llegaron á la isla llamada 
Quiriviri, donde había un pueblo en tierra firme llamado Ca- 
ria!. — La tierra, según él, era alia y el país mejor. — Colon 
llamó á la costa allí, por el pueblo interior, Cariaí ó Cariay. — 
En su carta á los soberanos españoles habla de los habitantes 
como pescadores y como « grandes hechiceros y muí terribles. ». 

1 La isla á que se hace referencia era probablemente la Gaanaja, donde, 
como antes hemos visto, se encuentran todavía monumentos aborijenes de 
grande estcnsion. 

24 
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En el interior eneontré ▼trías casM de madera entechadas 
con palmas , qoe eran sepnlerOS; — Bn una de ellas estak 
úú cuerpo « embalsamado > y olnM dos siil mal olor, « cuida- 
dosamente envueltos en lelas de algodón. » — Sobre eatés cuerpos 
babia tablas de madera esculpidas con varias figuras de ani- 
males 7 otros <rf>ietos, y «algunas represi^taciokies de la 
muerte.» El pueMo tenia adornos de oro nativo é insini- 
mentos de cobre. — Su lengua era mut difícil, y los diferentes 
pueblos tenían distintos dialectos ; -^ pero si esto era en los 
pueblos de la costa, Colon « juzga de muí distinta manera 
de los del interior. » Herrera distingue al pueblo de Caríaí de 
los del norte, y los describe como los de Gastello de Oro, que 
eran los designados en el pais de la laguna Chiriqui al sar del 
golfo de Uraba. 

De Gariai Colon siguió su curso hasta Uegat á Zenibora 
(al presente Boca del Toro), que estaba cenca de Abuema (la- 
guna Chiriqui ahora) . — Alli el pueblo tenia ihuebMs de oro 
como el de Caríai, y hablaba una lengua cognáta, pues q\ie, 
según Herrera, « no manifestaban temor, eñ naoú de que ío^ 
indios de Cariai les hablaban, t — Estos indios parece que per- 
suadían á aquellos á que dieran sus adornos de oro. 

De todos estos hechos resulta, pues, que Honduras fiíé an- 
tiguamente ocupado lo níénos por cuatro familias ó grupos 
distintos de aborijenes: 

I Los chortises de Sensénti, pertenecientes al mismo grupo 
de los quichés, cachiqueles, mayas, etc., que ocupaban bque 
ahora es el departamento de Gracias. 

ii Loslencas, ménosavánzados en civilización, y, bajo los varios 
nombres dechontales, quizá los payas é hicaqués,qüe ocupaban el 
presente departamento de San Miguel, eñ San Salvador, y los de 
Comayagna, Choluteca, Tegocigalpa y parte de los de Olancho y 
Yoro en Honduras, incluyendo las islas de Roatán, Guanaja, etc. 

III Varias tribus interpuestas entre los lencas propiamente 
dichos, y los habitantes de Cariai, ó ló que ahora se llama 
costa Mosquito ] y 

IV Los salvajes que habitaban la costa Mosquito, desde lá 
laguna Caratasca al sur del rio San Juan, que hablaban» como 
al presente hablan, una lengua enteramente distinta de los 
dialectos de los indios del interior, con quienes en ningún 
respeto eran iguales. 
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Breve vocabulario de la lengua lenca, tmnó se habla ^ i$s pueblM áe 
Gtiajiquiro, Opatoro, Inttbwcú y Similatm» 



CASTELLANO. 


GUAJIQCIBO. 


OPATORO. 


mfiBucÁ. 


SIMILATON» 


hombre, 




táh» (ocel man)) áttittshe, 




mujer, 




move. 


napu. 


mab. 


machacho. 




guagua. 


buáv 




padre, 




paab. 


ipaba. 




madre, 


• 


minl, 


imini. 




marido, 


üashu. 


imhüashu. 


yasibu. 




esposa. 


moba. 


aumob, 


Imapu. 




hija. 


bpsa, 




igüiknapi. 




hermano, 


ouyoha. 








hermana, 


mipila. 








cabeza. 


toro. 


tohoro, ' 


cagAsí, 


toro. 


cabello, 


asa. 


«ifihá, 


cagashi. 




cara. 


amptiga, 


amptiga, 


tije. 




frente. 




ampolse'h , 






oreja. 


yang. 


yan, 


yangaga. 


yoan. 


ojo. 


saing. 


«a^lMigla, 


Baring, 


saañm. 


nariz, 


napse, 


nap&eh. 


nepton, 


nepdfe. 


boca. 


ingh, 


attibeingh. 


Ingorl, 


yatfi, 


lengua, 


nafei. 


uavifii, 


uapél. 


nép^l. 


dientes. 


nagha, 


ne-aa. 


ÜÍ831, 


neé. 


barba^ 


inchnü. 


inchu, 




• 


cuello. 


ampshala. 


ámpshala. 


c&nge 




brazo. 


kenin, 


kenin, 


kettlhg. 




mano. 


angnkl, 


guíala, 


gUaláslng. 




dedos. 


lasel, 


gualalasel. 






vientre. 


mamguera. 


mamguera. 


mamguera. 




pierna. 


quaing. 


TJüalrtg, 


kila. 




pies, 


gúagl, 


güagl, 


guaskaring 


» 


rodillas. 


kuto, 


gu-ute, 






sangre. 


uahng, 


uah. 


qüch. 




pueblo. 


gueran. 


gueran. 






casa y 


tahü. 


taoo, 


tahu. 




hacha. 


iahua. 


iBhúá, 






tortillas, 


óié. 


é!é. 


eta, 


feí. 


tabaco. 


iahua. 


tthüa, 


güa. 




sol. 


gasi. 


gashl, 


gashi. 




estrella. 


sirl, 


sirl, 
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CASTBLLAIIC 


U «OAJIQOmO. 


OMTOBO. 


IimiOC A .- SmiLATON . 


loi. 


gi»> 


PítílM, 




noche, 


tan^e, 


taogbe, 




tarde. 


teaieh. 


teUiaeno, 




Tiento, 


sóror. 


sóror, 


soor. 


relámpago, 


, leepieesen, 


lepshlna, 


malauki. 


foego, 


«S». 


•m» 


yoga, ynca¿ 


•««■• 


goass, 


uash. 


guash, güas. 


tierra, 


lu, 


lu. 




rto. 


Qgara, 


huara. 




▼alie. 


tega. 


teca, 




montaAa, 


ootang. 






piedra. 


caá. 


eoa, 


tupan, 


hierro. 


teboste, 


teboste. 




mais. 




ama, 


ama. 


árbol, 


lü. 


Ui. 


ili. 


oja. 


poro. 


poro, 




lacate, 


shir. 


shiri. 


shishi. 


pino. 


yong. 


yong, 


shignala. 


carne. 


ragh, 


raah. 


rah, rae. 


venado. 


ahninge. 


ahuioge. 




perro. 


sboi. 


shui, 


shosho, soi. 


conejo, 


mong. 


mong, 


mo-ou. 


cnlebra, 


sálala. 


sálala, 


sala. 


blanco, 


shogo. 


shogo, 


shogo. 


negro, 


slhiri. 


sihiri, 


seriga. 


rosado. 




sheula. 




azul. 


seega. 






pequeño, 


poore. 


poore. 


shoisquali. 


muerte. 


careenu. 


garena, 




frío, 


meetima. 


mee-ti. 


carascau, miti. 


yo, 


oona. 


oom. 




aquelloa. 


amna. 




una. 


nosotros. 


motan. 




elagan. 


este. 


nabna. 




• 


ese, 


nanaina. 






cerca, 


naftelina, 


euelena. 




ayer. 


telvan, 


telran, 




mañana. 


shawa. 


shawa, 


guelta. 


comer, 


coorta, 


gorkin, 


gormal, ulanta. 


beber. 


supatab. 


talgui. 


talmal. 


correr. 


Uta, 


ilging. 


ishemal.x 


danzar, 


ulta. 


ulging. 




cantar, 


iguetah, 


iguen, 





^^^f^^^n 



I M "* - 
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CASTELLANO 


. GÜAJIQÜIRO. 


OPATOfiO. 


INTlBUeil. 


SIHILATON. 


hablar, 


molta. 


moltome, 


malmal. 




ver, 


ishta. 


ishking, 


sarajamal. 


$ 


matar, 


kashta, 


kashking, 


gusbkal. 




fumar» 


paihme. 








1, 


Ha, 


ita, 


itaska, 


eta. 


2, 


naa, 






pé. 


3, 


lagua, 






lágua. 


4, 


aria. 






eslea. 


&, 


saihe, 


saihe, 




say. 


6, 


huie^ 


•hue, 




guilli. 


7, 


hoisca, 




« 


guisca. 


8, 


leefca. 


• 




tefca. 


9* 


kalapa. 






calapa. 


10, 


isis, 


íbís, 




ísis. 


11, 


isislita, 






isislaita. 


12, 


isislapa, 






isislape. 


13, 


isislagua, 






isislagua. 


20, 


guamasta, 






guamasta. 


21, 


guamastalita. 






guamastalaita. 


30, 


guamastalisis, 






guaneastalaisis. 


40, 


cueta, 






cuela. 


50, 








cuetaiaisis. 


60, 








cuetaguamasta. 


70, 








euetaguamastalaisis. 
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